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	1. Apuntes prehistóricos y medievales para la comprensión de Euskadi 

	 

	 

	En la casi totalidad de los países europeos contemporáneos en modo alguno puede afirmarse que la prehistoria, esa noche de los tiempos de la que emerge la historia, incida en su fisionomía actual. Sin embargo, el conjunto de los territorios que comprende la actual Euskadi son al respecto un caso singular. No pocas de sus particularidades étnicas, que tanto han influenciado su historia —y la más llamativa de todas es la pervivencia hasta la actualidad de una lengua prerromana en un territorio que hace de corredor entre dos de las entidades más importantes de la familia latina, la península ibérica y el hexágono francés—, son debidas a la excepcional perduración de la prehistoria vasca. Euskadi no penetra en su conjunto en la historia hasta un periodo de tiempo que abarca cuatro siglos IX, X, XI y XII; la formación de las clases sociales en su Edad Media histórica queda así condicionada por la pervivencia de las estructuras democráticas tribales de la prehistoria y procede de la disolución de éstas. 

	La anormal ausencia de información sobre las estructuras económicas, sociales, culturales y lingüísticas de los siglos que hacen de bisagra entre estas dos grandes fases del desarrollo humano en el País vasco —por no hablar de los siglos anteriores—, ausencia desesperante para quien desea sumergirse en su estudio, no es casual; la prehistoria no ofrece datos históricos. 

	Por tanto, la mayor parte de las conclusiones de este capítulo se presentan, más que como conclusiones, como hipótesis de trabajo. 

	 

	 

	La democracia matriarcal primitiva 

	 

	El antropólogo Morgan define a la gens tribal (o familia gentilicia), como una estructura matriarcal. Consiste ésta en un círculo cerrado de parientes consanguíneos por líneas femenina que procede de un tronco común, esto es, una misma madre. El comercio sexual queda terminantemente prohibido dentro de la misma gens, eliminándose de este modo el debilitamiento racial que supone la consanguineidad; hombres y mujeres se emparejan siempre con miembros de otras gens. En una primera fase, el matrimonio es un matrimonio por grupos —del que, como hemos dicho, quedan excluidos hermanos y colaterales formándose comunidades de mujeres y comunidades de maridos; ante la imposibilidad de conocer al padre, los hijos pertenecen a la madre. 

	8

	Así pues, los hijos de hermanas son hermanos entre sí, y los tíos maternos, padres; por el contrario, los hijos de hermanos son, entre sí, primos; solamente a los tíos paternos se les llama tíos. Posteriormente, la pareja conyugal cobra cierta consistencia, al convertirse en imposible el matrimonio por grupos por la creciente exclusión de parientes consanguíneos; pero el vínculo se disuelve con facilidad, y los hijos siguen perteneciendo sólo a la madre. Al formarse la pareja, la mujer permanece en su propia gens, quedando sus hijos en el seno de ésta; el hombre, por el contrario, sale de ella, quedando sus hijos en la gens de la esposa. De la gens primitiva van, pues, desgajándose gens en número creciente; aquélla se convierte en una tribu, formada por distintas gens que se unen entre sí por lazos consanguíneos.1 

	Hasta cuándo ha perdurado esta estructura gentilicia matriarcal entre los pueblos vascos no puede decirse con certeza; pero que ha existido, y hasta fecha no muy remota en el tiempo, es indudable. La lengua vasca actual ofrece una sorprendente confirmación de esta teoría. 

	Veamos lo que dice Julio Caro Baroja en su obra Los vascos: 

	«...y aquí viene lo curioso: cuando se trata de fijar el parentesco entre hermanos y hermanas aparece en todos los nombres el mismo sufijo “ba” (u otro claramente emparentado con él), pero no al designar a los hermanos cuando se habla de ellos sin referencia a las hermanas [en bastardilla en el original]. Así “anae”, “anaye”, “anaya”, es “hermano de hombre “arreba” es hermana de hombre, “neba” hermano de la mujer, y “aizpa” hermana de la mujer. De donde resulta que los varones quedan un tanto aislados entre sí, siguiendo esta nomenclatura. Los hermanos, en conjunto, son simplemente niños que viven en compañía unos de otros (“senideak”, “aurrideak”).” 

	“... Los nombres de los tíos son curiosos: el hombre es “osaba”, “oseba”, “osoba”. La mujer “izaba”, “izeba”, “izeka”. Vuelve a aparecer aquí singularmente el sufijo “ba”. Aunque los tíos maternos y paternos sean designados con los mismos nombres, hay derecho a preguntarse (como varias veces se ha hecho) si este sufijo, en un principio, no serviría para la línea femenina sobre todo, pues tal parece desprenderse del análisis de los nombres de hermanos».2 

	El texto no requiere comentarios. Por otra parte, en el mundo mítico del campesino vasco ocupa aún hoy un puesto relevante un personaje femenino majestuoso y terrible; personaje que pudiera proceder de la mitificación de la primitiva madre común en el pasado tribal vasco y que, al superar la prueba del fuego del cristianismo y llegar hasta nuestros días, ha adquirido rasgos terroríficos. (Pero este origen del mito no pasa de ser una hipótesis aventurada por el autor). Este mito es el de Maia, Amaya o Mari. Así lo describe Caro Baroja: 
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	«Vinculado con las cuevas y con las grandes montañas del centro del país sobre todo, existe un mito que ofrece caracteres parecidos —a mi juicio— a los de otros mitos ctónicos (sic) de pueblos de Europa. Aludo al de “Mari”, numen estudiado por Barandiarán; a “Mari” se le llama también “la dama” (de Muru, de Aketegui, de Amboto, etc.), la “señora”, la “bruja”, y la “maligna”. Sus moradas son las sierras y altos de Orhy, Aralar, Aya, Oiz, Amboto, Gorbea, etc. [...], y cuevas o espeluncas de diversas localidades de Guipúzcoa, Vizcaya, Navarra y el País vasco francés; así se la designa también con el nombre de Mari de la Cueva. Aparece en formas diversas. Corrientemente, en la de mujer de extraordinaria belleza. Va de un lado al otro, por el aire, rodeada de chispas, y se producen grandes estampidos cuando se oculta en uno de sus antros”.3 

	¿En qué fase del desarrollo humano surgen estas estructuras gentilicias, y hasta qué fase perduran? ¿Qué relaciones sociales les corresponden? Engels en su obra El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado divide la evolución del desarrollo humano previo a la civilización en dos grandes fases: la del salvajismo y la de la barbarie.4 El salvajismo se caracteriza por la apropiación humana de productos ya elaborados por la naturaleza, por la recolección de frutos, la caza y la pesca. La barbarie se caracteriza por el incremento de la producción de la naturaleza mediante el trabajo humano; esto es, mediante la ganadería y la agricultura. La familia gentilicia surgiría en la transición del salvajismo a la barbarie, y perduraría hasta la transición de la barbarie a la civilización. Este tipo de familia sería el fruto de una larga evolución a partir de la primitiva promiscuidad sexual; las etapas de esta evolución consistirían en sucesivas exclusiones de grupos de gente del trato sexual, primero de generaciones de padres e hijos entre sí, después de los hermanos entre sí, y más tarde de los parientes laterales y de los consanguíneos, exclusiones necesarias para la supervivencia de las razas, que sólo se fortalecen —contrariamente a lo que afirman los paladines de todo purismo racial— mediante su mezcla y la selección de las especies. 
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	Esta estructura se mantiene en tanto en cuanto la agricultura y la ganadería —actividades propias de la fase de la barbarie— no progresan lo bastante para producir un excedente de producto sobre las necesidades de consumo de los miembros de la gens; en tanto en cuanto los bienes duraderos se limitan a la habitación, adornos y enseres, y pueden transmitirse sin problemas de la madre al hijo. Pero en cuanto la domesticación y cría de animales llegan a crear manantiales de riqueza, y los bienes duraderos exigen cuidado y reproducción crecientes, este excedente va erosionando la propiedad colectiva de bienes de la gens, y creando la propiedad privada de las tierras y rebaños; el hombre, dueño de rebaños y tierras, quiere modificar a su favor el derecho de herencia; sus descendientes permanecen en su gens, mientras que los de la mujer pasan a la gens del padre. La necesidad de asegurar la fidelidad de la mujer y la paternidad de los hijos marca el tránsito a la estricta monogamia. La familia se alza amenazadora ante la gens; ésta se divide en poseedores, por una parte, y desposeídos y sojuzgados, por otra. Los tiempos históricos suceden a los prehistóricos, y las grandes masas de los desposeídos experimentan en su pellejo las delicias de la historia y de la civilización; el matriarcado cede el paso al patriarcado, y el comunismo primitivo tribal y gentilicio se transforma en alguna de las formas de sociedad de clases que se han producido históricamente. 

	Prehistoriadores vascos han descubierto pruebas abundantísimas de existencia humana en los territorios de la actual Euskadi que no había superado la fase primitiva del salvajismo. La conclusión que se impone es que la agricultura y la ganadería no han producido en gran parte de Euskadi excedentes suficientes como para disolver las estructuras tribales hasta los siglos IX, X, XI y XII, en los que hace su aparición el feudalismo vasco. 

	Engels clasifica al salvajismo en tres estadios y a la barbarie en otros tres. En el estadio inferior, los hombres viven en los árboles de los bosques, y se alimentan de los frutos y raíces de las plantas. En el estadio medio, el descubrimiento del fuego, que permite convertir el pescado en alimento, inaugura la existencia errante del hombre, pues éste se desplaza por ríos y costas. Instrumentos de piedra no pulimentada, tales como mazas y lanzas, le habilitan para cazar; pero la caza, dada su irregularidad, no es la fuente alimenticia principal. Aparece el lenguaje articulado, como fruto de la necesidad de colaboración social que impone la caza. En el estadio superior del salvajismo, la invención del arco y de la flecha proporciona regularidad a la caza como fuente de alimentos; la vida nómada del hombre va dando paso a una cierta residencia en moradas, y los instrumentos se fabrican con piedra pulimentada. 
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	Este estadio desemboca en el estadio inferior de la barbarie. El hombre aprende a domesticar y criar animales; el pastoreo se abre camino, y con él, el cultivo de cereales —pues éstos, en un primer momento, no están destinados a alimentar al hombre, sino a asegurar el forraje de los animales en ciertas épocas del año. El estadio superior, en fin, se caracteriza por la fundición del mineral de hierro, que permite la fabricación del arado y, con él, la agricultura a gran escala, y por la aparición de la escritura alfabética. 

	Pero estas fases sólo se encadenan sucesivamente unas con otras en la humanidad considerada en su conjunto. En territorios concretos, pueden convivir —en términos, desde luego, nada pacíficos— pueblos en fases distintas de desarrollo; y pueblos concretos, gracias al contacto con otros más adelantados, pueden pasar de una fase de desarrollo a otra muy superior saltando por encima de las intermedias. En el salvajismo y el estadio inferior de la barbarie, los prisioneros de las guerras tribales o se adoptan o se matan (y tal vez se comen). Pero el desarrollo de las riquezas agrícolas y ganaderas en estadios más avanzados incita a la captura de mano de obra esclava. (Es posible que tal fuera el peligro que los bárdulos, caristios y autrigones, que habitaban al parecer los territorios que hoy abarcan Vizcaya y Guipúzcoa, corrieran a manos de las más adelantadas tribus pastoriles vasconas del Pirineo navarro de los celtas al sur y de los cántabros al norte. Si tal fuera el caso, ésta sería la razón de la pasividad y la cooperación de aquéllos con los romanos en sus guerras contra los cántabros.) 

	 

	 

	Huellas prehistóricas prerromanas 

	 

	Veamos qué nos dice Barandiarán en su obra El hombre prehistórico en el País vasco.5 Las conclusiones de éste proceden de la investigación de diversos yacimientos prehistóricos, y muy especialmente los de Isturitz y Santimamiñe, en los cuales los restos de los cuerpos, las industrias, las artes y los enseres de los hombres que habitaron la tierra vasca han ido formando estratos diferentes a lo largo del tiempo, constituyendo por ello, según nos dice aquél, “verdaderos archivos en los que los documentos se hallan cronológicamente ordenados”. 

	El hombre ha dejado vestigios de su paso por estas tierras, durante un tiempo indeterminado que los antropólogos denominan fases inferior y media del paleo lítico, que se extiende desde el primer hasta el tercer periodo interglaciar (las hachas de pedernal y piedra no pulimentada halladas en Xabiaga, Olha e Isturitz, son instrumentos correspondientes al estado medio del salvajismo). Es en la última glaciación, la wurmiense, o paleolítico superior (era de la piedra pulimentada) que dura hasta hace diez mil años, cuando aparecen en Euskadi los restos de los instrumentos típicos del estadio superior del salvajismo. La fauna es la propia de un clima frío; mamuts, rinocerontes, renos, toros, bisontes, ciervos, caballos y osos debieron ser el objeto de la caza de aquellos hombres. El hombre empieza a residir con cierta fijeza en moradas; éstas son las cuevas, “ate” en vasco, emplazadas en los lugares de tránsito de los animales. Se inicia probablemente en este periodo la estructura gentilicia, así como la delimitación de los territorios de caza tribales. Veamos lo que nos dice Barandiarán al respecto: 
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	«Este [el hombre], moraba en las cavernas, cuya temperatura debió ser mucho más benigna que la de afuera, donde el ambiente era generalmente de frío intenso. Un hoyo circular abierto en el suelo, no tan lejos de la entrada que la luz del día no le alcanzara, era el emplazamiento del hogar. Alrededor se colocaban varias piedras de asiento. Hogares de esta forma, ocupando el centro de la cocina, existen todavía a principios de este siglo en algunos caseríos de Aulestia (Vizcaya). [...] todo parece indicar que en la elección de sus moradas, los hombres tuvieron e n cuenta la proximidad de los “ate”, o sitios apropiados al pasaje espontáneo o forzado de los animales que vivían en la comarca. [...] los territorios de caza y de recolección debieron de estar limitados, de suerte que cada grupo de cazadores actuase sólo dentro de su zona. Esto explica, en parte, las diferencias de tipos de instrumentos observados en regiones poco distantes.» 

	Es en los tres periodos del paleolítico superior, el solutrense, auriñaciense y magdaleniense, cuando aparecen en las cuevas vascas, y especialmente en Isturitz y Santimamiñe, reproducciones plásticas de animales y de escenas de caza que en nada desdicen de las coetáneas de la cueva de Altamira, pertenecientes por otra parte al mismo ciclo cultural; reproducciones que por hallarse en sitios oscuros e inaccesibles no estaban destinadas a ser contempladas, sino que perseguían la finalidad de anticipar mágicamente la caza posterior real del animal, y están llenas de realismo en la descripción del movimiento fugaz de los animales. 

	En el mesolítico, o periodo posglaciar, que dura hasta los 3000 años antes de Jesucristo, se produce la huida de los grandes animales de climas fríos, y con ella, la decadencia de las actividades cazadoras. Es en el neolítico, que dura de los años 3000 a los 2000 antes de Jesucristo, cuando tiene lugar una transformación fundamental en tierra vasca: el paso del salvajismo a la barbarie. En Santimamiñe aparecen restos de alfarería; pero, lo que es más importante, se encuentran pruebas de la existencia de la oveja, de su domesticación y explotación; igualmente, en el monte Lumentxa, en Lekeitio (Vizcaya), aparece un molino rudimentario de molienda de granos. Los métodos de pastoreo debieron ser muy rudimentarios al principio, y se confundían en gran parte con la caza. Barandiarán nos dice al respecto: “consistía en una suerte de apropiación de las crías del animal, que luego eran echadas al monte donde pacían libremente todo el tiempo. Cuando era necesaria la carne de uno de estos animales, el dueño procedía a su captura, cazándolo conforme a métodos antiguos”. 
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	No puede saberse con certeza si el pastoreo fue el fruto de una evolución de las tribus locales, o por el contrario, hipótesis más probable, producto de importación de tribus forasteras. Las tribus pastoras, debido a la transhumancia de los rebaños, son necesariamente nómadas; su contacto con diversas tribus facilita el intercambio de los productos pastoriles por los de aquéllas. Son las inventoras del comercio; a su paso, la cosa se convierte en mercancía, y la producción para el uso en producción para el cambio. Este intercambio primitivo debió precipitar la evolución hacia formas gentilicias de aquellos grupos humanos en donde éstas no habían aún cristalizado; debió enseñar, asimismo, a esos hombres, los rudimentos del cultivo de los granos. Pero a su vez, las actividades pastoriles seguirán coexistiendo durante muchos siglos en tierras vascas con la caza y con la pervivencia de territorios venatorios. 

	La agricultura, sobre todo, tuvo que seguir complementándose con la caza; pues los instrumentos de piedra utilizados apenas servían para cultivos epidérmicos. La lengua vasca sigue conservando el recuerdo de este o rigen; oigamos a Barandiarán: 

	«Los nombres vascos de algunos instrumentos responden al material con que éstos eran fabricados durante el neolítico y el eneolítico; tales son “aizkora”, hacha, “aiztur”, azada, “aizto”, cuchillo y “zulakaitz”, cincel, cuyo componente “aitz” significa piedra».6 

	Es en el eneolítico, periodo que dura desde el año 2000 al 1200 antes de Jesucristo, cuando la cultura pastoril se convierte en la dominante en los territorios vascos. Barandiarán apunta la hipótesis de que el hombre que los habitaba y la lengua que se hablaba en ellos en el eneolítico coinciden con los hombres y la lengua vasca actuales: “Los pastores transhumantes prehistóricos de nuestras sierras eran del mismo tipo físico que sus sucesores los vascos históricos. Los caracteres de su raza, denominada “raza pirenaica occidental”, son los siguientes: predominio de la mesocefalia; sienes abultadas; orificio occipital con el borde anterior muy metido o hundido, lo que hace que, al erguirse el pescuezo, la barbilla quede algo recogida; mandíbula inferior estrecha y mentón saliente; nariz bastante larga y puntiaguda, etc...” En otra parte de su obra, afirma Barandiarán que tales rasgos se encuentran ya en hombres mucho más antiguos hallados en territorio vasco, constituyendo probablemente la raza vasca moderna una evolución local del hombre de Cromagnon. 
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	Y sobre la lengua: 

	«Es, por tanto, verosímil que ésta fuese hablada durante el periodo eneolítico por la población que ocupaba los valles pirenaicos y algunos de los países vecinos. El parentesco que varios lingüistas contemporáneos descubren entre la lengua vasca y las lenguas caucásicas, se explicaría procediendo de una cultura y una lengua euskarocaucásica primitiva [...] cabría señalar en los confines de Europa y de Asia la cuna y el foco de donde se irradiaron hacia los países occidentales las lenguas de la familia euskarocaucásica. Esto ocurriría hacia el tercer milenio antes de nuestra era».7 

	Si tal hipótesis fuera cierta, la cultura pastoril habría sido importada por esas tribus caucásicas; y con ella, las tribus primitivas habrían descubierto el cultivo y asimilado su lengua. La mitología campesina vasca actual conserva, deformada y disfrazada, lo que en la opinión del autor es la memoria colectiva de estas formas primitivas de vida. El “Baso-Jaun”, o señor del bosque, personaje de cuerpo velloso, grandes barbas, fuerza extraordinaria y caracteres animales en lo físico y en lo espiritual, es probablemente el recuerdo mitificado del antiguo cazador. Del mismo modo, los “gentillak”, o gentiles, hombres legendarios de cultura superior, revestidos de caracteres extraordinarios y maléficos y que vivieron en épocas pretéritas, indeterminadas, serían los antiguos pastores; máxime cuando los monumentos prehistóricos vascos típicamente pastoriles, tales como los dólmenes y cromlec hs, se siguen denominando hoy “gentill-bakzak”, “gentill-eche” y “gentill-arri”, reuniones de los gentiles, casa de los gentiles y piedra de los gentiles respectivamente. 

	Es en este periodo, el eneolítico, cuando los collados y portillos que dan acceso a los pastos de las altas sierras vascas, especialmente, pero también las tierras bajas, se llenan de dólmenes: monumentos sepulcrales formados por varios bloques de piedra sin labrar, dispuestos verticalmente sobre el suelo, cubiertos por una o varias grandes losas, orientados de este a oeste y abiertos hacia el Oriente. Predomina en esta fase la gran trashumancia, formándose una única raza bovina y ovina desde el sur de Aquitania, a lo largo de la costa cantábrica, hasta Portugal. La tierra era cultivada, pero, según afirma Barandiarán “el papel de la agricultura no debió ser aún de mucha importancia en la economía del país, a juzgar por la rareza de sus vestigios. En todo caso, estas tribus pastoriles parecen haber conservado las estructuras gentilicias matriarcales; no parece haberse iniciado el tránsito hacia el régimen patriarcal, tal vez porque la inexistencia de grandes deltas fluviales y de los ricos pastizales que éstos traen consigo impedían la formación de grandes rebaños y de riquezas excedentes. 
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	Es en la Edad del hierro, que dura hasta la romanización, cuando se vuelve a producir una modificación fundamental: en una parte de la tierra vasca se aplican los instrumentos de hierro al cultivo del campo, lo que permite convertir a la agricultura en medio regular de subsistencia. Estas tribus se encuentran ya, pues, en el estadio superior de la barbarie. Según Barandiarán, fue un pueblo céltico el introductor de esta inovación. Una rama de este pueblo creó en tierras de Alava y Navarra (Castejón y Etxauri, Laguardia, Kutzemendi y Salvatierrabide) poblados fortificados cuyos habitantes se dedicaban a la agricultura; otra rama céltica, ésta pastoril, se propagó por gran parte de los Pirineos, levantando en los confines de Navarra y Guipúzcoa unos monumentos denominados “baratzak” por el pueblo, consistentes en círculos de piedra a modo de cromlechs que circunscriben, en muchos casos, pequeños túmulos con vasos de incineración. La zona de los cromlechs es, pues, la de los valles pastoriles de los Pirineos navarros; una zona en la que, precisamente hasta fechas muy recientes, ha predominado casi exclusivamente el pastoreo. 

	Podemos formularnos inmediatamente dos preguntas: ¿qué significado tienen dólmenes y cromlechs? y, sobre todo, ¿por qué se establecen estas tribus agrícolas precisamente en los territorios de Alava y el sur de Navarra? 

	Para responder a estas preguntas, hay que exponer las estructuras de la gens y de la tribu, tal como las describe el antropólogo Morgan.8 (Engels afirma que estas estructuras son universales, pues responden a la fase de barbarie de los pueblos que, habiendo superado el salvajismo, no han llegado a la civilización.) 

	La gens está basada en dos principios básicos, uno familiar y otro social. El primero es el de la exclusión de la consanguineidad. Ningún miembro de la gens puede emparejarse en su seno; la mujer está considerada del mismo modo que el hombre, y en la herencia rige el sistema matriarcal. El segundo, de carácter social, el de la comunidad colectiva de los bienes de la gens, de las tierras de cultivo y de los rebaños, el uso conjunto de los territorios de caza. 
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	Un nombre gentilicio identifica a los miembros de ésta, debiéndose recíprocamente protección y ayuda. La gens tiene un consejo, la asamblea democrática de todos los hombres y mujeres adultos; las decisiones se toman por unanimidad. En el consejo se confirma el cargo del representante de la gens en tiempo de paz, personaje cuya autoridad es moral, pero no coercitiva; en algunas tribus, sus funciones son hereditarias por línea materna, pero revocables por el consejo. Se elige en él al jefe militar, figura cuya autoridad se limita a las expediciones militares, que puede no pertenecer a la gens, y cuyo cargo es siempre electivo. Por lo demás, el consejo puede siempre, por unanimidad, deponer tanto al uno como al otro. La gens posee un lugar de inhumación común, donde entierra, junto a los muertos, algunos enseres usados por éstos en vida; las ceremonias religiosas, variables según las tribus, están relacionadas con estos cementerios gentilicios. 

	(No es difícil, al contemplar las figuras de los primitivos “buruzaguis”, o jefes de las tribus pirenaicas navarras y de los valles guipuzcoanos y vizcaínos en los siglos IX, X, XI y XII, rastrear su origen gentilicio. Como tampoco es difícil hallar vestigios de las asambleas tribales en los “batzares”, o consejos vascos, de la alta Edad Media.) 

	Los dólmenes como los cromlechs tuvieron que ser, pues, los lugares de inhumación de la gens. El significado religioso de estos monumentos, común sin duda a ambos, resulta más diáfano en los dólmenes; su orientación y su apertura hacia el Oriente, lugar por donde amanece, nos revela que estas tribus debían establecer cierto tipo de relación entre los muertos y el sol, fuente generadora de energía para los pastos y los incipientes cultivos. 

	La tribu, o tronco primitivo del que han ido desgajándose las gens posteriores, presenta también características definidas. Cada tribu, o grupo consanguíneo de gens, posee un nombre propio y un territorio propio, con una extensa reserva de caza y pesca; una zona neutral, generalmente boscosa, la separa de la tribu próxima. El consejo de la tribu está compuesto por los jefes de paz y de guerra de todas las gens; todos los hombres y mujeres adultos de la tribu pueden hablar en él, y las decisiones se toman también por unanimidad. El consejo da posesión de su cargo a los representantes de pa z y jefes militares de la gens —elegidos previamente por ésta—; pero puede destituirlos aún en contra de la voluntad de la gens. Cada tribu posee un dialecto propio: la formación de una nueva tribu entraña la formación de un nuevo dialecto. (Esto arrojaría luz sobre la variedad de los dialectos vascos, variedad de origen seguramente tribal y que ha perdurado hasta nuestros días.) 
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	Algunos grupos de tribus forman confederaciones estables, basadas en lazos consanguíneos; el consejo federal, cuyo funcionamiento es tan democrático como el de la gens y el de la tribu, puede ser convocado por cualquiera de las tribus, pero no puede convocarse a sí mismo. Este consejo puede nombrar, en ciertas ocasiones, un jefe de guerra supremo, cargo que dura mientras dure la ocasión que provocó el nombramiento. (Los señoríos vascos que existen en la transición entre la prehistoria y la historia son, posiblemente, la evolución semifeudal de estas confederaciones de tribus; no es arbitrario pensar que el cargo mismo de señor pueda derivar del de jefe supremo de guerra de estas confederaciones.) 

	Respondamos ahora a la segunda pregunta: el porqué del establecimiento de las tribus agrícolas prerromanas en una zona bien definida de Euskadi. La descripción de la geografía vasca en la Historia del pueblo vasco de Federico Zabala aclara adecuadamente esta cuestión:9 

	«A pesar de su pequeñez, el país vasco se divide, en términos generales, en dos zonas bien determinadas por razón de su posición geográfica: la del sur o mediterránea y la del norte o cantábrica. Seca la primera y húmeda la segunda [...] la zona húmeda o cantábrica llega a las cercanías de Pamplona, Estella y Aoiz, en Navarra, y hasta los montes de Vitoria y la sierra cantábrica, en Alava, comprendiendo de esta suerte a la mayor parte de esta provincia, con Vitoria y su llanada [...] esta división señala la existencia de dos climas opuestos: húmedo, con predominio del clima marítimo en la zona norte, y seco, con clima continental de grandes calores y grandes fríos, en la zona sur. Esta diferencia climática hace que la agricultura y la ganadería sea distinta en ambas zonas [...] otra: de sus notas peculiares es determinada por la orografía. [En la zona norte existen] estrechos y profundos valles, encerrados entre montes lo suficientemente escarpados, muchas veces, para que el trabajo resulte penoso y el terreno cultivable extremadamente pequeño. En cambio, en la zona sur o mediterránea dominan las grandes llanuras de extensos campos, con cultivos de cereales, vid y olivo, y grandes y feraces huertas” 

	No cabe, pues, extrañarse de que fuera la zona sur la elegida por las tribus célticas, predominantemente agrícolas, para sus asentamientos; ni de que fueran precisa mente estas tierras las que sufrieran un proceso más intenso de romanización por parte del gran poder territorial de la Antigüedad, el Imperio romano. 
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	La romanización incompleta 

	 

	Observemos la fase de la romanización más de cerca. La llegada de los romanos a la península es fruto de sus guerras con los cartagineses; las legiones desembarcan en Ampurias el año 218 antes de Jesucristo; en los dos siglos siguientes ocupan el interior y lo pacifican, bien mediante la derrota y conquista de las tribus iberas, celtas y lusitanas, bien mediante tratados de paz con éstas. Roma considera definitivo su asentamiento en España el año 75 

	después de Jesucristo, concediendo a todo el territorio el derecho latino. Pero Vicens Vives, en su Historia de España, nos afirma al respecto: «el proceso descrito fue en muchos puntos más formal que real, de derecho más que de hecho. Subsistieron unos núcleos rurales, situados muchas veces en los propios “territoria” de las ciudades romanizadas, que escaparon a los esfuerzos de Vespasiano y Caracalla, y conservaron su primitivo régimen indígena».10 

	No cabe duda de que las tribus vascas de la zona septentrional constituyen el ejemplo más típico de esta falta de asimilación. Estas conservan estructuras tribales y su lengua a través de la romanización. Y ello no ha de atribuirse a una resistencia desesperada de este pueblo ante los romanos; sino al hecho de que la ausencia de excedentes en el trabajo de estas tribus impide que se despierte la codicia romana por la ocupación de sus territorios. El interés de la administración imperial por ellos se limitaría a impedir por la fuerza las luchas tribales, a asegurar que éstas no entorpecieran el tránsito de personas y mercancías por las calzadas que los cruzaban, manteniendo para ello alguna que otra guarnición militar aislada; y a conseguir, posiblemente, mano de obra esclava para sus grandes explotaciones agrícolas, “villas” o  “fundi”, en la zona vasca meridional, así como para el trabajo de sus minas, alguna de las cuales, como Oyarzun — la antigua Oieasso— se encontraban en plena zona septentrional, a pocos kilómetros de la actual San Sebastián. 

	Los romanos, pueblo de campesinos, convierten a Hispania en una colonia dedicada al cultivo en gran escala de la vid y el olivo. En las extensas explotaciones rurales, la mano de obra esclava emplea los instrumentos agrícolas romanos, los más adelantados en aquel tiempo: arado, rastras, ligones, azadones, picos y palas. Se usan los abonos y se conoce la técnica del barbecho de tres hojas. Una red de calzadas une los principales centros urbanos, que se encuentran en las inmediaciones de los “vici”, o agrupaciones rurales, más ricos, con Roma. 

	Se exporta el aceite de Hispania, más fino y más caro que el de Africa, así como el vino. Los romanos eligen para la explotación de los “fundi”, naturalmente, aquellos terrenos más apropiados para el cultivo del olivo y la vid. En tierras vascas, es precisamente el centro y sur de Navarra y Alava las tierras que ofrecen una concentración mayor de restos arqueológicos romanos y de toponimia de origen romano, siendo por el contrario casi inexistentes tales restos en las actuales Guipúzcoa y Vizcaya.11 
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	Nombres de lugares tales como Berantevilla o Lacervilla, o terminados en los sufijos latinos “ana” o “ano” (Antoñana, Aprícano), son abundantísimos en Alava y Navarra. Examinemos el mapa de las calzadas, dato importante, pues Michelena afirma que, en el País vasco, la romanización se efectuó principalmente en los “limes”, esto es, en los territorios que se encuentran en las orillas de éstas. Dos grandes vías circulan paralelamente a los límites septentrional y meridional de Euskadi; por el norte, una vía unía a Toulouse, pasando por Auch, con Burdeos (empleamos las designaciones actuales de estos lugares); por el sur, la vía del Ebro unía a Tarragona con Zaragoza. De este último centro salía un ramal que lo unía con Pamplona, comunicada a su vez, por un lado, con Vitoria, y por otro con Puentelarra. Estas dos vías quedaban unidas por la que enlazaba Burdeos con Astorga, la cual, entrando por Saint-Jean-de-Pied-de-Port, y atravesando Roncesvalles, llegaba a Pamplona, siguiendo hacia Logroño y Briviesca. Es en las inmediaciones de estas calzadas donde se encuentran los restos arqueológicos más abundantes, donde surgieron los centros urbanos — las actuales Hasparren, Calahorra, Cascante, Pamplona— y donde se formaron los “fundi”. Los romanos, posiblemente, controlaban caminos estratégicos que llegaban a Oyarzun y a Flaviobriga (la actual Bilbao). 

	Cuando en el Bajo Imperio, a partir del siglo III, se produce la decadencia romana, la zona meridional vasca que linda con las calzadas decae con el Imperio.12 La administración abruma a impuestos y exacciones a la población, retrocede la artesanía y el comercio, se arruinan las ciudades y los latifundios no encuentran mercado para sus productos. Se dividen las villas en pequeñas parcelas y se entregan a pequeños campesinos, que las explotan mediante el pago de una renta. Se manumiten los esclavos, y no por la influencia del cristianismo, sino porque su manutención cuesta más de lo que producen. Tantos unos como otros, caen pronto bajo el dominio de algún poderoso, antiguo funcionario o latifundista, quien se hace con la propiedad de la tierra y les entrega su usufructo. El arrendatario se convierte en colono; unos y otros quedan adscritos a la tierra. Cuando haya desaparecido todo vestigio de vida urbana, el poderoso se convertirá en señor feudal y los campesinos en siervos. 
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	En la zona norte de Euskadi han pervivido las estructuras tribales; se produce incluso un resurgimiento tribal. Pero, ¿han permanecido éstas inmutables? Todo parece indicar que no ha sido así. Numerosas palabras actuales de la lengua vasca tienen raíces latinas, dos grupos de ellas especialmente: las que se refieren a conceptos espirituales —el alma se dice “ánima” en vasco—, y los términos agrícolas. Palabras tales como “babarrun”, alubias, “golde”, “piper”, “labore”, “meta”, “keitza”, “gaztaina”, “piku”, “narrubi” son palabras originariamente latinas.13 Caro Baroja apunta otro hecho aún más importante; y es que es en esta época cuando el concepto geográfico de monte es sustituido por el de valle para definir a una población vasca: 

	«Los pobladores de un valle se distinguirán ya por una comunidad de intereses y deberes, ciertas costumbres jurídicas, etc. [...] desde antiguo; desde la época en que el concepto, también geográfico, de monte, dejó de ser el principal desde el punto de vista de la población, que personalmente creo que comenzó a dejar de estar en uso en la época romana».14 

	Pero tal sustitución de criterios quiere decir que se ha sustituido previamente la caza por la agricultura y la ganadería como medios principales de subsistencia; en efecto, aunque éstas seguirán conviviendo con la caza, las actividades venatorias ya no ocuparán una posición predominante. La modificación principal introducida por los romanos en la zona septentrional del país habría sido, pues, la de la asimilación por las tribus de su instrumental y sus técnicas agrícolas. 

	 

	 

	Luchas contra los visigodos y contra los árabes 

	 

	La llegada de los visigodos a la península no reviste caracteres de invasión militar; éstos penetran en Hispania el año 418, como ejército auxiliar de los romanos, para hacer frente a las invasiones de vándalos, alanos y suevos. Ocupan una mínima parte de Hispania, que coincide más o menos con los límites de la actual Castilla la Vieja; en número no superior a los 200.000, forman una estructura militar que se superpone a la vieja estructura administrativa hispanorromana. Se reparten posiblemente sólo los latifundios, y aun éstos no totalmente.15 

	21

	En lo que respecta a las tribus de las tierras vascas —que a partir de este momento, por la extensión indebida del nombre de una de ellas, serán denominadas “vasconas”—, presenciamos lo que, en palabras del historiador Sánchez-Albornoz, constituye una explosión vital de los vascos. En las crónicas contemporáneas de los reyes visigodos es habitual la expresión perdomuit feroces vascones [dominó a los feroces vascos]. Estas crónicas nos describen la ocupación de la aldea que hoy es Pamplona por los visigodos el año 448, la campaña de Leovigildo contra la Bureba y Alava el año 481, las batallas de los visigodos, Gundemaro, Sisebuto, Suintila y Wamba contra los vascones. El año 711, cuando penetran los árabes en la península, el rey Rodrigo se encuentra sitiando a Pamplona. Por otro lado, los vascones de la vertiente septentrional pirenaica descienden el siglo VI a las llanuras de Gascuña; tras diversas luchas con los francos, de las que resulta la formación del ducado de Vasconia, y s u fusión posterior con el de Aquitania, ésta será conquistada por el emperador Carlomagno.16 

	¿A qué se debe ese resurgimiento de la belicosidad de los vascos? Observemos la vertiente pirenaica meridional. Los visigodos se asientan en las zonas sur de Alava y Navarra. Es en ellas donde se encuentran los latifundios. Las luchas tienen lugar, primordialmente, en la zona de transición; Pamplona y la llanada alavesa son objeto de conquistas y cercamientos. La explicación, en opinión del autor, se encuentra en que la conversión de las razas vascas de tribus cazadoras en tribus agrícolas, proceso desarrollado a lo largo de la romanización y consumado en el momento de la decadencia de ésta, despierta en aquéllas nuevas codicias: la de la rapiña y la de la obtención de mano de obra esclava, la del asentamiento en las tierras de las ricas llanuras septentrionales y meridionales para apropiarse de sus excedentes. En este intento se verán enfrentados a pueblos germánicos, los francos en el norte y los visigodos en el sur, en los que una voluntad idéntica de rapiña se verá respaldada por una fuerza militar más eficaz, por estar organizada en forma de Estado. 

	En el siglo IX, nos encontramos en Alava con la existencia de comes, o condes, repartidos en una doble línea de fortificaciones; una al norte, protegiendo el extremo sur de la llanada alavesa; otra, al sur, paralela al Ebro. Su misma denominación revela el origen hispanogodo de estos condes, y permite suponer que estas fortificaciones, que marcan el límite del avance de los musulmanes, existían ya en la época visigoda. En la ribera de Navarra, algunas familias poseen grandes propiedades. Según Zabala los Kasi dominarían el valle del Ebro, con su centro en Tudela; a la llegada de los musulmanes se convierten al islamismo a fin de conservar sus tierras.17 
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	En el extremo septentrional, las constantes actividades ofensivas y defensivas operan posiblemente la transformación de las expediciones militares tribales ocasionales en mesnadas permanentes, acaudilladas por jefes conocidos —buruzaguis— que necesitan realizar razzias constantes para alimentarlas. Es entonces cuando casi con certeza se realiza la fusión del representante de paz y el jefe militar en la figura del buruzagui, y cuando se sientan las bases para la transición al patriarcado, al menos en lo que a la jefatura de estas huestes militares se refiere. 

	La invasión de los árabes el año 711 apenas altera la situación. Poco abundantes —se calcula en 35.000 el número de los invasores— estarán dispuestos a concertar pactos de libertad y de autonomía con cuantas oligarquías hispanogodas quieran aceptar su predominio. En el sur de la península, crearán, por ser el único pueblo que en estos siglos se beneficia del tráfico entre Oriente y Occidente, la civilización más adelantada de su tiempo, con grandes centros urbanos y un intenso tráfico monetario. En el norte, en lo que a las tierras vascas se refiere, ocupan, al igual que los visigodos, las tierras de las llanuras meridionales. Pero su frente de lucha con las tribus del norte se estabiliza más al sur; en Alava, porque los comes, con suerte desigual, les harán frente en sus fortificaciones; en Navarra, porque familias hispanogodas, que en un primer momento se habrían islamizado, terminarán por hacer frente al Emirato. Al parecer, ya en el 714 los árabes se enfrentan con los vascones; sus cronistas los describirán como un pueblo “cuyos hombres viven desnudos, como las bestias con las que conviven”. 

	 

	La formación del reino de Navarra 

	 

	El comienzo de lo que muy impropiamente se ha dado en llamar Reconquista tiene muy poco que ver con un supuesto impulsó religioso de gentes cristianas por combatir contra el Islam; el concepto de Cruzada no surgirá hasta las invasiones de Tierra Santa.18 La Reconquista nace en los pueblos que habitan las zonas montañosas a todo lo largo de las sierras cantábricas y los Pirineos; constituye, posiblemente, la continuación de luchas tribales contra las actividades esclavistas de los visigodos; reviste un doble carácter, uno defensivo, de supervivencia, y otro ofensivo, de rapiña y asentamiento en tierras llanas que han quedado desprovistas de un poder fuerte; y la zona de expansión de cada uno de los focos iniciales  —Asturias, Navarra, Aragón, Sobrarbe, Ribagorza y Pallars— queda limitada por los avances de la expansión de los focos limítrofes. 
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	En ninguno de estos focos resulta este proceso más diáfano que en la formación del reino de Navarra. Federico Zabala describe a los miembros de la dinastía Arista (o Aritza), Iñigo Arista, su hijo García Iñíguez y su nieto Fortún Garcés, luchando con los árabes por la conquista de la ribera del Ebro durante todo el siglo IX, unas veces aliados con una familia islámica independiente del Emirato, los Banu Kasi, otras veces en contra suya, hasta que a principios del siglo X la alianza se rompe definitivamente, y la frontera con los árabes se estabiliza en el límite con Tudela.19 Nos describe a esta dinastía teniendo por centro a Pamplona y la zona de transición; pero localiza su origen en los valles pirenaicos navarros orientales, concretamente en el valle de Salazar. En opinión del autor, de toda esta descripción, el origen pirenaico, y por tanto pastoril, que se adscribe a la dinastía, es lo que ofrece mayores posibilidades de certeza. No hay que olvidar que la larga trashumancia de estos rebaños se dirige hacia la Gascuña, en el norte, y hacia las Bárdenas, en la Navarra sudoriental. Es seguro que las luchas contra los visigodos y, recientemente, contra los carolingios, han impuesto la necesidad de una confederación de tribus. Los jefes militares de éstas habrían ido apropiándose de tierras en el itinerario de la trashumancia del ganado; naturalmente, en aquella vertiente en la que encontraran menor resistencia, es decir, allá donde no llegaba el poder del Imperio carolingio. Así, una superestructura tribal— militar habría sustituido a los antiguos señores de las tierras en la zona de transición. Las clases dominadas antes por los señores — "los collazos”— lo seguirán siendo por los buruzaguis. Pero una estructura de clases es incompatible con la familia matriarcal. De hecho, aunque el fundador de la primera dinastía, Iñigo o Eneko Arista (personaje que bien pudiera ser mítico), es probablemente un jefe militar electo por el consejo de las tribus, el cargo posteriormente es ya hereditario, y se transmite patriarcalmente; es decir, de padre a hijo. Con el patriarcado y la sociedad de clases, penetra como vástago necesario el cristianismo; un núcleo fuerte de monasterios —el gran poder feudal de la época— se establece en la zona centro oriental de Navarra. Los monasterios de San Zacarías, Urdaspel, Igal, Cillas, y especialmente el de Leyre, se benefician del renacimiento carolingio, y constituyen focos de irradiación de su cultura; San Eulogio, que los visita el año 848, afirmará haber encontrado obras de San Agustín, Virgilio y Horacio en ellos. 

	La sociedad de clases es incompatible igualmente con la democracia tribal. Frente a la organización gentilicia basada en vínculos de sangre y la comunidad de bienes, surge la identificación de la propiedad de la tierra y el poder. Las antiguas mesnadas tribales se convierten en una fuerza pública permanente que sustituye al pueblo armado. Y para mantenerla, hace falta ejercer exacciones sobre los súbditos. Ha nacido el primer Estado vasco, el Estado monárquico. Pero como veremos, su origen tribal no deja de influenciar sus estructuras monárquicas. 
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	En la segunda monarquía, la Jimena, que se mantendrá en el poder desde el año 905 hasta el 1234, y de cuya existencia quedan ya pruebas documentales, se consolidan las estructuras monárquicas.20 En esta consolidación juega un papel relevante el monasterio de Leyre. La patrimonialidad romana propugnada por éste convierte al rey, de parigual entre los buruzaguis, en monarca; de rey de los navarros, en rey de Navarra. Le pertenecen, primero por derecho, las tierras conquistadas; después, también las no conquistadas. El monarca más poderoso de esta dinastía, Sancho III el Mayor, que reina a principios del siglo XI, considerará su reino como un patrimonio personal. Mediante conquistas y enlaces matrimoniales, convierte a sus dominios en los más poderosos de la península, extendiéndolos desde el Ebro hasta Gascuña, desde los límites de la Marca catalana hasta los del reino de León (cuantas veces haga su aparición la ideología imperialista en el nacionalismo vasco moderno, este reinado se convertirá en el norte al que tender). Pero a su muerte, tras elevar a reinos los condados de Aragón y Castilla, los repartirá, además del reino de Navarra y el de Sobrarbe y Ribagorza, entre sus cuatro hijos; la expansión posterior navarra se verá impedida, al quedar cercada ésta entre sus poderosos vecinos castellano y aragonés. 

	La composición de clases del reino y la estructura monárquica que de ella resulta es compleja. Por debajo del rey se encuentran los abades de monasterio y los titulares de los señoríos de honor. Estos últimos proceden, bien de los antiguos señores godos asimilados por la monarquía, bien de los buruzaguis asentados en las zonas media y sur del reino. Los infanzones de carta son pequeños señores, equivalentes a los hidalgos castellanos; posiblemente, proceden de los miembros de las antiguas mesnadas tribales, a quienes se han concedido pequeñas parcelas de tierra. En la zona media y sur, el grueso de la población queda formado por los collazos, siervos de la tierra procedentes, sin duda —en contra de la opinión de Zabala—, de los antiguos colonos. Estos deben trabajar, además de en sus tierras, en las de los señoríos laicos u abadengos; les deben, además, prestaciones varias de servicios, tales como la “ubazenduafaria”, o cena diaria para el señor, la “opilarinzada”, o entrega de pan y una medida de vino, y el “oztarate”, u obligación de realizar actividades militares en las huestes señoriales. En los valles del norte existen en algunas zonas señoríos feudales; pero predominan las comunidades pastoriles de pastos. Estas comunidades, semitribales aún, mantendrán cierta autonomía respecto a la monarquía; los reyes, a fin de ganárselas, otorgaran con frecuencia a estos valles, sobre todo en fechas posteriores, nombramientos de hidalguía colectiva; por lo que se llamará a sus miembros infanzones de abarca. 
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	Puede considerarse como producto posible de las actividades tribales esclavistas premonárquicas de estos valles la existencia en alguno de éstos de una raza distinta, rubia y de rasgos aniñados, maldita y despreciada por todos: los agotes. Estos han permanecido aislados en ghettos hasta el siglo pasado. 

	Sobre el rey gravita un fuero que procede, sin duda, de la fase de transición entre la estructura tribal y la monárquica: el fuero de alzar rey, que amenaza a éste con la destitución si no obedece a ciertas convenciones. Otra obligación nos retrotrae al consejo federal de las tribus: la de ser asesorado por un consejo de doce ricoshombres. 

	En tiempos de Sancho el Mayor, los buruzaguis de Guipúzcoa y Vizcaya y los condes de Alava acatan su superior poderío militar. Pero este acatamiento tiene más de tratado de paz que de reconocimiento del derecho a disponer de las tierras comer propias; las oscilaciones de estos territorios, unas veces hacia Navarra, otras hacia Castilla, darán buena prueba de ello. 

	La pirámide social de Alava es en estas fechas similar a la de Navarra;21 el grueso de la población lo componen los collazos, sujetos a los señoríos eclesiásticos o laicos. Pero la nobleza de la tierra de Alava, encrucijada de las luchas entre árabes y asturianos, entre castellanos y navarros, no llega a fraguar en poder territorial monárquico; es la cofradía de Arriaga, órgano de la oligarquía señorial —que se forma posiblemente en este periodo— quien ejerce la titularidad de la propiedad de las tierras. La Cofradía nombra anualmente a cuatro jueces como jefes de paz, y a un jefe militar, el conde de Alava. 

	Sancho el Mayor, señor de la tierra, favorece la reforma cluniacense. Los monjes de Cluny emprenden en Navarra la misma labor que han realizado en Europa: la roturación de nuevos territorios, haciendo así aumentar la renta de la tierra y la cuantía de los tributos reales. Por estas fechas, peregrinos de todo el Occidente empiezan a acudir al pretendido sepulcro de Santiago en Compostela, ciudad de Galicia. La ruta principal pasa por Navarra: los caminos que parten de Puy, Vecelay y Orleans confluyen en Ostabat; los peregrinos atraviesan el paso de Roncesvalles para llegar a Pamplona, y de allí, a través de Puente la Reina y Estella, se dirigen a Burgos (volvemos a utilizar los nombres actuales de las localidades). Sancho el Mayor protegerá el tramo navarro, pues necesita mercados en los que realizar los crecientes excedentes de sus dominios. A lo largo de este camino (y de otros dos ramales: uno muy secundario, que entrando por Behovia, pasaría por Irún, Oyarzun, San Sebastián, Zarauz, Zumaya, para penetrar en Vizcaya por Astigarribia;22 y otro más importante que desde Oyarzun, pasando por Oñate, atravesaría la llanada alavesa), van surgiendo, en este siglo y en el siguiente, pequeños burgos mercantiles; Sancho el Mayor y sus descendientes concederán fueros y exenciones a estos burgos. Pero este fenómeno supone la entrada en la historia de los territorios de Euskadi que habían quedado fuera de ella; y comienza la dialéctica ciudad-campo que el camino de Santiago inaugura. 
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	Las villas vascas y la cultura urbana 

	 

	En la fase hispanogoda y la de la formación del reino de Navarra han aparecido nombres de ciudades y pueblos actuales, lo que puede provocar confusiones anacrónicas. Previamente a la cultura urbana, cuyo germen es creado por las peregrinaciones del camino de Santiago, estos centros no son, en Navarra y el condado de Alava, sino conglomerados de viviendas rurales —ninguno de ellos superaría posiblemente los 50 “fuegos”, o familias— agrupadas en torno a la fortificación de un señor, de una autoridad eclesiástica, de un monasterio, o del rey y su séquito. No se ha operado aún la división social del trabajo entre la artesanía y la agricultura; el campesino es a un tiempo artesano de sus medios de producción — fabrica su vivienda, sus enseres y sus trajes— y productor de sus medios de vida, a través del cultivo del campo y del pastoreo. En las zonas tribales de las tierras vascas, las comunidades viven sin duda en aldeas tribales (“uri”, en vasco); pero del tipo de éstas y de la forma de sus viviendas, forzosamente rudimentarias, salvo en contadísimos puntos del Pirineo navarro, no han quedado huellas. 

	En este universo cerrado, el paso de los peregrinos va a abrir una fisura que se irá haciendo progresivamente mayor. A los señores, y al rey, como cúspide de la pirámide señorial, se les ofrece por primera vez desde hace muchos siglos la posibilidad de intercambio. Pueden vender a los peregrinos los excedentes de que se han apropiado; y a su vez, pueden obtener productos elaborados de los artesanos especializados que se encuentran entre ellos, objetos exóticos y suntuarios de los mercaderes y buhoneros.23 Los cambiadores de moneda, poseedores de esa mercancía universal en la cual todas las demás dicen sus valores, facilitarán las transacciones. Así pues, en una primera fase, son los señores, junto con el rey, los que impulsan en las aldeas la separación entre la artesanía y la agricultura a fin de ofrecer más excedentes al mercado, los que facilitan la permanencia en ellas de buhoneros y posaderos de fuera del país. 
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	En el reino de Navarra y condado de Alava, durante los siglos XI y XII, los centros urbanos son, pues, un producto exótico; sus habitantes son extranjeros, “francos”. Los reyes conceden privilegios a estos forasteros; ésta es la situación que contempla el fuero vasco más antiguo, el de Estella, del año 1090, y el de Puente la Reina, de 1132. 

	Pero pronto surgen contradicciones parciales entre los intereses de los señores individuales y los de las ciudades; “el aire de la ciudad libera al siervo”, y los campesinos huyen de las aldeas señoriales a las villas urbanas. Los señores se opondrán a este proceso que les desprovee de los frutos del trabajo excedente de una parte de sus siervos, intentando adscribir al campesino a la tierra. Pero en este intento se encontrarán a su vez con la oposición del rey, interesado en la permanencia de los mercados ciudadanos y en los tributos que le pagan éstos. 

	Así, las ciudades cuyas cartas de población se irán concediendo más tarde —como una de las más importantes de ellas, Vitoria, fundada al parecer por el rey navarro Sancho el Sabio en 1181— se encontrarán con la enemistad de los señores locales; Vitoria derrotará, a los pocos años de su fundación, al linaje de los Abendaño, el cual emigrará a Vizcaya. (Para hacernos una idea de las dimensiones de estas ciudades, Vitoria, en el momento en el que se le concede la carta de población, consta de un recinto amurallado compuesto por tres pequeñas calles y dos callejas transversales; Alfonso VIII, rey castellano que la conquista el año 1200, construye tres calles más: las de la Correría, Zapatería y Herrería.24 Estos nombres revelan, por otra parte, la distribución de los artesanos por calles.) 

	Durante esta fase, los reyes navarros conceden cartas de población a otros dos tipos de villas: centros defensivos en la frontera de Navarra con Castilla, sede de huestes militares permanentes (Laguardia y Somosierra) —éste será el origen de otras ciudades fronterizas creadas más tarde tanto por reyes navarros como castellanos y cuyos nombres revelan su naturaleza, La Bastida, Peñacerrada, Portilla—; y centros mercantiles en la costa guipuzcoana, a quienes se les concede el fuero de Estella: San Sebastián en 1180, Fuenterrabía en 1203, Motrico y Guetaria en 1204 y Zarauz en 1233. 
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	Estas ciudades son pobladas también por gentes forasteras —gascones— y deben su origen, por una parte, a hallarse en un ramal secundario del camino de Santiago, y por otra, a la pesca de la ballena —animal que aparecerá en los sellos concejiles de muchas de estas villas—. Una ballena de tipo distinto de la boreal, la ballena viscayensis, descendía a las aguas más cálidas del golfo de Vizcaya durante la temporada de invierno hasta fines de la Edad Media, fecha en la que la especie se agotó, según afirma el geográfo e historiador francés Théo Lefebvre. (Al parecer, la técnica de la pesca de la ballena fue enseñada a los habitantes de esta zona por los piratas normandos, que conquistan Bayona el año 884 y permanecen en ella hasta el 982; su pesca, y la obtención del aceite de ballena, material exclusivo de iluminación en aquella época, se extenderá por la costa vasca en la medida en que el camino de Santiago cree un mercado para este producto). 

	Otra serie de villas nacerán en los ramales que unen a Vitoria con la costa: Vitoria, Ochandiano, Durango, Bermeo; Vitoria, Mondragón, Guetaria; Vitoria, Villafranca, Hernani, Fuenterrabía. Pero hasta el siglo XIV, la costa no podrá competir mercantilmente con las poblaciones del interior —Pamplona, Vitoria, Tudela, Estella— dedicadas al comercio de los granos.25 

	Las cartas de población más antiguas de las villas vizcaínas son la de Durango, de 1150; la de Valmaseda de 1199, y la de Orduña de 1229. Las de las costeras son más tardías. La más antigua es la de Bermeo, caput bizkaye, con fecha de 1236; le seguirán Bilbao el año 1300, e inmediatamente Portugalete, Marquina en 1355 y Guernica en 1366.26 Pero el desarrollo de estas poblaciones está ligado al gran comercio de la lana castellana, al que habremos de referirnos más adelante. 

	 

	 

	Las adherencias tribales del feudalismo vasco 

	 

	Durante los siglos XIV y XV, en Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, las villas, aliadas a la monarquía castellana acabarán con el predominio de los señores (los condes de la Cofradía de Arriaga en Alava, los parientes mayores en Vizcaya y Guipúzcoa). El proceso de transformación de las estructuras tribales en estructuras señoriales se habría desarrollado en rasgos generales del siguiente modo: los productos existentes en manos, primero, de los buhoneros trashumantes, después de los mercados urbanos, despertarían la codicia de los buruzaguis locales; éstos desearían asegurar, en una primera fase, la propiedad hereditaria de los pedazos de tierra y las partes de rebaños que les correspondían en los repartos comunales; instaurarían, en lo que a su linaje se refiere, la patriarcalidad; desequilibrarían a su favor la extensión de las tierras y el tamaño de los ganados de su propiedad, exigiendo la prestación de servicios por parte de los restantes miembros de la colectividad; los jefes militares, convertidos ya en “aide nagusiak”, o parientes mayores, se distanciarían de los simples miembros de la tribu; la comunidad de bienes tribal daría paso a la titularidad individual de la tierra; el cargo de jefe de una comunidad de tribu cobraría autonomía, se convertiría en el título de señor, y el señorío se haría hereditario y hasta objeto de cesión —por ejemplo, a los monarcas navarros y castellanos. En el siglo XIII el sistema feudal, aun conviviendo en algunas zonas con comunidades democráticas de tierra y pastos, es el ya imperante en tierras vascas, incluyendo a Vizcaya y Guipúzcoa. Coetáneamente y como fruto de este proceso, las sierras de Andía y Urbasa se llenan de “banidos” y “remontados”, esto es, de los que no aceptando la nueva sujeción feudal se dedican al bandolerismo; y numerosos vascos, huyendo de sus tierras por el mismo motivo, pueblan las de las márgenes del Duero en las operaciones de “presura” emprendidas por los monarcas leoneses y castellanos. 
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	La cristianización se efectúa en estas fechas, y avanza con el feudalismo; pues cristianización y sociedad de clases son términos equivalentes en la Edad Media vasca. El antiguo buruzagui, actualmente aide nagusia, desea sacralizar tanto su autoridad como la sucesión patriarcal de sus bienes en sus territorios; para lo que decide la construcción en éstos de un templo rural. 

	Estos son atendidos por sacerdotes aislados, que al contrario que en Alava y Navarra, no constituyen poderes territoriales feudales ni dependen de la jurisdicción episcopal;27 será pues el pariente mayor, convertido en patrono divisero, y no el obispo, quien cobrará los diezmos, fuente principal de sus ingresos. De ahí deriva la oposición de los señores vascos a las jerarquías eclesiásticas: al acudir los Reyes Católicos el año 1476 a jurar los fueros en Guernica acompañados del obispo de Calahorra, se le niega a éste la entrada, y siete porciones de tierra de las que había pisado serán quemadas y arrojadas al mar.28 En todo caso, y en opinión del autor, esta cristianización no habría afectado en estos siglos más que a los linajes señoriales y a las villas. Las agrupaciones campesinas y pastoriles habrían mantenido formas colectivas de vida, y aunque no habría sobrevivido la familia matriarcal, consustancial al sistema tribal y que desaparece con éste, sí habrían perdurado ciertos tipos comunitarios de enlaces sexuales, lo que les habría hecho refractarios al cristianismo. Y aunque esta hipótesis no pueda demostrarse, le daría cierta fuerza el hecho de que, pese a ser la lengua vasca la usada exclusivamente por los campesinos, el primer catecismo en euskera sea de fines del siglo XVI; pero sobre todo, el fenómeno de la brujería, que aunque sin duda existe en estas fechas sólo se combate con gran violencia a principios de la Edad Moderna. 
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	Los “batzares”, de órganos colectivos de la democracia tribal, se convierten, predominantemente, en órganos de expresión de los parientes mayores; pero en virtud de su origen, las colectividades campesinas siguen estando presentes en ellos. Examinemos la situación por provincias. En Vizcaya,29 las agrupaciones de vecindades por valles forman las anteiglesias; éstas, a su vez, componen las merindades. 

	El primitivo señorío de Vizcaya lo forman seis merindades: las de Uribe, Busturia, Marquina, Bedia, Zornoza y Arratia. En la tierra llana, el señor que, a partir del siglo XIV, coincide con el monarca castellano, no tiene derechos de propiedad. La tierra llana de las anteiglesias se distingue de las villas, aforadas por los señores, es decir, los monarcas castellanos. Las Juntas generales del Señorío de Vizcaya se celebran bajo el árbol de Guernica. En cuanto a Vizcaya, queda formada por el primitivo Señorío, las Encartaciones, cuyas juntas generales se reunirán durante cierto tiempo en Avellaneda, el Duranguesado, cuyas juntas se reúnen hasta el año 1200 en Guerediaga, y el valle de Orozco. 

	En cuanto a Guipúzcoa,30 el valle, o célula política, no se llama anteiglesia, sino universidad. 

	Algunos valles forman señoríos feudales. Tal es el caso de Oñate, que no formará parte de la provincia de Guipúzcoa hasta mediados del siglo XIX. En Alava,31 en fin, se llaman hermandades; en Navarra, valles sencillamente. 

	No es difícil identificar al valle (anteiglesia, universidad o hermandad) con la antigua tribu, ni rastrear el origen de las Juntas generales en los consejos de los grupos tribales. En el Señorío de Vizcaya, en donde el proceso de formación de poblaciones es más tardío que en Guipúzcoa, la convocatoria de las juntas nos retrotrae con especial fuerza a este origen: ésta se realiza tocando cuernos de caza y encendiendo fogatas en las cimas de cinco montes: Gorbea, Oiz, Sollube, Ganecogorta y Colisa. El señor (en la Baja Edad Media, el monarca castellano) debe jurar los fueros en cuatro lugares distintos: Bilbao, Bermeo, el árbol de Guernica y la iglesia de Larrabezúa. Su no titularidad sobre la tierra llana le impone ciertas limitaciones; en especial, sus decretos quedarán sometidos al pase foral de las Juntas, pudiendo éstas decidir su no aplicación mediante la fórmula “se obedece, pero no se cumple”. 
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	El auge del comercio marítimo y el conflicto con Burgos 

	Pero volvamos al proceso de formación de las ciudades. Las villas costeras guipuzcoanas caen en la órbita de la monarquía castellana el año 1200. El rey ha incluido en sus dominios, por enlace matrimonial, el ducado de Gascuña, en el que se encuentra el rico centro vinícola de Burdeos; tras cercar y conquistar Vitoria, tránsito obligado, los linajes guipuzcoanos se le someten, y las embarcaciones del litoral vasco se convierten en las transportistas del vino de Burdeos a Inglaterra. Los reyes castellanos, hasta que queden separadas la figura del constructor y armador de buques, proceso que no se consumará hasta el siglo XVI, las embargarán con frecuencia para, sus actividades bélicas; hay embarcaciones vascas en la toma de Sevilla a los árabes por Fernando el Santo. 

	Pero el despegue mercantil de las villas marítimas vascas es fruto del desarrollo de la producción de la lana de Castilla; el nacimiento y el auge de Bilbao coinciden con la iniciación y el desarrollo de este comercio.32 

	Durante los siglos XI y XII, los rebaños de las sierras de los montes de León practican la larga trashumancia hasta los extremos de las dehesas del Duero (de ahí el nombre de Extremadura). 

	La Mesta es el nombre que designa originariamente la organización vecinal que solventa los conflictos entre los dueños de los rebaños al paso de éstos por las cañadas. Cuando el rey castellano las centralice el año 1273 y se forme el Honrado Concejo de la Mesta de los Pastores de Castilla, habrá nacido el gran poder monopolístico que decidirá la política y las guerras de Castilla hasta el descubrimiento de América. 

	A fines del siglo XIII se importa a Castilla una raza ovina excepcional, la raza merina. Su lana se exporta a Flandes durante tres siglos. El año 1296, el monarca castellano autoriza la creación de la Hermandad de las Marismas, formada por los puertos montañeses y vascos (Santander, Laredo, Castro Urdiales, Bermeo, Guetaria, San Sebastián y Fuenterrabía); el año 1300 se funda Bilbao. 

	32

	Durante un periodo que llega hasta el último tercio del siglo XVI, Castilla exporta principalmente a Flandes, pero también a los puertos de la Hansa y a la costa atlántica francesa, la lana castellana (de importancia casi igual es la exportación del hierro vasco); e importa productos suntuarios de estos centros. Inglaterra, el rival castellano de la época en la producción de la lana, se verá obligada a firmar con la Hermandad de las Marismas vascomontañesa un tratado de paz en 1351, asegurándole el libre comercio en sus costas; pero desde 1369 intentará arrojar a los vascos del mar del Norte. Esta situación —que se prolongará hasta el reinado de los Reyes Católicos— provoca el desplazamiento de las actividades transportistas de la marina vasca al Mediterráneo; éstos, constructores de una embarcación extraordinariamente apta para el tráfico marítimo, la coca, se encuentran en Marsella desde 1426, y durante todo el siglo XV harán de intermediarios entre el reino de Aragón y las ciudades italianas.33 

	El auge del comercio marítimo trae consigo el de la construcción de buques. Se tienen noticias de la construcción de embarcaciones de vela en los puertos vascos desde el siglo XIII;34 en este siglo y en los siguientes, los astilleros construirán naos, galeras, pinazas y carabelas, cada vez de mayor to nelaje. Los Reyes Católicos pro mueven la construcción de buques de más de mil toneladas, tales como galeazas y nicas. En esta actividad se impondrán pronto las villas de Portugalete y Bilbao, especialmente esta última; desde 1382 puede considerarse ya a Bilbao como los astilleros de la monarquía castellana. En Bilbao se construyen los muelles de San Antón en 1382, y se termina el trazado de las Siete Calles en 1442. 

	¿Puede hablarse, en este periodo —segunda mitad del siglo XIV y siglo XV— de una civilización urbana en Euskadi, de la existencia de un poder político ciudadano al estilo de las repúblicas urbanas de Italia, tales como Venecia, Florencia o Génova? Ciertamente que no. Y 

	la razón es que faltan las condiciones económicas para el surgimiento de tal civilización. Y la causa no se encuentra en la pobreza del campo vasco; hay que buscarla fuera: en el hecho de que cuando las ciudades vascas pasan de ser centros artesanales a centros mercantiles, los polos productores entre los que sirven de intermediarias están ya comercialmente desarrollados. 

	33

	Examinemos a grandes rasgos la evolución de las ciudades medievales.35 En la primera fase de la formación de éstas, predomina la pequeña producción artesanal; el artesano es el propietario individual de sus pobres medios de producción, y si bien el patrono puede emplear a un oficial y a uno o dos aprendices, todos comen a la misma mesa, y no existe diferencia social, y apenas económica, entre ellos. En la medida en que los artesanos se han librado de su condición de sirvientes del poder señorial, las villas —o ciudades—, pueden convertirse en verdaderas democracias artesaniles. Tal debió ser la condición de parte de las villas en Euskadi durante los siglos XII y XIII y la primera mitad del XIV; si bien en otras, los antiguos señores, propietarios ahora de la tierra urbana, formarían desde el principio un núcleo dominante y cerrado —como permite deducir la existencia de casas-torre señoriales en los puntos clave de las partes viejas de las ciudades vascas actuales. Pero tanto en unos como en otros, el desarrollo de la producción artesanal segrega al grupo de artesanos más acomodados, los cuales, separándose de la órbita de la producción, pasan a la de la circulación y se convierten en comerciantes al por mayor. Estos grupos de mercaderes enriquecidos transforman los antiguos gremios artesanales en cotos cerrados, convirtiendo al artesano en un jornalero similar al proletario moderno; se proponen la conquista del poder en las ciudades, socavando por una parte la antigua democracia artesanil, y luchando por otra contra los tributos y el poder municipal de los señores —en Euskadi los parientes mayores—; juegan un colonialismo urbano con el campo, buscando para sí la exclusividad del mercado en cierta área — lo que no deja de provocar la lucha entre las ciudades vecinas—; cobran para ello tributos y peajes en caminos y puentes, prohíben a los forasteros negociar directamente con el campo, imponen precios máximos de compra y precios mínimos de venta, y se lucran con los márgenes entre los precios a los que compran los productos al campesino y al artesano y los precios a los que los venden al forastero y al consumidor urbano. En fin, las riquezas así obtenidas se acumulan en forma de capital usurario: los altísimos intereses obtenidos sobre las sumas adelantadas a los señores dilapiladores por una parte y a los pobres campesinos por otra, arruinan a los primeros y estrujan a los segundos, acabando por operar la transferencia de la propiedad de parte de las tierras de ambos, tras embargos y juicios hipotecarios. 

	Este proceso tiene lugar sin duda en Euskadi, e ilustra las luchas entre ciudades y parientes mayores desde que se crean en las ciudades vascas oligarquías mercantiles; proceso que parece haberse iniciado primero en las villas del interior, a mediados del siglo XIV36 —Vitoria  y Salvatierra consiguen la desaparición de la Cofradía de Arriaga el año 1332 tras comprar las tierras de 55 aldeas, uniéndose en hermandad con Treviño en 1417—, y en las ciudades de la costa a fines de este siglo, cuando se formen las hermandades de las villas aforadas. Este proceso terminará con la derrota política de los parientes mayores. 

	34

	Pero la imposición de un colonialismo urbano sobre el campo no basta para convertir las ciudades en emporios políticamente dominantes. La gran acumulación de riquezas mercantiles se consigue en aquel estadio de desarrollo en el que la producción no se ha asimilado aún a la circulación como fase; en el que los pueblos comerciantes sirven de intermediarios entre pueblos productores poco desarrollados mercantilmente, que desconocen el valor de cambio de sus propios productos, y para los que la proporción en que éstos se cambian es algo puramente fortuito. El pueblo comerciante —los burgos holandeses, las repúblicas italianas-compara los valores entre sí, y se embolsa las cuantiosas sumas en las que consiste la diferencia.37 

	En el comercio de las villas vascas, no se da ciertamente el caso en uno de los polos: el de los centros manufactureros franceses, hanseáticos y de Flandes. Pero tampoco es el caso del polo productor de la lana: porque otro grupo de mercaderes, durante muchos años más poderoso, ha creado en las fronteras de Castilla con el sur de Euskadi el monopolio del mercado de la lana: el de los mercaderes de Burgos.38 La historia de las relaciones entre Burgos y Bilbao será la historia de los intentos de los primeros por impedir que los vascos dejen de ser unos simples porteadores marítimos suyos, y el intento de los vascos de arrebatar el monopolio del comercio de la lana de manos de aquéllos, pudiendo decirse que ni unos ni otros salen vencedores en esta batalla. 

	En Burgos se constituye esta oligarquía mercantil en los últimos años del siglo XIII38. Durante cerca de un siglo, las villas vascas no contarán con fuerza suficiente para imponérsele; pero cuando Burgos funde una guilda (asociación de mercaderes) castellana en Brujas el año 1441, pocos años más tarde, en 1451, los vascos fundarán una guilda vasca propia. La respuesta de Burgos consiste en conceder derechos preferentes para el transporte de la lana al puerto de Santander. Tras los privilegios concedidos por Flandes a la villa de Bilbao, el año 1493, Burgos conseguirá el año siguiente de los Reyes Católicos la fundación del Consulado del mismo nombre, el cual intentará hacerse con el monopolio del comercio exterior del Cantábrico, disponiendo libremente de los fletes. Esta larga lucha acabará por un acuerdo en el que se le reconoce a Bilbao el monopolio del comercio del hierro y se le asegura un tercio del tonelaje de la lana. El año 1511, se funda el Consulado de Bilbao; la oligarquía mercantil que lo controla dirigirá los destinos de la villa durante los siglos siguientes. 

	35

	 

	 

	Campesinos y ferrones 

	 

	Examinemos más de cerca las condiciones de vida de las dos clases sociales que viven de la tierra, los parientes mayores y los campesinos, en su mutua relación y en su relación con la ciudad. 

	Una parte muy escasa de la tierra es cultivada; y en ésta los cultivos, desde el siglo XII al siglo XVI, según afirma Théo Lefebvre, son muy pobres. Los aldeanos no viven dispersos en caseríos diseminados, como será el caso desde el siglo XVI; viven en pequeñas aldeas, agrupadas las viviendas en torno, muchas de ellas, a las casas-torres de los aide-nagusiak. El sistema social del cultivo de la tierra nos retro trae al origen tribal de las poblaciones; el campesino participa en el reparto de lotes del cultivo comunal, o "auzobaso” de la comunidad; es de la comunidad de la que el pariente mayor obtiene los excedentes. Desde el siglo XI consta documentalmente la existencia de extensos manzanales y de elaboración de sidra; la renta se pagará en una primera fase en manzanas. Se cultiva la viña, con la que se elabora el 

	“chacolí”, vino del país. Se cultiva también el mijo, o “arto”, con el que el campesino fabrica el pan; y aunque posteriormente la renta se paga en trigo, las tierras vascas permanecen pobres en cereales durante toda la Edad Media, tienen lugar hambres colectivas con frecuencia, las cuales, unidas a la peste negra durante el siglo XIV y a las luchas banderizas durante este siglo y comienzos del XV, eliminarán los excedentes de población de estas tierras tan poco fecundas. En el año 1400, mientras que la población de Navarra alcanza los 230.000 

	habitantes, la de Alava apenas llega a los 70.000, la de Vizcaya a los 53.000, y la de Guipúzcoa a los 47.000.39 Guipúzcoa y Vizcaya se ven obligadas a importar permanentemente trigo de Navarra, Aragón y Francia. Si a es tas condiciones de vida se les suman los intereses usurarios que los aldeanos deben pagar a los habitantes de las villas cuando a fines de la Edad Media los parientes mayores deseen transformar parte de la renta en trabajo y en especies en renta en dinero, obtendremos un cuadro bastante exacto de su penosa situación. 

	36

	Es esta productividad tan pobre de la tierra la que asegura el predominio de la ganadería sobre la agricultura. La actitud adoptada por los reyes navarros, consistente en reconocer el derecho de libre tránsito y de libre disfrute de pastos a los rebaños trashumantes, no experimentará solución de continuidad hasta la Edad Moderna; todavía en el siglo XV, las ordenanzas de muchos municipios vascos prohíben la apropiación privada de las tierras comunales a fin de defender los derechos de la ganadería. En el Pirineo navarro, los pastores de ambas vertientes acuerdan pactos entre sí (passeries en francés, facerías en castellano) para asegurarse mutuamente el libre pasto entre los rebaños durante el día. Los pastores nombran un “maister” 

	para resolver los conflictos, cuya autoridad es reconocida colectivamente. En Guipúzcoa, Vizcaya y Alava la situación no es muy distinta. Las colectividades aldeanas ponen en común sus rebaños para pastar en tierras que se llaman parzonerías, bajo la custodia de pastores elegidos comunalmente; la parzonería unida de Alava y Guipúzcoa cubre 10.775 hectáreas. 

	En las tierras de pasto, los pastores habitan en pequeños edificios de piedra —que son usados aún hoy en las sierras de Aralar y Urbasa— llamadas curtes o “kortak”; cuando en el siglo XVI se disemine la población campesina, los caseríos se construirán sobre las antiguas kortak. 

	 

	Sólo una parte de la tierra vasca es productiva; aquella en la que se encuentran minas de hierro, mineral que al cabo de los siglos estará en la base del intenso desarrollo capitalista vasco. Ya en los siglos IX y X consta documentalmente la existencia de “ferragines” en Alava, y su exportación en bruto en el siglo XI. Su explotación, en la zona septentrional de Euskadi, sufre posiblemente el mismo proceso que el cultivo de las tierras y el disfrute de los rebaños. En un principio, el mineral sería explotado superficialmente por comunidades de aldeanos— mineros; a medida que el feudalismo se fuera imponiendo como sistema dominante y que aumentase la demanda del hierro para su exportación en bruto y para su utilización en las ferrerías locales, los parientes mayores irían cobrando tributos por el mineral situado en las inmediaciones de sus tierras y peajes por su tránsito por ellas, hasta acabar por hacerse con la titularidad de las minas y arrendarlas por su cuenta a quienes individual o colectivamente las explotaran. Tal es la situación existente en el siglo XV; Lope García de Salazar, cronista principal de las luchas banderizas, ejerce jurisdicción señorial en las minas de Somorrostro. 

	En todo caso, a comienzos de la Edad Moderna, la monarquía tenderá a arrebatar la jurisdicción de las minas a los señores para entregársela a los municipios. 

	37

	En cuanto al proceso del hierro, es decir, a la siderurgia vasca, apenas se tienen noticias de ella antes del siglo XV.40 Hasta fines de este siglo, los ferrones viven en las alturas de los montes, lugar en que se encuentra la madera; pues el hierro se obtiene a base de cantidades fabulosas de madera carbonizada. El mineral se coloca, con el carbón, dentro de un tronco hueco; la combustión se activa mediante fuelles movidos por los pies y por las manos, y el mineral deja caer las escorias a una hoya llamada “arraoa”. Al parecer, ya en el siglo XIII se conoce el uso de los batanes de agua, que permiten trasladar las ferrerías a orillas de las corrientes fluviales; pero su uso no se generaliza hasta el siglo XVI. Caro Baroja describe así a los ferrones —que la división social del trabajo ha separado ya de los aldeanos— en su obra Los vascos: 

	«En cada ferrería era normal que trabajaran dos fundidores (urzallak en guipuzcoano); un tirador de barras (igelia), que trabajaba a destajo; un desmenuzador de la vena quemada (gaztamallea); el aprendiz, que estaba hasta tres años, y varios peones suplentes, según fueran las ferrerías mayores o menores. Solían ser contratados los ferrones u “ola-guizonak” por temporadas y eran, al parecer, caprichosos, de suerte que hay leyes muy antiguas (para Guipúzcoa de 1397, 1453 y 1463) en que se les prohíbe rescindir o incumplir sus contratos bajo penas muy severas». 

	La ferrería es siempre propiedad del pariente mayor, quien la explota directamente o la arrienda —como ocurrirá cada vez más frecuentemente en la Edad Moderna—; constituirá, junto con el cobro de los diezmos, el bien principal de sus mayorazgos. La obtención de este mineral sienta las bases para la industria de la fabricación de lanzas y payeses hasta el siglo XV, espadas, puñales y armas finísimas hasta el siglo XVI. Esta industria no ha superado aún en esta época su estadio artesanal, por tanto su paso al estadio manufacturero. 

	 

	 

	Parientes mayores, luchas banderizas y derrota del feudalismo vasco 

	 

	Pero la explotación del hierro no compensa la pobreza del conjunto de las tierras vascas. Esta pobreza explica en gran medida la inestabilidad y las luchas internas del feudalismo vasco, paralelas al auge de las villas de Euskadi, y su derrota posterior a manos de éstas. 

	38

	El pariente mayor se define en relación con su situación en un linaje.41 El linaje es una sucesión en línea recta de generaciones, de padres a hijos: el linaje está adscrito definitivamente a un solar, o trozo de tierra —en el que se encuentra casi siempre una casa-torre fortificada que se llama “jáuregui” [casa del señor]— y es la línea principal, o troncal, quien lo hereda, junto con los bienes accesorios. Estos consisten casi siempre en las tierras que rodean al solar y en los rebaños que pastan en ellos; y, con frecuencia, en el cobro de diezmos en concepto de patronos diviseros, en la propiedad de ferrerías, y en la de molinos en los que la comunidad campesina debe moler forzosamente sus granos. Las ramas colaterales del linaje deben acatamiento al aide-nagusia — literalmente, pariente amo—; es éste, y no el señor (o monarca), el único que puede autorizarles a llevar armas. Un conjunto de linajes forma un bando; de ahí el nombre de luchas banderizas a las luchas entre parientes mayores. Los dos bandos en liza son el gamboíno y el oñacino. A fines del siglo XI, los bandos, al parecer, están ya formados, y polarizados en dos linajes, ambos alaveses: los Guevara y los Mendoza. 

	Mediante treguas y enlaces matrimoniales, los bandos cubrirán toda la tierra vasca: el bando de los Guevara será posteriormente llamado gamboíno, y el de los Mendoza oñacino. 

	Las cabezas de los linajes gamboínos —ya en los siglos XIV y XV— serán los Guevara y Gamboa en Alava, los Olaso en Elgóibar, los Belda en Azcoitia, los Ugarte en Oyarzun, los Abendaño, linaje primitivamente alavés, en Vizcaya; las cabezas de los linajes oñacinos serán los Mendoza en Alava, los Butrón y Mújica en Vizcaya, los Lazcano en Guipúzcoa. Aliados con los Lazcano se encuentran los Amezqueta, Oñaz, Ozaeta y Loyola; aliados con los Butrón, los Ibargoen, Aramayona, Begoña y Saíazar. 

	Hay constancia de las primeras luchas entre los bandos el año 1275; pero el período álgido de las guerras banderizas será el comprendido entre los años 1380 y 1460. El resultado de las luchas es siempre el mismo: la destrucción de las casas-torre del linaje rival, la tala y la quema de sus mieses, la matanza o el robo de sus ganados, según los casos, y la inhabilitación de sus molinos y ferrerías. En la primera mitad del siglo XV, los linajes desafian y atacan a las villas, incendiándolas en ocasiones y degollando a sus habitantes, lo que provocará una respuesta fulminante de éstas. 

	Geográficamente, en lo que respecta a Guipúzcoa, los linajes gamboínos se encuentran en la zona de las villas costeras; los oñacinos —entre los que figuran los Loyola, linaje en el que nacerá san Ignacio— en el interior, dedicándose con frecuencia al robo de ganado. Los gamboínos están aliados al bando navarro de los agramonteses, partidarios de la monarquía navarra; los oñacinos, al bando navarro de los beaumonteses, partidarios del rey de Castilla. 

	39

	Según Lope García de Salazar, cronista de las guerras banderizas y banderizo él mismo del siglo XV, el motivo de tales luchas son las disputas sobre el “ver quién vale más en la tierra”. 

	Evidentemente, éste es un motivo muy nimio para unas luchas que ensangrentaron las tierras vascas durante dos siglos; hay que buscar otra causa. Y ésta es la relación de los parientes mayores con la economía urbana. 

	En una primera fase, correspondiente al periodo en el que las villas vascas no han superado aún el estadio artesanal —esto es, el siglo que corre desde el último tercio del siglo XIII hasta el último del XIV— estos señores feudales no se verían inquietados por las villas en la percepción de sus rentas de la tierra; pero su ansia de obtener los productos elaborados por los artesanos urbanos estaría limitada por la pequeñez de sus rentas (en pleno siglo XVI, mientras que la renta de 61 familias nobles castellanas supera los 20.000 ducados, la renta del señor de Loyola, hermano de san Ignacio —uno de los linajes vascos más pujantes de las tierras vascas en aquel tiempo—, no alcanza los 2.000 ducados). Por esta razón, los linajes tienden a aumentar su potencial económico mediante enlaces matrimoniales adecuados, formándose los bandos; por esta razón nace en los linajes la tentación de aumentar violentamente sus dominios mediante la rapiña de los del bando rival y, muy especialmente —dado el predominio de la ganadería— mediante el robo de sus ganados. Los pactos militares que conciertan los linajes del mismo bando se llaman treguas. Por supuesto, durante esta fase, gran parte de las comunidades aldeanas que aún mantienen su autonomía tribal van siendo sometidas al poder de los parientes mayores. Esta sujeción feudal queda recubierta bajo la forma de contratos de encomienda. 

	Pero el surgimiento de las oligarquías mercantiles en las villas — fenómeno que se inicia en la segunda mitad del siglo XIV, y se consolida en el XV— modifica la situación. Los productos suntuarios europeos importados por los comerciantes al por mayor son mucho más tentadores que las antiguas artesanías locales; aumenta por ello el afán de dilapidación y el deseo de aparentar de los linajes. Introducirse en el gobierno de las villas aparece, igualmente, como una operación muy ventajosa. Y sin embargo, estos intereses de los linajes coinciden en el tiempo con la campaña emprendida en las villas por las oligarquías mercantiles para librarse de la sujeción de los linajes dueños de los solares urbanos; con la formación de un colonialismo urbano que deprecia, mediante la creación de monopolios, los productos del 39 

	 

	campo de los que los linajes obtienen las rentas; con la extracción por la ciudad de intereses usurarios en las sumas adelantadas a los linajes, para comprar los productos que ella misma les ofrece. 

	40

	Los parientes mayores se verán envueltos por todo ello en una dinámica que cavará su propia tumba política.42 El recrudecimiento de las guerras entre ellos desde 1380 para acrecentar sus rentas no hará sino arruinarles. Intentarán apoderarse de las villas, ocupando los cargos de alcaldes y regidores, solicitarán del monarca cargos urbanos tales como merinos y prestameros, establecerán prebostazgos —esto es, cobros de peajes marítimos— en las villas costeras; las treguas se convertirán, de pactos militares entre parientes, en impuestos cobrados a las villas atreguadas —tales como los de la villa de Zarauz al linaje de los Zarauz, los de la villa de Elgoibar a los Olaso—; las encomiendas se extenderán igualmente a éstas, y consistirán, como las treguas, en tributos en dinero. Los linajes, introducidos en el gobierno de las villas, traerán a éstas sus luchas banderizas; durante el siglo XV, Ayalas y Callejas contenderán en Vitoria, los Leguizamón y Zurbarán en Bilbao, los Garibay y Murguía en Oñate. Algunos linajes, como los Abendaño y los Mújica en Vizcaya, saltearán a los mercaderes que lleguen de Castilla. 

	Pero las oligarquías mercantiles de las villas, cada vez más poderosas, darán dos pasos adelante por cada paso atrás; y en este intento contarán con la complicidad del monarca castellano43. A fines del siglo XIV queda formada la Hermandad de las villas guipuzcoanas, y un poco más tarde la de las vizcaínas; el corregidor Gonzalo Moro ordena el año 1399 que se allanen aquellas casas-torre que hayan servido de refugio de malhechores. Los parientes mayores pasan al asalto frontal de las villas; el año 1448, tras haberse apoderado los oñacinos de la villa de Mondragón, los gamboínos la incendian, destruyen sus casas y degüellan a sus pobladores. El poder creciente de las villas consigue que el año 1456 se unan oñacinos y gamboínos y desafíen a ocho villas de Guipúzcoa. El texto del desafío está empapado en la angustia agónica de una clase que presiente su desaparición próxima como clase dominante. La causa del desafío se encuentra en haber hecho las villas “hermandad o ligas y monipodios contra ellos y haberles hecho derribar sus casas fuertes y muértoles sus deudos y parientes y tomádoles sus bienes y puéstoles mal con el rey, y finalmente haber procurado deshacerlos e quitar sus iglesias e monasterios y otras muchas cosas”. El mismo año, el débil rey Trastamara Enrique IV ordena derribar más casas-torre de los parientes mayores, desterrando a los más importantes de ellos a las fronteras del reino de Granada; tres años más tarde les levanta el destierro con la promesa de no entorpecer el funcionamiento de las hermandades. El año 1463, las ordenanzas de éstas prohíben a los parientes mayores y a sus allegados ejercer los cargos urbanos de alcaldes y regidores; en 1516, un grupo de parientes será procesado por el mero hecho de haberse reunido privadamente. (Como pobre compensación histórica, los canditatos a los cargos forales en Vizcaya seguirán dividiéndose durante la Edad Moderna en oñacinos y gamboínos). 
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	La propiedad señorial de la tierra no ha muerto en Euskadi; pero sí el feudalismo como sistema político dominante. Este fenómeno va a condicionar la historia durante los siglos posteriores, y va a traer consigo una distribución del poder de las clases sociales muy distinta a la de Castilla, pues es en este siglo y en los anteriores cuando se consolida la potencia económica y política de la nobleza castellana.44

	(Las grandes conquistas realizadas en el siglo XIII por la monarquía castellana, la consolidación de las fronteras durante dos siglos y medio alrededor del reino árabe de Granada, y la existencia ya para entonces de órdenes nobiliarias militares consolidadas, tales como las de Santiago, Calatrava y Santa María, facilita la concesión a éstas y a un reducido grupo de nobles de enormes extensiones de tierra y ciudades enteras andaluzas.) La derrota histórica del feudalismo en Euskadi creará en los primeros nacionalistas la convicción de que ha existido una democracia vasca inmemorial, rara avis en el territorio de la península. Ello supone olvidar que subsiste la propiedad señorial de la tierra, si bien desaparece, en efecto, y contrariamente a Castilla, el poder político feudal de los señores vascos. 

	 

	 

	El reino de Navarra: gamboínos, agramonteses e Ignacio de Loyola.  Euskadi continental 

	 

	La evolución de Navarra es distinta en los siglos XII al XV de la ya descrita con respecto a los restantes territorios de Euskadi.45 Así como estos territorios son pobres y de economía principalmente ganadera —de ahí el desarrollo de su carácter de intermediarios mercantiles—, la riqueza del territorio navarro es agrícola, y cuantiosas las rentas de su tierra, que produce trigo, cebada, mijo, olivas, vino y diversos productos hortícolas. Al contrario que en Guipúzcoa y en Vizcaya, se ha formado una casta poderosa de señores de la tierra. El rey, al igual que en los restantes reinos europeos, va a coaligarse con la burguesía mercantil del reino —los mercaderes, sobre todo, de Iruña [Pamplona] e Izarra [Estella], para luchar contra esta nobleza de la tierra. 
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	El reino de Navarra es codiciado por las dos monarquías más poderosas de su tiempo en la zona occidental europea: Castilla y Francia. Una potente casa feudal francesa, la de Champagne, ocupa el trono desde 1234 hasta 1305; la sustituye la propia dinastía francesa desde 1305 hasta 1328; ésta es remplazada por la Casa de Evreux de 1328 a 1425; el trono es ocupado por la Casa de Aragón desde 1425 a 1479, siendo detentado por la Casa de Albret entre los años 1479 y 1517. 

	La Casa de Champagne mejora el cultivo de los campos y los montes, importando especies arbóreas francesas; se apoya en los campesinos concediendo fueros a numerosas comunidades labradoras y librándolas de la posibilidad de ser entregadas en señorío a las familias nobles. 

	Los nobles se coaligan para oponerse al poder real; la liga más conocida es la de los infanzones de Obanos, cuyo lema es el de pro libertate patria gens libera sit [sean libres las gentes por la libertad de la patria]. De un compromiso entre la liga y el rey en Estella, en 1237, surge el primer código escrito de leyes navarras, el Fuero general de Navarra. 

	Ttas la muerte del último rey de la Casa de Champagne, las monarquías francesa y castellana compiten por la posesión del reino; en Pamplona, la navarrería toma partido por el rey de Castilla; los burgos de San Nicolás y San Cernín, habitados por francos, por el de Francia. El triunfo de este último supone la destrucción del barrio de la navarrería. El rey de Francia lo es simultáneamente de Navarra, gobernada mediante virreyes. 

	La nobleza, a través sobre todo de la Liga de Obanos, lucha en 1328 por librar al reino de Navarra del dominio francés y entronizar a la Casa de Evreux; caso singular en el feudalismo europeo, se alia con los habitantes de la villa y de los burgos para luchar contra el trono. Una vez conseguidos sus objetivos, las Cortes resultantes, aunque estamentales, tendrán cierto carácter democrático y constarán de tres brazos: la nobleza, el clero y las capas populares. 

	En el siglo XIV, la peste negra ocasiona un enorme descenso de la población —ésta queda disminuida en un 70%. El precio de la mano de obra campesina sube en flecha; este hecho es aprovechado por la nueva casa reinante — la de Evreux— para recortar el poder de la nobleza que la puso en el trono. Cuando la crisis agrícola sea superada a fines del siglo XIV, en el reinado de Carlos III, tiene lugar un magnífico renacimiento cultural: se construye en O lite el palacio-castillo y las iglesias de Santa María la Real y San Saturnino de Artajona. Se reconstruye la catedral de Iruña. Desaparecen las rencillas de los burgueses de Pamplona: para dar fin a ellas, el Privilegio de la Unión, firmado en 1423, termina con la autonomía administrativa de los tres burgos. 
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	Pero el fin de la crisis provoca el auge del poder de la nobleza; se forman —con varios siglos de retraso y por causas distintas a las de los territorios hermanos de Vizcaya y Guipúzcoa-bandos nobiliarios rivales, los agramonteses y los beamonteses. Los agramonteses defienden el advenimiento de la casa de Aragón y, posteriormente, los derechos de los reyes navarros; los beamonteses son partidarios acérrimos del rey de Castilla. Pero muerto el rey de Aragón Juan II, su astuto hijo Femando el Católico, casado con la reina de Castilla, Isabel, favorece públicamente a los beamonteses; los agramonteses apoyan, por el contrario, a la reina de Navarra, hija de Juan II y hermana de Fernando, doña Leonor. A ésta sucede primero su nieto Francisco y, muerto éste a los cuatro años, su nieta Catalina, que se casa con Juan de Albret. 

	Pero Fernando el Católico ambiciona el reino de Navarra y éste es presa fácil pues ha sido condenado por la historia al comienzo de la Edad Moderna, al no poder equipararse a los grandes poderes territoriales monárquicos que conquistan y defienden monopolios mercantiles a escala, no ya local, sino mundial. Con motivo, de una guerra entre Castilla y Francia en 1512, Fernando falsifica el tratado de Blois, en el que los reyes navarros aparecen aliados a los franceses para invadir Castilla y Aragón; falsifica igualmente unas bulas papales, según las cuales el papa había excomulgado a los reyes navarros como aliados de los franceses y permitido ocupar sus territorios. El duque de Alba conquista Pamplona. La política de Fernando es moderada; jura los Fueros de Navarra y respeta su constitución política y social original. (Esta situación perdurará hasta la primera guerra carlista.) La única modificación es la de la unión personal del reino de Navarra con el de Castilla, a través del rey común. 

	El año 1516, se subleva Navarra a favor de sus reyes legítimos. La represión castellana, inspirada por el cardenal Cisneros, es violenta, destruyéndose los castillos navarros, talándose sus campos y dando muerte a muchas personas. 

	Los bandos pronavarros gamboínos y agramonteses han sido derrotados por los procastellanos oñacínos y beaumonteses. El año 1521, en un nuevo intento infructuoso del pretendiente navarro para reconquistar Pamplona, es herido el segundón de un linaje oñacino, y por tanto procastellano: san Ignacio de Loyola, futuro fundador de la Orden jesuita. Convertido al misticismo a raíz de sus heridas, pondrá su fervor religioso y sus indudables dotes de organización al servicio de la Contrarreforma castellana. 
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	Los territorios de Euskadi continental habían experimentado un proceso de feudalización desde los tiempos de la formación del ducado de Aquitania, proceso más similar al que tiene lugar en el reino de Navarra y Alava que al de las tierras de Vizcaya y Guipúzcoa. En el periodo en que estos territorios quedan sometidos, primero al ducado de Aquitania —del siglo VII al IX— y después al de Gascuña —del siglo IX al XI—, surgen gran número de poderes feudales semindependientes y las tierras quedan divididas en condados, vizcondados, baronías y señoríos. Zuberoa aparece como vizcondado desde el siglo IX y desde el año 1152 queda bajo dominio inglés; Laburdi, ocupada por piratas normandos en el siglo IX, es entregada después al navarro Sancho III el Mayor, para caer también luego bajo la dominación inglesa; Benavarra, o la merindad de ultrapuertos de Navarra, queda en manos de aquel rey. 

	La lucha entre franceses e ingleses por la ocupación de Laburdi y Zuberoa acaba con la victoria francesa, a mediados del siglo XV, tras la paz firmada en 1450 en el castillo de Belzunce en Aiherre. En Zuberoa, en el seno de los gentilhombres feudales —“cavers” o “domengers”— se forma una casta superior, compuesta de diez familias, llamadas “potestats”. El poder jerárquico supremo corresponde primero al vizconde y, tras la ocupación inglesa, al “capitain-chatelain”. La base de la administración nos recuerda aquí también el origen tribal vasco: la célula es la parroquia; una agrupación de parroquias forma la “degarie” o decanía; una agrupación de decanías, la “messagerie” o mensagería. El órgano del poder, los “Etats”, de carácter estamental, se aproxima más a las Cortes navarras que a las Juntas generales. El primer Estado es el del clero, formado por cuatro personas; el segundo el de la nobleza, formado por diez “potestats” y 46 gentilhombres; el tercero, el del pueblo zuberotarra. 

	Laburdi, desde su liberación de los normandos en 1023 hasta la ocupación inglesa en 1193, es regido por vizcondes. En este periodo y los anteriores, la tierra se ha feudalizado. Los ingleses, para combatir el poder de la nobleza, devuelven a los campesinos lapurtarras su libertad original y éstos —con la excepción de la baronía de Ezpelette, del vizcondado de Makaia y de la baronía de Saint-Jean-de-Luz (Donibane Lohitzun)— quedan libres de toda sujeción. El órgano del poder, el Biltzar reunido en Ustaritz, es idéntico a las Juntas generales guipuzcoanas y vizcaínas; los lapurtarras delegan representantes por parroquia. Entre asamblea y asamblea, el poder ejecutivo corresponde al síndico; un bailli (cargo similar al de corregidor) hace respetar la autoridad real. Bayona, constituida en importante burgo comercial, queda separada de Laburdi. Las rivalidades existentes entre Bayona y la pequeña propiedad rural lapurtarra, tan similares a la oposición existente en Euskadi sur entre las villas y la tierra llana, dan lugar a luchas durante dos siglos. 

	45

	Benavarra queda incorporada definitivamente —tras varias vicisitudes— al reino de Navarra el año 1191, formando su sexta merindad. Su estratificación social es, pues, la de este reino. La cúspide del poder feudal la constituyen los ricohombres. Los labradores libres, divididos a su vez en caballeros infanzones y escuderos, forman la pequeña nobleza. Debajo de ella quedan los francos, o habitantes de las villas. Los siervos son, en fin, la población que corresponde a los prisioneros de guerra. Nobleza, clero y labradores libres envían sus represe ntantes a las Cortes de Navarra.46 

	En 1521, Castilla abandona la merindad de ultrapuertos del reino de Navarra; en su trono se mantienen los reyes de la dinastía que reinaba en todo el reino antes de la ocupación castellana. La reina navarra Juana III de Albret se convierte en 1560 al calvinismo y encarga al cura protestante Johannes de Leizarraga la traducción al euskera de la Biblia. Pero el calvinismo es en esta época un movimiento religioso cultural creado por la naciente burguesía y adecuado a sus necesidades. Los centros burgueses del reino —Pau, Orthez— se convierten en focos de irradiación calvinista; los campesinos, por el contrario, se mantienen en el catolicismo y, en 1567, estalla una revuelta campesina. El hijo de la reina Juana, Enrique III, reúne por herencia los reinos de Fra ncia y Navarra, tras abjurar del protestantismo y convertirse al catolicismo. (A partir de este momento, el título de los reyes franceses será el de reyes de Francia y de Navarra.) Desde entonces reina en Euskadi continental el integrismo religioso más total y comienzan los recortes de la autonomía vasca por la corona francesa. 
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	2. La Edad Moderna y los Fueros vascos 

	 

	La Euskadi foral, la Euskadi por cuya pervivencia lucharán fueristas y carlistas en el siglo XIX, y cuya nostalgia pesará tan fuertemente en los primeros nacionalistas, se ha forjado en el siglo y medio que corre a partir de la derrota histórica de los parientes mayores; sus estructuras presentan ya a principios del siglo XVII una consistencia que no habrá de quebrarse definitivamente hasta la primera guerra carlista. Pero esta consistencia no dejará de ser el producto de fuerzas sociales opuestas, y conocerá hasta el siglo XIX unas tensiones cuyo análisis nos proponemos en este capítulo. 

	El siglo XVI presencia en Euskadi tres fenómenos aparentemente independientes: la adopción de la teoría —y, como veremos, de la práctica— de la nobleza universal de los vascos; la consolidación de las estructuras forales; y los procesos colectivos de la Inquisición relacionados con la brujería. La descripción de las clases sociales y sus mutuas influencias nos dará la clave para comprender la trabazón íntima de estos fenómenos, y su relación de causa a efecto. 

	 

	 

	Indianos y comerciantes en el siglo XVI 

	 

	Hasta el tercer cuarto de siglo XVI, las villas vascas se beneficiaban de las nuevas posibilidades comerciales abiertas por la adquisición de un amplísimo emporio colonial, el de América, por la monarquía castellana.47 De estas posibilidades se aprovecha especialmente Bilbao, como en los dos siglos anteriores. La nobleza terrateniente castellano-andaluza intenta localizar en Sevilla el monopolio del comercio americano; pero el año 1529, una ordenanza real autoriza a nueve puertos a comerciar con las Indias: entre éstos se encuentran Bilbao y San Sebastián. Un chorro de metales preciosos cae sobre los puertos de la península, con gran predominio de la plata sobre el oro (de 1503 a 1660, contra 185.000 kg de oro, son extraídos y exportados de América 16 millones de kg de plata). El eje mercantil principal del mundo en aquel momento, el que une las ferias de Medina con Flandes, pasa por Bilbao. La lana, el hierro y ahora, además, las monedas acuñadas, constituyen el objeto de las exportaciones. Otra ruta atlántica, la que une a Nantes con el Cantábrico, beneficia también a los puertos vascos: de este puerto francés se importa trigo y mercerías. 
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	La monarquía castellana hace en estas décadas buenas migas con los vascos. No existe en Euskadi una nobleza cuyo poder pueda resultarte amenazador; y a la inversa, el mercado americano constituye para los puertos costeros y las aduanas secas del interior, una inmensa fuente de ganancias. Por si ello fuera poco, los segundones de los linajes —y muchos primogénitos de linajes arruinados— encuentran en las colonias ultramarinas un escenario adecuado para su afán de gloria.48 Numerosos nombres vascos se encuentran entre los conquistadores y los descubridores: Juan de la Cosa, Elcano, Legazpi, Urdaneta, Oquendo, Blas de Lezo, Garay, Ursúa, Lope de Aguirre... Pero no son sólo aventuras lo que brindan estas tierras, sino también la posibilidad de hacer rápidamente fortuna, y ello mediante métodos que, aunque encubiertos bajo el disfraz religioso, resucitan —como en todos los imperios coloniales— la esclavitud.49 Mediante las encomiendas, los pobladores de las Indias quedan sujetos a la tierra propiedad de los nuevos señores. El reparto de la tierra es al principio relativamente igualitario entre los conquistadores; pero pronto los repartos se desnivelan. 

	En este reparto, son los vascos, emprendedores y, no lo olvidemos, universalmente nobles, quienes se llevan la parte del león. Estos emigrantes enriquecidos empiezan a regresar a fines del siglo XVI a su país; el personaje del “indiano” se hará habitual a partir de estas fechas en villas y pueblos vascos (gran parte de los actuales núcleos centrales de estos pueblos, con su plaza rectangular presidida por una Casa consistorial de piedra, han sido construidos con el dinero de aquéllos). 

	Las campañas guerreras de los Reyes Católicos, Cisneros, Carlos V y Felipe II favorecen igualmente la construcción de buques. Es en esta época cuando adquiere independencia la figura del armador, como constructor de buques no para su propiedad, sino para terceros. La monarquía favorece los grandes tonelajes, y prohíbe por otra parte, a fin de impulsar la construcción, la importación de mercancías en barcos que no sean los del reino. 

	Pero pronto empieza esta situación a evolucionar desfavorablemente. En lo que respecta a Euskadi, el cambio puede localizarse con bastante precisión. El eje Medina-Bilbao-Flandes empieza a deteriorarse. En Medina, centro principal de transacciones, los pagos deben hacerse regularmente; pero la llegada de los galeones con el metal con el que se hacen aquéllos, la plata, es irregular. Por otra parte, la sublevación de los Países Bajos el año 1566 obstaculiza la navegación atlántica. Desde 1572, Castilla, en vez de traficar con Flandes por el Atlántico, lo hace por la ruta mediterránea que partiendo de Barcelona, enlaza a Génova con el Franco —Condado. Para colmo de males, el año 1573, la nobleza terrateniente andaluza —que ejercerá de hecho el poder desde fines de siglo a través de validos del estilo del conde-duque de Olivares— restablecerá el monopolio mercantil exclusivo de la Casa de Contratación de Sevilla. 
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	La peculiaridad de las relaciones campesinas en Euskadi 

	 

	Pero este deterioro del comercio atlántico no es más que uno de los síntomas de una profunda y progresiva parálisis económica que afecta a toda la península. Las causas, tal como las describe Gonzalo Anes en Crisis agrarias en la España contemporánea, son las siguientes: en la primera mitad del siglo XVI se produce un gran aumento de población (en Euskadi, en algunas zonas, ésta se duplica y hasta se triplica). Aumenta, en consecuencia, la demanda de productos tanto agrícolas como manufacturados. La demanda de productos agrícolas exige la roturación de tierras marginales antes no cultivadas, más pobres que las que venían siendo objeto de cultivo. Los precios de estos productos, al regularse por el de las tierras más pobres, se encarecen. 

	Así pues, estas nuevas roturaciones, y el aumento del valor de las tierras cultivadas de antiguo, va a enriquecer a la nobleza, cuyo poder económico y político queda consolidado durante mucho tiempo. En cambio, gran parte de la población campesina queda vinculada al cultivo de tierras que no le proporcionan lo más elemental de su sustento; la miseria engendra la despoblación del campo, los caminos se llenan de vagabundos y las ciudades de picaros. 

	La carestía de los productos del campo, esto es, de los medios de vida, va a encarecer además los salarios de los jornaleros de las nacientes manufacturas. Estas, incapaces de competir con las europeas, se arruinan; a fines del siglo XVI son ya cosa del pasado. La Mesta, y por ende la ganadería, sigue siendo apoyada por los reyes por razones fiscales; pero al no poder competir la lana castellana con la inglesa, su exportación queda muy quebrantada. La acumulación de riquezas en manos de la burguesía mercantil, a falta de poder invertirse en las manufacturas, se empleará en la compra de tierras, en especial las de los pequeños hidalgos, las del rey (realengos) y las comunales. Incapaces de codearse con la nobleza, ni siquiera como propietarios de la tierra, ser aceptados por ésta se convierte en la gran obsesión de estos nuevos burgueses. Todo este conjunto de fenómenos crea en estas épocas en las clases dominantes castellano-andaluzas una mentalidad hidalga y de desprecio del trabajo que se mantendrá a lo largo de los siglos. 
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	En Euskadi, aunque algunos de sus rasgos participan del proceso común castellano, éste va a ser muy diverso en su conjunto. 

	En la segunda mitad del siglo XV y primera del XVI, los parientes mayores, incapaces ya de afrontar el poder de las villas, dividen sus posesiones en parcelas para hacer frente a sus múltiples deudas y a los préstamos usurarios.50 Es posiblemente en esta época cuando se consuma el proceso mediante el cual el derecho medieval de los parientes a percibir reverencialmente parte de los excedentes en trabajo y en productos de los campesinos se transforma en el moderno derecho de la propiedad privada de la tierra, en el monopolio de disposición de la tierra como esfera exclusiva de la voluntad privada. Algunos linajes conservan sus propiedades, aunque ya no como extensas porciones indivisas de tierra, sino como numerosos pequeños mayorazgos distantes entre sí; pero la mayor parte de las transacciones ponen estas parcelas en manos de los comerciantes burgueses, quienes especulan con ellas. Durante este periodo, y hasta principios del siglo XVII, los pequeños mayorazgos danzan de una a otra mano. El pago de legítimas a los hijos no primogénitos debilita aún más los mayorazgos de los antiguos señores, afianza su dependencia de la usura, y asegura el control de los burgueses sobre ellos. 

	Este proceso se acelera en Euskadi a fines del siglo XVI; las fortunas acumuladas por los comerciantes y por los indianos, ante la decadencia del comercio, no tienen más salida que la de invertirse en la tierra. El aide nagusia, personaje feudal, da paso a la figura más moderna del “jauntxo”, de origen social frecuentemente burgués, cuya traducción literal es la de 

	“pequeño señor”. Pero el predominio antiguo de la ganadería resulta incompatible con la nueva propiedad privada y exclusiva de las tierras; además, los burgueses desean que sus inversiones sean rentables. Y van a encontrar la solución en la importación de un cereal cultivado en América y desconocido en Europa, que se aclimatará fácilmente en Euskadi: el maíz. El ciclo del cultivo de este cereal es corto, de mayo a otoño, y puede además alternarse con el cultivo del trigo; la elevación de la productividad de las tierras —proceso justamente inverso al de Castilla— va a proporcionar al paisaje rural vasco la fisionomía que aún hoy en día conserva en muchas zonas. En todo caso, este aumento de productividad de la tierra no bastará para hacer a Euskadi autosuficiente en granos; durante toda la Edad Moderna seguirá dependiendo del exterior para su alimentación. 
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	El maíz va a comer terreno al ganado; se impide a éste pastar en las tierras comunales, y se favorece, contra el ganado trashumante, el de establo, cuyo estiércol se emplea en el abono del campo. La vida pastoril pierde en esta época su antiguo predominio. La población campesina abandona las aldeas señoriales y se disemina por el campo, estableciéndose en las antiguas kortas o “bordas” pastoriles; en parte por la nueva rentabilidad de la tierra, en parte por el establecimiento de segundones en nuevas tierras a fin de evitar el pago de legítimas. 

	Los más antiguos caseríos individuales dispersos cuya estructura se conserva — los caseríos que se identifica con la estampa típica del paisaje vasco— datan del siglo XVI. Desaparecen los últimos restos de las comunidades tribales. Burgueses y parientes mayores dueños de mayorazgos dejan por estas fechas de especular y arriendan sus tierras a familias campesinas aisladas, que pagan la renta en especies, que se suceden en arriendo de padres a hijos y que forman unidades autárquicas y relativamente impermeables al mundo exterior, en las que se combina la agricultura con la industria doméstica, formas ambas de autoconsumo. Estas estructuras rurales tan resistentes y herméticas —aunque no libres, como luego veremos, de violentas luchas de clases entre rentistas y campesino s— sólo se mantienen a costa de emigración de segundones a Castilla y a las Indias, y del cierre del campo vasco a los forasteros intrusos. 

	 

	 

	Teoría y práctica de la nobleza universal de los vascos 

	 

	Ahora es cuando podemos comprender el alcance práctico de las declaraciones de nobleza universal de todos los vascos. 

	La primera declaración de este tipo es formulada por las Ordenanzas de la Hermandad de 1397. En esta época, tal declaración tiene un sentido más programático que eficaz: las villas quieren ganarse la complicidad de los campesinos en su lucha con los Parientes Mayores. Una vez conseguida su derrota se afianza esta doctrina; el año 1526, el Fuero Nuevo del Señorío de Vizcaya afirma la hidalguía universal vizcaína; el siguiente año, en Guipúzcoa, la hidalguía personal se convierte en territorial. Pero las Juntas generales de Guipúzcoa, reunidas en Cestona este mismo año, aclaran perfectamente el contenido de esta afirmación: “Los que no sean hijosdalgo, que no vengan a estas tierras”. En fin, las Juntas guipuzcoanas reunidas en Fuenterrabía el año 1557 ordenan a los alcaldes que hagan pesquisas sobre el origen nobiliario de cuantos quieran avecindarse.51 
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	Hemos visto cómo la nueva estructuración social basada en la estabilidad del mayorazgo requiere una política maltusiana consistente en impedir el crecimiento demográfico. Es precisamente en este siglo cuando se han producido las expulsiones en masa, primero de judíos y conversos (existen juderías numerosas en Vitoria, Estella, Pamplona y los centros de la Ribera), más tarde de los moriscos. Las formulaciones de la hidalguía universal vienen a consistir, pues, en un sistema de normas estrictas de vecindad, por las que se prohíbe en la práctica el asentamiento de los expulsados en tierras vascas, al exigir la prueba de su condición de hijosdalgo. 

	Pero la nobleza, en el reino de Castilla, es inseparable de la propiedad de tierras en las que trabajen pecheros (campesinos sujetos a pechas) sometidos al señor. El fundamento de la nobleza se convertirá, por ello, en problema candente y cuestión batallona entre funcionarios castellanos y Juntas generales vascas a lo largo del XVI. Un análisis de los teóricos de la nobleza vasca en este siglo nos ilustra sobre cómo se mezclan, en la génesis de esta teoría, los intereses prácticos con la memoria colectiva de un pasado tribal, la mitología con la conciencia confusa de un proceso distinto de formación histórica. (El examen de estos mitos no es indiferente para nuestro trabajo, pues muchos de ellos, conservados por el carlismo y el fuerismo, serán adoptados por el primer nacionalismo.) 

	Lope García de Salazar, banderizo oñacino —uno de los desterrados por Enrique IV a Andalucía— es el primer cronista conocido de la historia vasca.52 Su mitología no podrá ser aceptada en su totalidad por los cronistas posteriores, marcada por su condición de pariente mayor, pero sí una parte considerable de ella. En su ambiciosa obra Bienandanzas y fortunas, que traza la historia del mundo desde su creación, nos describe el origen del Señorío de Guernica; el Señorío es hereditario, pero debe legitimarse por su ejercicio; en caso contrario, los vizcaínos quedan libres de elegir a otro señor. 

	Dos cronistas posteriores, ambos guipuzcoanos —Zaldivia y Garibay53— sientan en el siglo XVI, al gusto de las Juntas, la base teórica de la nobleza universal. 
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	Según Zaldivia, en su Suma de las cosas cantábricas y guipuzcoanas, los vascos descienden de Túbal, hijo de Jafet y nieto de Noé, quien fundó personalmente los fueros, basados en el derecho natural originario previo a la corrupción de los hombres. Los vascos son todos nobles por enlazar directamente con los cántabros, pobladores primeros de la península, y no haber sufrido jamás sujeción política. La tesis de que los vascos son los verdaderos españoles, los españoles que por no haber sufrido nunca sujeción son todos nobles, mientras que el resto de ellos, invadidos una y otra vez, son una especie de españoles de segunda fila, alcanza su expresión más cabal en Esteban de Garibay, cronista oficial de Felipe II, familiar del Santo Oficio y espíritu contrarreformista, jesuítico y dogmático si los hay. Según Garibay, la nobleza vasca es igualadora; la no vasca, diferenciadora y de origen forastero. El origen de Felipe II debe ser necesariamente vasco ya que la sangre vasca, esto es, la española primitiva, es más noble que la gótica. En Garibay, la teoría de la nobleza vasca universal y la veneración por la Corona son una misma cosa; lo que, por otra parte, responde a la armonía real existente en estas fechas entre el monarca y los comerciantes y rentistas vascos. 

	Pero en donde se advierte con más claridad el alcance práctico de estos mitos históricos es en la polémica de finales de siglo entre el fiscal de la Cancillería de Valladolid, Juan García, y los juristas contratados a tal fin por las Juntas, tales como Andrés de Poza y Alonso de Azevedo (contándose entre ellos, incluso, juristas no vascos).54 El fiscal Juan García afirma que los vascos no pueden ser nobles, ya que para serlo deberían servirles pecheros en sus tierras, circunstancia que no se da entre ellos. A tales argumentos, el juez de la misma Cancillería, Juan Arce de Otalora, responde que la nobleza vasca viene dada por el arraigo en un solar; correspondiendo, por tanto, no sólo a los parientes mayores, sino a cuantos vascos disfrutan de apellido antiguo y conocido. 

	Durante el siglo XVI, en las obras de todos estos teóricos —con la excepción, lógicamente, de Lope García de Salazar— la época de las luchas entre parientes mayores viene descrita como una época de latrocinios y horrores. Hay que esperar al primer tercio del siglo XVII para que empiece a modificarse esta imagen. Baltasar de Echave, emigrado a México, y por tanto indiano, asegura que los vascos, universalmente nobles, han conservado hasta sus días la lengua y el gobierno de sus mayores (gobierno y lengua que proceden directamente de Túbal); y describe a los pariente mayores como patriarcas de cuyos labios pendía el pueblo. Teórico de las aspiraciones de los indianos enriquecidos, recoge en su obra la aspiración de éstos a identificarse con la antigua nobleza vasca. 
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	El estupor que esta nobleza universal de los vascos causa a los habitantes de Castilla —en donde, contrariamente a Euskadi, es la nobleza terrateniente hereditaria quien domina políticamente— queda reflejado en las obras de los autores del Siglo de Oro.55 Tirso de Molina y Lope de Vega la dan por válida: Tirso hace decir a don Diego de Haro en su comedia La prudencia en la mujer: 

	Un nieto de Noé le dio nobleza 

	que su hidalguía no es de ejecutoria 

	ni mezcla con su sangre, lengua o traje 

	mosaica infamia que la suya ultraje. 

	Leonarda, la protagonista de una de las obras de Lope de Vega, afirma: 

	Es de mi padre el solar 

	el más noble de Vizcaya 

	que a las Indias venga o vaya, 

	¿qué honor le puede quitar?  

	Así pues, para Lope de Vega, el trato comercial no empaña la nobleza de los vascos. Pero no todos los autores aprueban esta teoría; no hay que olvidar que, en Castilla, el comercio y las actividades serviles privan de la condición nobiliaria a quienes las ejerzan. Así, Cristóbal de Villalón, autor de una tercera Celestina, hará exclamar a su protagonista, quien tiene un vizcaíno como caballerizo: “Oh, Perucho, Perucho, ¡qué mala vida hallada te tienes: linaje hidalgo, y tú caballo limpias!” 

	Pero el que más sarcásticamente retrata a los vascos es Miguel de Cervantes en el Quijote, describiendo el enfado de un escudero vizcaíno, de quien se ha dicho qué no es caballero: 

	«Todo esto que don Quijote decía escuchaba un escudero de los que al coche acompañaban, que era vizcaíno; el cual, viendo que no quería dejar pasar el coche adelante, sino que decía que había de dar la vuelta al Toboso, se fue para don Quijote y asiéndole de la lanza le dijo en mala lengua castellana y peor vizcaína, de esta manera: —“anda, caballero que mal andas, por el Dios que crióme, que si no dejas coche, así te matas como estás ahí vizcaíno”. Entendiole muy bien don Quijote, y con mucho sosiego le respondió: —“si fueras caballero como no lo eres, yo ya hubiera castigado tu sandez y atrevimiento, cautiva criatura”. A lo cual replicó el vizcaíno: 

	—“¿yo no caballero? jura Dios tan mientes como cristiano: si lanza arrojas y espada sacas, el agua cuán presto verás que al gato llevas; vizcaíno por tierra, hidalgo por mar, hidalgo por el diablo, y mientes que miras si dices otra cosa...”» 
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	Evidentemente, estos nobles caballerizos, nobles escuderos y nobles tratantes plato eran un plato demasiado espeso para el gusto de Cervantes. 

	 

	 

	La destrucción de las adherencias tribales y la represión de la brujería 

	 

	Como hemos visto antes, la consolidación social de la propiedad privada de la tierra, la diseminación de las familias campesinas y la sustitución de la trashumancia por la estabulación en la ganadería, debió acabar, en la segunda mitad del siglo XV y siglo XVI, con las formas comunitarias sexuales y productivas que habrían pervivido un tanto vergonzantemente del pasado tribal vasco; sería en esta época cuando el cristianismo ganaría sus últimos reductos. Pero este proceso no se realizaría sin convulsiones ni víctimas. En opinión del autor, la confirmación de esta hipótesis se encuentra en el fenómeno de la brujería, del que se tienen datos precisos a lo largo del periodo indicado, y del que queda noticia en escasas partes de la península que no sean Euskadi.56 

	Ya desde el año 1466, los alcaldes quedan obligados a intervenir en los asuntos de hechicería; al parecer, sus adeptos celebran sus conciliábulos en sitios secretos y oscuros. Pero cuando tienen lugar los grandes procesos contra las brujas es cuando la monarquía decide contar con un arma espiritual que asegure la homogeneidad de las conciencias de sus súbditos: cuando queda creada la Santa Inquisición. Se celebran procesos colectivos los años 1500, 1507, 1528, 1555, 1575, 1595; pero el más famoso de ellos es el celebrado contra las brujas de Zugarramurdi, en el Pirineo navarro, el año 1610, que coincide con las andanzas del francés Pierre Delancre por el Laburd en esas mismas fechas. Aunque estos procesos sean iniciados a veces por acusaciones que se lanzan linajes importantes entre sí, los procesados son casi siempre campesinos, pastores y pequeños artesanos. Las actas de los procesos describen una complicada jerarquía de los grupos: niños o catecúmenos; iniciados, actuantes, o fabricantes de ponzoñas y maleficios; maestros; y por último, los cargos principales: alcalde de niños, verdugo, rey y reina del akelarre. Estos akelarres, o conciliábulos de los brujos, constan de una serie de fases: el neófito reniega previamente de la fe cristiana; es presentado a continuación al demonio; tiene lugar después un banquete, en el que se celebra una parodia de la comunión; y por último, los participantes se entregan al desenfreno sexual. 
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	En los testimonios de las pobres gentes víctimas de los procesos no es posible separar la parte real de la falsa, debido a la fantasía de aquéllas u obtenida mediante tortura por los familiares del Santo Oficio —presunción, con mucho, la más probable, si se tiene en cuenta que fueron quemados vivos niños de siete años, y que una mujer fue acusada de convertirse en rata mientras estaba en la cárcel para realizar actos de brujería, y condenada por ello a la hoguera. 

	Pero lo que está fuera de duda es que en estos akelarres tenían lugar prácticas sexuales alejadas de la monogamia cristiana, y actos de rechazo de la liturgia católica. Ambos hechos constituyen sin duda la expresión agónica de un modo de vida sexualmente comunitario y de carácter matriarcal, hasta no hace mucho tiempo imperan en zonas de Euskadi por basarse en modos comunitarios de producción y apropiación, y que está en trance de desaparecer; suponen la defensa patética de estos hombres contra lo que para ellos constituye el símbolo de la pérdida de su dignidad comunitaria: la religión católica. No cabe extrañarse de la localización de Zugarramurdi en el Pirineo navarro, donde han pervivido durante más tiempo las comunidades pastoriles de pastos, y donde precisamente en esta época la larga trashumancia está viéndose impedida por los nuevos cultivos. 

	El carácter social de este proceso queda más claramente de manifiesto en el suceso de los herejes de Durango, suceso que tuvo lugar en los años 1442 a 1445, en los que se inicia aproximadamente el periodo al que nos venimos refiriendo.57 Un fraile franciscano de familia ilustre, fray Alonso de Mella, que en su estancia en Italia ha asimilado posiblemente los conceptos heréticos de los fatricelli, congrega en torno suyo a una muchedumbre de labradores y artesanos. Predican la comunidad de bienes y mujeres, y celebran sus juntas nocturnas en bosques y montañas. Tal es el poder de atracción de estas teorías sobre las gentes aldeanas que los herejes amenazan con convertir la Merindad del Duranguesado en un Estado independiente. La justicia debe intervenir, llevando a cabo una represión violenta; Alonso de Mella consigue huir, pero para morir a causa de sus prédicas en tierra de moros. 

	Comunidad de bienes y mujeres: es esta aspiración, presente en la memoria colectiva de los campesinos vascos de aquel tiempo, y condenada a muerte por la historia, la que une a los grupos de Zugarramurdi con los herejes de Durango. 
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	Naturaleza de los Fueros vascos 

	 

	Examinemos ahora la naturaleza de los fueros vascos. La historiografía liberal española —y más tarde la fascista— ha afirmado que los fueros no constituyen más que privilegios o exenciones concedidos por los reyes, simples emanaciones de la voluntad de éstos. Los primeros nacionalistas han afirmado que los fueros son la expresión de la soberanía plena e inmemorial de la tierra vasca. 

	Es históricamente cierto que los fueros urbanos, esto es, las cartas de población de las villas, fueron otorgados por monarcas —primero navarros, luego castellanos—. La confusión surge al emplear una misma palabra para mencionar dos fenómeno distintos: porque cuando se habla de fueros vascos se hace referencia a una relativa autonomía en materia fiscal, militar, administrativa y legislativa, a una organización política basada en la federación de municipios y cuya voluntad emana de éstos y no del monarca; y esto, evidentemente, no obedece a concesión alguna del rey, sino a un proceso de formación histórica que hemos venido describiendo y que caracterizaremos ahora brevemente. 

	E concepto de la soberanía de la nación nace con la revolución francesa, y es un concepto burgués. Hasta que las revoluciones burguesas van poniendo los aparatos estatales europeos en manos de las respectivas burguesías, la soberanía corresponde al monarca, y le corresponde en concepto de dueño de la tierra. El reino es la propiedad territorial del soberano; razón por la cual puede gravarlo con impuestos. En el reino de Castilla, las dificultades geográficas, económicas y políticas para la creación de un mercado interior en la Edad Moderna se suman al hecho de que en algunas zonas —como en la parte occidental de Euskadi— los aumentos territoriales del reino no han sido producto de conquistas o enlaces matrimoniales, sino de pactos o acuerdos, no pudiendo considerarse el rey dueño de la tierra. Esto facilita la subsistencia, hasta bien entrado el siglo XIX de organizaciones políticas autónomas, procedentes de entidades anteriores a la formación del reino de Castilla, y ligadas a éste a través de organismos intermedios. Esta organización autónoma, regida por fueros puede diferir por la distinta correlación de fuerzas de las clases sociales a quienes se aplica. Las Cortes del reino de Navarra y del de Aragón son Cortes estamentales: es decir, las forman las representaciones de los tres estamentos, nobleza, clero y pueblo. Las juntas generales de las provincias vascas, por el contrario, no son estamentales: la nobleza y el clero no están representados como tales en ellas, siendo sus células políticas los municipios.58 
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	Dos razones, en opinión del autor, explican este hecho. La primera sería el origen tribal, y por tanto democrático, de estas Juntas, nacidas de los batzarres; la segunda, con mucho la más importante, la derrota histórica de los señores feudales vascos, los parientes mayores, a manos de la burguesía urbana. 

	
Como hemos dicho, en tres provincias vascas (Guipúzcoa, Vizcaya y Alava), son los representantes de los municipios quienes forman las Juntas generales. En Guipúzcoa, ya a fines del siglo XIV desaparecen los fueros de las villas en los fueros generales. En Vizcaya, por el contrario, la supremacía mercantil y las prácticas monopolistas de Bilbao impedirán la fusión de los representantes de las villas con los de las anteiglesias en Juntas hasta el año 1630. Las autoridades municipales son el alcalde (o fiel) y los regidores (o síndicos). 

	En Guipúzcoa, son los concejos municipales quienes eligen a los junteros. En Vizcaya y Alava, por el contrario, son los mismos vecinos. Las Juntas se reúnen en Guipúzcoa y Alava dos veces al año; en Vizcaya, una vez cada dos años (bajo el roble de Guernica). La función principal de las Juntas es la legislativa, la de la elaboración de leyes; las leyes castellanas del monarca quedan sujetas al pase foral, pudiendo no cumplirse (de hecho esta eventualidad se irá haciendo cada vez más rara en el siglo XVIII). Compete igualmente a las Juntas el acordar el presupuesto de ingresos y gastos, y repartir las contribuciones entre los vecinos. 

	Compete también a las Juntas elegir a los miembros de las Diputaciones, órgano ejecutivo foral. El proceso de formación de tales diputaciones puede considerarse terminado a fines del siglo XVI. En Vizcaya existen dos órganos ejecutivos: el regimiento, formado por doce diputados (seis gamboínos, seis oñacinos), y la Diputación, compuesta por cinco miembros —dos regidores, dos diputados y el corregidor. En Guipúzcoa, la Diputación está formada por el diputado general, el adjunto, y otros tres diputados, elegidos al principio entre los junteros de San Sebastián, Tolosa, Azcoitia y Azpeitia, y más tarde entre los de cualquiera de los pueblos. Por lo que se refiere a Alava, es Vitoria quien hasta 1531 elige el diputado general; más tarde, Vitoria elige un diputado y otros tres las Juntas generales de Alava. La duración de estos equipos ejecutivos es corta: un año en Guipúzcoa, dos en Vizcaya y tres en Alava. 
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	El órgano intermedio entre las Juntas y el monarca es el corregidor. Este cargo es excepcional durante el siglo XV; pero más tarde se hace permanente. No tiene atribuciones legislativas; pero sí la de participar en las Diputaciones, así como una administrativa muy importante: la de intervenir en las haciendas municipales. Preside las Juntas para que no se tome en ellas acuerdo alguno que ataque las prerrogativas reales. Los conflictos entre el rey y las Juntas se resuelven normalmente por vía de negociación; pero se producen ocasionalmente enfrentamientos que llegan a veces a dar con los huesos de los junteros en las cárceles. 

	Es en el sistema tributario donde se pone más de manifiesto la no consideración del rey castellano como señor de la tierra vasca. Por la razón mencionada, las provincias vascas se consideran exentas de los tributos debidos al monarca. Las contribuciones de las Juntas a las monarquías adoptan la forma de donativos, o entregas voluntarias. Pero a título excepcional, las provincias contribuyen de distintos modos al erario castellano: Alava, con el pecho aforado (tres cuartos de trigo, tres de cebada, y cinco o diez maravedíes por persona) tras la entrega voluntaria de la tierra alavesa al monarca en 1332. Guipúzcoa, con ciertas alcábalas por los derechos que algunos vecinos tienen sobre las propiedades del rey o juros de heredad—; Vizcaya, con las rentas de las casas censuarias, un tanto por hierro labrado y los prebostazgos 

	-o peajes— de las villas. Los tributos decididos por las Juntas, con mucho los más importantes, son los forales, esto es, los percibidos por ellas mismas de los vecinos. 

	El servicio militar presenta asimismo rasgos específicos. Sólo es obligatorio en el interior de la provincia, y exclusivamente con fines defensivos. Las milicias municipales quedan a las órdenes de los respectivos alcaldes (los alardes actuales de los pueblos conservan el recuerdo de los antiguos desfiles de éstos); y son las Juntas generales y no el rey quienes llaman al país a las armas. El monarca puede convocar a las tropas vizcaínas solamente hasta el límite marcado por el árbol Malato que se alza en el fin del señorío; más allá, el servicio militar es voluntario. Igual disposición rige para Guipúzcoa y Alava. En las guerras defensivas —guerras que en la Edad Moderna cuentan siempre como enemigo a Francia— la concordancia entre las tropas forales y las reales se establece por vía de aviso o advertimiento. 

	Las tropas reales deben transitar exclusivamente por el itinerario fijado por el diputado general. 

	La permanencia de los fueros durante toda la Edad Moderna no se debe tan sólo a razones históricas; tiene profundas raíces económicas. 
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	Hasta muy entrado el siglo XIX, las comunicaciones son muy escasas en la península. La meseta queda separada de la costa atlántica por los montes Cantábricos; los caminos que llegan desde la peña de Orduña a Burgos por el sur y a Bilbao por el norte, sólo quedan unidos el año 1775, realizándose antes el transporte a lomo de mulas. No existe, pues, mercado interior; las comarcas forman células económicamente aisladas, y los productos del interior no llegan a la periferia; los productos de ésta, y los que trae a ésta el comercio internacional, tampoco llegan al interior. Pero no olvidemos que la tierra vasca de cultivo es escasa y pobre, y debe abastecerse para la alimentación de sus pobladores de los productos forasteros. Estos productos no pueden ser otros que los de países extranjeros europeos que el intenso tráfico marítimo trae permanentemente a sus puertos. De ahí la necesidad de que no existan aduanas en las costas y de que no quede gravada la importación de productos; de ahí la formación de aduanas secas en el interior —Vitoria, Orduña, Ebro.59 Todas las clases sociales —rentistas de la tierra, comerciantes, campesinos— están interesadas en el mantenimiento de los fueros a lo largo de la Edad Moderna; sólo a principios del siglo XIX se romperá esta uniformidad de intereses. 

	La participación popular en los organismos forales conoce dos fases. En la primera, que se extiende, aproximadamente, desde la mitad del siglo XV hasta la mitad del XVII, y durante la cual la burguesía vasca lucha aún por traducir en resultados económicos su victoria política sobre los antiguos linajes, puede hablarse de una democracia foral. Pero una vez que este proceso se ha consumado, la participación popular disminuye. El instrumento mediante el cual esta nueva oligarquía de propietarios convierte en un coto cerrado de su pertenencia los mecanismos del poder foral es el de los millares:60 los cargos se reservan a quienes cuenten con una cierta cantidad de bienes, o millares; la justificación es la de que tales bienes son necesarios para hacer frente a las responsabilidades en que pudiera incurrirse en el desempeño de las funciones. Así, en Azpeitia, a fines del siglo XV, un diez por ciento de la población puede ser elegida para los cargos concejiles; a fines del siglo XVIII, por el contrario, puede serlo menos de un uno por ciento. En San Sebastián, en 1777, sólo doscientos habitantes pueden ser electores; y de éstos, sólo ochenta pueden ser elegidos. 
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	Cultura vasca oral y escrita 

	 

	Es igualmente a fines del primer tercio del siglo XVII cuando se toman en Juntas medidas discriminatorias contra los que sólo saben expresarse en euskera; señal inequívoca, por otra parte, de que todavía en estas fechas existía una representación: auténticamente popular, y que es a partir de ellas cuando empieza a peligrar.61 Las Juntas de Vizcaya expulsan en 1621 a los representantes de Mujica, Ereño y Berriatúa por no saber leer, escribir ni expresarse en castellano; en 1660 se reitera la advertencia, amenazando a quienes no cumplan estos requisitos con penas que pueden llegar al encarcelamiento. Todavía el año 1762 se hace constar en acta la presencia de campesinos de las anteiglesias que ignoran el castellano. 

	Puede ponerse en relación con esta actitud el desprecio de la nueva oligarquía que controla las Juntas por la expresión escrita del euskera. El año 1609, las Juntas guipuzcoanas bloquean la traducción al vasco del catecismo de Ripalda; la razón reside en los 200 tristes ducados que pide por su obra el traductor, Martín Yáñez de Arrieta.62 Pero la manifestación más evidente de este desprecio es la inexistencia en la Edad Moderna de literatura escrita en lengua vasca —la única que puede entender el pueblo aldeano— hasta muy entrado el siglo XVII. Salvo casos excepcionales —algunos refranes vascos intercalados e n las obras de Garibay, un catecismo en euskera editado por Sancho de Celso en Pamplona el año 1561— el euskera se ignora como expresión literaria escrita. Su cultivo se extenderá en el siglo XVII, pero no entre la oligarquía millarista, sino entre el clero, cuyos miembros, no lo olvidemos, no tienen cabida en las Juntas. Y se extenderá por razones interesadas. En los siglos XVI y XVII, los autores lapurtanos, humanistas en su mayor parte —Detchepare, Leizarraga, Joanes Etxeverri, Pierre d’Axular, Ohienart, Pierre d’Urte— escriben en euskera. La irradiación cultural de sus obras no encuentra parangón alguno en sus hermanos de la vertiente sur de los Pirineos.63 Pero estos escritores no sólo son humanistas; algunos de ellos cometerán el terrible pecado, a ojos de la Inquisición castellana, de propagar con sus trabajos el protestantismo. Leizarraga y Pierre d’Urte hacen traducciones religiosas protestantes. El clero de Euskadi sur se verá, pues, obligado a escribir en euskera, para salvar a sus feligreses del contagio espiritual. A esta razón se sumarán las instrucciones del Concilio de Trento al clero en el sentido de predicar una nueva y más estricta moral sexual, y de emprender la instrucción religiosa de los fieles. Puede decirse que éste es el momento en el que el clero comienza a ocuparse de los aldeanos vascos; así como también la fecha a partir de la cual el campesinado puede comenzar a considerarse en su conjunto como profundamente católico —aunque en sus prácticas religiosas subsistan no pocas manifestaciones larvadas del viejo paganismo. 
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	Así pues, durante toda la Edad Moderna, la literatura vasca será una literatura de clérigos y sobre temas clericales. Doctrinas cristianas y catecismos predominarán sobre los temas restantes. Esta literatura —con las excepciones que se examinarán más tarde de Aita Larramendi y de Juan Antonio Moguel, autor del Perú Abarka— carece de la más mínima altura cultural. Pero explica la influencia del bajo clero vasco sobre el campesinado una vez desaparezca su dependencia de los patronos diezmeros; esto es, en las guerras carlistas. 

	Pero paralelamente a esta literatura culta, el pueblo se expresa en esta época oralmente, a través de los “bertsolaris”. Los bertsolaris versifican sobre los acontecimientos y los problemas que acucian al pueblo; su capacidad creadora tiene más con el verso que con la poesía; aunque existen versificadores minuciosos que trasladan al papel sus creaciones, la mayoría de ellos son recitadores directos que improvisan sobre los problemas del pueblo. 

	 

	 

	Luchas campesinas: el estanco de la sal y la primera matxinada 

	 

	La primera manifestación de la lucha entre los aldeanos y estos nuevos oligarcas forales tiene lugar precisamente cuando está tocando a su fin la fase foral democrática; pero en esta época todavía encuentran apoyo los campesinos en cierta parte de la nueva burguesía, en licenciados y clérigos. Habrá que esperar a la primera matxinada, un siglo casi más tarde, para que el conflicto se presente como una lucha pura de clases entre campesinado y oligarquía. La causa que hace de disparador de ambas revueltas es la misma: los intentos de la monarquía de gravar en los puertos los productos importados, intentos que como hemos visto dañan a todos los consumidores. 

	La revolución de 1631 ha pasado a la historia con el nombre de la del “Estanco de la sal”.64 

	El sustituto del corregidor, Juan Calderón de la Barca, exige veinticinco reales por fanega de sal importada.65 El país carece de este producto; este impuesto grava a los campesinos y artesanos, y entorpece las actividades de la industria bacaladera, al parecer ya para entonces en decadencia. Los pobladores de las anteiglesias descienden sobre Bilbao; las mujeres del pueblo gritan por la calle que “unos comen gallina, y ellas comen sardina” y que “los verdaderos vizcaínos son los caseros de las montañas”. Se pide la salida del señorío de “los caballeros de manto negro y espada”, y se saquean las casas de los alcaldes. Tras la revuelta, se condena a muerte al cabecilla, el licenciado Murga; pero en 1634 se suspende el estanco. 

	Es significativa la carta de un miembro descendiente de parientes mayores, Carlos Mendoza, dirigida al conde-duque de Olivares; se queja en ella de la ausencia de Bilbao de los viejos linajes, “tan queridos del pueblo”; lamenta el predominio en esta villa de “forasteros que se enriquecen con el trato de Inglaterra y Francia”; y llega casi a identificarlos como los autores del conflicto, pues según Mendoza, éstos han sido “advenedizos, ayudados por clérigos, junto con la plebe más baja”. 
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	La primera matxinada tiene lugar el año 1718.66 El nombre le viene de los “matxines”; las tareas de éstos, tales como el brazaje en las ferrerías y el carboneo en los montes, son en realidad actividades suplementarias de los aldeanos de los pequeños caseríos, que no alcanzan a mantenerse con el producto que les queda tras pagar la renta. La crisis del hierro que tiene lugar por estas fechas les afectará profundamente, pues algunos de ellos se encuentran en tal situación que cualquier variación en el precio de los componentes de su sustento les hace caer en la miseria. El año 1717, el rey, cediendo (una vez más) a las presiones de Burgos, traslada las aduanas de los puertos secos interiores —Orduña, Vitoria y Valmaseda— a los puertos de mar. Las Juntas protestan, pero el rey no cede. Una oligarquía familiar controla ya en estas fechas todos los cargos vizcaínos: los de diputado general de las Juntas, alcalde de Bilbao, y prior y cónsules bilbaínos. De las anteiglesias descienden 5.000 hombres armados, enfurecidos por lo que consideran falta de energía en las autoridades. Tras saquear las casas de éstas —y de no pocos clérigos que hacen causa común con ellas— obligan al diputado general, Enrique de Arana, a firmar un documento por el que se niega al traslado de las aduanas; tras de lo cual lo matan en el Arenal y, según un informe de la época, “todos los campesinos meten espadas”. No hay que olvidar que esta oligarquía está formada por patronos, que son los que cobran los diezmos de los campesinos. Se abate una represión despiadada sobre el señorío y se cuelgan a 16 hombres; pero cuatro años más tarde las aduanas vuelven a los puertos secos. 

	En Euskadi norte, durante el siglo XVII, los campesinos (aliados, en cierto modo a los viejos linajes) se enfrentan a la burguesía compradora de tierras, formada en parte por la burguesía mercantil, que el gran tráfico marítimo del puerto de Bayona desarrolla, y en parte por la burocracia que los reyes de Francia han enviado a estas tierras. El afán de centralización de la monarquía francesa es mucho más intenso que el de la castellana, por ser también más intenso en Francia el proceso de acumulación originaria que precede al desarrollo capitalista. Luis XIII, hijo de Enrique III de Navarra (y IV de Francia) ocupa Benavarra y Bearn, y crea, con la oposición de los primeros, un parlamento conjunto para ambos países. Zuberoa manifiesta su oposición a entrar en este parlamento y lo consigue hasta 1691; pero con pretexto de unas luchas entre “sabeltxuriak”, partido del señor de Sempere, y “sabelgorriak”, favorables al señor de Urtubí, Luis XIV mutila en 1660 las atribuciones del Biltzar de Ustaritz, suprimiéndose en 1730 la Asamblea de Silviet. Tras las luchas de los benavarros por conservar su autonomía, el año 1772 se prohíben las Cortes de Benavarra. Durante este proceso, el apoyo decidido de la monarquía permite a la burguesía triunfar sobre los campesinos y los viejos linajes. 
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	El año 1641, monsieur de Troisvilles, hijo de un rico comerciante de tierras de Olorón, compra en Zuberoa una serie de terrenos cuya pertenencia entraña la adquisición por el proprietario de títulos de nobleza. Algunos años más tarde, el cura de Moncayole, Bernard de Goyenetche, llamado “Matalas” se subleva, reuniendo bajo sus órdenes a un gran número de campesinos. Las tropas francesas derrotan a los suletinos en Cheraute, y Matalas es ejecutado. 

	Parecida suerte corren las revueltas aldeanas de fines del siglo XVII contra las exigencias fiscales de la monarquía francesa. 

	 

	 

	La acumulación originaria en el siglo XVII: decadencia mercantil 

	 

	En los siglos XVII y XVIII se realiza en Europa occidental, especialmente en Inglaterra y Francia, lo esencial del proceso de acumulación originaria; acumulación distinta a la capitalista, previa a ésta, e indispensable para su desarrollo. La península ibérica queda rezagada en este proceso. Cataluña aparece como una excepción a esta regla general. ¿Sería Euskadi otra excepción? La existencia en el siglo XVIII vasco de instituciones tales como la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País puede inducir a pensar que sí; de hecho, historiadores apologistas han establecido un nexo de continuidad entre el espíritu que animaba a esta Sociedad y el intenso desarrollo capitalista vasco del siglo XIX. Sin embargo, nada hay más lejos de la verdad. Si en alguna zona de la península se alzan ante el proceso de acumulación los poderosos, es precisamente en Euskadi. Este hecho va a explicar la resistencia desesperada de las masas populares vascas durante el siglo XIX contra la desaparición del antiguo régimen, sus convicciones fueristas y su adhesión al carlismo. Pero cabe ir aún más lejos. De la angustia popular ante la violencia inusitada del desarrollo capitalista en una zona en la que apenas se ha dado la acumulación originaria, de la conmoción social que este proceso de ruptura entrañará, van a nacer las raíces sicológicas del nacionalismo vasco. 
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	¿En qué consiste la acumulación originaria?67 En el proceso histórico por el que se crean las condiciones sociales imprescindibles para que se den las relaciones capitalistas. Dos son estas condiciones: por una parte, la acumulación en unas manos de las riquezas suficientes para adquirir grandes cantidades de medios de vida y medios de producción; por otra parte, la desposesión de los artesanos y campesinos de sus medios de producción, de modo que tengan que vender su fuerza de trabajo a los capitalistas para conseguir sus medios de vida. La acumulación originaria es, pues, el proceso histórico por el que se separa al artesano de sus utensilios y se expropia al campesino de la tierra, transformando a ambos en asalariados. 

	La acumulación de medios de vida y medios de producción en unas pocas manos no es sino la dedicación al capital industrial de las riquezas acumuladas en forma de renta por la propiedad privada de la tierra, en forma de intereses por el capital usurario, en forma de ganancias por el capital comercial. Pero este proceso es complejo, y ocurre a veces que quede estancado en alguna de sus fases. 

	La acumulación originaria requiere un fuerte aumento de la productividad de la tierra, pues ésta debe producir excedentes en gran número por encima del sustento necesario para la población campesina, excedentes que se emplearán en parte como medios de vida de los nuevos jornaleros, y en parte como materias primas consumidas por las manufacturas. Y para que aumente la productividad de la tierra, debe aumentar la demanda de sus productos; de ahí las constantes llamadas al incremento de la población durante el siglo XVIII, y el aumento efectivo de ésta durante esta época. 

	Debe aumentar igualmente la productividad de la fuerza de trabajo;68 y ésta no aumenta sino mediante la cooperación, esto es, mediante la coordinación de fases distintas del mismo trabajo y la aplicación del principio de la división del trabajo. Este sistema es incompatible con el de los gremios artesanales, en los que artesano trabaja independientemente y es propietario de sus medios de producción; es también incompatible con la industria doméstica aldeana, realizada por le campesinos como actividad complementaria al laboreo de la tierra. 
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	Pero la expropiación del campesino y del artesano de sus medios productivos, proceso que conduce a la concentración fabril, puede quedar estancado. Y ello ocurre así cuando es el comerciante empleador, y no el capitalista industrial, quien pasa encargos al artesano y organiza la industria doméstica en el campo, manteniendo los métodos individuales de producción y limitándose a desangrar a artesanos y campesinos. El proceso vuelve a iniciarse cuando el comerciante empieza a interesarse por la productividad de sus empleados, y se va convirtiendo, mediante la introducción de la cooperación y la división del trabajo, en capitalista industrial. 

	El abaratamiento de las materias primas utilizadas por las manufacturas exige asimismo la desaparición de todo monopolio mercantil, la unificación fiscal y la libre circulación de mercancías; la realización de los productos manufactureros exige la formación de un mercado interior. En tanto en cuanto no se den estas circunstancias, el capital acumulado en forma de renta de la tierra, de intereses usurarios y de ganancia comercial no puede convertirse en capital industrial. 

	Examinemos el proceso real que tiene lugar en la península, y en Euskadi con más detalle, de acuerdo con la exposición de Gonzalo Anes. El tráfico comercial desciende en el reino, y por tanto en los puertos vascos, permanentemente. La administración parece ver con buenos ojos la constante elevación de precios debida a la influencia del oro y la plata americana; el mercado interior no resulta demasiado apetecible, y este hecho crea una depresión de los precios coloniales, lo que permite importarlos muy baratos. Como contrapartida, se fuerza a las colonias a comerciar en exclusividad con el reino, pues sólo mediante la coacción puede obligárseles a comprar productos caros. 

	Pero la magnitud de los precios coloca a Castilla en una situación poco competitiva con Europa; la balanza comercial, siempre desfavorable, se salda con envíos de plata. Si a ello se suman las derrotas militares de la monarquía ante los países europeos, se comprende por qué los tratados comerciales con ellos son siempre desventajosos.69 Las tarifas impuestas sobre las mercancías extranjeras el año 1667 se mantienen idénticas en 1750. Por el contrario, Inglaterra y Francia prohíben la importación de frutos en buques españoles, e imponen fuertes tarifas a la lana castellana. 
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	El comercio y la producción de Euskadi no pueden menos que resentirse de tal de hechos. La decadencia de la producción lanera afecta gravemente al tráfico portuario. La pesca vasca de altura sufre también grave quebranto. Desde el siglo XVI, la pesca del bacalao reemplaza casi por completo a la de la ballena. Los barcos pesqueros llegan hasta Terranova, y construyen establecimientos permanentes en la costa, donde salan el bacalao. Pero el tratado de Utrecht, en 1717, asesta un golpe mortal a los intereses de los vascos. La construcción de buques experimenta igualmente una profunda decadencia. La monarquía impone la construcción de buques aptos para la guerra, lo que provoca la protesta de los armadores; los buques construidos en los astilleros, galeones con altos castillos de popa, no pueden competir con los buques europeos, más ligeros y mejor armados.70 El año 1721, el único astillero que sigue en funcionamiento en la ría del Nervión es el de Zorroza y, a finales de siglo, la construcción de buques es cosa del pasado. Este proceso es acelerado pon la construcción de los astilleros de El Ferrol por iniciativa del marqués de La Ensenada en la segunda mitad del siglo XVIII. 

	La siderurgia sufre un declive similar. A fines del siglo XVII, las ferrerías de Vizcaya y Guipúzcoa siguen estando a la cabeza de la península. Vizcaya cuenta con 178 forjar y 12 martinetes; Guipúzcoa con 80 forjas y 33 martinetes. Pero la irracionalidad de los tratados comerciales y la innovación técnica descubierta en Inglaterra que consiste en sustituir el carbón vegetal por el mineral hunde a la siderurgia vasca, arrollada por el avance del hierro sueco. Los ferrones se quejan el año 1774 de que mientras los suecos pueden vender el quintal a 60 reales, ellos no pueden venderlo más que a 80. El año 1735 se exportan aún a Inglaterra 1.770 toneladas de hierro vasco; en 1794, ha cesado por completo la exportación. 

	Los procedimientos de extracción del hierro, a falta de capitales invertidos, son enteramente rudimentarios. Para ser dueño de una mina, basta con ser vecino de la localidad, descubrirla, y explotarla un día al año; este sistema se denomina “artuotcikoak”, de “tomo y dejo”. 

	Humboldt describe este sistema el año 1801: 

	«En los pozos no se espere ningún laboreo, ni mineros. Labradores que nada entienden de la minería, ni han visto más que su monte, hacen en general agujeros, revuelven la tierra, toman el mineral, que se halla entre sus manos, y cuando han trabajado algún tiempo y viene lluvia o se hace muy pujante, se marchan y hacen otro agujero con la misma impericia que antes». 

	Existen industrias armeras (de mosquetes, arcabuces, armas blancas, cuchillos, guarnición de espadas, picas) en Plasencia, Tolosa, Mondragón, Eibar, Elgóibar, Vergara, Durango y Elorrio. Los maestros, oficiales y aprendices de estas industrias pertenecen a gremios artesanales; no existe cooperación ni división del trabajo, pues los distintos oficios —cañoneros, llaveros, cajeros, arreeros— trabajan separadamente. Esta actividad constituye en Euskadi el ejemplo más típico de industrias mantenida a un nivel rudimentario y desangrada por una entidad mercantil empleadora, en este caso una de las compañías privilegiadas, la Compañía de Filipinas. Esta contrata las piezas con los representantes de los gremios (o diputados), para hacerlas llegar a la Corona; desde el año 1721, un representante de la Corona, cabeza visible del monopolio armero, preside la entrega en Plasencia. Esta industria artesanal declina a fines del siglo XVIII; una de las razones de la decadencia será la iniciativa tomada por la monarquía en el sentido de trasladar parte de las industria s armeras a Asturias. 
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	La acumulación originaria en el siglo XVIII: La Compañía de Caracas y la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País 

	 

	A fines del siglo XVIII, pues, los cauces tradicionales de acumulación de riquezas mercantiles quedan quebrantados, por no decir cegados; por otra parte, el despegue de la producción, no ya fabril, sino ni siquiera manufacturera, no se ha iniciado aún. Y sin embargo, durante todo este siglo, la oligarquía millarista vasca participa, al igual que las de otras zonas de la península, pero sobre todo las de la periferia, de una acumulación específica de riquezas: la acumulación de rentas de la tierra. Este hecho trae consigo, paralelamente a la decadencia de las antiguas vías comerciales, la apertura de otras nuevas, cuyo principal exponente serán las explotadas por la Compañía de Caracas. Este hecho permitirá asimismo a la oligarquía millarista participar en la aventura de la Ilustración, desempeñando en ella un papel de adelantada y pionera, a través, principalmente, de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País. 

	Sin embargo, no hay que confundir este fenómeno con la acumulación originaria. 

	Esta exige sobre todo la expropiación de los pequeños productores artesanales o campesinos, la formación de un contingente de hombres que no tenga más mercancía que vender que la de su fuerza de trabajo; requiere la existencia de un gran número de proletarios. Y de cuantas zonas existen en la península, Euskadi es la que se encuentra más alejada de este proceso de proletarización. En este siglo, el porcentaje de jornaleros oscila en Castilla y Navarra entre el 50 y 25%; en Guipúzcoa, Vizcaya y Alava apenas existen, pues aquí predomina el pequeño arrendatario hereditario de las tierras. 
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	Examinemos el proceso con más detalle. El periodo que se extiende desde fines del siglo XVII hasta mediados del siglo XVIII, es una fase en la que de modo general se extienden los cultivos, aumenta la población y crecen los derechos señoriales, especialmente en la periferia del reino. En Euskadi, pasa el predominio de los comerciantes a los propietarios de la tierra; este es el siglo guipuzcoano por excelencia, provincia cuyas tierras cultivables son más ricas que las de Vizcaya. 

	Los Borbones incorporan al reino la modalidad de las compañías mercantiles privilegiadas. 

	Las monarquías europeas conceden a estas compañías monopolios mercantiles en el trato con las colonias, un trato absolutamente desigual y asegurado por la fuerza de las armas; el monarca participa él mismo como accionista, y se embolsa una parte de los cuantiosísimos beneficios. Euskadi —y en especial Guipúzcoa— se encuentra en condiciones inmejorables para aprovecharse de esta modalidad. Pero la iniciativa no partirá de las viejas capas comerciantes, sino de la oligarquía territorial. No sólo las rentas de la tierra han experimentado un considerable aumento; sus titulares, descendientes muchos de ellos de parientes mayores, tras su fusión en los dos siglos anteriores con los burgueses enriquecidos, participan de la mentalidad de éstos, y al contrario que los nobles castellano-andaluces, no consideran un desdoro dedicarse en persona al trato mercantil. 

	Los fundadores de la Compañía privilegiada de Caracas tienen muchos de ellos apellidos que enlazan con los linajes banderizos; Francisco de Munibe e Idiáquez (conde de Peñaflorida); Juan Ramón de Arteaga-Lazcano; José de Aréizaga-Corral; Ignacio de Lapaza y Zarauz. Se funda esta compañía el año 1728;71 el capital inicial es de 7.500 reales, repartidos en 300 

	acciones, 200 de las cuales quedan suscritas por el rey mismo. La compañía cuenta inicialmente con dos buques, uno comercial y otro de guerra, para impedir el contrabando; pero el año 1742 dispone ya de trece navíos, y goza del monopolio del trato con Caracas y Maracaibo. Los barcos zarpan del puerto de San Sebastián y del de Pasajes, cargados de manufacturas; para pagar los registros de éstas deben rendir viaje a Cádiz (población, no lo olvidemos, donde reside el monopolio andaluz del trato con las Indias desde 1717; este monopolio es destruido, precisamente, por el éxito alcanzado por la Compañía de Caracas). A su regreso, descargan en los puertos vascos los productos coloniales: plata, tabaco, cueros, y muy especialmente, cacao. Este producto, grandes plantaciones venezolanas por esclavos negros —el monopolio de cuyo tráfico ha sido concedido graciosamente por la monarquía experimenta un gran aumento de 600.000 fanegas, en 1728, a 1.450.000 en 1748. Las ordenanzas de Carlos III permitiendo el libre comercio con las India s los años 1765 y 1778 asestan un duro golpe a la compañía; trasladada su sede central a Madrid, la interrupción del tráfico atlántico de 1796 a 1802 por la guerra entre España e Inglaterra causará su extinción. 
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	Estas riquezas acumuladas por la burguesía donostiarra necesitarán invertirse, a falta de manufacturas, en la compra de tierras. Pero gran parte de las tierras son de propiedad comunal, y quedan por tanto fuera del comercio. Esta es una de las razones por las que el liberalismo dieciochesco, el antifuerismo y las medidas desamortizadoras de Mendizábal encontrarán en Euskadi su más firme bastión en San Sebastián. 

	Bilbao intentará conseguir un monopolio similar, y su junta de comerciantes solicitará de la monarquía el año 1736 el comercio exclusivo con Buenos Aires y Paraguay; pero no lo logrará. Su decadencia mercantil se acentúa cuando, en 1765 al derogar la monarquía el monopolio indiano de Cádiz, no figure entre los nueve puertos habilitados para continuar el tráfico americano; tampoco estará entre los cinco puertos habilitados el año 1778, entre los cuales se encuentra, sin embargo San Sebastián. Como después veremos, la monarquía tiene sus razones para realizar esta exclusión. 

	El momento cumbre de la acumulación de rentas territoriales en toda la península es en la Edad Moderna la segunda mitad del siglo XVIII. El gran salto demográfico del siglo —de 8 a 12 millones en la península, de 175.000 a 334.000 habitantes en Euskadi— se produce principalmente en este periodo. En esta fase tiene lugar en tierras vascas la primera campaña metódica de roturación de nuevos terrenos. Por otra parte, el proceso de concentración de propiedades se consuma mediante herencias y enlaces matrimoniales afortunados, y los mayorazgos se concentran en pocas manos. En todo el territorio vasco, pero especialmente en Guipúzcoa una oligarquía familiar detenta la propiedad de una parte considerable de las tierras y controla los organismos forales; sus miembros se suceden en los cargos de diputados generales de las Juntas de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava, apoderados junteros y alcaldes de los municipios.72 

	Estos jauntxos propietarios de tierras se interesan por cuantas técnicas supongan un incremento de sus rentas. Este interés es compartido por los rentistas de la península, y constituye la base económica del fenómeno cultural de la Ilustración; nobles y clero —apoyados en ello por el rey— favorecen la cultura y parecen renunciar al oscurantismo de los siglos pasados, siempre y cuando, naturalmente, los nuevos descubrimientos científicos incrementen sus rentas y no pongan en entredicho intereses de clase. 
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	El que la institución que mejor resume el espíritu y los intereses de la Ilustración peninsular, la Bascongada, haya nacido en Euskadi, no es, pues, casual.73 La oligarquía foral vasca viaja con frecuencia al extranjero, es instruida, y carece de los resabios nobiliarios de su homónima castellana. Su promotor, Francisco Javier María de Munibe e Idiáquez, conde de Peñaflorida, nieto de uno de los fundadores de la Compañía de Caracas, ha estudiado en Toulouse con los jesuitas; reúne en sus manos quince mayorazgos (los de Munibe, Eguino e Isasaga, Sasiola, Arancibia, Ugarte, Araiz, Mallea, Zaldívar, Arrazubia, Insausti, Escalante, Ibarra, Elormendi, Astigarribia, Maspe, Gabiola y Zubiaga), cada uno de los cuales comprende, por término medio, una docena de caseríos con sus correspondientes terrenos en propiedad, media docena de censos —eufemismo que encubre la realidad de préstamos usurarios— y media docena de juros de heredad sobre el patrimonio real. 

	Pueden distinguirse tres grupos entre sus fundadores: el primero, formado por el conde de Peñaflorida, el marqués de Narros —Joaquín de Eguía y Aguirre— entroncado con parientes mayores; el segundo, formado por Ozaeta, Olaso, linajes de parientes mayores ellos mismos; el tercero compuesto por linajes más recientes, los Gortazar, Mazarredo, Epalza, la oligarquía vizcaína del momento. 

	La Bascongada está ligada fundamentalmente a la renta agraria; por ello, y aunque no exista contradicción de intereses entre rentistas y comerciantes, carece de secciones en los centros mercantiles típicos, tales como San Sebastián, Bilbao y Eibar. Se interesa primordialmente por la aplicación de técnicas científicas al cultivo de las tierras, a las ferrerías y a la extracción del mineral de hierro —estas dos últimas actividades en decadencia por entonces— formas todas de rentas de la oligarquía. 

	El año 1763, Peñaflorida presenta a las Juntas de Guipúzcoa el proyecto llamado “Plan de una sociedad económica adaptada a las condiciones de la provincia de Guipúzcoa”; el año siguiente la sociedad queda formada, teniendo su sede en Vergara. Consta de cinco secciones: agricultura, industria y comercio, arquitectura, animal y economía doméstica. La sección de agricultura se ocupa de la agrícola, abonos, estabulación del ganado; la de industria del perfeccionamiento de las ferrerías, de procedimientos tales como la calcinación e inyección de aire en los hornos (Elhuyar realizará un estudio de las minas de Somorrostro, y otro sobre un procedimiento para obtener cobre). 
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	Pocos años más tarde, en 1771, se funda el seminario de Vergara. Proporciona éste una enseñanza humanística general; pero es su enseñanza técnica especial la que presenta un carácter innovador. Comprende ésta materias tales como química, mineralogía, metalurgia, comercio, arquitectura, política. En el seminario enseñan profesores de renombre literario y científico europeo, tales como Samaniego, Chabaneaux, Elhuyar y el sueco Tumborg, descubridor del wolframio. 

	En la biblioteca del seminario se puede leer la biblia del librepensamiento europeo, la Enciclopedia francesa. Algunos de los miembros fundadores, y especialmente el marqués de Narros, entran en conflicto con la Inquisición; uno de ellos, Miguel Ignacio de Altuna, es amigo personal de Rousseau. Pero sería falso considerar la Bascongada y el seminario como focos de librepensadores. Numerosos clérigos la primera; y sus miembros —y muy especialmente su promotor, el conde de Peñaflorida— son en su conjunto religiosos y respetuosos de las autoridades eclesiásticas. 

	Esta experiencia es especialmente apreciada por la monarquía borbónica; ésta alienta, a partir de 1770, la formación en todo el reino de Sociedades de Amigos del País; obispos, nobleza, militares y altos funcionarios, la oligarquía ilustrada, en suma, penetrarán en sus filas; aunque ninguna de estas sociedades alcanzará la vitalidad y el prestigio de la vasca. 

	La Bascongada gozó en su tiempo de la rara fortuna de conciliar los contrarios; el foralismo vasco congenia con la sumisión a la monarquía española, los nuevos aires del librepensamiento con la adhesión a la religión católica. Y lo cierto es que en la época de su fundación, los elementos contradictorios que bullen en su interior guardan, como los titiriteros, un difícil equilibrio en la cuerda floja; equilibrio que va a ser roto muy en breve por un huracán, uno de cuyos elementos, aunque no el más importante, será la Revolución francesa, y que va a dispersar a los componentes de la troupe haciéndolos chocar unos contra otros. 

	Pero el equilibrio de los contrarios en la Bascongada se ha sobrevivido a sí mismo en los libros de historia: tanto la historiografía oficial española como los primeros nacionalistas vascos la reivindican para sus filas. Estos últimos alegan la producción teatral en euskera de su fundador; pero sobre todo el empleo del lema vasco “irurak bat”, tres en uno, expresado plásticamente en tres manos enlazadas, simbolizando la unión de las tres provincias, Guipúzcoa, Vizcaya y Alava, como lema de la sociedad. En los estatutos de la Bascongada se emplea, de hecho, la expresión “nación bascongada”. Pero no olvidemos que el nacionalismo es un fenómeno posterior. En esta época, la palabra “nación”, desprovista de la carga ideológica, afectiva y política de los siglos XIX y XX, hace sólo referencia al rincón o lugar en el que nace. En los trabajos de la Sociedad se afirma de hecho que es el español la lengua materna de los vascos, y que debe ser esta lengua la enseñada a los niños en escuela.74 
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	Si han de buscarse premoniciones prenacionalistas en esta época no ha de ser en la Bascongada. Ha de acudirse al padre Larramendi; quien, como después veremos, se mueve en un ámbito espiritual muy distinto al de la Sociedad. 

	 

	Los campesinos vascos en el Siglo XVIII: la segunda matxinada 

	Si en algún suceso resalta la cohesión de los socios de la Bascongada, es en su actitud hacia los campesinos vascos —de los excedentes de cuyo trabajo, no hay que olvidarlo, obtienen sus rentas aquéllos— en la segunda matxinada. ¿Cuál es la situación del campesino vasco en la segunda mitad del siglo XVIII? Los testimonios son contradictorios. Viajeros extranjeros de fines de siglo se deshacen en elogios acerca de los cultivos vascos, la alegría de la vida campesina y la dignidad del casero. El inglés Bowles elogia las costumbres del campo vasco, comparándolas a las que describió Homero; en parecidos términos se expresa Humboldt en 1801.75 Por el contrario, el vasco Egaña, también a fines de siglo, defendiendo la conveniencia del mantenimiento de los fueros, alega una vez más la pobreza de la tierra; expone cómo el campesino debe pagar la renta en trigo, vendiéndolo a bajo precio, y cómo, a causa de la exportación de éste por mar a Asturias y Galicia, cuando quiere conseguirlo de nuevo para su consumo debe pagarlo a doble precio. 

	En principio, cabe pensar que es Egaña, conocedor de la tierra, quien tiene razón al aludir a la pobreza de los cultivos; y que la belleza del paisaje vasco y la engañosa verdura permanente de sus campos han inducido a un engaño muy comprensible a los elogiosos forasteros. Pero viajeros mucho más advertidos, como Jovellanos, describen en esta misma época los cultivos de maíz que suben hasta la cima de los montes, y festejan una vez más la limpieza de los pueblos y la alegría de la vida rural. En todo caso, donde no cabe seguir dudando es ante el testimonio del jesuita de Andoáin Manuel de Larramendi, el mejor conocedor de las tierras vascas —en especial, las guipuzcoanas— del siglo XVIII. Nos describe éste el aprovechamiento minucioso de los terrenos de cultivo, su productividad, y la indiferencia que siente el casero ante los “aundikis” (literalmente, mayorcitos) a quienes considera y trata como a sus iguales. 
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	Es posible conciliar testimonios aparentemente tan contradictorios en una sola visión coherente. Es éste un siglo en el que aumenta la extensión de las tierras cultivadas por una parte, y por otra su productividad, mediante la aplicación de nuevas técnicas. La impresión de progreso recibida por los visitantes es real; como también es cierto que este aumento de productividad no basta para hacer a Euskadi autosuficiente en la alimentación, por lo que Egaña no se equivoca al seguir defendiendo el privilegio foral. 

	Pero la cuestión más importante a responder es la siguiente: ¿a qué clase social beneficia primordialmente este aumento de productos: a los rentistas o a los campesinos? Evidentemente, los más beneficiados son los dueños de la tierra, los jauntxos de la bascongada, los jauntxos que controlan las Juntas generales. Pero éstos se ven en la imposibilidad de convertir la totalidad de los excedentes en renta, razón por la cual el nivel de vida de los campesinos experimenta un cierto aumento. Y ello por una doble razón: por el tipo de relación jurídica que une al campesino con el rentista, que no es la de señor-jornalero, sino la de arrendador-arrendatario; pero sobre todo, por la distribución territorial de las propiedades de los jauntxos. La diseminación de las tierras no entrega en manos de ellos grandes porciones indivisas de terrenos, en las que puedan actuar ante los campesinos como dueños monopolistas, subiendo a su antojo las rentas; pone a su disposición multitud de pequeños mayorazgos aislados entre sí, en los que no pueden aumentar demasiado las rentas por entrar en competencia desfavorable con los arrendadores de los pequeños terrenos limítrofes. 

	El campesino goza por ello de un relativo bienestar. En esta época adquieren su fisionomía las danzas populares.76 Estas danzas, en las que participa todo el pueblo, hombres y mujeres, casados y solteros, son presididas por el alcalde; el baile que las precede (“guizondantza”, baile de los hombres), es encabezado por una autoridad, normalmente el alcalde (“aurresku”, el de adelante) y concluido por otra (“atzesku”, el de detrás). Estos festejos, expresión de una cierta democracia e independencia popular, serán significativamente perseguidos por la oligarquía de los jauntxos, quienes los consideran “atentatorios contra la moral”. 
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	Es esta relativa independencia de los campesinos la que provocará precisamente su enfrentamiento contra las prácticas especuladoras que llevan a cabo con los granos en esta época los rentistas vascos, al igual que en toda la península. Su protesta, conocida con el nombre de “segunda matxinada”, adoptará la forma de una lucha pura de clases entre caseros y rentistas, y se transformará en revuelta social que costará ser sofocada. 

	El aumento de la productividad de la tierra en la segunda mitad del siglo XVIII no es un aumento en línea recta. Las cosechas de estos años conocen grandes oscilaciones; en los años de cosechas pobres, los precios se disparan. Pero las oligarquías de todo el reino agravan por su cuenta estas oscilaciones; almacenan los granos de una estación a otra, y aun de un año a otro, enriqueciéndose con tales prácticas. Esta especulación es especialmente gravosa para el campesino vasco, quien emplea la totalidad del trigo, como apunta Egaña, para pagar la renta, trigo que debe pagar después a precios exorbitantes por haber sido almacenado o exportado por mar a Asturias o a Galicia. Estas maniobras quedan frenadas en parte por las tasas de. 

	granos vigentes en la península hasta 1765, limitando los precios de los granos en épocas de escasez; pero el levantamiento de la prohibición este año dispara las prácticas especuladoras. 

	En abril del año siguiente (1766),77 tras una cosecha especialmente pobre, los campesinos de Azcoitia, desbordada su paciencia, detienen en este pueblo un cargamento de trigo que va a ser exportado; ajustan ellos mismos el precio del trigo, y se lo pagan a sus propietarios. La revuelta va ganando todos los pueblos de Guipúzcoa; de Azcoitia salen varios ramales, uno que pasando por Zarauz y Hernani llega a Irún, otro que pasando por Vidania llega a Beasáin, y otro que desde Elgóibar llega a Motrico. De Elgóibar, la revuelta se e xtiende a Mondragón, Oñate y por fin a Aránzazu. Los religiosos franciscanos de Aránzazu se niegan a recibir a los revoltosos. Y no es de extrañar, pues las reivindicaciones de los campesinos se dirigen tanto contra los jauntxos como contra los clérigos: e n un memorial escrito, exigen de éstos, entre otras cosas, que no lleven derechos por administrar los sacramentos y que ningún clérigo tenga más de dos capellanías. Sólo los jesuitas transigen con los rebeldes, permitiendo a los obreros de la construcción de la basílica de Loyola unirse a ellos (no hay que olvidar que este mismo año serán expulsados del reino). 
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	Es en los centros comerciales — las villas de San Sebastián y Tolosa— donde nace la resistencia. 

	Los 300 soldados de la guarnición de la primera y 1.200 paisanos traidores a su clase se enfrentan a los 2.000 sublevados, derrotándolos; como en toda lucha de clases, una represión sangrienta se abate sobre los campesinos. Y es en este hecho, desconocido para la mayoría de los historiadores, donde queda claro el carácter de clase de la Bascongada: el conde de Peñaflorida y el marqués de Narros luchan como soldados rasos en las tropas represivas, considerándose durante el resto de sus vidas muy honrados de haber participado en ellas. 

	 

	 

	El Padre Larramendi, primer independentista vasco 

	 

	Espíritu muy ajeno al ámbito cultural en el que se mueve la Bascongada es el del jesuita Manuel de Larramendi,78 nacido el año 1690 y muerto el mismo año de la expulsión de los jesuitas del reino, en 1766. La fundamentación de la nobleza vasca no es distinta en sus obras —especialmente en su Corografía de Guipúzcoa— de la de los autores de los siglos XVI y XVII; pero el público al que éstas se dirigen ha cambiado. Aíta Larramendi no toma partido por los cultos e ilustrados jauntxos de la Bascongada, por la oligarquía — hacia ésta no tendrá sino palabras de sorna y de desprecio—, sino por el artesano y el pequeño propietario campesino, aunque, eso sí, siempre que sea lo bastante acomodado como para contar con millares. 

	Pero es en una obra suya póstuma inédita hasta hace pocos años, las Conferencias curiosas sobre los fueros de Guipúzcoa, donde resuenan acentos que pueden parecer próximos al nacionalismo vasco moderno.79 Larramendi considera literalmente “excrementos del deísmo y la impiedad” a cuantos atacan las estructuras forales; lamenta amargamente lo que a sus ojos constituye la reducción del hombre vasco a pechero, y propugna como solución posible, si no quedará otro remedio, la de las armas. Un párrafo de esta obra es especialmente explícito: 

	« ¿Qué razón hay, vuelvo a decir, para que esta nación privilegiada no sea nación aparte, nación por sí, nación entera e independiente de las demás? [...] ¿Por qué tres provincias en España (y no hablo ya del reino de Navarra) han de estar dependientes de Castilla —Guipúzcoa, Alava y Vizcaya— y otras tres dependientes de Francia, Labort, Zuberoa y baja Navarra?» 

	Para comprender el significado de este texto, hay que situarlo en el conflicto ideológico que alienta en sus páginas: el que opone en el siglo XVIII a los jesuitas, aparte del clero y al papado por una parte, contra la monarquía, la Ilustración y gran parte de las Órdenes religiosas por otra. 
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	Como hemos visto antes, en la aventura económico cultural de la Ilustración, los intereses de la jerarquía eclesiástica —compuesta de rentistas de la tierra— y los del rey; los papas sienten menoscabada su autoridad sobre el alto clero, y se apoyarán para afirmarla en la orden más disciplinada y papista de la época, la de los jesuitas. 

	La orden que más se distingue en la batalla ideológica contra los jesuitas es la de los agustinos. Estos defienden el culto interior contra las prácticas religiosas externas, y reprochan a los jesuitas sus intereses terrenos, su moral fácil e indulgente y su actitud independiente hacia el rey. Los jesuitas, por su parte, los acusan de jansenistas, entendiendo por ello el interés de los agustinos por reformar la Iglesia y su defensa a ultranza del episcopalismo y el regalismo. Los agustinos quedan vencedores en este conflicto: el rey expulsa a los jesuitas el año 1766, año de los motines de Esquilache, motines que coinciden en sus motivaciones y en su fecha con la segunda matxinada vasca. 

	Se comprende ahora bien el arcaísmo y la oposición al despotismo ilustrado que están en la base de la defensa foral de Larramendi, así como el apoyo de los jesuitas, el año de la muerte de aquél, a los matxines rebeldes contra los jauntxos ilustrados de la Bascongada. Pero se comprende ahora sobre todo cuál es el significado del independentismo vasco propugnado por Aita Manuel. Contrariamente a lo que pueda parecer desde una perspectiva moderna, este independentismo no deriva de un conflicto entre nacionalismos, el español y el vasco. Hasta ese momento, no cabe hablar de soberanía nacional, pues nadie entendería el significado de tal expresión; sólo cabe hablar de soberanía del monarca. Ya hemos visto que en la doctrina foral vasca, el no reconocimiento del rey como señor de la tierra y la conciencia de formar un cuerpo aparte en el reino se concilian con la fidelidad al soberano. Pero lo que quiebra en Larramendi, por el conflicto que opone a la orden jesuita contra la monarquía, es precisamente esa fidelidad; y como ése es el único lazo teórico que une en esta época a los vascos con Castilla, Larramendi no puede menos que tomar la defensa en sus obras, por primera vez en la historia de Euskadi, del independentismo vasco. 
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	Los conflictos en el seno de la oligarquía y la guerra de la Convención 

	 

	La homogeneidad de la clase social contra la que Larramendi dirige sus ataques, la clase de rentistas de la tierra que protagoniza la Ilustración, va a empezar a quebrarse en el último tercio del siglo XVIII. La Bascongada, a partir de 1770, cobra una nueva fisonomía: entre sus socios empiezan a predominar, no ya tanto los jauntxos propietarios de mayorazgos, cuanto los directores de compañías, “factores” de la Guipuzcoana de Caracas, delegados del gobierno, comerciantes y banqueros.80 El más significado de esta nueva casta de socios, Valentín de Foronda, cuyas rentas proceden, no ya de los diezmos, sino de las compañías de Caracas y Filipinas, intenta convencer a los jauntxos, en obras tales como su Disertación sobre lo honrosa que es la profesión del comercio, de la conveniencia de invertir sus rentas en actividades mercantiles, sin mucho éxito por otra parte. 

	Las razones de esta pérdida de homogeneidad desbordan el marco vasco, pues son generales en la península. Las roturaciones de nuevas tierras, la aplicación de nuevas técnicas a ellas, fenómenos que como sabemos son de ámbito peninsular, originan un gran incremento de la producción agrícola; estos productos exigen mercados en los que realizarse, precisan la formación de un mercado interior. Ante esta nueva exigencia aparecen como nocivas y sin sentido gran parte de las limitaciones feudales heredadas del pasado: la desaparición de las trabas que impiden la formación de ese mercado interior exige la destrucción del monopolio comercial andaluz sobre las Indias, el levantamiento de las tasas sobre los gra nos, la ruptura de la organización gremial. Hasta aquí, la nobleza y el clero, principales rentistas territoriales de la península, están de acuerdo. 

	Pero pronto se abre una grieta en el seno de estas clases: algunas voces, las más avanzadas de entre las Sociedades Económicas, empiezan a reclamar, en nombre de la propiedad privada, el ingreso en el comercio de todas las tierras; empiezan a criticar las vinculaciones de las tierras a los mayorazgos familiares, las amortizaciones de las propiedades eclesiásticas de manos muertas, la extensión de los baldíos y las tierras municipales. Jovellanos, el año 1795, exigirá la puesta en circulación de toda la riqueza territorial acumulada en su obra Informe sobre la ley agraria, biblia del liberalismo agrario español durante todo el siglo XIX. 

	Una parte considerable de la misma oligarquía, cuyas exigencias de un mercado interior único han originado este proceso intelectual, retrocederá horrorizada ante las últimas consecuencias de éste. Pero no hay que olvidar que a fines del siglo XVIII, gran parte de la propiedad territorial está en manos de la nobleza y el clero. La oposición de estas castas se hará más fuerte cuando conozcan los efectos de la Revolución francesa. Los Borbones prohibirán terminantemente a los oficiales hablar de Francia, y el clero arderá en santo celo y predicará la guerra santa contra los impíos. Y es que en la Revolución francesa, la iniciativa de la formación del mercado interior no está ya en manos de la oligarquía ilustrada, sino en las de una clase muy distinta: la burguesía revolucionaria. 
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	En todo caso, cierta parte de la tarea de formación de un mercado interior ha sido realizada ya por el despotismo ilustrado. En el afán de centralismo que de ello resulta, los monarcas tienden a recortar el poder de los antiguos organismos representativos. 

	No es de extrañar, pues, que las estructuras forales vascas aparezcan a ojos de los Borbones como un privilegio irritante; y que Aita Larramendi dé suelta a su indignación afirmando que se está reduciendo al vasco a la condición de pechero. Son muchas las intentonas de atacar las prerrogativas forales; el año 1776, el corregidor de Guipúzcóa niega la validez del pase foral; pero ante la presión popular, se ve obligado a reconocerlo cuatro años más tarde, en 1780. 

	Esta oposición del centralismo borbónico a Euskadi quedará en evidencia una vez más en la ordenanza de 1767 sobre la creación de una red de caminos. Esta une a Madrid con Cataluña, Valencia, Andalucía y Galicia; pero quedan excluidas las provincias vascas. Resulta inexplicable el desinterés de la monarquía por unas tierras cuya especial estructura fiscal le priva de pingües ingresos. (De ahí, también, la exclusión de los puertos vascos de entre los habilitados para el libre comercio indiano.) 

	Todo este conjuntos de circunstancias ilustra la actitud de las Juntas vascas ante las tropas republicanas francesas.81 El año 1793, la Convención francesa declara la guerra a la monarquía española. Las Juntas ponen en pie de guerra tres tercios de naturales del país; pero cuando el general castellano Ventura de Cano declare que tal número de soldados es insuficiente para el país vasco, la respuesta de las Juntas guipuzcoanas, reunidas en Guetaria, es no sólo la de no aumentar el contingente, sino la de retirar dos de los tres tercios. Reiteran las Juntas la doctrina militar tradicional en el país: las milicias sólo deben formarse con fines defensivos, cuando el país es atacado; y este hecho no se ha producido aún. 

	En agosto de 1794, las tropas francesas toman Irún y Fuenterrabía; el alcalde de San Sebastián, Michelena —ciudad, no lo olvidemos, que por su carácter mercantil es un bastión del librepensamiento— entrega las llaves al general Moncey, confiando, según sus propias palabras, “en la generosidad de las tropas francesas”. Etxabe, diputado general, y adepto del filosofismo, preside la Comisión negociadora con los franceses; se llega al acuerdo de dar a las tropas francesas el mismo trato que según los fueros se daría a las españolas. (Este conjunto de hechos pone de relieve que en la oligarquía juntera vasca hay en esta época un sector simpatizante de las ideas republicanas; este sector consideraría la conveniencia tanto de su independencia de Castilla como de integrarse en un mercado mucho más elaborado y fuerte que el español, como es el francés.) 
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	En todo caso, el comportamiento de las tropas francesas pone en entredicho los acuerdos tomados; Pinet y Cavaignac tratan al país como territorio ocupado. Ello provoca la oposición de las Juntas guipuzcoanas, y la formación de una diputación de guerra en Mondragón. Los republicanos avanzan en 1795 hacia Vizcaya, consiguiendo la neutralidad de Bilbao; las Juntas vizcaínas conciertan un convenio de neutralidad. En el momento en el que las Juntas de Alava están preparando un convenio del mismo tipo con los franceses, la paz de Basilea, firmada entre la monarquía española y la Convención, interrumpirá los trámites. 

	 

	 

	La zamacolada y los gérmenes del carlismo y el fuerismo vascos 

	 

	Este comportamiento convierte en sospechosos ante la monarquía borbónica a todos los vascos: no sólo a la derecha vasca de la época —por llamarla de alguna manera— defensora a ultranza del mantenimiento de las estructuras preindustriales y del privilegio foral; sino también a la izquierda librepensadora, acusada de “infame y traidora”. 

	Los ataques contra los fueros vascos arrecian a partir de este momento. Uno de los consejeros del valido Godoy, Zamora, eleva a éste un informe el año 1795 en el que se expone la conveniencia de la desaparición de los fueros; éstos, según Zamora, cuestan a la corona la pérdida anual de 200.000 duros de impuestos y 7.000 hombres para las milicias. Expone como argumento a su favor “el que la nobleza y gente rica haya faltado a sus deberes en favor de los franceses”. 

	Es en esta época cuando se produce el primer combate ideológico frontal contra la teoría elaborada por los doctrinarios forales vascos.82 Estas elaboraciones, amaños tan carentes de veracidad y consistencia como las teorías forales que combaten, serán hechas propias por el liberalismo español del siglo XIX. La visión de Euskadi que ofrece la actual historiografía fascista española —pese a su antiliberalismo— ha innovado muy poco, limitándose a repetir mecánicamente estos argumentos. 
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	El artífice principal de estas contradoctrinas es el canónigo Juan Antonio Llorente, librepensador y elevado por José Bonaparte e n tiempo de las invasiones napo leónicas a la categoría de Consejero de Estado. En sus Noticias históricas —obra en la iniciativa de cuya redacción parece ser que tuvo cierta parte Jovellanos— asegura que el pueblo vasco ha sido un pueblo permanentemente sujeto a extraños. Conquistado por los romanos, padeciendo más tarde la dominación, tanto de los visigodos, como de la monarquía asturiana, fue durante toda la Edad Media simple juguete en manos de los reyes navarros y castellanos. Vizcaya no fue en estos tiempos sino uno de tantos señoríos solariegos pertenecientes a un vasallo del monarca. 

	No puede hablarse de la existencia de unos fueros vascos, pues en ninguna parte consta ésta documentalmente. 

	Joaquín Traggia abre un nuevo frente en este combate, el frente lingüístico. La lengua vasca no es sino un amasijo incoherente, producto de la descomposición de los idiomas de todos los pueblos que han dominado al vasco —los romanos, los árabes, los castellanos... (Este ataque provoca la defensa apasionada del euskera por el vasco Astarloa. Astarloa afirma en su Apología de la lengua bascongada, que ésta fue la primera lengua que se habló en la península; que sus vocablos son más viejos que cualquier monumento histórico; y que su perfección es tal, que por fuerza Dios tuvo que enseñársela en persona al hombre.) Otro hito en este combate antiforal es el Diccionario geográfico-histórico de España, comenzado en 1799 e interrumpido una vez concluida la parte que toca las provincias vascas. 

	Este diccionario, en cuya redacción participará el citado Traggia, además de Martínez Marina, González Arnao y Abella, expone un conjunto de ideas similares a las antes mencionadas. 

	El conflicto conocido con el nombre de la “zamacolada” sólo se explica teniendo en cuenta este conjunto de hechos.83 A fines de siglo, el privilegio de la oligarquía mercantil que controla el Consulado de Bilbao, consistente en la exclusividad del puerto bilbaíno en la carga y descarga, resulta cada vez más irritante y anacrónico a ojos de los restantes vizcaínos  —especialmente, de los productores de granos. El escribano Zamácola propone el año 1801, en las Juntas de Guernica, la creación de un puerto rival en la anteiglesia de Abando —población de la margen izquierda de la ría del Nervión que se encuentra actualmente en pleno centro de la actual Bilbao. Godoy mira con buenos ojos el proyecto; pero no ve en él sino un medio para conseguir la desaparición de una parte de las prerrogativas forales. En sus tratos con Zamácola, comercia la concesión del permiso para crear el puerto —que se llamaría Puerto de la Paz, en honor de Godoy, “príncipe de la Paz”—, a cambio de la imposición de un servicio militar obligatorio para parte de los habitantes del señorío. Cuando este contrafuero es hecho público en las Juntas generales de 1804, la oposición contra el proyecto y el rechazo hacia Zamácola son tan fuertes que las anteiglesias inician una revuelta. Las tropas de la monarquía ocupan militarmente el señorío de Vizcaya hasta el año 1807. El comandante en jefe de las tropas asume los cargos forales. 
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	Así, este espíritu no sólo antiforal, sino también antivasco, que va a ser consustancial al liberalismo español del siglo XIX, va a polarizar en las filas del antiliberalismo, tanto en las carlistas como en las fueristas, a una mayoría aplastante de la población de Euskadi. 

	Una parte de la antigua oligarquía ilustrada inicia ideológicamente el proceso que le conducirá al carlismo. El ejemplo más diáfano culturalmente es el de José Agustín Ibáñez de la Rentería. 

	El año 1783, en sus Discursos, se muestra partidario del absolutismo ilustrado, adepto de la teoría del Contrato social de Rousseau, y partidario del principio de la división de poderes de Montesquieu. Pero en su Manifiesto histórico, el año 1798, por el contrario, proclama la bondad de las instituciones vizcaínas y muestra un gran celo por la religión. 

	La actitud antiliberal del clero vasco se explica claramente por su formación y por el anticlericalismo manifiesto de la Revolución francesa.84 Empieza a fraguarse una alianza entre el clero y el campesinado y pueblo vasco que es nueva — no olvidemos que el año 1766, en la segunda matxinada, los campesinos se alza n al mismo tiempo contra la oligarquía y contra los curas—, y merece una explicación. En siglo XVIII, se produce un fuerte aumento de población. Este aumento, lógicamente duplica el trabajo del clero. Sus medios de subsistencia consisten en una parte de los diezmos cobrados de los campesinos por los patronos diezmeros —que no son sino los miembros de la oligarquía ilustrada vasca. Los diezmos se cobran en granos, y así se pagan al clero. Pero este mismo aumento de la población incrementa el valor del grano, y aumenta cada vez más la tendencia de los patronos especuladores de granos a escatimar su entrega a los curas. Estos, rabiosos ante una situación en la que a un gran aumento de su trabajo eclesial acompaña una fuerte disminución de sus ingresos, harán causa común con los pequeños propietarios de la tierra y con los campesinos arrendatarios, víctimas también ellos de los especuladores de granos. 
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	Pero el bastión más firme de la defensa foral y del antiliberalismo será el campesinado vasco. 

	No hay que olvidar que el objetivo principal de la revolución liberal es el de sentar las bases para que florezcan las relaciones capitalistas; y una de las principales medidas conducentes a ello es la de la expropiación de los campesinos de sus tierras para crear proletarios. Este objetivo encuentra ante sí la barrera de la cohesión de unas relaciones agrícolas que datan ya de tres siglos, en las que el campesino vasco, inquilino hereditario de las tierras, y aun subsistente con la parte producto que le queda tras el pago de la renta, no está en absoluto proletarizado. 

	Los campesinos tienen en esta época todo que perder y nada que ganar del liberalismo, pues todos los propósitos de éste le resultan nefastos: el traslado de las aduanas al mar, que encarecerá notablemente los alimentos importados; el paso de los bienes comunales, que proporcionan cierto equilibrio a sus pobres economías, a la propiedad privada, mediante la desamortización; una posible expropiación de sus tierras, a la que seguirá un futuro incierto y angustioso. 

	El presbítero Juan Antonio Moguel85 —significativamente, revisor de libros de la Santa Inquisición— retrata adecuadamente a este campesino-tipo (aunque, sin duda, idealizándolo) en su obra Peru Abarka, escrita el año 1800. Peru, campesino católico y acomodado, contrasta su tradicionalismo contra las opiniones filoliberales del barbero del pueblo, “Maisu” Juan. En su hogar se leen todas las noches viejas historias en euskera; conoce el fuero de Vizcaya de memoria, y explica el origen del pueblo vasco a partir de la teoría tubaliana. 

	Lojendio ve en él, equivocadamente, el equivalente vasco del mito rousseauniano del “buen salvaje”. Muy al contrario, Peru Abarka, es el defensor más consecuente del antiguo Régimen y de la Tradición. Serán los Perus Abarka campesinos quienes proporcionen en Euskadi el grueso del material humano de los alzamientos carlistas en el siglo XIX. 
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	3. Carlistas y fueristas: el antijacobinismo popular vasco del siglo XIX 

	 

	 

	El periodo que corre desde las guerras napoleónicas hasta la Restauración presencia los estertores de parto de la península para alumbrar un Estado moderno y liberal sobre las cenizas del viejo Régimen. Estos esfuerzos bastarán para debilitar primero —tras la primera guerra carlista—, y acabar al fin —después de la segunda— con las estructuras forales vascas: pero no serán suficientes para gestar una revolución burguesa; y revolución burguesa y sentimiento nacional son las dos caras de una misma moneda. Sobre los dominios de los soberanos del antiguo Régimen se alzará un Estado español, el Estado clerical y latifundista de la Restauración; pero no una nación española. 

	El interés económico de los comerciantes, industriales y banqueros vascos les llevará en este periodo a convertirse en los más fieles adeptos del liberalismo político y del nacionalismo español, en los más acérrimos adversarios de las estructuras forales. Los pequeños hacendados, los campesinos y el bajo clero lucharán en las guerras carlistas con las armas en la mano por su mantenimiento, pues la desaparición de los Fueros supone, como luego se verá, su dependencia política y su ruina económica. Los medios y grandes hacendados, los jauntxos, casta dominante del país hasta los dos últimas décadas del siglo, junto con un sector de industriales, que a partir de la década de los 60 se sentirán cada vez más estrujados por la minoría los negociantes vascos, se inclinarán ocasionalmente hacia el carlismo; pero sobre todo, harán bandera de la lucha legal por la defensa de los Fueros, dentro de las normas constitucionales, y tras su pérdida definitiva serán denominados fueristas. Los tres primeros cuartos del siglo XIX constituyen en Euskadi el escenario de las avenencias y conflictos, de las luchas legales y armadas entre liberales, carlistas y fueristas. 

	Pero esta contienda, y especialmente las guerras carlistas, no deben llamarnos a engaño. Estas guerras no son aún guerras entre nacionalidades, la española y la vasca. Hasta 1870, el nacionalismo se identifica en toda Europa con las luchas liberales contra el antiguo Régimen, con el jacobinismo. Y los únicos liberales que existen en Euskadi en este periodo son los negociantes antiforales. El carlismo es prenacionalista y antinacionalista; reivindica un tipo de sociedad anterior y contraria a la que ha alumbrado la idea de nación. Las guerras carlistas luchan contra el único nacionalismo entonces existente, el liberal español, no a favor de una nacionalidad vasca; pero su resultado será el de crear entre los sectores que la sostienen, las capas populares y la mayoría de los jauntxos, un vacío de nacionalidad. Cuando los jauntxos sean definitivamente aplastados por la oligarquía industrial y financiera a fines del siglo XIX, levantarán la bandera de la nación vasca. 
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	Examinemos más de cerca la génesis de la idea de nación. 

	 

	 

	Las revoluciones burguesas y la génesis de la idea de nación 

	 

	La gestación del nacionalismo es larga. Desde el siglo XII (momento en el que empiezan a gestarse las lenguas que más tarde se llamará n nacionales), hasta el siglo XVIII, no escasean las manifestaciones de unas características que pueden definirse como prenacionales. 

	Abundan las expresiones de antipatía hacia los extranjeros (una de sus manifestaciones más genuinas y divertidas es la descripción los vascos que hace el peregrino galofrancés Aymeric Picaud en sus memorias de siglo XII sobre el camino de Santiago, donde éstos aparecen como seres que comen como cerdos, hablan como perros, están llenos de malicia, son perversos, y cuando se excitan, hombres y mujeres se enseñan mutuamente las partes vergonzosas). En la obra de Dante, Petrarca, Du Bellay, Rabelais, Shakespeare, Cervantes abunda las expresiones de amor al país natal. Las voces de patria y patriota empiezan usarse por primera vez en Francia en el siglo XV. 

	Pero tales expresiones se confunden — y lo son muchas veces— con efusión de cariño hacia el terruño, hacia lo que es conocido, y de rechazo hacia lo desconocido y extraño. 

	Este sentimiento empieza a cobrar consistencia en los siglos XVII y XVIII, siglos en los que se realiza en Europa la acumulación originaria y se gestan los Estados modernos, y en los que las energías que antes controlaban dispersamente los poderes feudal, eclesiástico y comunal, empiezan a polarizarse en el Estado. Las monarquías ilustradas del siglo XVIII (uno de cuyos ejemplos más destacados es la que gobierna el rey prusiano Federico el Grande) dan un nuevo paso en la formación de los Estados modernos, esforzándose en levantarlos sobre tres pilares: una lengua única hablada y escrita en todo el territorio; la contribución universal y obligatoria de todos los ciudadanos a la Hacienda, según sus capacidades; y la formación de un ejército nacional y unificado. Hegel teoriza a fines de siglo sobre el Estado en este sentido, afirmando que el Estado significa el progreso de Dios en el mundo y la manifestación suprema de la realidad, el poder de la razón realizándose como voluntad. 
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	Pero esta concepción del Estado, que puede servir muy bien a los intereses del monarca, difícilmente puede identificarse con la nación, difícilmente puede invocar la adhesión a su causa del sentimiento nacional. 

	Este sentimiento sólo se despertará con una fuerza avasalladora, sólo se presentará como una religión a la que todo se debe y en cuyo nombre pueden exigirse los mayores sacrificios, hasta el de la propia vida, cuando sea invocado por unos hombres que dicen y parecen actuar contra unos pocos privilegiados y en interés de toda la sociedad. Esta casta de hombres son los burgueses, y el homo en el que se fragua el nacionalismo, la revolución de aquel Estado en que la burguesía se halla más desarrollada políticamente, la Revolución francesa. 

	Rousseau, muerto diez años antes del inicio de esta revolución, sienta las bases teóricas de este nuevo nacionalismo. La nación es el grupo natural del hombre al que éste ha cedido libremente su poder y libertad; la nación queda regida a partir de este momento por la voluntad colectiva. Todos los ciudadanos forman parte de la nación, y por tal causa deben hacer oir su voz en el gobierno; la soberanía debe corresponder a este gobierno nacional, y no al monarca. Este sentimiento nacional emergente exige, en fin, alimentar el orgullo por poseer una civilización nacional, y el deseo de contar con una lengua, una literatura y una religión comunes. 

	Cuando se inicia la Revolución francesa, el jacobino Robespierre afirma que la patria es el país en el que se es ciudadano y miembro del cuerpo soberano. El Estado sólo es la patria de todos los ciudadanos en una democracia, pues en los Estados aristocráticos, la patria únicamente tiene sentido para los patricios, que han usurpado la soberanía. Pero el que da una definición más exacta de la nació n liberal és el abate Siéyes: “¿Que es el Tercer Estado?”, se pregunta. “Nada.” “¿Y que debe ser?” “Todo”, responde. La nación es, pues, el Tercer Estado; esto es, la burguesía. De hecho, tanto en la Constitución americana de 1787 como en la francesa de 1789-1791, los únicos accionistas del nuevo Estado son los ciudadanos activos, los propietarios. La Constitución, como expresión de la soberanía nacional, se convierte en objeto religioso. 

	Desaparecen las desigualdades del antiguo Régimen, los privilegios fiscales, las aduanas provinciales, los reglamentos gremiales. El Estado nacional surgido de la revolución nacionaliza: la Iglesia se convierte en nacional; las fuerzas armadas, dependientes del rey y de los nobles, quedan constituidas en Guardias nacionales, alistándose en ellas todos los ciudadanos; el objetivo de la educación es el de hacer patriotas, mediante la enseñanza de la historia patria.86 
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	Pero en este cielo límpido no faltan los nubarrones, y no son sólo los nobles y los prrivilegiados los que pagan las cuentas de la nacionalización. Es un dogma el que cada nación debe tener su propia lengua, y que ésta debe ser empleada por todos los nacionales; dogma que por otra parte se revela provechoso para los intereses de la burguesía, pues facilita las transacciones comerciales. 

	Pero en la inmensa mayoría de los países europeos existen minorías étnicas con lengua propia: en Francia, la occitana, la bretona, la catalana y la vasca. Los jacobinos son implacables con ellas. El año 1789 queda suprimida la autonomía de la Soule y de Labourd, pese a las protestas de los diputad vascos. El año 1790, se crea el departamento de Bajos Pirineos, pese a la oposición conjunta de bearneses y vascos, qe desean conservar su personalidad propia. Se ignora la lengua nativa y se envían al departamento profesores de lengua francesa. En 1794, el diputado Barrère afirma en su informe a la Convención que los dialectos y lenguas extrañas habladas en Francia perpetúan el reino del fanatismo y la superstición y aseguran la dominación de curas y aristócratas. Los laburdinos resisten, sobre todo cuando se les obliga a empuñar las armas contra sus hermanos vascos del sur en la guerra de la Convención. La respuesta es despiadada: la Convención deporta a las Landas a 4.000 fronterizos, la mayor parte de la juventud de pueblos enteros, tales como Biriatou, Sare, Ascain; la mitad de ellos perecerán en circunstancias atroces.87 

	Los revolucionarios franceses se constituyen en bienhechores de la humanidad y se proponen propagar la llama nacional y exportar las instituciones revolucionarias a los demás países. La Convención afirma en 1792 que “aportará fraternidad y ayuda a todos los pueblos que deseen recobrar su libertad”. Pero no es difícil confundir el amor a la libertad y a la revolución con los intereses nacionales y las guerras de rapiña; y ese paso, efectivamente, se da. 

	En toda Europa arden como hojarasca las viejas instituciones; pero la llama nacional no se difunde por adhesión, sino como reacción ante el invasor extranjero, por el rencor provocado por las victorias francesas. En los principales países europeos surgen hombres de acción y teóricos que predican al mismo tiempo la reunificación nacional, el derrocamiento del absolutismo, el amor a la patria y la lucha contra el invasor. 

	87

	Las raíces ideológicas del nacionalismo alemán son diversas. La futura Alemania está compuesta en esta época por una miríada de pequeños Estados; la reunificación no habrá de conseguirse hasta más de medio siglo más tarde, y la burguesía es muy débil. El nacionalismo de sus teóricos, y especialmente de Fichte, se alimentará en fuentes distintas al racionalismo y al individualismo rousseaunianos de los revolucionarios franceses. La concepción fichteana de la nación es mística: las esencias nacionales existen desde toda la eternidad, pues es Dios mismo quien decidió su creación con arreglo a un plan. Este nacionalismo místico, relativamente débil hasta 1870, irá ganando terreno a medida que las burguesías rechacen cada vez más su antigua racionalidad.88 Inspirará, sobre todo, el nacionalismo de las minorías nacionales —como es el caso de la vasca. 

	 

	 

	La guerra de la Independencia y el nacimiento del nacionalismo español 

	 

	El abanico de fuerzas que se oponen en la península a la invasión de Napoleón y las formas que reviste esta lucha, no sólo resultan de la especial trayectoria española durante la Edad Moderna, sino que prefiguran también las fuerzas que van a entrar en conflicto hasta el fin de la segunda guerra carlista. 

	La alianza del favorito Godoy con Napoleón trae consigo la ocupación paulatina del reino por las tropas napoleónicas. El motín de Aranjuez, en marzo de 1808, derroca a Godoy y fuerza la abdicación de Carlos IV en su hijo Fernando VII. Napoleón decide la ocupación de Madrid por las tropas de Murat, el traslado de la familia real a Bayona, y el nombramiento de su hermano José como rey de España. El 2 de mayo de 1808 comienza la historia del nacionalismo español. Un pueblo que parecía atomizado, y cuyas capas dirigentes, nobleza y alto clero, habían prestado acatamiento al invasor, se subleva y tiene en jaque durante cuatro años al ejército más moderno y poderoso del mundo. Este hecho se explica precisamente por el fracaso de la monarquía durante los dos siglos anteriores en construir un Estado moderno; por una estructuración política en la que una soberanía nominal abarca cuerpos sociales dotados de vida propia y casi independiente; por un poder aparentemente fuerte que debe respetar por su debilidad real las autonomías forales. Ante la invasión, son estos cuerpos sociales semiindependientes los que reaccionan, y no las capas dirigentes. 
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	Pero dejemos expresarse a Carlos Marx sobre el carácter de esta sublevación en sus artículos sobre la Revolución en España: 

	«Al declinar la vida comercial e industrial de las ciudades se hizo cada vez más escaso el tráfico interior y menos frecuente la mezcla de habitantes de las distintas regiones, se descuidaron los medios de comunicación y se abandonaron los grandes caminos [...] España siguió siendo un conglomerado de repúblicas mal regidas con un soberano nominal al frente. El despotismo presentaba caracteres diversos en las distintas regiones a causa de la arbitraria interpretación de la ley general por virreyes y gobernadores; pero a pesar de ser despótico, el gobierno no impidió que subsistieran en las regiones los varios derechos y costumbres, monedas, o estandartes o colores militares, ni siquiera sus respectivos sistemas fiscales [...] Y así pudo ocurrir que Napoleón, el cual, al igual que todos sus contemporáneos, consideraba a España como un cuerpo inanimado, sufriera la fatal sorpresa de descubrir que si el Estado español había muerto, la sociedad española estaba llena de vida, y cada parte de ella rebosaba capacidad de resistencia».89 

	En efecto, en cada villorrio, en cada rincón, surge una junta que se opone a las tropas francesas; las guerrillas tienen a éstas en jaque hasta 1812. 

	Pero una vez que el pueblo se ha levantado, las restantes capas sociales, antes indecisas, se le van uniendo — menos una minoría de los antiguos ilustrados, que serían llamados afrancesados. 

	Un sector de estas capas, el de los intelectuales y comerciantes del litoral, se erige en portavoz de la soberanía nacional y del liberalismo. Pero no olvidemos que el liberalismo desea implantar un sistema único de contribuciones, un servicio militar obligatorio, una lengua uniforme; en una palabra, la unificación nacional. Y la unificación nacional es incompatible con el mantenimiento de la autonomía foral vasca. Por ello, el antiguo Régimen, cuando estalle la primera guerra carlista 20 años después de la restauración del absolutismo, se hará fuerte contra el liberalismo precisamente en Euskadi. 

	Las cortes de Cádiz y los periodos inmediatamente anterior y posterior a ellas ilustran esta afirmación. 

	89

	El Consejo de Castilla, institución representante del antiguo Régimen, intenta recabar la autoridad de las Juntas. Estas rechazan tal intento y constituyen una Junta central en septiembre de 1808. Ante el avance de las tropas de Napoleón, la Junta huye de Aranjuez a Sevilla, y de Sevilla a Cádiz. Se nombran diputados y se les convoca a Cortes; los elementos liberales consiguen que el nombramiento no sea por estamentos —nobleza, clero y pueblo— sino numérico — un diputado por cada 50.000 almas. La mayor facilidad para desplazarse a Cádiz de la burguesía comerciante del litoral dará a estas Cortes un marcado carácter progresista; el discurso inaugural de Muñoz Torrero el 24 de septiembre de 1810, votado en forma de ley, afirma que los diputados representan a la nación en su totalidad y que la soberanía nacional reside en las Cortes. Sin embargo —y ello es muestra de la ambigüedad de este primer nacionalismo español—, las Cortes no rompen con el antiguo Régimen, no se declaran “republicanas”. Torrero, con el consenso universal, reconoce como rey legítimo a Fernando VII.90 

	 

	 

	La Constitución de 1812 y los Fueros vascos 

	 

	En Euskadi, las fuerzas heterogéneas que se alzan conjuntamente contra los franceses y afrancesados, se convertirán al cabo de 25 años en los liberales y carlistas; que lucharán enconadamente entre sí. 

	Las Juntas forales se mantienen a la expectativa desde mayo de 1808. La proximidad de la frontera les impide pensar en levantar un ejército popular. El general Verdier permite su funcionamiento, pero limitado a cuestiones administrativas. 

	Las Juntas son convocadas en junio de 1808 al Congreso de Bayona cuya celebración ha sido propuesta por Napoleón para decidir sobre el futuro de España; el hecho de ser invitadas obedece sin duda a la sugerencia de Urquijo y de Mazarredo, los dos vascos afrancesados más ilustres de la época. José de Mazarredo, ministro de Marina del rey bonapartista, escribe uno de los mejores tratados europeos sobre táctica naval; Mariano Luis de Urquijo, procesado por la Inquisición por la traducción de la obra de Voltaire La muerte del César y primer ministro de Carlos IV en 1799, es el secretario de la Asamblea de Bayona y secretario de Estado de José Bonaparte.91 

	Las Juntas han dado a los diputados al Congreso de Bayona, Mendízábal por Guipúzcoa, el marqués de Montehermoso por Alava, Yandiola por Vizcaya, Orbegozo por el Consulado de Bilbao, la consigna de exigir el mantenimiento de los Fueros. Yandiola protesta sin éxito contra la exigencia de reconocer la legitimidad de la Constitución española en proyecto, pues afirma que Vizcaya cuenta ya con una desde hace siglos. Los diputados vascos aceptan al fin pasivamente tal Constitución, pese a que el artículo 144 anuncia la suerte que van a correr los Fueros; éstos serán examinados en las primeras Cortes, y se decidirá sobre ellos según los intereses generales de la nación.92 
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	Los campesinos y el clero bajo, por su parte, han formado partidas en todos los pueblos de las Vascongadas. Longa y Abecia en Alava, Rojo, el pastor de Villarreal y el Manco, en Guipúzcoa, el pastor Jáuregui (a cuyas órdenes pelea Tomás Zumalacárregui, el futuro jefe carlista) y Mina, en Navarra, dirigen estas partidas; algunas con los pintorescos nombres de Voluntarios de Navarra y Corsarios terrestres de la República española. Cuando las tropas inglesas hacen intentos de desembarco en Santoña y Ondárroa, el pueblo se regocija. El texto siguiente de Labayru es una muestra expresiva de la popularidad de estas partidas: 

	«La misma autoridad [el corregidor afrancesado Gallardo] imprimió una alocución manifestando que una multitud de malhechores infestaba el señorío; [...] en 17 del mismo mes dio una circular previniendo que las columnas francesas perseguían a los bandidos que, por doquiera que transitaban, robaban hombres, caballos y alhajas; que semejantes bandidos eran los que los pueblos llamaban “los nuestros” (“gureak” en vasco), como si los honrados habitantes de los pueblos debieran gloriarse de seguir el vandalismo».93 

	El diputado vascocontinental Garat había aconsejado a Napoleón conceder la independencia a Euskadi, denominándola Nueva Fenicia, lo que facilitaría su anexión; la Euskadi peninsular se llamaría Nueva Sidón, y la continental Nueva Tiro. Pero la hora no está indudablemente para este tipo de proyectos. El 6 de agosto de 1808, los franceses ocupan militarmente Bilbao; el 1 de mayo de 1810, el general Thouvenot transforma las tres Diputaciones en una sola, radicada en San Sébastián —cuyo alcalde, Soroa, es un afrancesado convencido—, y las sustituye por Consejos provinciales. 

	El general Castaños acude a Euskadi en agosto de 1810 y organiza una Junta para nombrar diputados a las Cortes de Cádiz. Son elegidos, por Alava, el fiscal Aróstegui; por Vizcaya, el general Eguía y el canónigo Guereña; por Guipúzcoa, Navarro y el magistrado Miguel Antonio de Zumalacárregui; éste, nacido en una familia de jauntxos arruinados de Ormáiztegui, se situará toda su vida en la izquierda del liberalismo, en el extremo opuesto a su hermano menor Tomás, el líder carlista. 
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	En las cortes de Cádiz se forman tres alas; los liberales, nacionalistas españoles convencidos, los serviles, partidarios del antiguo Régimen, y los americanos, defensores de los intereses de la oligarquía criolla colonial. La Constitución, aunque con predominio liberal, es un resultado de las transacciones entre liberales y serviles, entre el nacionalismo de nueva cuña y la tradición.94 

	La Constitución afirma en sus artículos 2 y 3 la independencia de la nación española nacional, y convierte en fundamentos de gobierno los pilares en los que hemos visto se basa el nacionalismo liberal: contribución general y proporcional a los haberes de los ciudadanos (artículo 8), y formación de una milicia nacional como sostén de la Constitución y las leyes (artículo 9). Decreta igualmente la abolición de la Inquisición, la secularización de los bienes de las Órdenes religiosas y el reparto de los comunales entre los pobres y los licenciados del Ejército. 

	Estos principios reducen a cáscaras vacías las estructuras forales vascas. La soberanía de las Juntas es incompatible con la de la nación, la autonomía fiscal con las contribuciones generales, y las Milicias forales con la Milicia nacional. 

	Los diputados vascos asienten sin embargo en todo momento a lo acordado en Cortes. La Junta de Guerra existente en 1811, con sede en Orduña, e impulsada por los generales Porlier y Mendizábal, resigna los poderes en una Junta vizcaína cuyos diputados son el general Castaños y Mendizábal. Esta Junta declara por acuerdo de 18 de octubre de 1812 existir una uniformidad maravillosa entre la Constitución de la monarquía española y la Constitución provincial. 

	Esta será la tesis permanente de los liberales vascos: la Constitución de 1812, biblia y meta del liberalismo español durante el siglo XIX, es el cuerpo nuevo que adoptan las viejas esencias forales vascas, ganando en ámbito y universalidad. 

	Tal era sin duda la concepción de los diputados filoliberales vascos a Cortes y de la Junta vasca en 1812. ¿Quiere ello decir que era ésa la actitud popular vasca en aquella fecha? En modo alguno, como van a demostrar los acontecimientos dentro de pocos años (Juan Antonio Zamácola, en su exilio de Auch, juzga ya “ligereza imperdonable” la gestión de los diputados vascos en las Cortes). 
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	Campesinos, comerciantes y jauntxos ante los Fueros. Los preliminares del carlismo 

	 

	Cuando el rey tan deseado, Fernando VII, regresa a España en mayo de 1814, encarcela en complicidad con los absolutistas a los diputados liberales y desaprueba los acuerdos de las Cortes. La complicidad con la Tradición originada por la invasión napoleónica, el origen ambiguo del nacionalismo liberal español, entremezclado con residuos del antiguo Régimen, ha facilitado la restauración del absolutismo. Fernando VII restablece los Fueros el 29 de julio de 1814. 

	Los veinte años de reinado de este reaccionario individuo, mezquino y maniobrero, se verán interrumpidos por el breve intermedio del trienio liberal. El 1 de enero de 1820, el teniente coronel Riego proclama la Constitución de 1812. Fernando VII, fiel a sí mismo, invitará a sus súbditos a marchar por la senda constucional con él a la cabeza. Este gobierno liberal lleva a la práctica la legislación gaditana: entre otras medidas, ordena la abolición de las aduanas interiores, y divide al reino administrativamente en 52 provincias, lo que siembra el pánico entre los vascos. 

	Las potencias absolutistas europeas, Francia, Austria, Prusia y Rusia, unidas en Santa Alianza, deciden restablecer en España la situación anterior: en abril de 1923, el duque de Angulema, al mando de los Cien mil hijos de San Luis, entra por la población vasconavarra de Vera de Bidasoa y restaura el absolutismo.95 

	En estos años de reinado fernandino se desarrollan en Euskadi los elementos de contradicción ya latentes en la guerra de la Independencia, haciendo explosión en forma de guerra civil vasca en la primera contienda carlista. El examen de la situación de las clases sociales nos da la clave para la comprensión de esta guerra. 

	Para los campesinos vascos, hasta este momento arrendatarios enfitéuticos y hereditarios, estos años son de zozobra y de empeoramiento económico; y el trienio constitucional no hace sino agravar su situación. En este periodo se produce cierta presión demográfica, creada sobre todo por la disminución de la tasa de mortalidad (a resultas de la introducción desde 1800 de la vacuna antivariólica). Al mismo tiempo, y en especial desde el año 1820 se produce un cierto resurgimiento cerealístico. La doble consecuencia de estos fenómenos, generales en toda la península, es que se explotan tierras marginales —en Euskadi continúan las roturaciones de nuevas tierras iniciadas en el siglo XVIII— vinculando a contingentes de campesinos a una pobreza permanente, y sube al mismo tiempo, por la abundancia de brazos, el precio de los arrendamientos.96 
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	Las Cortes de Cádiz, que legislan de memoria sin tener en cuenta la realidad social, establecen el impuesto en metálico; cuando el trienio liberal lleve a la práctica esta medida, en zonas en las que como Euskadi la comercialización de la producción es casi inexistente, pagando el campesino la renta en especie, esta medida se revelará especialmente gravosa, arrojando al pequeño aldeano en brazos del usurero. Cierto es que el trienio implanta la medida gaditana de la reducción de los diezmos a la mitad; pero como sabemos, el diezmo no se entrega en Euskadi al clero directamente, sino indirectamente a través de los jauntxos diezmeros. Con ello, no se conseguirá sino enfrentar al bajo clero vasco más aun si cabe contra el liberalismo, alejarlo de los jauntxos constitucionales, y acercarlo al pueblo. Además, esta medida se ve contrarrestada con creces por otra de las gaditanas: la de la libertad de arrendamiento, que será utilizada por el sector más dinámico de los jauntxos, aquel que desea realizar una acumulación de renta agraria a fin de invertirla en la industria en las décadas posteriores, para convertir la renta en especie en renta en metálico, y el arrendamiento enfitéutico por el de corto plazo, aumentando con ello la angustia de los campesinos.97 

	Todo se alía en el caso del bajo clero vasco para situarlo en el bando anticonstitucio nal; sus intereses económicos —como acabamos de ver—, su educación religiosa y contraria al librepensamiento, y su situación política. La Iglesia del antiguo Régimen es en el Estado español una institución muy poderosa, y basa su fuerza en la propiedad territorial. A fines del siglo XVIII, 32.279 establecimientos eclesiásticos poseen 1.380.000 hectáreas; en 1817, sus beneficios ascienden a 818 millones de reales, de los cuales 700 en concepto de diezmos.98 

	Acabar con esta situación de privilegio se convierte en uno de los principales objetivos de los liberales: es a esta luz como hay que ver las medidas de las Cortes de Cádiz y del trienio liberal, que preludian la desamortización de Mendizábal. Pero en Euskadi, el clero secular carece precisamente de mente de tierras —tan sólo algunos conventos, los de los franciscanos especialmente, las poseen para su subsistencia—, y los constitucionales son precisamente los hacendados diezmeros. De ahí que el campesinado perciba el anticlericalismo como un instrumento en manos de los ricos, los mismos que causan sus sufrimientos, para perseguir injustamente la Religión; de ahí que este clero de parroquia se convierta en estos años en el mentor espiritual del campesinado. 
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	Los jauntxos forman una capa homogénea. Los más poderosos, los que perciben las rentas de 20 a 30 caseríos, son en su gran mayoría constitucionales, interesados en la acumulación de renta y en la libertad de contratar. Pero su constitucionalismo es moderado. Los pequeños jauntxos, aquellos cuyas rentas no les permiten dar el salto a la acumulación capitalista, y que se dedican cada vez en mayor número a la profesión de abogado y escribano o a la carrera de las armas, son anticonstitucionales; integrarán la mayor parte de los cuadros de mando en la primera guerra carlista. 

	Pero la actitud de estos dos sectores de jauntxos queda incompleta sin describir la especial situación que crea en este periodo el mecanismo foral. Este mecanismo explica a su vez el liberalismo acérrimo de la burguesía comerciante donostiarra y bilbaína, portavoz del antiforalismo más radical. 

	Los Fueros crean en Euskadi un sistema fiscal distinto al del resto de la península. Debido a la pobreza secular de la tierra, pueden importarse por mar sin pagar impuesto alguno las mercancías necesarias para el consumo de los habitantes. Entre Vizcaya y Guipúzcoa no existe aduana alguna; entre Guipúzcoa y Alava, Salvatierra y Vitoria; entre Guipúzcoa y Navarra, Tolosa, Ataún y Segura; entre Vizcaya y Castilla, Orduña. En Irún existe una Alcaldía de Sacas que prohíbe sacar a Francia monedas y joyas, y que resulta inoperante. Esta situación resulta una bendición para los campesinos, que llevan vestidos cómodos y decentes, según Francis Bacon, contrastando con el desaliño de los campesinos asturianos y gallegos.99 

	Resulta favorable también para los jauntxos, en su aspecto de consumidores; de ahí la moderación del constitucionalismo de los jauntxos poderosos, y su empeño en la pervivencia foral. Constituye, sin embargo, una maldición para los comerciantes y para las pequeñas industrias existentes en Euskadi. 
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	Aunque las mercancías traídas en franquicia sólo deben servir en principio para el consumo de los habitantes, las Vascongadas se convierten en una inmensa zona de contrabando hacia Castilla. En noviembre de 1815, Fernando VII crea una Junta para Reforma de abusos cuyo fin es el de reprimir el contrabando; pero resulta ineficaz. La monarquía adopta finalmente una medida más directa: desviar el tráfico de las colonias fuera de los puertos vascos. En 1824, una Orden prohíbe la introducción en Castilla a través del puerto de San Sebastián de los productos coloniales. El funcionamiento de estos puertos se resiente vivamente; ha de tenerse en que el cacao, el café y el azúcar constituyen las importaciones más importantes en estas fechas. A estas medidas ha de sumarse el descenso de importaciones que trae consigo la independencia de las colonias americanas. (Así como el nacionalismo francés provoca por rechazo el nacionalismo español, el nacionalismo español despierta en la oligarquía criolla el ansia de independencia. Desde el año 1810 hasta la derrota final de Ayacucho en 1824, el Imperio español va perdiendo todas sus posesiones menos las Antillas. Este descenso del tráfico, medido en cifras, da en todo el Estado español las siguientes cantidades: el año 1789, las importaciones coloniales ascienden a 216 millones, y las exportaciones a 564; en 1829, las importaciones han descendido a 77 millones, y las exportaciones a 56. De esta situación se resienten los puertos vascos.) 

	Este principio foral supone igualmente la ruina de las industrias. Como sabemos, tanto en Vizcaya como en Guipúzcoa existen pequeñas ferrerías, que trabajan el hierro en un tercio para la construcción naval, en otro tercio para los aperos de agricultura y la fabricación de armas, y en un último tercio para la exportación. Existen armerías en Eibar, Elgóibar y Plasencia; y, desparramadas, algunas fabriquitas de papel de hilo y de estraza, talleres de curtido, calderería de cobre, yeserías, tejerías y alfarería.100 Estas industrias, procedentes del antiguo Régimen, poco evolucionadas y escasamente diferenciadas del sistema gremial, quedan indefensas ante la importación de productos extranjeros de una calidad y precio incomparablemente más ventajosos que entran sin pagar impuestos; por el contrario, sus productos no pueden venderse en Castilla, pues deben pagar impuestos en las aduanas del interior como mercancías extranjeras. El sector de jauntxos dedicados a la explotación de estas ferrerías y pequeñas industrias hace, pues, causa común con los comerciantes del litoral; pero su debilidad le coloca a la zaga de éstos. 
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	Para los comerciantes, el traslado de las aduanas a las fronteras, que acabaría con las prohibiciones y desvíos de las importaciones, se convierte así en problema de supervivencia. 

	Se inclinan así hacia el partido que quiere modificar los Fueros en el sentido de incluir las Vascongadas en el sistema aduanero general: esto es, del liberalismo. Los demás municipios, dominados por los jauntxos, aplastan siempre en las Juntas en su condición de consumidores a los representantes de Bilbao y San Sebastián; de ahí que esta burguesía acabe por desear la destrucción de los Fueros, la sustitución del mecanismo foral por el general del reino. Esta postura les gana la enemistad de todos los jauntxos, aun de los constitucionales; pues la pérdida de los Fueros entrañaría para ellos el fin de su preeminencia política en las Juntas del país. 

	En San Sebástián, este paso es tanto más fácil de dar cuanto que el tráfico portuario ha atraído comerciantes forasteros sin ningún arraigo en el país; los linajes dominantes en Donostia son los Collado, de origen santanderino, los Lasala, de origen Francés; los Ferrer y los Brunet, de origen catalán (estos últimos crean en 1801 la primera casa bancaria del país). Claudio Antón de Luzuriaga figura relevante del liberalismo donostiarra, es soriano. Cierran filas con ellos los liberales donostiarras Soroa, Méndizábal, Alzar y Amilibia. 

	El bienio liberal desplaza las aduanas a los puertos, lo que crea un gran alborozo en la población. Esta situación durará lo que la reinstauración del absolutismo; cuando en junio de 1831 Luzuriaga intenta exponer la situación del puerto a las Juntas describiendo la decadencia de las viejas industrias, la imposibilidad de montar nueva s, la reducción del comercio, y el fin de la pesca de la ballena y el bacalao, las Juntas le echan de la sala, en base a que los abogados no pueden asistir a sus sesiones. 

	Y así como en Vizcaya el odio de los pequeños jauntxos, el clero y los campesinos, aunque toca de refilón a las familias comerciantes bilbaínas, los Epalza, Mac Mahon, Gardoqui, se dirige sobre todo contra los terratenientes acaudalados de nuevo estilo (los Aldecoa, Allende, Olalde, Otalora, Imaz, Ferrer, Landesa y muy especial mente los Uhagón), en Guipúzcoa, la bestia negra de estas capas populares serán estos comerciantes donostiarras advenedizos. 

	Los artesanos de las ciudades, aplastados por las grandes familias comerciantes, y los artesanos rurales, que han perdido su independencia y que ven comercializar sus productos a comerciantes o al sector más dinámico, y por tanto liberal, de los jauntxos, quedándose éstos con la parte del león, se ven animados igualmente por sentimientos intensamente anticonstitucionales. 
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	La guerra carlista entre el campo y la ciudad: Tomás de Zumalacárregui 

	 

	Este es el entramado social sobre el que va a tejerse la primera guerra carlista. 

	El factor desencadenante de la guerra es un fútil motivo dinástico. Desde el año 1827, una parte del alto clero y de la nobleza catalana forman una agrupación, “Los Apostólicos”, y ponen sus esperanzas en el hermano de Femando VII, Carlos. Al morir su primera mujer, el rey se casa con María Cristina, y tiene de ella dos hijas el año 1829: Isabel y Luisa. Las fuerzas del antiguo Régimen quedan aterradas ante el filoliberalismo —real, pero muy moderado— de la reina, e intentan establecer la Ley sálica, la cual, promulgada por Felipe V y derogada por Carlos IV en 1789, excluía a las mujeres del derecho de reinar. En septiembre de 1833, muere Fernando, y estalla el conflicto a la luz del día.101 

	En Andalucía, Galicia, Castilla, Levante, las fuerzas carlistas son las fuerzas feudales de la gran propiedad eclesiástica y parte de la nobleza, frente a las Juntas revolucionarias urbanas de burgueses, intelectuales y artesanos, Juntas de carácter republicano y popular. El carlismo es aquí un movimiento reaccionario y sin base popular, y no puede desarrollarse. 

	En Euskadi, por el contrario, aunque el carlismo intenta utópica e inútilmente dar marcha atrás al reloj de la historia y librarse de los horrores del primer desarrollo capitalista, aunque sus principios espirituales son los de un catolicismo retrógrado y sus objetivos aparentes los de un ridículo problema dinástico, la situación de las clases sociales que ha creado los Fueros hacen de éste un movimiento popular, de pobres contra ricos; de ahí su fuerza y su resistencia, de ahí también, para el espectador alejado en el tiempo, su grandeza estéril y su poder de evocación. 

	Las diputaciones forales vascas se dividen ante el alzamiento carlista; lo que no ha de extrañar, pues como hemos visto, las clases dominantes que las gobiernan están divididas entre sí. 

	En Vizcaya, el nombramiento como corregidor de Pedro Pascual de Uhagón, de constitucionalista destacado, en las Juntas de Guernica, aumenta las ansias de rebelión. El 2 de octubre, se subleva el pueblo en las calles de Bilbao, acusando a gritos al corregidor Mota y a Uhagón de “liberales, francmasones, herejes, filósofos”, y saqueando las casas de los comerciantes ricos, entre ellas la de Mac Mahón. El marqués de Valdespina, antiguo liberal entusiasta y ahora no menos ferviente carlista, es nombrado corregidor; éste, junto con Novia de Salcedo, son los únicos jefes realmente acaudalados del carlismo vasco.102 
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	En el alzamiento tiene una parte importante el convento franciscano de San Francisco, en donde se preparan sin interrupción cartuchos de pólvora; los discursos del guardián Padre Negrete eran rabiosamente antiliberales desde hacía tiempo. 

	En Guipúzcoa no cae San Sebastián, ciudad liberal, y la única, junto con Pamplona, en la que existe una guarnición militar permanente. El 10 de octubre, el ayuntamiento donostiarra proclama reina a Isabel II antes de celebrar los funerales de Fernando VII. Cunde la emoción liberal, se forma un batallón de milicianos, se arman dos barcos para vigilar el litoral, y liberales destacados de la provincia, tales como Gorosábel, se refugian en ella. La diputación guipuzcoana se mantiene a la expectativa. Una parte de los diputados (Ozaeta, Lardizábal, Hurtado de Mendoza) se une a la causa carlista. La parte restante, en la que predomina la actitud constitucionalista moderada, es acusada por los liberales donostiarras de su inactividad, de no haber movilizado las milicias forales, y de no haber impedido que los carlistas se hagan con las armas.103 Estas tensiones en el seno del constitucionalismo vasco, y que responden a la diversidad de intereses entre jauntxos y comerciantes (pues de industriales no se puede hablar todavía) adquirirán cuerpo político cuando los liberales se escindan el año 1837 en todo el Estado en progresistas y moderados. 

	A los 40 días del alzamiento, con la excepción de las dos ciudades no vencidas, San Sebastián y Pamplona, los carlistas dominan todo Euskadi. En las cuatro provincias surgen jefes militares: en Vizcaya, Zabala, Batiz, Bengoechea, Latorre y Andéchaga; en Alava, Berastegui, Uranga y Villareal; en Guipúzcoa, Alzáa, Lardizábal y Sagatibelza; en Navarra, Santos Ladrón, Iturralde, Sarasa, Eraso y el cura Echevarría.104 

	La ejecución en Pamplona del cabecilla navarro Santos Ladrón despierta la indignación de los carlistas. En las calles de Bilbao, afirman a gritos que matarán a todos los negros (con este nombre, o más exactamente, con el vasco de “beltzak”, designan los campesinos a los liberales) y a sus chiquillos. 
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	La reacción constitucional no se hace esperar. Sarsfield toma Bilbao el 25 de noviembre, y se forma en ella una Guardia nacional al mando de Mariano de Eguía, y el ejército cristino toma y crea guarniciones en Durango, Ochandiano, Valmaseda y Bermeo, en Vizcaya; Vergara, Tolosa y Villafranca en Guipúzcoa; Salvatierra y Treviño en Alava. A partir de este momento, se reproduce el conflicto tradicional entre las villas y la tierra llana; la guerra carlista se convierte en una guerra entre el campo y las ciudades, socorridas éstas por el ejército español. 

	Entre los carlistas cunde la indecisión. Pero un hombre crea la unidad de las fuerzas, levanta la moral de las tropas y sobre todo, idea y adopta con éxito una estrategia militar adaptada a la situación, estrategia que ha venido cautivando la imaginación de los vascos: Tomás de Zumalacárregui. Zumalacárregui pelea muy joven, a los 20 años, en la guerra de la Independencia a las órdenes de Jáuregui el Pastor. Después, relegado al olvido, se gana la vida como instructor en academias militares, y destaca como administrador. Sus simpatías carlistas le acarrean su expulsión y alejamiento de la ciudad de Pamplona. Al ocurrir el alzamiento, se suma a la partida navarra saliendo desde Pamplona “vestido como campesino, con alpargatas y boina”. Su prestigio como organizador de hombres le eleva a la jefatura militar carlista, y las diputaciones carlistas de Vizcaya y Guipúzcoa le prestan acatamiento en Echarri-Anaraz en diciembre de 1833. 

	Henningsen, su biógrafo inglés, le describe así: 

	«[...] Tenía cuarenta y cinco años de edad y era de estatura media; pe ro a causa de la gran anchura de sus espaldas, su cuello de toro y su habitual encogimiento, cuyo efecto aumentaba la zamarra o chaqueta de piel que siempre llevaba, parecía más bien bajo que otra cosa. Su perfil tenía algo de antiguo [...] Era siempre abrupto y breve en la conversación y, de ordinario, duro y severo en| sus modales; mas esto pudo ser efecto de las privaciones y peligros por los que había pasado en su difícil lucha y de la responsabilidad que había tomado sobre sí mismo».105 

	Las fuerzas de Zumalacárregui son escasas; una infantería de apenas 800 hombres armados con escopetas de caza, 14 individuos en la caballería y 6 piezas de campaña. Pero las posibilidades de aprovisionamiento son grandes: los montes, ricos en carbón, proporcionan el material con el que los frailes elaboran la pólvora, y las ferrerías fabrican el armamento. Sobre todo, Zumalacárregui cuenta con un numerosísimo ejército invisible, pues sus tropas se mueven entre la población campesina “como el pez en el agua”. El odio de la población campesina contra los carabineros del Ejército liberal —cuerpo de policía militar especializado en la persecución de contrabandistas— y contra los “peseteros”, voluntarios liberales escapados con frecuencia de galeras y que se distinguen por su crueldad, ayuda a poralizar aún más los sentimientos. Además, el ejército carlista paga las provisiones a los aldeanos con bonos pagaderos a la entrada del rey Carlos en Madrid; de ahí que al deseo ideológico de los campesinos por el triunfo de la causa se sumen sus intereses más inmediatos de ser abonados. 
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	Henningsen describe coloristamente este apoyo popular: 

	«Una inmensa ventaja que tenía el ejército carlista era la simpatía de los habitantes por su causa. En cualquier sitio encontraba el carlista un hogar y una ayuda, y los liberales, terribles y decididos enemigos […] siempre que entraba en acción [Zumalacárregui], se podía ver por todas partes a los aldeanos corriendo sin aliento por las montañas para darle, gratuitamente, noticias de todos los movimientos que habían ocurrido, a veces con riesgo inminente de ser fusilados por el partido contrario». 

	Zumalacárregui equipa a sus hombres con la mayor ligereza posible; mientras su ejército carece de fuerza suficiente para presentar batalla en campo abierto, su táctica es la de la guerra de guerrillas, aprendida en tiempos de la Independencia. Sus hombres aparecen cuando menos se espera, hostigan sin cesar al enemigo, cuando éste les ataca con fuerzas demasiado superiores, retroceden ocultándose detrás de los peñascos, para volver a reunirse con sus jefes en lugar seguro. 

	Zumalacárregui inaugura la estrategia que va a dar frutos imprevistos un siglo más tarde en otros continentes: cercar las ciudades desde el campo. Henningsen la describe así: 

	«El bloqueo de todas las ciudades ocupadas en Navarra y las Provincias por los cristinos contribuyó en gran manera a su éxito y probó la intrepidez de su genio [...] Zumalacárregui colocaba lo que se llamaba “una partida”, compuesta de cincuenta o sesenta de estos hombres (contrabandistas de los Pirineos) con algunos de los más inteligentes y valientes de los voluntarios que conocían la localidad, en observación de cada guarnición, y promulgaba al mismo tiempo la pena de muerte para cualquier hombre, o el corte de pelo y el emplumamiento para cualquier mujer, que fuese sorprendido intentando entrar [...] Por estas medidas, Zumalacárregui disminuyó considerablemente las provisiones de las guarniciones y les impidió el obtener, a no ser con gran dificultad, información sobre sus movimientos». 

	Los desplazamientos de sus tropas debían ofrecer sin duda un espectáculo curioso, a juzgar por lo que cuenta Henningsen: 
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	«El conjunto ofrecía una escena nueva y pintoresca cuando andaba o montaba, según su gusto, a la cabeza de su columna, con su Estado Mayor, alrededor de cuarenta o cincuenta oficiales, siguiéndole detrás, y sus batallones desfilando por el camino de las montañas tan lejos como la vista alcanzaban con sus monedas brillantes y grotescos atavíos. Las facciones originales y severas del general, su chaqueta de piel y su boina, que parecía a lo lejos un turbante rojo, daban más la idea de un jefe oriental que de un general europeo». 

	Pero Zumalacárregui no es únicamente un guerrillero; es un militar de profesión, que domina a la perfección las leyes de la guerra y los movimientos de los batallones. Esa combinación de general y guerrillero le permite triunfar de los sucesivos jefes militares cristinos, Quesada, Rodil, Valdés que, sin embargo, pueden disponer de un ejército que cuenta con muchos más soldados y de un cuerpo de unos 12.000 voluntarios, entre mikeletes, salvaguardia, chapelgorris (carabineros) y peseteros. Le permite también triunfar de cristinos únicamente guerrilleros como Mina, antiguo jefe de guerrillas en la Independencia, y que furioso por la desafección de los campesinos hace fusilar a los bueyes a falta de encontrar a los culpables. 

	Estas victorias repetidas originan en la península como reacción un movimiento hacia la izquierda; el 17 de julio de 1834 tiene lugar la primera matanza de frailes, y el año siguiente cae el gobierno moderado de Martínez de la Rosa, y es sustituido por el conde Toreno. Este gobierno había promulgado el año anterior un estatuto real que no es una Constitución, pues consiste en una Carta otorgada por la monarquía. Las Cortes se dividen en dos cámaras: la de procuradores, de voto indirecto, y la de próceres; este Estatuto tan tibio provoca sin embargo una nueva división en la Junta Constitucional de Guipúzcoa entre San Sebastián y el resto de la provincia. En las Juntas de Tolosa del mismo año, los representantes de San Sebastián propugnan que se aplique el 'Estatuto aun cuando infrinja el fuero; los representantes de la provincia afirman que no lo infringe, pero insisten en que sean las Juntas quienes nombren a los procuradores a Cortes. Triunfa aplastantemente esta postura; San Sebastián se retira de las Juntas durante muchos años, y Tolosa es nombrada capital foral de Guipúzcoa. 

	Zumalacárregui sigue mientras tanto cosechando victorias. Como sabemos, su objetivo es robustecerse en Euskadi lo bastante para lanzarse a la conquista de Madrid. Sin embargo, estalla un conflicto entre él y la corte de don Carlos (especialmente los ministros Cruz Mayor y el francés Villemur), conflicto que no es sino la expresión de los distintos orígenes e intereses de los pequeños jauntxos carlistas vascos y el sector de la nobleza terrateniente no vasca que apoya a don Carlos. Estos fomentan los celos del pretendiente hacia su victorioso general, haciéndole creer que Zumalacárregui quiere hacerse nombrar rey de las Vascongadas y Navarra con el nombre de Tomás I.106 
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	Estos celos, junto con la doble intención de conseguir medios pecuniarios, escasos en la causa, y de hacerse reconocer por potencias como Austria, Prusia y Rusia, mueven a don Carlos a desoír los consejos de Zumalacárregui de avanzar hacia Castilla, y a forzarle a sitiar Bilbao. Bilbao cuenta con 30 piezas de artillería; batir los fuertes aisladamente es tarea difícil con la artillería con que se cuenta, por lo que Zumalacárregui decide asaltarla. Cuando se asoma al palacio cercano a la iglesia de Begoña, una bala penetra de rebote en la pantorrilla derecha. Su fe en la medicina casera, y posiblemente los deseos de la Corte de que muera, le pierden, tras la horrible carnicería que le hace en la pierna el curandero Petriquillo para arrancarle la bala, perece a los 11 días, en junio de 1835. Como dice Henningsen “dejó toda su fortuna, que ascendía a 14 onzas de oro, a los sirvientes de su casa; a su viuda sólo dejó el grato recuerdo de su soberano”. 

	A partir de este momento, las fuerzas carlistas, perdida su jefatura indiscutible, van de capa caída. Don Carlos nombra jefe militar a González Moreno. Mientras tanto, en septiembre de 1835, en el Estado español, por la presión de las milicias urbanas, sube el liberal Mendizábal al poder. El 24 de octubre se ordena el alistamiento de la quinta llamada “de los cien mil hombres”, aunque en realidad son 46.000. Nombrado Espartero jefe militar del norte, González Moreno debe levantar el sitio de Bilbao. Esta derrota carlista causa gran entusiasmo en las filas liberales; es en esta atmósfera de euforia en la que se aceptan las leyes decretadas sobre la desamortización de febrero a mayo de 1836. 

	Al general Moreno sucede en la jefatura carlista Nazario Eguía, y a éste Bruno Villarreal. En octubre de 1836 los carlistas vuelven a sitiar Bilbao, pero Espartero levanta de nuevo el cerco en la nochebuena del mismo año. El general carlista Sagastibelza ha muerto entre tanto en el sitio de San Sebastián. 

	En mayo del 37, Espartero proclama que las Vascongadas no deben temer, pues les serán respetados los Fueros. Esta maniobra es hábil, pues tiene lugar e n un momento adecuado: las tropas carlistas realizan una incursión por Aragón y Castilla que termina en fracaso, y deben regresar a su refugio seguro en las Vascongadas. Al mismo tiempo, estalla en el interior del ejército carlista un conflicto entre los jefes procedentes de las filas subalternas, o “brutos”, encabezados por Guergué, y los militares de “carrera” o “militares de carta y compás” (Gómez, Zaratiegui). La impresión penosa causada entre los campesinos vascos, que empiezan a no ver el fruto de tantos años de guerra, por este regreso desafortunado, aumenta ante estas rencillas. 
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	Mientras tanto, habiendo subido los progresistas al poder y promulgado una Constitución liberal en junio de 1837, en septiembre del mismo año, por presiones del ayuntamiento de San Sebastián, se promulga un decreto por el que las diputaciones forales son sustituidas por las constitucionales, y las aduanas son trasladadas a las costas y fronteras. 

	El descontento popular en el carlismo se hace cada vez mayor. A principios de 1838 tiene lugar una insurrección en Estella en la que gritan las tropas; “que remos pagas” y “mueran los castellanos y la Junta”. Se empieza a producir un movimiento de convergencia entre dos mitades de los bandos en liza, basado en dos principios: la restauración de la paz una vez aceptada la Constitución y el mantenimiento de los Fueros en lo que no la infrinjan. Por el lado constitucional, una Junta de jauntxos exilados en Bayona, de cariz moderado, y entre los que se encuentran Víllafuentes y Vidarte, lanzan el año 1838 la consigna de Paz y Fueros. 

	Cuentan para ello con los servicios de Muñagorri, escribano de Berástegui y dueño de algunas ferrerías en la zona. Este levanta una partida en su región y se instala en la frontera, en Lastaola, cerca de Behobia. 

	En el bando carlista, es también entre los jefes vascos de origen jauntxo (Arizaga, Urbistondo, Zaratiegui, Elío) donde se va haciendo camino la aceptación de esta posibilidad. El instrumento que van a utilizar será el murciano Maroto, cuyo nombramiento en el mando militar en vez de Guergué van a provocar. Maroto se encuentra con la oposición de los asesores castellanos de don Carlos, Teijeiro, González Moreno, el obispo Abarca; fusila a Guergué en Estella, y algunos otros deben exilarse a Francia. Así pues, contrariamente a lo que ha venido afirmando el primer nacionalismo vasco, Maroto es un instrumento en manos de los jauntxos vascos y al servicio de sus intereses. 

	Pero en este progresivo acercamiento de jauntxos de los dos bandos, hay dos sectores que quedan excluidos: en el carlista, la corte de don Carlos pues su fin más importante es reinar, y no el mantenimiento de los Fueros; en el constitucional, los comerciantes liberales, especialmente los donostiarras. 
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	En agosto de 1838, el ayuntamiento de San Sebastián expresa sus temores de que el fin de la guerra pueda traer compromisos perjudiciales para la causa. También estos liberales empiezan a complotar, con un sentido por supuesto muy distinto al objetivo de Paz y Fueros. El aventurero Avinareta (que describirá su descendiente Pío Baroja en Memorias de un hombre de acción) secundado por los donostiarras Alzate y Amilibia, lanza hojas en el bando carlista que aumentan el descontento reinante y consigue sembrar el infundio de que Ma roto pertenece a una secta masónica e intenta raptar sin éxito a don Carlos y a su primogénito. 

	Don Carlos se da cuenta entrado ya el año 1839 de la maniobra conjunta de los Jauntxos y Maroto, pero nada puede hacer para impedirla. Intenta lanzar a la tropa contra Maroto; pero cuando pasa revista a los batallones guipuzcoanos y vizcaínos camino de Vergara a Elorrio, ninguno responde al grito de “Viva el rey”, varios gritan “Viva Maroto”, y los más “pakea” 

	(paz). Estos batallones se entregan en Vergara; los navarros y alaveses quedan indecisos, y el pretendiente huye a Francia por Dancharinea. 

	 

	 

	La ley de 25 de octubre de 1839: la Constitución sobre los Fueros 

	 

	Espartero no hace, pues, sino recoger el fruto maduro. El Convenio de Vergara, firmado el 31 de agosto de 1839 por Espartero y Maroto, es fruto del acuerdo previo entre los jauntxos de ambos bandos. El convenio es ambiguo en lo que se refiere a los Fueros; habla vagamente de que el gobierno propondrá a las Cortes su concesión o modificación, lo cual es no decir nada. 

	Pero es muy preciso con respecto al ejército carlista; serán reconocidos los empleos de los jefes y soldados de las filas de Maroto, y conservarán sus graduaciones si desean alistarse en el ejército del reino. 

	Los Fueros, sin ser destruidos, pasan a ser una hoja en blanco que hay que rellenar rápidamente. En estos años se ha operado en el liberalismo español una escisió n entre progresistas y moderados (defensores estos últimos de la Tradición). No aceptando ningún bando la intangibilidad de los Fueros tal como pretende la ca usa carlista, los moderados, con quienes se identifican los jauntxos acaudalados, toleran la pervivencia de ciertos mecanismos forales; los progresistas, apoyados por los comerciantes vascos del litoral, mantienen una actitud de intolerancia. 

	Las diputaciones vascas adoptan en su inmensa mayoría la tesis moderada. Al día siguiente del Convenio de Vergara se reúnen en Bilbao, y acuerdan aceptar las siguientes modificaciones de los Fueros: la uniformidad del sistema judicial, la redención por dinero del cupo obligatorio de quintas, y el establecimiento, no del sistema fiscal general, sino de un concierto económico de 20 a 30 años de duración. 
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	En las Cortes contienden Claudio Antón de Luzuriaga, expresando la tesis progresista, y Pedro de Egaña, defendiendo la de los jauntxos moderados. Es este espíritu el que informa la ley de 25 de octubre de 1839, cuya redacción definitiva corresponde al moderado ministro Arrázola (pues son los moderados los que gobiernan ahora), y que afirma en su artículo primero lo siguiente: “Se confirman los Fueros de las Provincias vascongadas y Navarra, sin perjuicio de la unidad constitucional de la monarquía” 

	Este decreto causa el descontento de San Sebastián (hasta tal punto que en agosto de 1840 el ayuntamiento donostiarra proyecta solicitar la agregación a Navarra, que ha aceptado la unidad constitucional); por el contrario, produce gran júbilo entre las Diputaciones vascas controladas por los jauntxos moderados. Las de Vizcaya y Guipúzcoa nombran a Espartero diputado general, y la de Alava le confiere el blasón de la provincia. 

	Pero pese a este carácter moderado, es la primera vez que un texto legal ha establecido la preeminencia de la unidad constitucional sobre los Fueros. Para los futuros nacionalistas esta ley marca la pérdida de la soberanía de los Estados vascos a manos de España; desde Sabino Arana hasta José Antonio Aguirre, la reivindicación política primera del nacionalismo vasco será la reintegración foral, la vuelta a la situación anterior a la ley de 25 de octubre de 1839, la vuelta a la “inmemorial soberanía vasca”. (La reintegración foral —olvidada de hecho en la guerra civil de 1936— constituye también la esencia del programa carlista.) Pero la bola de la ruleta política no ha dejado aún de girar. El año 1840, suben los progresistas al poder, María Cristina huye de España, y Espartero es nombrado regente. Desde entonces, el statu quo foral peligra, y las tesis liberales donostiarras van prevaleciendo. En noviembre de 1840, el general Alcalá disuelve las Juntas guipuzcoanas por negarse a reconocerle como jefe político en vez del diputado general conde de Monterrón (pese a lo cual éstas afirman que 

	“continuarán tranquilamente en sus deliberaciones”); una Orden de enero de 1841 deroga la vigencia del pase foral. La defensa en el Congreso de las contribuciones forales en junio del mismo año por Altuna y Valentín Olano está llamada al fracaso. 
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	No cabe extrañarse, pues, de que la sublevación moderada y antiprogresista de O’Donnell en octubre de 1841 (la “octubrada”) tenga lugar en Pamplona, y que le secunden las diputaciones vascas (un moderado famoso, Muñagorri, se alza de nuevo en armas, y muere en el intento). 

	Es entonces cuando se llena la hoja e n blanco de los Fueros; Espartero, por decreto de 29 de octubre de 1841, establece que los corregidores serán sustituidos por los jefes políticos; los ayuntamientos y diputaciones, así como la organización judicial, se regirán por las leyes generales de la monarquía; y las aduanas se establecerán en la costa, además de en San Sebastián y Pasajes, en Irún, Fuenterrabía, Guetaria, Deva, Bermeo, Plencia y Bilbao. 

	El entusiasmo es desbordante en San Sebastián. El banquero Brunet pone música a este himno emocionante, profundo y poético fuera de toda ponderación: 

	 

	Cantemos las glorias 

	de Espartero fiel, 

	premio a sus virtudes 

	de nuestro laurel. 

	Sí, que es Espartero de paz el emblema, 

	es el patrio lema 

	del buen liberal. 

	Tranquilos estemos 

	porque él sólo abate 

	los que del combate 

	dieron la señal.107 

	 

	Se han trasladado las aduanas a las fronteras. Han triunfado los comerciantes y productores sobre los consumidores. En Euskadi, ha sonado la hora del desarrollo capitalista. 

	Hemos visto que en el país vasco los únicos nacionalistas —nacionalistas españoles— son los liberales, pues en Europa, en estas fechas, no existe más nacionalismo que el liberal, y el carlismo es un movimiento prenacionalista. ¿Pero por qué estos liberales, irremediablemente abocados al nacionalismo, no eran nacionalistas vascos en vez de serlo españoles? 
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	La respuesta es muy simple: porque sus intereses económicos pasaban por la creación de la unidad del mercado en el Estado español, y por tanto por la destrucción de la autonomía foral. Y para el burgués, la patria es allá donde tiene sus negocios. ¿Qué hubiera pasado si hubiera existido una casta de liberales vascos no interesados en destruir los Fueros? La respuesta nos la da el vascofrancés Agustín Chao. Chao nace en el pueblo suletino de Tardéis e n 1811, estudia derecho en París, y políticamente es un liberal, un liberal radical de izquierda, y por tanto nacionalista. Ningún interés le liga, lógicamente, a los negociantes de Euskadi peninsular. Sus obras, Palabras de un vizcaíno a los liberales de la reina Cristina, y especialmente Viaje en Navarra durante la insurrección de los vascos, son la primera expresión del nacionalismo vasco. En sus entrevistas con los líderes carlistas, pone en sus bocas sentimientos que no corresponden al carlismo, pero sí a él mismo. El general Sagastibelza, según Chao, le declara que la guerra carlista es una guerra de independencia vasca, y que la causa de don Carlos puede atacarse desde un punto de vista democrático y revolucionario.108 

	Estas declaraciones, provistas de una gran parte de fantasía, casi tanta como su creación del personaje mitológico Aitor, son propias de un nacionalismo de izquierdas, el contrapunto al nacionalismo derechista de Sabino Arana. Chao ha sido por ello santo de la devoción de cuantos movimientos nacionales izquierdistas han existido en Euskadi. 

	 

	 

	El desarrollo del capitalismo y el nacionalismo liberal 

	 

	Hemos venido repitiendo que el nacionalismo es la superestructura ideológica de toda revolución burguesa. Pero, ¿en qué consiste la revolución burguesa? Y sobre todo, ¿en virtud de qué hechos pueden presentarse los burgueses, a principios del siglo XIX, como portavoces de toda la sociedad, como representantes de la nación? 

	La revolución burguesa consiste en la creación del mercado capitalista, en el desarrollo del capitalismo. La descripción de las características económicas y sociales más esenciales de este desarrollo nos permitirá explicamos la debilidad de la revolución burguesa en España, situar en este contexto el desarrollo capitalista de Euskadi, y comprender el fracaso del nacionalismo liberal español. 
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	El desarrollo del capitalismo supone, en primer y principal lugar, que la propiedad de los medios de producción salgan de las manos de quienes los trabajan y se alce amenazadora ante los trabajadores como capital; y que éstos, privados de la posibilidad de conseguir directamente sus medios de vida, deban comprarlos en el mercado mediante la venta previa en él de la única mercancía de que disponen: su fuerza de trabajo. La economía patriarcal de autosuficiencia desaparece hecha pedazos; los medios de producción y los medios de vida se convierten en mercancías que se compran y se venden en el mercado. 

	Desaparece la relativa tolerancia del despotismo feudal hacia el campesino y el artesano; la obtención de plusvalía, del remanente entre el valor creado por la fuerza de trabajo y el precio que el capitalista paga por ella, se convierte en el motor principal del desarrollo capitalista, y sus detentadores no se detendrán ante obstáculo alguno para incrementarla.109 

	Es el aumento de la productividad agrícola —aumento que como sabemos se produce en toda Europa desde mediados del siglo XVIII— el que consigue cubrir con exceso las necesidades de subsistencia de la población agrícola, y permite que una parte del producto excedente integre el capital variable —o sustento de los nuevos jornaleros industriales— y otra parte el capital constante —o medios de producción— de las nuevas industrias. Muchas de éstas proceden de la artesanía doméstica campesina; la industria de la transformación se separa así de la extractiva, dividiéndose en clases y subclases, e incrementándose por ello el número de las ramas industriales separadas e independientes. Es el capitalismo mismo, pues, el que crea su propio mercado; éste a su vez se desarrolla mediante la división social del trabajo.110 

	En la agricultura, todas las formas anteriores de pago de rentas por el poseedor de la tierra al dueño —renta en trabajo, renta en especie— desaparecen como propias de una economía patriarcal, y son sustituidas por la renta en dinero. (En una sociedad en la que las relaciones capitalistas han ganado por completo la agricultura, como en la Inglaterra de los siglos XVIII y XIX, el arrendatario es un capitalista más; la posesión de la tierra es para él una condición de producción, y los obreros agrícolas, jornaleros de los que extrae plusvalía. En Francia, en donde el desarrollo capitalista agrícola es menos fuerte, los poseedores hereditarios o tradicionales de las parcelas han quedado confirmados en su propiedad por la Revolución francesa; el bienestar económico de estos pequeños propietarios originado por la desaparición de la renta proporciona una vía distinta para la formación del mercado capitalista en el campo).111 
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	Cambia la función del capital mercantil, esa parte del capital social que no sale jamás de la esfera de la circulación. Su antigua preponderancia desaparece con el auge del capitalismo. El comerciante se convierte en un simple agente del capitalista industrial, y su ganancia procede de las ganancias industriales. Y al capitalista industrial —y al desarrollo del capitalismo— le resulta ahora necesaria la existencia autónoma de este capital mercantil.112 Al unificar y concentrar la circulación de muchos capitales industriales y agrícolas dispersos, encuadra en la circulación una parte menor del capital social en su conjunto, liberándolo para la producción; por otra parte, al extender el mercado de los productos, permite que se origine una división de trabajo cada vez más compleja entre los capitalistas industriales, estimulando su productividad. Pero tanto para abreviar el tiempo de circulación como para extender el mercado de los productos hace falta que las comunicaciones sean rápidas y de largo alcance; de ahí la importancia creciente de los medios de transporte, y especialísimamente del más importante de ellos: el ferrocarril.113 

	El capital de préstamo experimenta igualmente una transformación. La forma que adopta este capital durante la Edad Media y Moderna es la de la usura. Pero en la sociedad capitalista la casta de los dilapidadores está en vías de extinción, y el pequeño productor ha dado paso al proletario, que no necesita del usurero. Surge una necesidad de dinero de tipo distinto: el dinero se convierte en mercancía, y se presta a un capitalista industrial o agrícola para que lo valorice en el proceso de producción. De ahí, las enormes exigencias de capital de préstamo de una sociedad capitalista desarrollada; de estas exigencias nacen las entidades modernas de crédito y el sistema bancario.114 

	El desarrollo del capitalismo cuartea los más profundos cimientos de la vieja sociedad; la antigua estabilidad económica se transforma en una espiral sin fin en la que cada anillo concéntrico debe ser por fuerza más amplio que el anterior. La sociedad feudal estaba basada en la reproducción simple; la plusvalía que en forma de rentas percibían los poderosos, principalmente la renta de la tierra entregada por los campesinos, se consumía en su totalidad, y el proceso de producción se repetía en la misma escala. Era una sociedad, pues, en la que los ciclos de producción y las generaciones se repetían idénticos a sí mismos. La sociedad capitalista, por el contrario, está basada en la reproducción a escala ampliada; una parte de la plusvalía percibida por los capitalistas no se consume, revierte al capital, y se acumula. La acumulación de capital lleva, pues, en sus entrañas, el principio del movimiento sin fin; la sociedad capitalista no conoce reposo, y se ve obligada a alejarse permanentemente de su propio centro. De ahí algunas de las características de las revoluciones burguesas en su fase ascendente: sus llamadas al ascetismo y al ahorro, su oposición al feudalismo dilapidador, su fe en el progreso y en la racionalidad.115 
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	La cuantía de la acumulación depende, en gran parte, del aumento de la plusvalía. El capitalista se ve por ello abocado a aumentar por todos los medios la plusvalía, bien absolutamente, mediante el aumento de la jornada, la intensificación del trabajo, la disminución del salario, o bien relativamente, disminuyendo el precio de los medios de vida necesarios para la producción y reproducción de la fuerza de trabajo. Y para ello es necesario aumentar la productividad de las industrias que producen estos medios de vida. 

	Es esta necesidad de incrementar la productividad la que lleva a aplicar al trabajo los hallazgos de la ciencia. En la manufactura lo que se revolucionaba, mediante la cooperación y la división de trabajo, era la fuerza de trabajo misma. En la gran industria, lo que se revoluciona es el instrumento de trabajo, la máquina. Así como en la manufactura cada herramienta es movida por la fuerza de un solo hombre, en la gran industria un conjunto de herramientas son movidas por la fuerza motriz de una sola máquina. Se impone un nuevo concepto de la división del trabajo: el de un conjunto de máquinas que se reparten las tareas en un sistema de maquinaria.116 El amor a la ciencia, desarrollado ya en el despotismo ilustrado — véase el caso de la Bascongada— se convierte en fe mística en ella en las revoluciones burguesas. 

	Los límites de la producción son así incesantemente ensanchados. La producción social queda dividida en dos grandes sectores: el de los medios de producción, mercancías destinadas a entrar en el consumo productivo de las industrias, y el de los medios de consumo, mercancías destinadas al consumo individual de obreros y capitalistas.117 Durante el siglo XIX, las industrias más importantes de medios de consumo son las textiles; la más importante en el sector de la producción, la siderúrgica (que, a su vez, es la base de la industria de transportes ferroviarios). Ambos sectores se desarrollan rápidamente; pero el sector de medios de producción debe desarrollarse con mayor rapidez que el de medios de consumo, pues así lo exige la reproducción en escala ampliada. El mercado siderúrgico queda formado por la demanda de la agricultura (arados, rastrillos, sembradoras, rodillos, trilladoras, hoces, llantas de las carretas, herraduras de los caballos), por la maquinaria de las industrias textiles (husos para hilados de algodón, telares mecánicos) y por las necesidades de la industria ferroviaria (rieles, vagones y locomotoras). 
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	Al ir ganando el desarrollo del capitalismo la agricultura y todas las ramas industriales, el grado de maquinización de las distintas ramas no es igual; en unas, una pequeña proporción de medios de producción absorbe una gran proporción de trabajo; en otras ramas la composición del capital es inversa. Y como sólo es el trabajo, y no los medios de producción, la única fuente de valor, las cuotas de ganancia son muy distintas en las diversas industrias. 

	Los capitales afluyen, pues, a las ramas de cuota alta de ganancia y abandonan a las de cuota baja, hasta igualarlas; pero esta nivelación no se produce, por supuesto, sin una competencia despiadada entre capitales y sin la ruina de muchos de ellos. De ahí otros dos de los valores culturales de toda revolución burguesa: su glorificación del individualismo y su confianza en las fuerzas ciegas del mercado, su fe en que las leyes de la oferta y la demanda recompensan en definitiva a los más capaces. 

	La revolución burguesa crea así una unidad económica en la que compradores y vendedores de medios de producción, de medios de vida y de fuerza de trabajo están relacionados a través del mercado, unidad en la que todo lo producido se convierte en mercancía, en la que el desarrollo de los medios de comunicación permite el intercambio de las mercancías en sus rincones más alejados y la división social del trabajo en la que se produce un enorme desarrollo de las fuerzas productivas y un gran progreso de las industrias textiles y siderúrgicas, en la que los capitales, en su lucha entre sí, establecen una cuota de ganancia homogénea. Los burgueses se presentan en el seno de esta unidad económica como los campeones de la ciencia contra el oscurantismo del antiguo Régimen, del progreso ilimitado contra el estancamiento de la sociedad tradicional. Las burguesías contraponen el cultivo científico de la tierra a las atrasadas técnicas tradicionales, el libre desarrollo industrial a las ataduras gremiales, el papel secundario del capital mercantil a su antigua preponderancia y naturaleza de rapiña, el moderno sistema del crédito bancario a la usura. Allá donde el desarrollo capitalista es intenso y la revolución burguesa triunfa, la burguesía consigue atraer a los nuevos proletarios a su lucha contra el feudalismo. 
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	Y esto es la nación, en la fase del capitalismo ascendente: la alianza de la burguesía y el proletariado, dirigida por la primera, contra el antiguo Régimen, teniendo como base social la unidad económica de mercado creada por el capitalismo. 

	La confusión en esta fase entre Estado y nación es total; aquellas zonas que por sus características — lengua y cultura propias, especialmente— podrían ser la base de lanzamiento de un nacionalismo, son ignoradas por completo por la burguesía si resultan inadecuadas para constituir unidades de mercado. De ahí el nacionalismo español acérrimo de los comerciantes vascos ahora, y de los grandes industriales y financieros más tarde. 

	Es precisamente en estas zonas, en las que la opresión lingüística y cultural se hace sentir desde el comienzo de la revolución burguesa, donde el antiguo Régimen puede hacerse fuerte entre las masas campesinas y artesanas. Especialmente, como es el caso del Estado español, si el desarrollo del capitalismo es débil, y la burguesía aparece timorata y amiga de compromisos con la tradición; pues en ese caso, los horrores de la expropiación y la proletarización no pueden ser enmascarados con ningún argumento. 

	 

	 

	La transformación capitalista en el Estado español y en Euskadi 

	 

	Examinemos el despegue del desarrollo capitalista que tiene lugar en el Estado español y en Euskadi desde el fin de la primera guerra carlista. 

	El desarrollo capitalista agrícola y la creación de un mercado en el campo son factores que constituyen, como sabemos, la condición previa y el motor principal de la revolución burguesa. En grandes zonas del Estado español, a partir de la desamortización de Mendizábal, las relaciones sociales rurales se capitalizan, pues la economía de autosubsistencia desaparece, y el campesino se convierte en jornalero agrícola; pero no se crea un mercado rural. De este hecho se van a resentir especialmente las nacientes siderurgias, y entre ellas, la vasca. 

	Los reformistas agrícolas de comienzos del siglo XIX son partidarios del individualismo agrícola de Jovellanos; es la vía francesa del desarrollo —y no la inglesa, falta de base— la que quiere intentarse. Cuando los progresistas suben al poder impulsados por la reacción popular española contra el carlismo, creen llegado el momento de llevar a la práctica sus ideas, a través de la gestión del ministro Mendizábal. De las tres tipos posibles de desamortizaciones —la desvinculación de mayorazgos, la de bienes comunales, y la eclesiástica—, es esta última la que constituye la criba de las leyes desamortizadoras de 1836 y 1837 por la identificación del clero con la causa carlista. 
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	Las propiedades del clero pueden comprarse con dinero efectivo, o mediante la compra de títulos de la Deuda pública. Restringida la circulación monetaria a los grupos privilegiados, los campesinos quedan barridos en las subastas; la consecuencia de esta desamortización no será la creación de una pequeña propiedad acomodada, sino por el contrario el aumento de las tierras de los grandes hacendados feudales a costa de las del clero, y la creación de una nueva casta de propietarios, los comerciantes de las ciudades compradores de tierra. La desvinculación de patrimonios produce unos efectos similares: la gran nobleza conservará sus propiedades, la media y pequeña nobleza, por el contrario, las transfiere a manos de la burguesía mercantil.118 

	Los antiguos propietarios y los nuevos viven ambos en las ciudades, preferentemente en Madrid; la enorme baratura de la mano de obra rural, basada en salarios de miseria, elimina de raíz todo estímulo para maquinizar el campo, y este hecho, y como ya hemos dicho, empequeñece el mercado siderúrgico. 

	Tampoco la naciente industria textil ofrece posibilidades para la siderurgia. Desde 1830, se produce una concentración de industrias algodoneras en Cataluña, seguida de una fuerte expansión a partir de 1840. Pero estas empresas quedan subordinadas al extranjero, a Inglaterra especialmente, en utillaje e innovaciones técnicas; las máquinas se importan directamente desde este país. 

	En Euskadi, durante este periodo, la pequeña producción de las ferrerías languidece, y con ella el poder económico de muchos jauntxos. El sistema de cálculo del precio del hierro según el carbón necesario para su producción — medio quintal de hierro por 9 sacos por carbón, de 10 si es de castaño— resulta cada vez más cosa del pasado.119 El año 1847, no quedan más que 51 ferrerías del viejo estilo; el 1870, 4; el 1878, en fin, una sola. 

	La primera empresa siderúrgica moderna se crea el 8 de junio de 1841; el traslado de las aduanas permite ya la comercialización de sus productos en todo el Estado. Es la Sociedad Santa Ana de Bolueta; sus impulsores los conocemos ya: son Tomás y Pablo Epalza, Mazas, Olávarri, Maguregui, Ogara, Lequerica (abuelo de José Félix de Lequerica), todos ellos comerciantes bilbaínos, liberales y anticarlistas. Se les unen dos rentistas de la tierra: Joaquín Marco, alavés, y Romualdo Arellano, navarro. A partir de 1844 compran máquinas en el extranjero, adquieren el material del vecino Monte Ollargan, y aumenta su actividad; pero se encuentra comprimida por la pequeñez del mercado. 
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	En Sestao, en la margen izquierda de la ría del Nervión, existe una pequeña fábrica desde antes del fin de la guerra carlista, la de San Francisco, fundada por Francisco de las Rivas. 

	Subastada en 1839, y tras algunas peripecias, pasa a manos de una compañía inglesa, la Cantabria. No adquirirá importancia, sin embargo, hasta después de la segunda guerra carlista. 

	Otra familia de pequeños jauntxos mineros de las Encartaciones, y que llegará con el tiempo a constituir el clan más poderoso del Estado español, los Ibarra, tras explotar desde 1828 una pequeña fundición en Poval (Somorrostro), adquieren del conde de Miravalles la fábrica de Nuestra Señora de la Merced de Guriezo. Los compradores son José Antonio Ibarra, sus hijos Juan y Gabriel, su yerno Cosme Zubiría, y otros dos socios, de la Mier y Dupont. Pero el lugar no es adecuado y el procedimiento de fabricación costoso, por lo que trasladan la fábrica a la ría, al Desierto de Baracaldo, en 1854. Una flotilla propia transporta el carbón desde Asturias. La excelencia del mineral con el que trabaja le consigue en 1855 la Medalla de oro de la Exposición de París. 

	El comercio resurge en el litoral vasco. Las mercancías coloniales, tras el traslado de las aduanas, vuelven a acudir a los puertos; en 1844, las importaciones del puerto de Bilbao se reparten así: 2 millones de libras de cacao, 877.000 libras de cuero, 104.000 arrobas de azúcar, 64.000 unidades de duelas, 2.000 arrobas de aguardiente de caña, 92.000 quintales de bacalao, 189.000 libras de canela.120 El organismo que dirige esta actividad mercantil no es ya el Consulado de Bilbao, pues éste desaparece desde la publicación del Código de Comercio en 1829; sino su sustituto, la Junta de Comercio bilbaína, creada el 20 de febrero de 1830. Su presidente es, una vez más, Pablo Epalza. 

	Renace igualmente la construcción de buques en los astilleros, actividad desaparecida a resultas del movimiento de Independencia de las colonias y de la guerra carlista. Una ley de noviembre de 1837 sienta las bases para el resurgimiento de la industria naval, al prohibir la introducción en el reino de buques de guerra y mercantes. Resurgen los astilleros de la ría de Bilbao especialmente (Zorroza, Ripa, Olaveaga, La Salve, Deusto).121 De 1830 a 1846 se construyen 300 buques, todos ellos de madera; el periodo de mayor expansión es el del año 1848 (en el que se construye la cifra récord de 31 buques) al 1858. Pero a partir de 1860, se impone la construcción de buques con casco de hierro; pese a la proximidad de las industrias siderúrgicas, los astilleros no son capaces de dar el salto, y a partir de 1860 su actividad vuelve a detenerse casi por completo (8 buques construidos en 1860 y 2 nada más en 1864). 
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	En Guipúzcoa se produce igualmente un renacimiento industrial desde 1841. Hasta la guerra carlista, muchas de las ferrerías, y casi todos los molineros harineros (“errotabarris”) se sitúan a orillas de los ríos (y especialmente Bidasoa, Urumea, Oria), y su fuerza motriz es la energía hidráulica de éstos. Ferrerías y molinos van siendo sustituidos por pequeñas industrias algodoneras en Oria, Andoáin, Vergara; de transformados metalúrgicos en Beasáin, Mondragón, Rentería, San Sebastián, Hernani; de papeleras en Tolosa y en su zona. Como sabemos, las ferrerías y molinos sobre los que se asientan las nuevas industrias eran la propiedad distintiva de los jauntxos; a raíz de la desvinculación de mayorazgos, los jauntxos pequeños van cediendo estas propiedades, y con ellas la posibilidad de enriquecerse en la industria, a los jauntxos grandes y a los comerciantes del litoral. 

	La industria del papel es sobre todo la característica de este despegue industrial guipuzcoano. 

	Desde 1817, Martín de Olano ha adaptado un molino harinero en Igarondo para moler pasta de lino y trapos. Este procedimiento se extiende a Otsarán, Durango, Basauri y Cegama. Pero sólo cuando la máquina continua se aplica a la producción del papel y se emplea la madera como materia prima puede hablarse de industria papelera moderna. En junio de 1842, un grupo de comerciantes y banqueros donostiarras (Brunet, Tontonat, Guardamino), fundan la primera fábrica de papel continuo en Tolosa; entre 1850 y 1856, la zona se llena de papeleras: Laurak, Echezarreta, Sasiáin, Papelera del Araxes. 

	En esta primera fase, quienes pagan la cuenta son los campesinos. Aunque aún les quedan tiempos peores — los que seguirán a la segunda desamortización de Madoz— bastantes de sus más negros temores han tenido confirmación plena. El campesino no puede comprar ya mercancías extranjeras venidas con franquicia, y su nivel de vida disminuye. Los cultivos siguen sin variar. El campo sigue produciendo maíz, judías, trigo y nabos; en cuanto a los árboles frutales, se siguen plantando manzanos, perales, castaños y nogales.122 La geografía y la orografía ponen límites de momento insalvables para la fertilidad del campo, y el jauntxo no invierte en él sus capitales. Pero los arrendamientos se hacen más breves, las rentas suben, y se exigen en su totalidad en metálico, pues los jauntxos desean acumular capital-dinero para lanzarse a la carrera de la industrialización. Para colmo de males, la unificación estatal de los presupuestos en mayo de 1845 y el primer lugar que ocupan las contribuciones sobre bienes inmuebles, cultivos y ganadería, arrojan una carga suplementaria sobre los hombros de los aldeanos. 
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	En todo caso, los capitales acumulados en la industria siguen teniendo en Euskadi un papel secundario ante la propiedad de la tierra. Siguen siendo pues los jauntxos, propietarios de la tierra —no de grandes extensiones de terrenos, como ya sabemos, de caseríos dispersos, a veces en gran número— la casta dominante vasca entre las dos guerras carlistas. 

	Entre los jauntxos vascos y los moderados españoles (aunque éstos no aprueben en su totalidad la reivindicación foral de aquéllos) se va produciendo cierta coincidencia de criterios e intereses. Así, en el vaivén político de estas décadas en el Estado español, el triunfo de los moderados supondrá la tolerancia hacia la postura de los jauntxos, y el de los progresistas, la indiferencia. Trasladadas las aduanas a la costa y establecida la libertad de contratar —puntos en los que coincidían comerciantes liberales y jauntxos acaudalados—, éstos centrarán sus gestiones políticas en la preservación de los organismos forales, pues son ellos los que les aseguran su preponderancia en Euskadi. 

	 

	 

	Las raíces del sentimiento fuerista vasco 

	 

	Terminada la guerra carlista, el triunfo de los liberales españoles no tiene largo alcance. Tras la rebelión republicana de Barcelona de diciembre de 1842, ahogada en sangre por Espartero, un gobierno moderado, representante de la nobleza terrateniente del centro y el sur de España, sube al poder; tras crear la Guardia civil para reprimir los movimientos campesinos en marzo y abril de 1844, permanecerá en él durante diez años.123 

	Una época de relativa tranquilidad se abre para los jauntxos forales. Un decreto de Pidal de mayo de 1844 ordena, “hasta su arreglo definitivo”, devolver a los ayuntamientos vascos las atribuciones anteriores al decreto de octubre de 1841. Los ayuntamientos siguen constituidos según los Fueros, y son ellos quienes eligen los apoderados de las Juntas generales. Las bases del poder de los jauntxos quedan, pues, preservadas, pero no reina el acuerdo entre todas las provincias. La postura de los fueristas vizcaínos es la de todo o nada; la de los guipuzcoanos y alaveses, la del compromiso. Estos últimos acuden a Guernica en mayo de 1850 y redactan un manifiesto dirigido a los vizcaínos cuyo contenido es que, tras el silencio observado desde 1846, la restauración foral se presenta difícil; por lo que la postura más intelige nte es la de conseguir el aplazamiento de ese “arreglo definitivo”. Entre los firmantes se encuentran Valentín de Olano, Pedro de Egaña, Ortés de Velasco, Zabala, Palacio y Vivanco.124 Esta táctica va dando sus frutos; un decreto del año 1853 vuelve a exigir que se respeten las atribuciones de los ayuntamientos forales vascos. 
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	Los sentimientos forales son mucho más fuertes entre las capas populares de Euskadi, los perdedores reales de la guerra. Esta emotividad, en la que asoman ya características prenacionalistas, es convertida en himno por el bardo José María de Iparaguirre. Este nace en 1820 en Villarreal de Urrechúa, participa en las guerras carlistas, y tras vivir en Europa en el exilio desde los 20 hasta los 31 años, regresa en 1851 a Bilbao y más tarde a Madrid. En 1853, acompañándole Altuna al piano y ayudándose él con su “guitarrilla rota”, canta por primera vez en el café madrileño de San Luis el Gernikako Arbola [el Árbol de Guernica]. La popularidad de este himno, inspirado en un aire popular de mús ica lírica y fuerte al mismo tiempo, se extiende como la pólvora. Su letra expresa la nostalgia y las esperanzas de un pueblo que empieza a conocerse como tal. He aquí algunas de sus estrofas: Guernikako arbola 

	Da bedeinkatua 

	Euskaldunen artean 

	Guztiz maitatea 

	Eman da zabaltzazu 

	Munduan frutua 

	Adoratzen zaitugu 

	Arbola santua. 

	 

	(«Árbol de Guernica, bendito, amado por todos los vascos; da y esparce tus frutos por el mundo entero. A ti, árbol sagrado, te adoramos.») 

	Ez zera eroriko 

	Arbola maitea 

	Baldin portatzen bada 

	Bizkaiko juntia 

	Laurak artuko degu 

	Zure kin partia 

	Pake bizi dedin 

	Euskaldun gendia. 
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	(«No caerás, árbol amado, mientras se porte como debe la Junta vizcaína. Las cuatro [provincias] formaremos un haz y conseguiremos que viva siempre en paz la gente vasca.») Arbola botatzia 

	Dutela pentsatu 

	Euskal-erri guzian 

	Danak ba-dakigu 

	Ea bada gendia 

	Dembora orain degu 

	Errori gabetaník 

	Iruki biagu. 

	 

	(«Sabemos todos en Euskal-Herria que se ha pretendido derribar el árbol; ¡arriba, pues, la gente! Ha llegado la hora. Tenemos que impedir la caída del árbol.») 

	 

	A su vuelta a Euskadi, el himno enfervoriza al pueblo en las Encartaciones, en Bilbao, en Guipúzcoa. Pero a los liberales donostiarras les parece intolerable, Mendizábal y Amilibia, especialmente, consiguen el procesamiento y expulsión del país de Iparaguirre. 
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	El bienio liberal: desarrollo bancario y ferrocarriles en Euskadi 

	 

	Fuerzas sociales poderosas conspiran mientras tanto desde dentro contra los moderados. 

	Estos, al favorecer a la aristocracia terrateniente, coartan la expansión industrial y bancaria de la periferia. En junio de 1854, se sublevan los generales O’Donell y Serrano; sube Espartero al poder, quien deberá compartirlo en este bienio liberal con el no tan liberal O’Donnell. 

	Industriales y financieros, partidarios en la época del progresismo, cuentan por fin con un gobierno que apoya sus intereses contra los de los terratenientes. La legislación liberal los plasma en leyes, especialmente la ley bancaria, la de ferrocarriles, y la desamortizadora de las tierras comunales. Los moderados, y a través de ellos los terratenientes, volverán a ocupar el poder hasta 1860; pero no les será ya posible ignorar a industriales y banqueros, pues el hueco que la legislación liberal les ha permitido llenar no puede volver a taparse.125 

	La legislación liberal es lógicamente contraria a los jauntxos forales. En agosto de 1854, San Sebastián vuelve a ser capital de Guipúzcoa, en sustitución de la capital foral, Tolosa; en 1856, la ley de Instrucción pública de Moyano da un paso más en la desculturización vasca de Euskadi. Las diputaciones se dirigen sin ningún resultado a la reina Isabel pidiendo que sean ellas mismas quienes nombren a los maestros, y que a éstos se les exija el conocimiento de la lengua vasca. Pero a quienes el bienio liberal resulta muy favorable es a los industriales, y especialmente, a los financieros vascos. 

	Analicemos en primer lugar las leyes bancarias y sobre sociedades de crédito. El moderno sistema bancario tiene un doble origen, doble origen que, por lo demás, se perpetúa en la actual división legal entre Bancos comerciales y Bancos de negocios. 

	Surge, por una parte, como necesidad creada por las prácticas comerciales desarrolladas. En el tráfico mercantil, la posibilidad de utilizar el dinero, no como metálico efectivo, sino como medio de pago, hace que la mayor parte de las mercancías se vendan, no contra dinero efectivo, sino contra promesa escrita de pago en tiempo determinado; es decir, contra una letra. La necesidad del capitalista de convertir la letra en dinero antes de su vencimiento hace nacer el negocio bancario. El banquero se especializa en estas operaciones técnicas; convierte anticipadamente la letra en efectivo, y se embolsa —o descuenta— una parte del interés devengado por ella. Los Bancos aceleran así el intercambio de mercancías, disminuyendo el número de transacciones y, con ello, los gastos de circulación. 
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	El segundo origen del sistema bancario está relacionado con la naturaleza del capital a préstamo. Las necesidades inmensas de capital creadas por el desarrollo de la maquinización son incompatibles con la relación personal entre capitalistas prestamistas aislados y capitalistas industriales; provoca la aparición del negocio bancario de crédito, que se convierte en intermediario monopolista entre los prestamistas y los capitalistas en activo. Los Bancos absorben así todos los residuos de capital prestable existentes en los entresijos de la sociedad. 

	En una primera fase, este capital de préstamo se pone al servicio del Estado para tapar los agujeros de los presupuestos, obteniendo el principal y los intereses del cobro de los impuestos estatales. Pero pronto los préstamos al capitalismo industrial se convierten en la parte principal del negocio bancario. 

	Cuando la escala de la producción alcanza dimensiones inasequibles para los capitalistas individuales, el crédito bancario se convierte en medio indispensable para la creación de las sociedades adecuadas a esta situación, las sociedades anónimas. El capitalista deja entonces de predicar la abstención y el ascetismo, pues la acumulación resulta, no de reducir el consumo de su renta, sino de administrar capital ajeno.126 Ello hace posible la existencia de caballeros del crédito que se lanzan alegremente a arriesgadas a venturas —cuyo tipo encarna perfectamente el marqués de Salamanca—; pues el crédito les confiere el derecho de especular, no sobre su propiedad personal, sino sobre la social. 

	En el Estado español, tanto el primer Banco, el de San Carlos, creado en 1782, como el Banco Español de San Fernando, en funcionamiento desde 1829 hasta 1847, responden a este tipo atrasado de entidad al servicio de las necesidades del Estado, con descuido total del sector privado industrial. El Banco de Isabel II, creado, entre otros, por el marqués de Salamanca, adopta teóricamente una forma más moderna, pues es un Banco de préstamos y de descuentos de letras. Pero pronto se desacredita con operaciones especuladoras montadas en el vacío. 

	Ambos Bancos, el de Isabel II y el de San Fernando, se fusionan en 1847. 

	Cambian las circunstancias con el bienio liberal, y se promueve una legislación favorable a la expansión bancaria, cuyos jalones son la Ley bancaria y la Ley de sociedades de crédito. En la redacción de la primera ley surge el co nflicto entre el Banco de San Fernando, demasiado ligado a la situación de monopolio y a las viejas prácticas especuladoras, y las burguesías comerciantes e industriales de la periferia, que lo que quieren es canalizar el ahorro para inyectarlo en la promoción industrial. El intento de este Banco de crear sucursales en Alicante, La Coruña, Málaga, Santander, Sevilla, Valencia, Valladolid, Zaragoza y Bilbao, no llega a triunfar, y en varias de estas plazas se crean Bancos de emisión de billetes.127 
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	El que conoce mejor suerte es sin duda el Banco de Bilbao. La Junta de Comercio, heredera del consulado, solicita la autorización, que es conseguida el 28 de agosto de 1857. Sus fundadores (Epalza, Aguirre, Zabalburu, Ibarra, Uhagón, Vileta, Urigüen, Escuza, Arana, Errazquin, Orbegozo) se reparten en tres grupos: comerciantes que han acumulado ganancias en el tráfico con Inglaterra y las Indias —el más caracterizado, Epalza—; hacendados que han acumulado rentas en dinero —Uhagón—; e industriales con base minera —Ibarra—. 106 accionistas cubren rápidamente la emisión de dos millones de pesetas. El Banco de Bilbao canaliza el crédito hacia la promoción industrial; su cartera de valores industriales se duplica de 1857 a 1859. Desde 1860, el Banco es pieza indispensable en la ampliación de la escala de la producción en Euskadi. Su administración hace, naturalmente, causa común con el liberalismo; en la segunda guerra carlista, entrega a las autoridades militares 16 millones de reales sin intereses para luchar contra el carlismo. 

	Otra ley importante del bienio liberal es la Ley de ferrocarriles de 1855. Desde este año hasta 1877 se construye lo esencial del trazado ferroviario del Estado español. Pero esta actividad queda ligada a las sociedades de crédito autorizadas también el año 1856, extranjeras las más importantes. 

	La Sociedad Española Mercantil e Industrial, fundada el año 1856 con capital de los Rothschild, financia la construcción del trazado de la línea Madrid— Zaragoza y Madrid-Alicante; la Sociedad General de Crédito Mobiliario Español, con capital de los financieros franceses Pereire, funda la Compañía de Caminos de Hierro del Norte, y financia, desde 1856 hasta 1864, el trazado de la línea Madrid-Irún.128 

	Esta línea no pasa por Bilbao; y sin embargo, para la industria y comercios bilbaínos, las comunicaciones ferroviarias son vitales. Habían fracasado ya con anterioridad dos proyectos impulsados por la Junta de Comercio, Diputación y Ayuntamiento bilbaínos: uno, el de constituir en 1846 una Compañía de Ferrocarriles de Irún a Madrid por Bilbao; otro, el de fundar en 1851 una Compañía bilbaína que trazara la línea Irún-Ebro, y se uniese con la línea Ebro-Madrid. 
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	Dos de los futuros consejeros del Banco de Bilbao, Ingunza y Errazquin, fundan en 1856 una Comisión del Ferrocarril Vizcaíno y consiguen en junio la autorización para unir Tudela con Bilbao. La construcción se inicia en 1857, y entre marzo y agosto de 1863 se han cubierto los tramos Bílbao-Miranda, Miranda-Haro y Haro-Tudela. En el Consejo de Administración encontramos nombres conocidos: su presidente, es Epalza; su vicepresidentes, Arellano y Mac Mahon; su secretario, Uhagón.129 

	 

	 

	El comienzo del negocio de las minas de hierro y las siderúrgicas vascas 

	 

	Las inversiones extranjeras en ferrocarriles marcan el comienzo de la colonización económica española. Las materias primas más cod iciadas por las metrópolis colonizadoras europeas son el producto de las minas. Hasta 1877, el Estado español es el primer productor mundial de plomo, cobre y hierro. Ya de antes, pero sobre todo a raíz de la legislación librecambista de la revolución del 68, las compañías extranjeras compran minas enteras por precios irrisorios. 

	Pero las familias mineras vizcaínas no las venderán, sino que las arrendarán; y ésa será la fuente de la enorme acumulación de riquezas en Euskadi de fines del siglo XIX. 

	En Vizcaya existe una zona rica en hierro que describe un arco dejando al norte Bilbao. Esta zona se extiende desde San Miguel de Basauri al este hasta Dícido y Setares, en la provincia de Santander, al oeste; y comprende entre otras, las localidades de Galdames, Sopuerta, El Regato, Alonsótegui, Gueñes, antiguo Abando, y los cotos del Morro, Miravilla y Ollargan, en Bilbao. El coto mayor es el formado por Somorrostro, Triano y Matamoros. En esta zona se extraen tres calidades de mineral de hierro: el carbonato, la hematites parda, o “rubio”, y la hematites roja (en sus dos variantes de vena y campanil). La vena, especialmente abundante, tiene una ley muy alta, del 49 al 60%, y da un hierro muy poco fosforado.130 

	En esta zona, como en todo Euskadi, existen desde la Edad Moderna familias de jauntxos que explotan ferrerías. Entre estos jauntxos se encuentran los Lezama-Leguizamón, los Salazar, los Allende, los Chávarri, los Gandarias, los Zubiría, los Ibarra; las dos primeras familias descendientes de Parientes Mayores, y los restantes, pequeños jauntxos de la comarca. 

	Como sabemos, las minas son de propiedad comunal y se explotan artesanalmente. Pero a resultas de una ley de 1825 que permite denunciar las explotaciones mineras, muchas familias vizcaínas formalizan las explotaciones. Ese será el comienzo de una situación que les llevará a convertirse en el grupo monopolista financiero más fuerte del Estado español. 
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	Hasta la década de los 50, el hierro de las minas se emplea en las empresas siderúrgicas de la zona, ni muy grandes ni muy boyantes. Pero un descubrimiento técnico va a cambiar su suerte. El inglés sir Henry Bessemer descubre un método de producción de acero mediante la descarburación del lingote de hierro. Pero sólo sirve para ello el hierro no fosforado; esto es, el vizcaíno precisamente. Inglaterra, poco rica en hierros no fosforados, necesita este mineral para su gran producción siderúrgica. Pero, aunque el hierro vizcaíno empieza a exportarse, estas exportaciones se hacen por la puerta falsa. Y la razón está en que el Fuero de Vizcaya, publicado en un momento en que las pequeñas ferrerías necesitan conservar el hierro para sí, lo prohíbe. El encabezamiento de la Ley XVII del Título primero del Fuero es el siguiente: 

	“que no se saque vena para reinos extraños”, y dice textualmente: “Otrosi dijeron: que habían de Fuero, franqueza y libertad y establecían por ley, que ningún natural ni extraño, así del dicho Señorío de Vizcaya como de todo el Reino de España, ni de fuera de ella, no puedan sacar afuera de este dicho Señorío, para reinos extraños, vena ni otro metal alguno para labrar hierro o acero; so pena que la persona que lo sacase pierda la mitad de sus bienes, y sea desterrado perpetuamente de estos Reinos.” 

	La prueba de que durante este periodo existen exportaciones es que las familias mineras construyen desde 1859 a 1865 el ferrocarril de Triano, que acerca el mineral de hierro a la ría para su transporte por mar. Pero en todo caso, las exportaciones no son grandes. Habrá que esperar a la segunda guerra carlista para que las grandes co mpañías extranjeras — las Cousett, Genschin, Krupp, Denain-Angin, Moutelaire, Cockerill, y especialmente la Orconera Iron Mine, inglesa, y la Société Franco-Belge des Mines de Somorrostro— arrienden sus minas a los propietarios, a los Ibsarra sobre todo; y al fin de la segunda guerra carlista y la derogación íntegra de los Fueros para que despegue la exportación a gran escala. 

	La producción siderúrgica sigue siendo escasa; la construcción ferroviaria no ha ampliado el mercado. El artículo 20 de la Ley de ferrocarriles concede una franquicia absoluta para la entrada de los materiales extranjeros necesarios para el tendido y la puesta en explotación de las líneas. La consecuencia es que se produzcan importaciones masivas de hierro forjado en los años 60-65, y que éstas superen en más del doble la producción indígena. Los clamores de los fabricantes son tan fuertes que la Ley de presupuestos de 1864 acaba con las franquicias. 

	Se produce cierta reanimación; la fábrica del Carmen, de los Ibarra, monta máquinas para la fabricación de raíles y de material fijo y móvil ferroviario. Pero la producción sigue siendo ínfima, los fabricantes se quejan de falta de pedidos, y ninguna fábrica trabaja a pleno rendimiento; abundan las campañas de trabajo de sólo 8 meses el año, y parte de las instalaciones están permanentemente inactivas.131 
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	De todos modos, se van produciendo ya en este periodo, en Vizcaya sobre todo, fisuras en el seno de los industriales vascos. Propietarios mineros, cuyas rentas se encauzan hacia el Banco de Bilbao, ricos comerciantes convertidos en financieros, y empresarios siderúrgicos, financiados por el Banco, van constituyéndose en la casta dominante. El resto de las industrias, promovidas por jauntxos que no han conseguido acumular capital, o bien inician su decadencia — las industrias de planchas de cobre, balaustres, rejas de arar y tornos, clavos y herrajes, quincalla y salitres, velas de sebo, curtidos, jarcias, remos, cordeles, astilleros de buques de madera (el padre de Sabino Arana, Santiago, es, dato revelador, el dueño de una de ellos)—, o bien caen bajo la dependencia de la gran industria — fundiciones, cal hidráulica, mechas para minas.132 

	 

	 

	La angustia del campesinado vasco 

	 

	Las condiciones de vida del campesinado vasco, si ya antes del bienio liberal eran difíciles, a partir de este momento se hacen desesperadas. Madoz lanza el 55 la desamortización de bienes propios: esto es, la venta de los montes y ejidos propiedad de los ayuntamientos cuyos aprovechamientos comunales sirven a todos los campe-sinos. Los bosques son comprados por jauntxos y comerciantes, y desvastados por el empeño de sus dueños en obtener el máximo de madera para venderla a las papeleras y a la construcción. El resultado es que a fines de siglo, los robles y los castaños han desaparecido del paisaje de Euskadi. 

	Hasta este momento, podía hablarse del caserío como unidad económica autosuficiente del campo vasco, con su superficie dividida en pequeñas labranzas que proporcionan lo necesario para el pago de la renta y el mantenimiento de la familia, con porciones de argomal, pastizales para el ganado y aprovechamiento de los montes comunales. El campesino fabricaba él mismo su propio pan, su carro, sus aperos de labranza, su calzado, sus muebles; sembraba el lino y lo tejía, siendo bordado después por las mujeres de la familia; construía sus viviendas, sus hornos, sus establos, y el hórreo vasco (garaiak) con departamentos para conservar por separado el trigo, el maíz, las alubias, las castañas y las manzanas. Construía sus instrumentos de música, o “alboka”, cuerno de sonido dulce, nasal y ronco; yugos decorados para el día de la boda con amuletos contra los tejones (azkonarra); aguijones con una bola de hierro de la que sobresalía el pincho (akullu); y husos con un copo de lino (gorutxapel).133 
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	Con la pérdida de los comunales, estas estructuras desaparecen definitivamente. Los jauntxos presionan más y más sobre los caseros, debilitados ya económicame nte. Las escasas pequeñas propiedades que subsisten desaparecen, pues los jauntxos las toman en arriendo; se consolida en este periodo la aparcería, pues los dueños, para asegurarse mano de obra, vuelven a arrendar sus parcelas a los campesinos desprovistos de ellas y cobran el arriendo en trabajo, que es siempre mucho más gravoso que el monetario. Adquieren la leche de vaca de los aldeanos, colocándolos; en situación de dependencia; les compran igualmente el ganado, y les ponen a cuidarlo mediante el pago de una miseria. 

	La industria campesina textil y artesanal desaparece igualmente. El jauntxo —o el comerciante-se convierte en mayorista del artesano del campo, le vende las materias primas y le compra los artículos para revenderlos, quedándose con grandes márgenes de ganancia y prestándole usurariamente. Así, la pequeña industria coexiste y vive del trabajo campesino a domicilio. 

	
Surgen intermediarios que llegan adonde el patrono no alcanza, estrujando salvajemente al aldeano. Este, sujeto aún por sus hábitos y sus sentimientos a su pequeña parcela, aguanta durante cierto tiempo; trabajan mujeres y niños, desciende su nivel de vida, hasta que llega el momento de la ruptura y de la proletarización. 

	Si se suma a ello que el boom demográfico, terminadas las guerras de la Independencia y la carlista, es fuerte, podemos hacernos una idea de cuál es su verdadera situación. Pero una vez que se ha proletarizado, la demanda de mano de obra industrial enEuskadi no es aún grande, por la insignificancia de las industrias — incluyendo la siderúrgica. En la emigración a Sudamérica que se inicia en todo el Estado a partir de 1855, y que se dirige especialmente a Argentina, Euskadi es uno de los tres principales focos de emigración. 

	Este es el estado de ánimo que explicará la popularidad de la segunda guerra carlista entre los campesinos vascos, pese al recuerdo de la derrota de la primera. 
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	La revolución burguesa fracasada de septiembre de 1868, el clericalismo y la segunda guerra carlista 

	 

	Mientras tanto, la legislación moderada en nada apoya el progreso científico ni industrial. Los terratenientes, verdaderos amos políticos del Estado, orientan sus rentas a gastos de lujo o, todo lo más, a la adquisición de títulos de la Deuda pública. Desde 1864, los progresistas, y en especial la burguesía industrial catalana, no piensan sino en derribar la dinastía. Dos hechos les van a ayudar en su propósito. Uno, fortuito, la muerte en 1867 y 1868 de los dos pilares militares de la reacción, O’Donnell y Narváez; otro, más profundo, la crisis económica de 1866, la primera crisis capitalista de la península. 

	La causa de la crisis es la escasa rentabilidad del negocio ferroviario. Tras la fiebre especuladora de los diez años anteriores, se descubre que se ha construido un castillo en el aire. Los ferrocarriles son rentables si hay mercancías para transportar, no si no las hay. Así, las compañías ferroviarias se encuentran con que no pueden pagar el interés mínimo garantizado en las acciones; y se produce una falta de liquidez en las sociedades de crédito, sus principales acreedores. Suspenden pagos, se disuelven o quiebran 25 entidades bancarias.134 

	(Esta crisis, sin embargo, es una verdadera bendic ión para los Bancos que saben capear el temporal. En estos momentos es cuando más sube el tipo de interés cobrado. Los Bancos que resisten se enriquecen también de otra manera: compran en estos momentos acciones industriales depreciadas por la crisis, esperando a venderlas o a cobrar altos dividendos en los momentos de prosperidad.135 El Banco de Bilbao recurre a todos estos procedimientos, concentrando en sí el odio de todos los industríales vascos no pertenecientes a la casta dominante. Su posición queda fortalecida como uno de los principales Bancos del Estado.) Esta situación favorece los complots de los progresistas. El 19 de septiembre de 1868 estalla la revolución en la escuadra de Cádiz. Juntas revolucionarias organizan por doquier el alzamiento, con este programa: separación de cultos, sufragio universal, libertad de imprenta y libertad de industria y de comercio. La reina Isabel II huye de España. Con la “Gloriosa”, se abre a la burguesía la primera posibilidad real de llevar a cabo la revolución burguesa.136 Una vez más quedará el intento en agua de borrajas, y este fracaso será el de finitivo, Y con él, se esfumará lo que de liberal y progresista podía haber habido en el nacionalismo español; 1a idea de progreso y el sentimiento democrático tomara cuerpo en breve en otros nacionalismos. 
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	En febrero de 1869, cuando no se ha disipado aún el entusiasmo re volucionario, hay una neta superioridad de las izquierdas. La Constitución de junio de 1869 es la más progresista que ha tenido el país. Pero pronto una polémica va a acabar con la unidad de los progresistas: la del librecambismo-proteccionismo. 

	El librecambismo ideológico está ligado en el siglo XIX al progresismo de izquierda, y se nutre de las enseñanzas de Adam Smith. Los librecambistas argumentan que la división del trabajo entre los países es ventajosa para todos ellos, pues si un Estado estimula la producción de industrias para las que no está dotado, se perjudica a sí mismo y a los demás. 

	La burguesía industrial, sobre todo catalana, ve las cosas de muy distinta manera. Opina que todo liberalismo aduanero es suicida, y que la protección es necesaria cuando la economía de un país está atrasada. Y en estos argumentos es ella quien lleva razón, pues en Europa el liberalismo aduanero supone en estas épocas la venta libre de las mercancías de Inglaterra (en menor medida de Francia y Bélgica) y el colapso y la paralización de las industrias de los demás países. Güell y Ferrer primero, Bosch y Labrús más tarde, dirigen esta campaña de la industria catalana por la protección; fruto de esta campaña son los diversos organismos proteccionistas, que van siendo creados desde 1847.137 En esta batalla, los industriales catalanes se encuentran solos; pues durante este periodo, los intereses comerciales de los negociantes vascos priman sobre la escasa entidad de sus industrias siderúrgicas —y en especial el negocio de importación de material ferroviario a través del puerto de Bilbao. 

	Al triunfar la “Gloriosa”, el izquierdismo político de los progresistas se traduce en la liberalísima Ley de minas y en el Arancel de Figuerola de 1869, el más librecambista de la historia. A partir de este momento, los industriales catalanes, se desolidarizan del gobierno, y piensan en Prim como instrumento, primero, de la protección de la industria textil, y más tarde, de un cambio de política. La revolución burguesa ha muerto ya. Desde entonces, la principal preocupación de Prim — y de quienes le sostienen— es buscar un rey para España. 

	Un nuevo elemento viene a hacer aún mayor la inestabilidad de la situación: la Internacional se suma al panorama de fuerzas políticas. Esta ha nacido en 1864, en Londres, a raíz de la visita de una delegación obrera francesa. Su progreso es muy lento hasta 1868; a partir de este año empieza a extenderse. Pero desde 1870 está dividida entre los partidarios de Marx y los de Bakunin. Los bakuninistas (o anarquistas) se declaran partidarios de la autonomía de las Federaciones nacionales, contrarios a lo que llaman la dictadura del Consejo general de Londres (dirigido por Marx), y en pro del abstencionismo político. La escisión entre anarquistas y marxistas se consuma, en septiembre de 1872, en el Congreso de La Haya, de color marxista, en el que se expulsa a Bakunin. 
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	En el Estado español, el bakuninista Fanelli llega a Barcelona pocos meses después de la “Gloriosa”, y crea la primera célula de la Internacional. En junio de 1870, se celebra en Barcelona el congreso constitutivo de la Federación regional española de la Internacional. 

	Tras los acontecimientos de la Comuna, gana en influencia y, naturalmente, despierta el recelo del gobierno. En octubre de 1871, en las discusiones en Cortes sobre el decreto de Asociaciones de noviembre de 1868, se discute su legalidad: Pi y Margall la defiende, entre otros. Cánovas, por el contrario, aboga para que sea puesta fuera de la ley.138 

	Este conjunto de circunstancias no son las más apropiadas para tranquilizar a las derechas. 

	Estas hacen causa común con la Iglesia española, enfrentada con uñas y dientes a los progresistas. (Si los bienes del clero a raíz de la desamortización descienden en progresión aritmética, las vocaciones disminuyen en progresión geométrica. De 1853 a 1869, las casas religiosas han descendido de 1834 a 41, y los individuos profesos de 31.279 a 719.) La revolución de septiembre de 1868 agrava su situación. Entre las Juntas revolucionarias reina un fuerte anticlericalismo popular. El decreto de marzo de 1870, obligando al clero a prestar juramento de fidelidad a la Constitución, crea un espíritu de rebeldía en amplios sectores de éste; en fin, las leyes de Ruiz Zorrilla obligando a los prelados a que impidan los actos del clero contrarios a la revolución o favorables al carlismo son consideradas una mortificante ingerencia.139 

	Es en este caldo de cultivo donde se producen los gérmenes de la nueva insurrección carlista. 

	El carlismo parecía haber muerto; un sector del carlismo encabezado por Alejandro Pidal, reconoce a Isabel II y forma el grupo neocatólico. Pero la Revolución de septiembre de 1868 

	reactiva al carlismo. El carlismo reacciona cada vez más furibundamente ante declaraciones como la del diputado catalán Suñer: “La Humanidad tiene tres enemigos: Dios, la tisis y los reyes.” Desde la revolución septembrina hasta 1878, se editan 98 periódicos carlistas. Pero es precisamente en Euskadi donde menos prensa carlista se publica. He aquí lo que dice Oyarzun en su Historia del carlismo: “La explicación del fenómeno pudiera ser que los neocatólicos trajeron al partido muchos periodistas y periódicos, pero pocos guerreros”.140 La dirección del carlismo no está ya en manos de las fuerzas del antiguo Régimen como en la primera guerra carlista; ha pasado a manos de la burguesía, de un cierto sector de la burguesía antiprogresista, sacristanesco y perfectamente retrógado, aterrorizado por los fantasmas del progresismo septembrino y de la Internacional, y con muy poca, si alguna, preocupación por los fueros. El sector carlista de los jauntxos vascos aunque lógicamente más preocupado por la restauración foral, no difiere mucho de estas características. No existen Zumalacárreguis en esta segunda guerra. Por el contrario, los que están dispuestos a llegar hasta el final son aquellos que se encuentran en situación desesperada, los campesinos y pastores vascos, y la parte del bajo clero más cercana al pueblo. 
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	La cuestión foral está adquiriendo características prenacionalistas —de las cuales el Guerníkako Arbola no es la menor muestra. 

	En 1864, con motivo de una discusión en el Senado sobre los presupuestos, el senador vasco y jauntxo Pedro de Egaña habla de nacionalidad. Ante los rumores de la sala, se ve obligado a precisar que existe una gran nacionalidad, que es la española, pero que dentro de ella hay una organización con vida tan propia que merece también ese nombre. Es interesante la intervención en esta discusión del otro senador vasco, Joaquín de Barroeta, pues reve la la mentalidad de los jauntxos de esta época: describe la “Revolución, con sus atavíos de socialismo, como un espectro sangriento y monstruoso”.141 

	Estos jauntxos adoptarán en su mayor parte en la segunda guerra carlista una actitud de neutralidad, y muchos de ellos, para no tener que definirse por ninguno de los bandos, se refugiarán en Euskadi continental. 

	Esta actitud va a ponerse muy pronto de relieve cuando las leyes anticlericales de los septembrinos enciendan la mecha de la insurrección carlista. En San Juan de Luz [Donibane] 

	y en Bayona, bullen los voluntarios carlistas. El joven pretendiente don Carlos de Borbón, de 20 años de edad, da la orden de alzamiento, y penetra por Vera de Bidasoa. Pero las fuerzas carlistas pronto sufren serios reveses: el 4 de mayo, las tropas son derrotadas en Oroquieta, el alzamiento es aplastado en Navarra, poco después en Guipúzcoa, y en Alava apenas tiene relevancia. La diputación carlista de guerra de Vizcaya (formada por Arguinzóniz, Urquizu, Orúe), sintiéndose sola, decide negociar la paz, contra las órdenes de don Carlos. El 24 de mayo de 1872, apenas un mes después del alzamiento, firma en Amorebieta con el general Serrano el Convenio del mismo nombre. Este Convenio es extraordinariamente benévolo: quedan indultados los diputados de guerra y cuantos entreguen las armas, debiendo comprometerse a no participar en nuevas insurrecciones. 

	130

	El pueblo de Vizcaya por una parte, los jefes carlistas por otra, se indignan contra los firmantes y rechazan el Convenio; pero la batalla está ya perdida. Este es un momento decisivo en la evolución política de los jauntxos, pues a partir de este momento, dejan de identificar sus aspiraciones con la suerte del carlismo. La obra escrita por el hijo de Arguinzóniz, El alzamiento carlista en Vizcaya de 1872 y el Convenio de Amorebieta, para salvar la memoria de su padre es reveladora a este respecto: 

	«En Amorebieta brilló por primera vez la política genuinamente vascongada... El mismo anatema que don Carlos fulminó contra el Convenio de Amorebieta viene a mayor abundamiento a robustecer este aserto, porque la causa de ponerse en entredicho a los negociadores de aquel pacto no fue otra, lisa y llanamente, que el haber sobrepuesto los intereses del país a los intereses del partido carlista». 

	 

	 

	Los estertores campesinos en el último alzamiento carlista. El cura Santa Cruz y la abolición de los Fueros 

	 

	Este triunfo efímero sobre el carlismo no ha solucionado ninguno de los problemas pendientes de la revolución septembrina. Amadeo I, harto de inquietudes, abdica el 11 de febrero de 1873. La Asamblea proclama acto seguido la República, por 256 votos contra 32. En el mes de junio, tras la huida de Figueras, Pi y Margall es nombrado jefe del gobierno. A iniciativa suya, las Cortes preparan un proyecto de Constitución de República Federal Española. Pero los “intransigentes”, el ala izquierda del republicanismo, preparan la insurrección cantonal; esta insurrección que, mucho más que fruto del bakuninismo, es resultado, por una parte, del fracaso en la formación de una nación moderna, y por otra, y sobre todo, de la configuración que han adoptado todas las insurrecciones liberales desde la guerra de la Independencia: la de Juntas locales sin coordinación entre ellas. El general Pavía liquida en el mes de julio de 1873 la resistencia en Andalucía; Cartagena resiste en solitario enero de 1874.142 
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	Como hemos visto, al instaurarse la República, los carlistas han vuelto a echarse al campo en el norte. El comandante de las fuerzas en Guipúzcoa es Lizarraga, pamplonica. Pero el personaje que encarna en Euskadi lo que de popular hay en la guerra, que simboliza la desesperación, la ignorancia y la valentía patética de pastores y campesinos vascos, es el cura Santa Cruz. 

	Manuel Ignacio Santa Cruz y Loidi nace en Elduayen (Guipúzcoa), en marzo 1842. En 1868 es párroco coadjutor de Hernialde. Cuando se le intenta detener en octubre de 1870 por sospechársele alijos de armas para el carlismo, se fuga a Euskadi continental. 

	Cruza las fronteras el 21 de abril de 1872, con motivo del primer alzamiento. Vuelve a cruzar la frontera en el segundo, y pese a la superior autoridad militar de Lizárraga —cuya competencia no tenía Santa Cruz en ninguna estima— el campesinado vasco en armas le reconoce como jefe. Santa Cruz ejerce un atractivo hipnótico sobre sus soldados, quienes le llaman gure aita [nuestro padre] y gure nagusia [nuestro superior]. Corren coplas como ésta: Santa Krutz guipuzkoan 

	Azaldu dan joya 

	Senero gaixtuaren 

	Kontrako legoya 

	Iya mutillak! 

	Salto ta laixter 

	Orain duz sasoya 

	Aguro gude mende 

	Diyegu mazoia. 

	 

	(«Santa Cruz es el héroe que cual león se ha levantado en Guipúzcoa para exterminar de una vez la mala ralea. ¡Ea, muchachos! ¡Saltemos y corramos! ¡Ha llegado la hora! Pronto venceremos al masón.») 
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	La única arma de Santa Cruz es una “makila” [bastón] de 1,30 metros; duerme muchas veces sentado, con un objeto pesado en la mano para despertarse al caérsele. Tiene mala prensa entre los liberales; le describen como un monstruo, que asesina a prisioneros, apalea a muerte a los huérfanos y desnuda y empluma a mujeres ancianas. Este retrato tiene seguramente mucho de fantástico; pero de lo que no cabe duda es que es un personaje de gran severidad. 

	En sus filas están prohibidos los tacos, y quien bromee o baile con mujeres es apaleado sin remisión. 

	Los jefes carlistas no le tienen en mejor estima. Lizarraga le odia a muerte, pues socava constantemente su autoridad. En junio de 1873, el marqués de Valdespina lo apresa por rebelde en Vera, consiguiendo de nuevo escapar. Tras la victoria carlista de Montejurra, regresa a Guipúzcoa para sublevar las tropas de Lizarraga; tras conseguirlo en parte, huye definitivamente, y muere al cabo de los años, en 1926, como misionero jesuita en Colombia. 

	He aquí como le describe el jerifalte carlista conde de Rodezno: 

	«Era un vasco montaraz e incomprensivo de las esencias tradicionalistas..., tipo perfecto del fanático individualista. Santa Cruz era un vasco, producto de la montaña, como el helecho y la jara».143 

	En realidad, Santa Cruz difiere en todos los sentidos de la dirección carlista. Difiere en sus tácticas militares. Sin alcanzar remotamente la maestría ni los conocimientos de Zumalacárregui, es un guerrillero nato. Sus tropas se componen y descomponen al compás de las acciones emprendidas; viven en el campo como en su elemento natural, y aparecen ante el enemigo cuando éste menos se lo espera, infligiéndole bajas crueles. Difiere en los intereses que encarna. El pastor que, perdidos los montes comunales, debe trabajar por una miseria para el amo, el campesino con un pie dentro y otro fuera de su propiedad, que vacila en proletarizarse o emigrar hasta que las condiciones de vida se le hacen insoportables, se reconocen en él. He aquí lo que dice al cabo del tiempo uno de sus soldados: 

	«Era la atmósfera de entonces. Veíamos a los ancianos aterrados ante el futuro que se avecinaba, tan oscuro, con la Religión perseguida, los sacerdotes desterrados, con los fueros amenazados, con quintas y contribuciones, y la sangre joven se nos sublevaba y ardíamos en deseos de venganza. Y así salimos al monte, y no precisamente por defender a don Carlos. Nuestra bandera era Dios y Fueros. A nosotros nunca nos enseñó Santa Cruz a gritar “Viva Carlos VII” sino “Viva la Religión” y “Vivan los Fueros”». 
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	No eran éstas, evidentemente, las concepciones de los jefes carlistas. 

	Durante los últimos meses de 1873 y el año 1874, la suerte de la guerra está indecisa. Las tropas carlistas deben levantar los sitios de Bilbao y de Irún, pero consiguen victorias en Montejurra, Somorrostro y Abárzuza. Pero un hecho va a modificar radicalmente la situación política del carlismo: el nombramiento de Alfonso XII, hijo de Isabel II, como rey de España. 

	En enero de 1874, había sucumbido la República, tras la toma de Madrid por Pavía. Los republicanos, más que ante Pavía, habían sucumbido a sus contradicciones, a su miedo a la clase obrera, a su incapacidad de transformar la propiedad de la tierra. En 31 de diciembre de 1874, Martínez Campos proclama rey a Alfonso XII, y Cánovas, artífice de la restauración de la dinastía borbónica, preside el gobierno. 

	Muchos jefes carlistas, isabelinos de corazón, pierden su ardor guerrero. Por otra parte, la bendición vaticana del nuncio al nuevo rey en mayo de 1875 debilita las fuerzas clericales que sostienen a don Carlos. La proclama de Alfonso XII en Peralta en enero de 1875 abunda en el mismo sentido; afirma que es un rey católico, recibido por prelados y cardenales, y que si los rebeldes sueltan las armas, gozarán de las antiguas ventajas. 

	La paz tarda en llegar en todo caso 14 meses. Terminada la guerra en septiembre de 1875 en el Centro y en Cataluña, Martínez Campos concentra sus tropas sobre Euskadi. Quesada entra en Bilbao el 1 de febrero de 1876; los voluntarios desertan en Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, y don Carlos cruza el día 28 la frontera por Arlegui, afirmando “¡Volveré!”. Los neocatólicos, que han seguido la evolución de la guerra desde sus despachos o los talleres de sus periódicos, pueden volver a tomar en sus manos las riendas del carlismo. 

	De todos los rincones de España se alzan voces contra los fueros vascos. La proclama del rey en Somorrostro a sus soldados en mayo de 1876, al fin de la guerra, ofrece poca duda sobre el destino de los Fueros: alaba a aquéllos por haber fundado con su heroísmo la unidad constitucional de España. 

	Un grupo de jauntxos neutrales refugiados en Bayona expresan sus temores por boca de Pedro de Egaña. Este advierte que “el fallo de los muchos sobre los pocos se va a realizar sin la audiencia de los ofendidos y calumniados” (refiriéndose sin duda a ellos mismos). 
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	Las discusiones en Cortes confirman los más negros presagios. Sánchez Silva, secundado por la provincia de Santander, pide insistentemente la abolición de los residuos forales. El alavés Mateo Benigno de Moraza sostiene que la abolición foral es la ruina del país vascongado, “tan eminentemente español y monárquico”, y pide que no paguen justos por pecadores. De nada le sirven estas razones. Un senador, González Fiori, acusa a las provincias de desleales, y le corean voces llamándolas “traidoras”.144 Este estado de opinión inspira la Ley de 21 de julio de 1876, sobre el proyecto de Cánovas. Esta ley decreta la abolición definitiva de los Fueros y por tanto, el servicio militar obligatorio. Cuando Cánovas viaje por primera vez a Bilbao, será abucheado por las mujeres bilbaínas. 

	En esta guerra civil, quienes han triunfado son los ricos industriales y los financieros vascos. 

	Pueden ya acumular riquezas a expensas de los campesinos vascos y de los mineros llegados de todas partes de España; se abren ante ellos perspectivas ilimitadas y una época alegre y confiada. 
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	4. La Restauración de 1874 y el surgimiento del nacionalismo vasco: independentistas y colaboracionistas 

	 

	La aparición y el auge de los nacionalismos periféricos tienen lugar entre dos paréntesis: el fracaso del nacionalismo liberal español y la consolidación en la península del nacionalismo fascista, tras la guerra civil más sangrienta que recuerda su historia. Este periodo es el de la Restauración, resultado de la frustración de la revolución burguesa española. En esta fase tiene lugar un gran desarrollo del capitalismo en la periferia —País vasco, Cataluña—; los gobiernos de la Restauración, por el contrario, corrompidos y timoratos, se pondrán al servicio de la clase terrateniente del centro y del sur de España surgida de las desamortizaciones. 

	En el Estado español —y muy especialmente en Euskadi— se formarán monopolios; pero su pequeña potencia será la causa de que, en una época en la que los Estados occidentales construyen imperios coloniales y los ponen al servicio de sus trusts, la España de la Restauración pierda los escasos restos de su antiguo imperio. El nacionalismo español melancólico y quejumbroso que originará esta situación —el nacionalismo irracional y místico de la generación del 98—, no hará sino dar nuevas alas a los jóvenes nacionalismos periféricos. 

	Pero no debe pensarse que estos nacionalismos son movimientos impulsados por la alta burguesía. Este esquema, puede aplicarse hasta 1917 —aunque con reservas— al nacionalismo catalán, en modo alguno lo es al vasco, el cual, desde sus mismos orígenes se alzará contra la gran burguesía vasca y contra algunas de las consecuencias de la fuerte acumulación capitalista de Euskadi. 

	Tanto en Cataluña como en Euskadi estos movimientos —y en ello reside precisamente la naturaleza de las alianzas nacionales— engloban grupos sociales con ideologías e intereses, si no contrapuestos, sí por lo menos distintos; la alternancia de unos u otros en el protagonismo nacional dará distintos colores, como en un caleidoscopio, a la idea de nación. Sólo a esa luz

	cabe entender las tensiones que producen tras la muerte de Sabino Arana, apóstol de la independencia vasca, entre independentistas y colaboracionistas. 
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	El mecanismo de la Restauración y los orígenes del nacionalismo catalán

	 

	Sabino Arana, fundador del nacionalismo vasco, es, lógicamente, hombre de su tiempo, y toma partido ante los problemas que su tiempo le plantea. Ello nos lleva a investigar la naturaleza de la Restauración española en el último cuarto de siglo, y la situación especial de Euskadi en estas décadas. 

	Cuando el conservador Cánovas, en el poder desde 1874, dimite en 1881, y le sucede en él el partido liberal de Sagasta, se ha instaurado el turno de partidos que va a sucederse sin interrupción hasta principios del siglo XX; statu quo que quedará reforzado cuando a la muerte de Alfonso XII en 1885, Cánovas y Sagasta acuerden el “Pacto del Pardo” por el que se comprometen a apoyar la regencia de María Cristina.145 

	Poco se diferencian entre sí ambos partidos dinásticos, defensores de los intereses latifundistas y apoyados en la corrupción. Gerald Brenan describe estos métodos en El laberinto español: 

	«La máquina electoral disponía de su Estado Mayor en el Ministerio de la Gobernación. Desde allí se cursaban órdenes a los gobernadores civiles de las diferentes provincias, señalándoles los nombres de los candidatos del gobierno, y a veces, incluso, las cifras aproximadas de la mayoría por la cual debían aparecer triunfantes [...] La primera tarea del gobernador civil, apenas recibía las órdenes del Ministerio, consistía, a su vez, en preparar los ayuntamientos. Si por algún azar, los hombres deseados no resultaban elegidos en dichos ayuntamientos, se descubría una irregularidad cualquiera en las actas y pasaban otros a ocupar su lugar. Los ayuntamientos confeccionaban entonces la lista de votantes. Naturalmente, en tales listas figuraban únicamente aquellos a quienes se suponía que habían de apoyar a los candidatos oficiales».146 

	El caciquismo, o la prepotencia política absoluta de un notable en cada localidad rural, era el resultado lógico de una situación social en la que, en la mayor parte del Estado —con la excepción de Cataluña y, sobre todo, de Euskadi— el latifundista era el dueño y señor de las tierras y los hombres: 
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	«Las obligaciones del cacique para con el gobierno consistían en hacer que los candidatos ministeriales resultasen elegidos; a cambio de lo cual disfrutaban de la protección de los gobernadores civiles, de los jueces y magistrados y, naturalmente, del apoyo activo de la policía».147 

	Estos métodos se van a convertir para Sabino Arana en la evidencia de que España está podrida, y de que hay que evitar a Euskadi tal contaminación. 

	Consumada la desamortización de los bienes eclesiásticos, la burguesía española de la Restauración abandona su laicismo —nunca muy fuertemente implantado— y se arropa en el manto amoroso de la Santa Madre Iglesia. De 1876 a 1900, renacen en gran número Órdenes y Congregaciones. La Santa Sede reconoce tácitamente al nuevo Régimen al enviar a Madrid nn nuncio en 1875. La Iglesia tiene el control absoluto de la educación. El ministro de Fomento dicta el año 1875 una circular en la que se afirma que dado que la casi totalidad de los españoles son católicos, “el gobierno no puede consentir que en las cátedras sostenidas por el Estado se esplique contra un dogma que es la verdad social de nuestra patria”.148 Se expulsa dé las cátedras a profesores librepensadores tales como Giner de los Ríos, Azcárate, Salmerón. Como reacción a este hecho, nace el año siguiente la Institución Libre de Enseñanza, refugio hasta la guerra civil del librepensamiento español. 

	La burguesía verá este clericalismo con tanto mejores ojos cuanto que la Iglesia, al erigirse en defensora de las relaciones supuestamente patriarcales de los viejos tiempos, se convierte en enemiga acérrima de las ideologías y organizaciones proletarias que van cobrando impulso desde el fracaso de la primera República. Véanse, como botón de muestra, las consideraciones del obispo de Salamanca: 

	«¡Ah! yo no soy ningún retrógrado, hermanos míos [...] Dejadme evocar [...] Mirad a esos obreros que entran en la iglesia con hermosos y pulcros vestidos [...] ¡qué consolados se hallan, cuán gozosos están, cómo viven! [...] Hoy día, ¿qué nos restan de estos respetos y de estas alegrías? Salgamos de este recinto [...] Oiréis cantar al obrero; empero, el canto que sale las más de las veces de su voz avinada no es el hermoso canto de la fraternidad en Dios; no es sino ese canto brutal que ha oído Europa, ese canto amenazador y rabioso: “La sangre impura riegue nuestro suelo”».149 
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	Sin embargo, por más que lo ha intentado, la Restauración no consigue identificarse con el espíritu cerradamente antiliberal del Concilio Vaticano I, celebrado en el año 1869. Este espíritu hace decir a personajes como el presbítero Sardá y Silvany que “ser liberal es más pecado que ser blasfemo, ladrón, adúltero u homicida».150 Inspirada en él, una parte de la opinión eclesial considerará a los gobiernos de la Restauración excesivamente liberales. Fruto de esta desconfianza es la escisión Confesional en el seno del carlismo encabezada por Ramón Nocedal en 1886, que acusa al Pretendiente don Carlos de liberal. Carentes de un rey de carne y hueso al que deber acatamiento, los integristas de Nocedal afirmarán que sólo es preciso el remado social de Cristo, y crearán el lema de “Cristo-Rey” (que posteriormente se ha incorporado al carlismo).151 

	Es de este espíritu integrista y archíconfesional del que participa Sabino Arana; Arana acusa a España de impiedad y la denuncia como corruptora de las costumbres religiosas del pueblo vasco. Coincidiendo en todos los demás puntos con él, Arana sólo rechaza del integrismo su carácter español. 

	En la marcha de los Estados occidentales hacia la creación de imperios coloniales, España de la Restauración ocupará el vagón de cola, y será unas veces el juguete y otras la víctima de los intereses de las potencias auténticamente imperialistas. En 1893 se inicia la ridícula aventura colonial de Marruecos. Tras el envío a Marruecos de 22.000 hombres pésimamente armados y peor instruidos al mando general Martínez Campos, sólo las presiones de las potencias extranjeras —y en especial de Inglaterra— sobre el sultán Muley Hassán permitirán al Estado español obtener un triunfo diplomático en esta guerra de pacotilla. 

	En los siguientes cinco años, por el contrario, España pierde los restos del Imperio creado en el siglo XVI. En febrero de 1895, comienza la guerra de liberación cubana. Tanto Cánovas como Sagasta están de acuerdo en que hay que derramar la última gota de sangre y gastar la última peseta en conservar estas posesiones. El ejército combate en pésimas condiciones; de 200.000 hombres, 53.000 perecen de fiebre amarilla. Pero cubanos y españoles no son los únicos contendientes en esta guerra. De las 1.051.214 toneladas de azúcar producidas por Cuba, 956.542 son exportadas a los Estados Unidos; el grueso del tabaco también se exporta a ese país. El 15 de febrero de 1898, explota misteriosamente el crucero americano Maine en el puerto de La Habana. Estados Unidos codicia también las posesiones españolas en el Pacífico, las Filipinas, como puerta hacia el inmenso mercado de la China. En mayo de 1898 es hundida la escuadra española en Cavite (Filipinas); en julio del mismo año, las frágiles embarcaciones de la escuadra del almirante Cervera son hundidas en Cuba como barcos de papel por los navios americanos. El Imperio español ha quedado abatido por un soplo del nuevo gigante, y sus restos han caído como frutas maduras en el regazo de la nueva potencia imperialista. 
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	Sabino Arana —y éste es el aspecto más simpático de su obra— mantiene una actitud consecuentemente anticolonialista, y defiende en 1893 el derecho a la independencia de Marruecos e incluso —antes del comienzo de la guerra— el de Cuba. Pero este anticolonialismo no está exento de un bobalicón embelesamiento ante las buenas intenciones de los Estados Unidos, a quienes supone libertadores de pueblos. 

	La burguesía industrial catalana no puede reconocerse en los gobiernos de la Restauración. 

	Pero hasta la guerra de Cuba, su objetivo será el de apoderarse del Estado español para transformarlo a su gusto, en un sentido capitalista y moderno; el regionalismo catalán prenacionalista de estos años —pues no puede hablarse aún de nacionalismo— no revela sino la necesidad de buscarse una base de apoyo popular en Cataluña para conseguir este objetivo. 

	Tres son las raíces de este prenacionalismo: una de carácter económico, el proteccionismo, y dos de carácter ideológico, el tradicionalismo catalán, y el federalismo.152 

	El tradicionalismo romántico catalán, de carácter con frecuencia conservador es la fuente ideológica de derechas del prenacionalismo catalán. A partir de la década de 1850, el movimiento cultural conocido como la “Renaixença” [Renacimiento] se vuelve sobre el pasado de Cataluña y redescubren las glorias pasadas y la existencia de un “espíritu del pueblo” catalán. El jurista Durán y Bas aporta a este movimiento poético su visión orgánica y conservadora de la sociedad. Mañé y Flaquer, personalidad catalana del partido conservador, convierte este tradicionalismo en programa de acción política. Contrariamente a Cánovas, propone una apertura del conservadurismo, no hacia la oposición liberal, sino hacia el tradicionalismo carlista; consecuencia de esta actitud será el libro elogioso que escribirá a resultas de un viaje al País vasco inmediatamente después de la última guerra carlista, y que titulará, significativamente Viaje al país de los Fueros. El grupo de Vich, al que pertenecen, entre otros, Verdaguer y el obispo Torras y Bagés, representa un tradicionalismo rural y patriarcal. 
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	La tercera fuente, ésta liberal y de izquierda, es el federalismo que parte de Pi y Margall. En la visión de Pi, firmemente individualista, anticentralista y antioligárquica, sólo una organización descentralizada puede dar a la periferia el peso que le corresponde en el Estado. 

	Pero quien da el paso del federalismo al prenacionalismo catalán es Amirall. Este escribe en 1883 que la verdadera Cataluña es la capitalista, y que hay que rechazar el regionalismo conservador, por ser de carácter rural. 

	Su posición no es, sin embargo, independentista: reivindica la participación de la burguesía en el poder del Estado español, para que éste asegure un desarrollo capitalista sin trabas y una expansión imperial. 

	Sabino Arana estudia Derecho en Barcelona durante cinco años de 1883 a 1888. Influido tal vez por los ideólogos catalanes —sobre todo por los tradicionalistas—, su rechazo sin embargo del regionalismo como solución para Euskadi, por incompatible con su independencia, es tajante. Por ello, considerará siempre el movimiento catalán como un movimiento regional dentro de España, y por tanto español, y se desinteresará de él. En esta actitud no será ciertamente imitado por sus continuadores vascos. 

	 

	 

	El hierro y la gigantesca acumulación de las rentas en Euskadi: siderurgia y navieras 

	 

	En Euskadi, es en esta época cuando tiene lugar una enorme acumulación de capital, que le pone a la cabeza de la posesión de riquezas en el Estado español, cuando se sientan las bases, a partir de la derrota de Cuba, para la formación posterior de los monopolios más potentes del Estado. Pero esta acumulación no procede de las ganancias industriales. El camino que mediante el ahorro de la mayor parte de las ganancias del pequeño capitalista y su posterior inversión transforma a éste en monopolista, y su pequeña empresa en gigante industrial, queda cortado en el País vasco. La acumulación capitalista procede de una acumulación de rentas de la tierra, de unas tierras especialmente privilegiadas: las que contienen en sus entrañas mineral de hierro. Sólo a las escasísimas familias propietarias de minas les está permitido el acceso a la dirección de los incipientes monopolios, allá donde el poder económico se confunde con el político. Un abismo insalvable se abre entre éstas y la masa de jauntxos que han acumulado rentas de sus propiedades o ganancias de sus pequeñas empresas, y que quedan en una posición dependiente y subordinada, más amarga aún si cabe porque la pérdida de los Fueros ha acarreado además la pérdida de su prepotencia política. De esta frustración va a nacer —precisamente entre estos jauntxos— el nacionalismo vasco. 
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	Como sabemos, las necesidades de hierro no fosforado de la producción siderúrgica europea, y en especial la inglesa, han llevado a la cuenca minera vizcaína empresas explotadoras extranjeras que no han comprado las minas, sino que las han tomado en arriendo, y que han llegado a acuerdos con los propietarios para la distribución del mineral extraído. La producción de hierro vizcaíno, que había llegado a las 250.000 toneladas el año 1870, tras registrar un notable descenso en las guerras carlistas, sube en flecha a partir de la terminación de éstas: 2.683.000 en 1880, 4.795.000 en 1890, y 5.361.000 en 1900.153 En este año se explotan 252 minas de hierro en Vizcaya. Si tenemos en cuenta que la producción mundial de hierro es de 25 millones de toneladas en 1890 y de 39,8 millones en 1900, y que este mineral es la base de la industria pesada mundial, nos daremos cuenta de la importancia decisiva de las minas vizcaínas (en 1900, 13,25 % del total de la producción mundial). La mayor parte del hierro se exporta —en 1900, 5.135.000 toneladas de las 5.361.000 producidas—; esta enorme sangría produce anualmente un ingreso de 100 millones de pesetas de la época. El tráfico con Inglaterra favorece, como luego veremos, la concentración de la siderurgia en Vizcaya; mientras que el carbón de Oviedo, León y Palencia es de baja calidad, los barcos vascos que realizan el tráfico con Inglaterra tienen las mayores facilidades para traer en el flete de vuelta el inmejorable carbón inglés. 

	Una red de ferrocarriles transporta el material de hierro desde la cuenca minera hasta la ría de Bilbao; tras el ferrocarril de Triano, inaugurado en 1865, se construyen el de Galdames en 1876, los de Mac Lennan y Orconera en 1877, el de Somorrostro en 1880, el de Luchana en 1887, el de Castro Alen en 1895 y el de Traslaviña a Castro en 1898. 

	Este enorme tráfico hace necesaria la ampliación del puerto de Bilbao. Víctor Chávarri y Pedro Gandarias idean la creación de un puerto exterior en el Abra de Bilbao, y encomiendan las obras a Evaristo de Churruca, quien permanece al frente de ellas desde 1879 hasta 1908. 

	Bajo su dirección, se invierten 66 millones de pesetas en la mejora de la barra de Portugalete, en el encauzamiento de la margen izquierda de la ría del Nervión desde Benedicta hasta la desembocadura del Cadagua, en la construcción de un rompeolas que permita levantar a salvo de las furias del Cantábrico el puerto exterior, así como de un muelle para el atraque de trasatlánticos. Se invierten otros 22 millones de pesetas en la conservación y el dragado del puerto.154 
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	Este se convierte así en la gran arteria comercial del Estado español: en 1900 el tráfico asciende a 6.249.000 toneladas, 40% del total del Estado.155 El tráfico del hierro modifica la composición de las exportaciones totales estatales: el año 1883, los productos de los viñedos constituyen el 52% de la exportación total, y la minería, el 20,5%; en 1903, los viñedos han descendido al 16% del total, y la minería ha aumentado al 35,9%. 

	Las facilidades para la importación del carbón inglés provocan la concentración de la industria siderúrgica en Euskadi. Junto al predominio ya tradicional de los Ibarra, el hombre clave de este proceso de concentración es Víctor Chávarri, nacido en 1857 y muerto en 1900, a los 43 años, propietario minero —¡cómo no!— y procedente por línea de madre del banderizo Lope de Salazar. El 22 de septiembre de 1882 Chávarri, junto con Pedro Gandarias, funda la empresa “Metalúrgica y Construcciones La Vizcaya” en Sestao, en la margen izquierda de la ría. La fábrica cuenta con hornos de cock y trenes de laminación. El capital escriturado es de 12,5 millones de pesetas, y los cofundadores, Federico Echevar ría, Salazar y Mac Mahon, Durañoña, Oíano, San Martín y Allende, y Larrínaga. 

	Ese mismo año, los Ibarra, mediante la aportación de seis minas en Saltacaballos y sus dos fábricas de Guriezo y la Carmen de Baracaldo, constituyen con Baracaldo la Sociedad Anónima “Altos Hornos y Fábrica de Hierro y Acero de Bilbao”, que cuenta con convertidores Bessemer, hornos Siemens y trenes de laminación. El capital escriturado es igualmente de 12,5 millones de pesetas. 

	En 1887, Federico y José de Echevarría, Francisco Goitia, Emilio Urigoitia y Alfredo Ajuria hijo fundan en Sestao la fábrica de hojalata “Goitia y Compañía”; la que se convierte en 1890 en la sociedad anónima “Iberia”, con un capital de 2,5 millones de pesetas. 

	En 1902, se fusionan estas tres Sociedades (Altos Hornos, la Vizcaya y la Iberia) y constituyen la Sociedad Anónima Altos Hornos de Vizcaya, con un capital escriturado de 32,7 millones de pesetas y 65.000 acciones, de las cuales Altos Hornos de Bilbao suscribe 37.000, la Vizcaya 25.000 e Iberia 3.000. El Consejo de Administración, presidido por Tomas Zubiría, queda formado por la oligarquía vasca financiera, minera e industrial de la época: Pablo de Alzola, Benigno y Félix Chávarri, Federico Echevarría, Fernando Ibarra, marqués de Urquijo, conde de Villalonga y Gandarias, entre otros. Se ha creado el monopolio siderúrgico que dominará en solitario el mercado del Estado español durante más de medio siglo. 
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	Federico Echevarría ha fundado por su parte en 1887 un taller de laminación de hojalata en Recalde, Bilbao, que se especializará en la producción de cubos, sartenes y clavos. En 1901, los talleres de Santa Agueda y Castrejona, en Recalde, se fusionan con Echevarría, S.A. 

	Este enorme tráfico impulsa la fundación de sociedades navieras vizcaínas a partir de 1885; las posibilidades de construcción de cascos de hierro que ofrece el auge de la siderurgia permite la construcción de astilleros. El año 1882, los astilleros vizcaínos no se han recuperado aún de las leyes librecambistas y de la crisis de construcción de barcos de madera; aunque con 74 buques de vapor van en cabeza de la producción estatal (58 Barcelona, 34 Sevilla) no gozan del neto predominio con el que contaban antes y con el que contarán después. Pero, a partir de ese momento, se registra un fuerte avance. Los 65 millones de toneladas de arqueo de los buques vizcaínos en 1882 se convierten en 107 millones en 1885. 

	Eduardo Aznar y Ramón de la Sota y Llano —personaje éste clave en el nacionalismo vasco, y dueño igualmente de minas de hierro— emprenden sus actividades navieras; en 1890, cuando publican su primera Memoria, cuentan ya con cuatro barcos vapores, Musques, Manto, Ciérvana y Sestao —con la particularidad de que cada buque constituía una sociedad anónima. 

	Cuando en marzo de 1906 se constituye la Compañía Naviera Sota y Aznar, cuenta ésta con 25 barcos, resultado de la fusión de 25 sociedades anónimas. El año 1901, existen 21 compañías navieras en Bilbao, con una carga de 517.000 toneladas y una flota de 152 buques; descuellan entre ellas Aznar y Compañía en sociedad con Compañía Bilbaína (de Aznar y Astigarraga) con 42 buques y 134.000 toneladas de carga; Sota y Aznar, 25 buques y 82.000 

	toneladas; Naviera Vascongada, 12 buques y 48.000 toneladas; y Rodas y Unión, 11 buques y 58.000 toneladas.156 

	En cuanto a los astilleros, el año 1888 se crean los Astilleros del Nervión, al ganar Martínez Rivas, asociado con la casa inglesa Palmer, un concurso convocado por el gobierno español para la construcción de tres acorazados. Pero estos Astilleros decaen tras el hundimiento en 1898 en Santiago de Cuba de la mayoría de sus buques. En 1900, promovidos por Aznar y Sota, se crean en Bilbao los astilleros Euskalduna sobre los antiguos diques secos; cuentan con tres grandes diques, de 80, 100 y 180 metros de longitud, y se especializan en la construcción no de buques de guerra, sino de barcos mercantes. En ellos se construirán los barcos de la Naviera Sota y Aznar. 
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	Mientras tanto, en los pequeños puertos de la costa vasca, Fuenterrabía, Pasajes, San Sebastián, Zarauz, Oria, Zumaya, Deva, Ondarroa, Lequeitio, Mundaca, Bermeo, pequeños astilleros siguen construyendo obrajes de madera para las embarcaciones de pesca. En la ría de Bilbao, por el contrario, los antiguos astilleros de barcos de madera, como el de propiedad de Santiago Arana, padre de Sabino, se hundirán ante sus potentes competidores. 

	 

	 

	La condición de los obreros vascos: anarquismo, socialismo y huelgas generales en Vizcaya 

	 

	Esta gigantesca acumulación —y ésta es la cara oculta de toda luna capitalista— coincide con la plusvalía extraída de los obreros y mineros que trabajan en Euskadi, se amasa con su sudor y con sus lágrimas. El interés del capitalista, de la empresa arrendadora de las minas o de la gran siderúrgica, consistente en prolongar la jornada del obrero y la intensidad de su trabajo, no va a encontrar obstáculo alguno, pues el Estado no controla de ningún modo la prepotencia de los capitalistas —hasta comienzos del siglo XX no habrá legislación laboral española. Como el empleo de la maquinaria dota de vida propia a las herramientas ante el obrero, la única finalidad de éstas es la de absorber trabajo, cuando la máquina está en reposo se produce una pérdida negativa; de ahí su interés en que las jornadas rebasen los límites naturales, mediante el trabajo nocturno y los turnos. Además, el desgaste de las máquinas, debido a la aparición de otras mejores y más productivas, incita al capitalista a aprovechar lo mejor posible su corta vida mediante horarios prolongados y la intensificación del trabajo: esto es, el aumento de velocidad de las máquinas y la extensión del radio de acción de la maquinaria que debe vigilar el mismo obrero. 

	El capitalista se apropia en esta fase de las fuerzas de trabajo excedentes, del trabajo de la mujer y el niño; la maquinaría, al hacer inútil la fuerza muscular, ha hecho posible su empleo. 

	En el interior de la fábrica, reina una disciplina carcelaria, basada en la vigilancia; los obreros se distribuyen entre las máquinas especializadas, y así como en la manufactura la herramienta sirve al obrero, en la fábrica es el obrero quien sirve a la máquina. De este modo se consuma el divorcio más completo entre las potencias espirituales del proceso de producción y el trabajo manual. 
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	¿Qué capas sociales surten de fuerza de trabajo a las minas y a las siderúrgicas vascas? Una parte de esta población obrera la proporciona, qué duda cabe, el campesinado vasco. La penosidad de su situación ha tocado ya fondo. El Código civil de 1885 que afirma el principio de la libertad contractual total —por tanto, la los arrendamientos— le ha entregado atado de pies y manos a los jauntxos. Pero lo que es aún más importante, los restos de la escasa producción agrícola de autosubsistencia —trigo, vid para la producción de vino— desaparecen. La vid, porque la destrucción de los viñedos franceses por la filoxera ha permitido la producción industrial de vino en Cataluña y Andalucía —especialmente en los años comprendidos entre 1882 y 1891— haciendo inviable su producción rentable en Euskadi; el trigo; porque el desarrollo de la comunicación trasatlántica a vapor, al permitir desde 1890 la importación masiva de trigo americano e indio, ha producido en toda Europa la ruina de las producciones trigueras marginales. Pero el campesino vasco, en proporción considerable, seguirá prefiriendo durante este periodo emigrar a América que ir a trabajar a las minas y fábricas de la ciudad. 

	No ha de olvidarse que las guerras carlistas han sido fundamentalmente guerras entre la ciudad y el campo perdidas por el aldeano, y que éste odia la ciudad. 

	El proletariado de Vizcaya y Guipúzcoa se nutre, pues, en una gran parte, de los jornaleros y los arrendatarios rurales expropiados de Navarra, así como de las contiguas a Euskadi, la Rioja y Castilla del norte. El porcentaje de la población de Vizcaya no nacida en la provincia va creciendo: 13% en 1877, 26,4% en 1900. En la cuenca minera, la proporción es mucho más aplastante; a comienzos de siglo, de los 12.000 mineros de la zona, escasamente 2.500 son de origen vasco. Esto crea fricciones de tipo lingüístico, cultural y sociológico entre las partes vascoparlante y castellanoparlante del proletariado vasco, que serán vistas con júbilo por los capitalistas como factor de división obrera. 

	Sin embargo, en 1867, la población de habla euskaldún es predominante en Euskadi; en Euskadi continental, 80.000 de los 123.000 habitantes; en Navarra, de los 300.000; en Alava, 10.000 de los 95.000; en Vizcaya, 149.000 de los 180.000; en Guipúzcoa, 170.000 de los 179.000.157 

	Estos porcentajes descienden alarmantemente a fines de siglo, en parte por la labor consciente de desculturización vasca de los gobiernos, en parte por la desidia de las Diputaciones vascas, en parte por la afluencia masiva de emigrantes no vascos. Este hecho generará sentimientos de irritación entre los vascoparlantes hacia los emigrantes, echándoles en cara una situación de la cual ellos no son los responsables, sino las víctimas (estos sentimientos, que irán dando paso al racismo, serán recogidos y amplificados en la obra de Sabino Arana); por su parte los emigrantes concentrarán en los nativos vascos la amargura y el rencor que les produce su miseria y su explotación a manos, en modo alguno de sus hermanos los obreros vascos, sino de un puñado de capitalistas y propietarios mineros que serán precisamente quienes harán más fervientes declaraciones de amor a España. Estos, lamentándose hipócritamente de las manifestaciones racistas de Arana, alentarán en realidad la rivalidad existente entre las dos mitades del proletariado, e incluso las de las diferentes comunidades de emigrantes entre sí. 
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	La vida y los problemas del minero vizcaíno son descritos con e moción en El único camino, por Dolores Ibárruri, la Pasionaria, nacida en el corazón de la cuenca, hija y nieta de mineros: 

	«Una población obrera heterogénea, llegada de todas las regiones agrarias e incluso de los bajos fondos de las grandes ciudades, iba amontonándose en los inmundos barracones levantados en las cercanías de las minas por las compañías que explotaban éstas los barracones que las compañías mineras ofrecían como albergue a los que llegaban de otras tierras eran más bien cobijos de bestias que habitaciones humanas [...] En la noche, cuando los obreros se habían ya recogido, los barracones ofrecían un espectáculo dantesco: llenos de humo del áspero tabaco fumado por los mineros; alumbrados por la vacilante luz de un quinqué de aceite o petróleo colgado en el centro de la barraca, las figuras de los hombres medio desnudos se distinguían borrosamente moviéndose entre los camastros o sentados sobre los petates, en una atmósfera pestilencial en la que se mezclaban el olor a hombre, a sudor, a alimentos fermentados, con el amoníaco de los orines y el nauseabundo de los detritus que desbordaban los zambullos colocados en un pequeño apartado, abierto a la sala común de cada barracón. 

	[...] Si alguno de los huéspedes del barracón enfermaba de viruela o tifus, enfermedades endémicas corrientes en aquella época y de las cuales los barracones eran focos permanentes de infección, se le sacaba del camastro para conducirlo a la barraca de infecciosos. Se asperjaba con agua de cal el barracón, y el puesto dejado por el enfermo que ya no necesitaría del camastro, era inmediatamente ocupado. [...] Los mineros cobraban sus salarios por mensualidades vencidas, estando obligados a comprar los víveres y efectos de vestir y calzar en cantinas especiales, establecidas por los propios patronos o por altos empleados de las minas. Y muchas veces, muchas, cuando después de cuatro largas semanas de trabajo, de sudores y de privaciones inacabables, se acercaban a la taquilla de la oficina, el día de paga, a recibir su salario, se encontraban con que nada tenían que cobrar. Sus gastos, según cuenta presentada por el encargado de la cantina, eran superiores a lo que debían percibir como retribución por el trabajo realizado durante un mes bien cumplido. [...] La variedad y diferencia de las regiones de origen de los obreros que llegaban a trabajar a las minas, inspiró a los encargados de éstas la criminal idea de cultivar las inquinas y rivalidades regionales, dividiendo a los obreros en cuadrillas con arreglo a la provincia o región de donde procedían [...] Con la división de los trabajadores en grupos regionales lograban dos cosas: acrecentar la extracción del mineral con el mismo gasto e impedir la camaradería y la unidad de los mineros frente a sus explotadores [...] No siempre estas rivalidades artificiosamente provocadas terminaban en justas más o menos poéticas. A veces los odios regionales se dirimían a tiros o puñaladas y terminaban para unos en el hospital o en el cementerio y para otros, en la cárcel».158 

	147

	Esta trágica situación origina un fuerte movimiento obrero que, al contrario que el de los obreros textiles de Cataluña o los braceros de Andalucía, mayoritariamente anarquistas, será encauzado desde sus comienzos por el Partido Socialista; da lugar igualmente a la primera gran huelga de signo socialista del Estado. 

	La Primera Internacional, pese a su disolución en el Congreso de Filadelfia de julio de 1876, había librado al movimiento obrero de la tutela teórica de la burguesía liberal y le había provisto de una ideología proletaria. Esta semilla fructificará en la formación en Europa de partidos obreros, según había previsto Marx, a partir de la creación del alemán en 1875. En agosto de 1891, el Congreso de Bruselas resucita la Internacional, quedando los anarquistas excluidos de ella. Tras la muerte de Engels en 1895, se va abriendo en el seno del socialismo, encabezada por Bernstein, una actitud teórica que revisa las tesis de Marx. De todos modos, una mayoría socialista rechaza esta postura; el Congreso de Amsterdam de 1904 condena el revisionismo. 

	En el seno del anarquismo, la postura colectivista y federalista de Bakunin predomina hasta los años 80. Pero en esta década se va abriendo camino una actitud despectiva hacia la Primera Internacional. Tras la muerte de Bakunin, se lanzan contra el bakuninismo acusaciones de estar impregnado de marxismo. Malatesta afirma la necesidad de crear una Internacional “temible”, una Internacional que sería comunista, anarquista, antirreligiosa, revolucionaria y antiparlamentaria. Los últimos 15 años del siglo XIX y los primeros del XX 

	son, en Rusia, Italia, en España, los años de los grandes atentados anarquistas. Otra línea muy distinta, que tiene su centro en Francia, va realizando la síntesis entre el anarquismo y el sindicalismo; esta línea dará como fruto la fundación de la CGT francesa (Confederación General del Trabajo) en el Congreso de 1906 de Amiens, de inspiración anarquista hasta 1914. 
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	En el Estado español se ha constituido en 1879, en la clandestinidad, el Partido Democrático Obrero Socialista Español, en torno a los tipógrafos de Madrid. Pero quienes predominan son con ventaja los anarquistas de Bakunin. En 1881, son autorizadas las organizaciones obreras. 

	Este año tiene lugar el Congreso constitutivo de la Federación de Trabajadores de la Región Española (anarquista colectivista) que acusa en la legalidad un ascenso vertiginoso. Se extiende, como se ha dicho, entre los obreros catalanes y los jornaleros andaluces. (Entre estos últimos, cuyas condiciones de vida no pueden ser más miserables, la fe en el anarquismo sustituye sus antiguos sentimientos religiosos, traicionados por un clero alineado con los terratenientes.)159 

	A partir del Congreso de Valencia de 1888, decae el colectivismo; la Organización Anarquista de la Región Española se declara partidaria de la propaganda por la acción, y tienen lugar varios atentados que culminan con el asesinato de Cánovas, en agosto de 1897, por el anarquista italiano Angiolillo. 

	El Partido Socialista progresa más lenta pero mucho más seguramente. El año 1888 se constituye definitiva y legalmente el PSOE [Partido Socialista Obrero Español] y la central sindical UGT [Unión General de Trabajadores]. El triunfo electoral del Partido Socialista alemán en 1890 da un nuevo impulso a su hermano español. En su segundo congreso, en Bilbao, en 1890, decide la celebración de la fiesta obrera del Primero de Mayo; 25.000 

	obreros se manifiestan en Madrid, y ese mismo año salen elegidos, por primera vez en el Estado, cuatro concejales socialistas en Bilbao y uno en San Salvador del Valle En Euskadi, el anarquismo no existe prácticamente en estas fechas. El socialismo, por el contrario, penetra profundamente; el cinturón industrial y minero de Bilbao se convierte en el bastión socialista más importante del Estado. El año 1883, algunos de los fundadores del Partido Socialista deben emigrar; Facundo Perezagua busca trabajo en Bilbao. En torno a Perezagua se crean los primeros centros socialistas vizcaínos: en 1886, las agrupaciones obreras de Abanto y Las Carreras; en 1888, la de San Salvador del Valle; en 1894, la de Sestao; en 1896 las de Begoña y Erandio; en 1897, las de Musques, Santurce y Deusto. Entre 1887 y 1899 surgen Sociedades de Resistencia entre los cargadores de muelle, los tipógrafos, los canteros, los moldeadores, los caldereros, los albañiles, los peones, los marmolistas, los mecánicos, los mineros...160 
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	El año 1890, contando ya el socialismo con la fuerza suficiente en la cuenca minera, se produce la primera huelga de protesta contra la obligatoriedad que ciertas empresas imponen a los mineros de residir en los barracones y comprar en las cantinas. Tras la manifestación del Primero de Mayo — la primera en Vizcaya— la empresa minera Orconera expulsa el día 12 a los cinco obreros que han destacado en ella (Alonso, Gurrea, Pascual, Vicario y Lobo). A la mañana siguiente, una manifestación recorre las minas llamando a la huelga, pidiendo la jornada de 8 horas y gritando “¡Abajo las tiendas obligatorias!”. El 14 de mayo, 8.500 obreros están en huelga. Se producen choques con el Ejército en Ortuella y Portugalete, se suman a la huelga los obreros de Altos Hornos; a raíz de la proclamación del estado de sitio hay 20.000 

	huelguistas, el paro es total en Bilbao, y en cada mina se celebran asambleas obreras. El general Loma convoca los días 19 y 20 a delegaciones de huelguistas y patronos, y escucha las reivindicaciones de los primeros: jornada de 10 horas, supresión de las tareas, supresión de la obligatoriedad de los barracones y cantinas, y readmisión de los despedidos. El Pacto de Loma del día 22 supone un éxito obrero parcial; se garantiza la desaparición de las cantinas y la reforma de los horarios. Pero el pacto, a lo que se ve, no será muy respetado por los patronos: el 21 de enero de 1892, los obreros y mineros deben ir a la huelga para exigir su aplicación. 

	Desde 1894, los socialistas publican un periódico en Bilbao, La Lucha de Clases, donde escribe entre otros un joven profesor bilbaíno, Miguel de Unamuno —quien pronto se arrepentirá de sus veleidades obreristas. Este periódico ataca justamente la estrechez y el racismo del nacionalismo de Sabino Arana. Desgraciadamente, el carácter burgués y clerical del bizkaitarrismo vela a ojos de los socialistas la opresión nacional, sufrida por las capas populares vascas mucho más cruelmente que por los burgueses bizkaitarras; en nombre del internacionalismo socialista defienden con frecuencia un nacionalismo muy concreto, el español —con gran regocijo de los Zubiría, los Chávarri y los Ibarra. He aquí algunos textos de este periódico: 

	«Hablar de pequeña patria y querer conservar una lengua regional cuando todo tiende a universalizarse es una de las mayores locuras. Hace falta una gran patria, la mayor posible para que todos nos consideremos como hermanos [...] y hace falta una lengua universal para que todos nos comprendamos» (La Lucha de Clases, 1901). 

	«Ocurre que hay naciones que por conquista se han anexionado pueblos de origen diferente, de lengua, de raza distintas, y que les tienen sometidos por leyes excepcionales, tratándolos al margen del derecho, como pueblos conquistados [...] Pero las provincias vascas y Cataluña, ¿están en el mismo caso? No. Las provincias vascas han permanecido constantemente desde hace siglos en la nación española y ésta no les ha tratado como país conquistado, sino que al contrario les ha concedido franquicias que no han disfrutado las otras provincias» (La Lucha de Clases, 1899).161 
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	Los socialistas considerarán a Sabino un instrumento en manos de los jesuitas para engañar a las masas, y éste, a su vez, acusará al socialismo de ser una doctrina extranjera, y al partido socialista de estar compuesto de “maketos” —nombre despectivo de los extraños al país procedentes del Estado español. 

	En vida de Sabino Arana tiene lugar otra huelga general, la de agosto de 1903. El Pacto de Loma, como sabemos, no había sido aplicado en lo que respecta a los barracones; además, los obreros necesitaban pagas semanales, y se quejaban de que se les entregaran por quincenas (hay que tener en cuenta que en este año, el salario diario de un barrenero vizcaíno oscila entre las 3,25 y las 4,12 pesetas; el de un operario, entre las 2,50 y las 3,75; y el de un pinche, de 1,75 a 2,75 pesetas. El kilo de vaca cuesta 1,84 pesetas y el kilo de pan, 0,40). El 14 de agosto, una delegación presenta ambas reivindicaciones ante el Círculo Minero Patronal; el 9 de octubre, éste rechaza de plano toda conciliación. El día 11, en un mitin de unos 6.000 obreros en la Plaza de Toros presidido por Perezagua, éstos deciden presentar las peticiones al gobernador civil; ante la nueva negativa, comienza la huelga general el 26 de octubre. El 28 acude el capitán general Zappiño con un regimiento de artillería de montaña. Su bando del 31 supone sin embargo un nuevo triunfo parcial de los mineros: éstos deberán regresar al trabajo el 2 de noviembre, pero los pagos se harán por semanas vencidas, y los barracones y las cantinas dejarán de ser obligatorios. Los patronos se vengan una vez más procediendo a despedir a los líderes la huelga.162 

	 

	 

	El fuerismo de la oligarquía; su sustitución por el proteccionismo y la agitación fuerista popular 

	 

	Tras la última guerra carlista, la oposición pasional del resto del Estado hacia los carlistas vascos y, por extensión, hacia todo lo vasco, es fuerte; la ley supresora los restos de los Fueros de 1876 no es sino la expresión y la consecuencia de s sentimientos. Los antiguos moderados, los jauntxos no carlistas que han constituido la Junta de Bayona y que desean la pervivencia del aparato político de los Fueros, se sienten injustamente castigados por un pecado que no han cometido; de su amargura nacerá el partido fuerista intransigente encabezado por Fidel de Sagarmínaga, partido que no transige con la actitud antiforal ni de los conservadores ni de los liberales —y que no cabe confundir con los carlistas, que en esta época empiezan a llamarse tradicionalistas. 
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	Los negociantes liberales vascos han luchado contra los Fueros en las dos guerras carlistas, y no pueden menos que bendecir la desaparición de las últimas trabas que éstos les oponían a la exportación del mineral de hierro. Pero son avaros de sus ganancias, y procuran escatimar al máximo la parte que les corresponde de los impuestos estatales. A partir del fin de la segunda guerra, cuando el mecanismo electoral general ponga en sus manos las Diputaciones provinciales, darán con una astuta solución: empezarán a exigir del Estado unos privilegios fiscales que gravando mínimamente las ganancias industriales y financieras cargarán en contra el consumo de las capas populares; a estos privilegios les darán el nombre de Fueros, unos Fueros que nada tienen que ver con los antiguos. Y así, estos furibundos antiforales de antaño tendrán siempre a partir de ahora la palabra “Fueros” en la boca, y aprovecharán hábilmente los profundos sentimientos forales de un pueblo al que han vencido en dos guerras para gravarlo inicuamente, pero con su consentimiento y con su apoyo. Estos sinceros fueristas se llamarán fueristas transigentes, por no enfrentarse con los partidos gubernamentales ni tampoco —¡oh sorpresa!— con el status quo de la Restauración. 

	El partido fuerista se agrupa en torno a los liberales de Bilbao. Pero incluso ellos tendrán problemas con los conservadores mientras Cánovas esté en el poder. No hay que ver en ello, sin embargo, ningún conflicto ideológico. Si bien conservadores y liberales son zapatos de un mismo pie, en la distribución de papeles de la Restauración, los conservadores se identifican más con los intereses de los terratenientes, y los liberales muestran bene violencia hacia las exigencias de las burguesías industriales. De ahí la aparente paradoja de que los liberales se muestren más comprensivos hacia unos restos del antiguo Régimen, como son los Fueros, que los conservadores, por la sencilla razón de que estos Fueros de antiguo no tienen nada, y mucho en cambio de exenciones injustificables para una oligarquía muy moderna. De ahí también que estos fueristas transigentes sean liberales sagastianos hasta 1893 —año de la aparición del nacionalismo vasco. De ahí, por fin, que la posición del socialismo vasco sea, de un modo perfectamente comprensible, firmemente antiforal. 
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	La oposición de Cánovas hacia todo tipo de fuerismo queda de manifiesto tras su llegada al poder. Tras la ley antiforal de julio de 1876, las Juntas guipuzcoana, vizcaína y alavesa piden su abolición. El 18 de octubre se reúnen en Vitoria y conciertan un programa de desobediencia civil (consistente, entre otras cosas, en no pagar el costo de las raciones de las fuerzas militares estacionadas en el país). En las diputaciones predominan aún los intransigentes de Sagarmínaga. Acuden éstas a Madrid mancomunadamente, y advierten a Cánovas que dimitirán si la ley no es derogada. Este hace oídos sordos a sus peticiones y les amenaza con ocupar militarmente Euskadi. El gobernador militar de Vizcaya ha prohibido mientras tanto en la prensa toda propaganda favorable a los Fueros. La diputación de Vizcaya es más intransigente que las restantes (los intransigentes se llaman en Vizcaya euskalerríacos, por el nombre de la Sociedad bilbaína Euskalerría en la que se reúnen); Cánovas la castiga, equiparando su régimen en mayo de 1877 con el de las demás provincias españolas. A fines de año dimiten los diputados vizcaínos, siguiéndoles poco después los guipuzcoanos y alaveses. 

	La situación se pone demasiado tensa en Euskadi; éste es el momento en que los transigentes consiguen imponer sus puntos de vista. Un decreto de febrero de 1878 establece en las tres provincias un régimen de Conciertos económicos; esto es, la recaudación libre de impuestos por las diputaciones provinciales, con obligación de entregar al gobierno una cantidad cifrada de anternano. Debido a este hecho, en las elecciones de diputados a Cortes, les es fácil a los transigentes superar a los intransigentes (en Vizcaya, son elegidos los transigentes Calle, Zabala, Vicuña y Allende; en Guipúzcoa, conde de Egaña, conde de Llobregat, Gorostidi, y Machimbarrena; en Alava, Urquijo y Abreu).163 

	Desde 1878, los impuestos concertados son los que gravan los inmuebles, cultivos y ganadería; industria y comercio, derechos reales y transmisión de bienes; consumo y cereales. 

	Los intereses de la oligarquía quedan adecuadamente reflejados en la distribución de la recaudación; el año 1887, en pleno desarrollo de la producción siderúrgica y minera, los impuestos que gravan la industria y el comercio suman 229.000 pesetas; los que gravan los inmuebles, cultivos y ganadería —en un país paupérrimo agrícolamente— 798.000 pesetas. 

	Desde 1894, los sueldos de los funcionarios provinciales y municipales corren a cargo de las diputaciones; lo que pone en manos de la clase social que controla a éstos un poder directo de disposición sobre un ejército de empleados. Su preocupación por la cultura en general, y por la vasca en particular, es sin embargo nula; cuando la Ley de Enseñanza primaria de 1901 la encomienda a las diputaciones y municipios, nada hacen éstos por conservar el euskera. 
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	El fuerismo real, la añoranza por la situación antigua, se manifiesta sobre todo en el campo cultural y por vías no oficiales. Puede hablarse de un auténtico renacimiento cultural en esta época, tanto en Euskadi peninsular como en la continental; este renacimiento está limitado por su carácter clerical y por su preocupación por los aspectos puramente legales del fuerismo. 

	Una montaña de obras estudian el pasado de Euskadi desde esta perspectiva; El Señorío de Vizcaya, de Artiñano (1885), el Libro general de Vizcaya, de Iturriza (1885), el Libro de Alava, de Becerro de Bengoa (1887), la Memoria sobre el Derecho civil de Navarra, de Morales (1884), el Régimen foral del Señorío de Vizcaya, de Sagarmínaga (1892), la monumental Historia del señorío de Vizcaya, de Labayru (1895). En Euskadi norte, hay una floración de buenos poetas encabezados por Elissambourou, tan delicados como católicos y antiliberales; en Euskadi sur, el hombre que habla y escribe en vasco llegará a identificarse con el creyente (“euskaldun-fededun”). Manterola dirige en San Sebastián la Sociedad cultural Euskalherría; desde 1882 se celebran los juegos florales eúskaros. El renacimiento cultural navarro —en especial el que tiene por centro la Asociación Eúskara de Navarra— es el que cuenta con más pujanza; se reúnen ella Iturralde, Oloriz, Lande y, sobre todo, Campión. 

	Este, investigador e historiador prestigioso, y futuro presidente de la Sociedad Internacional de Estudios Vascos y de la Academia de Lengua Vasca, lanza el lema unificador de “Zazpiak-bat” [las siete —provincias— en una], y denuncia la confusión carlista del problema vasco con la cuestión dinástica. Y si este resurgimiento historiográfico y poético, de matiz foralista y clerical, sienta las bases teóricas de la obra de Sabino Arana, Campión —si bien menos derechista que Arana— es el más directo inspirador de éste. 

	En estas décadas se escriben un buen número de novelas en las que los personajes de la mitología vasca aparecen envueltos en las brumas del misterio: Amaya, de Navarro Yilloslada, La Dama de Amboto, de Manteli (1869), Leyendas Bascongadas, de Goizueta (1879), Los últimos íberos, de Arana (1882), El baso-jaun de Itumeta, de Araquistáin (1882).164 (Si estas fantasmagorías coexisten con el desarrollo de las minas y siderúrgicas vizcaínas, no es por casualidad; las novelas históricas de Walter Scott y los poetas ingleses románticos de los lagos coexisten con el desarrollo de Liverpool y Manchester. El origen del romanticismo reside en una actitud de huida hacia un pasado mitificado por la fantasía ante los horrores de los inicios de todo capitalismo. Y en realidad, lo que hace Sabino Arana, es convertir en programa de acción política una actitud romántica: la de ensoñar una mítica Arcadia vasca y contraponerla a la situación creada por el muy real capitalismo vizcaíno.)
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	Cánovas, por circular de octubre de 1880, ha decretado la pérdida de vigor de los Conciertos económicos. Pero Sagasta, una vez en el poder, los vuelve a restaurar en febrero de 1872. A partir de este momento, consolidados ya los Fueros en el aspecto fiscal, la oligarquía deja de llamarse fuerista, y centra su actividad política en la obtención del proteccionismo —es el comienzo del auge de las siderúrgicas. Se funda en 1885 un Comité liberal sagastiano cuyos dirigentes son los oligarcas mismos, sin personas interpuestas: Ibarra, Echevarría, y Chávarri. 

	Es el momento en que la media burguesía liberal de Bilbao se desmarca de ellos e ingresa en el partido republicano. 

	Los euskalerríacos —con la importante excepción de Ramón de la Sota— son un partido de pequeños y medios industriales y comerciantes. Pese a su carácter antirrural, la distancia de estas capas con los oligarcas es lo bastante grande para que se alíen en 1891 con los tradicionalistas en la Unión Católico-fuerista, contra la Unión liberal de liberales y republicanos. (En este mismo año, entran por primera vez en el Ayuntamiento de Bilbao concejales carlistas y socialistas.)165

	Pero el año decisivo es 1893. Este año contempla, por una parte, el cisma definitivo a nivel político entre la oligarquía y el resto de la población; por otra parte, la primera manifestación pública de Sabino Arana en pro de la independencia vasca. El origen inmediato de esta situación —pues ambos hechos están relacionados— ha de buscarse en la polémica librecambio-proteccionismo. Los gobiernos tanto de Cánovas como de Sagasta habían sido moderadamente librecambistas. Pero en los años 1889-1890 se produce un cambio fundamental en los intereses hasta entonces librecambistas de los cerealistas castellanos y andaluces. El trigo americano empieza a llegar a Europa en grandes cantidades y amenaza con hundir la producción indígena. Así pues, por primera vez en la historia del Estado, los intereses de los latifundistas y los de los industriales de la periferia, coinciden en sentido proteccionista. Cánovas, al servicio de los primeros, cambia de norte y publica en 1891 un panfleto significativo: De cómo he venido yo a ser doctrinalmente proteccionista. Sagasta, por el contrario, más rígido doctrinalmente, persiste en el librecambismo. 
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	En el poder el año 1893, el ministro Gamazo desea revisar los Conciertos para aumentar las bases contributivas. Los diputados vizcaínos Palacio, Villalonga y Otxangoiti defienden tibiamente la postura de la provincia, atrayendo sobre sí las iras de Sabino Arana; por el contrario, la diputación foral de Navarra adopta una actitud inflexible ante este intento. La ley de 16 de agosto de 1841 (que en realidad había derogado las Cortes y la jurisdicción navarra, había trasladado las aduanas sobre el Ebro a las fronteras y había establecido la obligatoriedad del servicio militar) establecía una cantidad fija a pagar por la diputación al Estado. No habiéndole afectado la ley derogatoria de los Fueros de 1876, los navarros entendían que no cabía aumento. Desde mayo de 1893 hasta febrero de 1894, se producen masivas manifestaciones populares, y se estampan 120.000 firmas en un álbum de protestas. Cuando vuelve en tren la diputación en febrero de 1894 tras haber adoptado una actitud firme en Madrid, le recibe una enorme ovación popular desde Castejón. Sabino quedará muy impresionado por lo que considera modelo de patriotismo. Pero el factor desencadenante es el de los tratados comerciales de 1893, entera mente librecambistas, concertados con Alemania, Austria e Italia por el gobierno de Sagasta. La oligarquía vasca reacciona furibundamente en contra; en un mitin de diciembre del mismo año, Víctor Chávarri, Federico Echevarría y Pablo Alzola afirman que los tratados sacrifican España y Vizcaya, y reivindican “España para los españoles”. En este mitin se constituye la Liga Vizcaína de Productores, presidida por Chávarri, y se acuerda impedir a toda costa la aprobación de los tratados. Consigue, en efecto, que en julio de 1894 no se aprueben los tratados. Se manda un telegrama de agradecimiento a Cánovas; y Chávarri, jefe de fila de los liberales bilbaínos, se convierte en jefe del Partido Conservador en Vizcaya, arrastrando tras él a toda la oligarquía. 

	El odio de la opinión popular foral contra Sagasta es grande. Cuando éste visita San Sebastián en los últimos días de agosto, una manifestación de donde parten ritos de “Muera Sagasta” y 

	“Vivan los Fueros” se dirige al hotel Londres donde éste se hospeda, cantando el Guernikako Arbola y, dato significativo, La Marsellesa. La Guardia civil carga sobre los manifestantes y resultan tres muertos y 20 heridos.166 Los euskalerríacos están muy implicados en los acontecimientos. Pero no menor es el odio popular contra la oligarquía que combate a Sagasta. Si éste no resulta en estas fechas una figura muy popular, menos aún lo es Cánovas, enemigo tradicional de los Fueros vascos. La falta de principios de esta oligarquía que al compás de sus intereses se convierte en canovista y se alía con los terratenientes del sur asquea a estas capas; y el proteccionismo, además, nunca ha sido santo de devoción popular. 
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	Cerrados los caminos hacia los partidos dinásticos liberal y conservador, exangüe y dividido el tradicionalismo, y cada vez más asfixiado, bien en cuestiones dinásticas, bien en problemas de sacristía, los sentimientos forales de estas capas —populares, pero no obreras— sólo esperan para convertirse en nacionalistas a que surja el hombre que les de cuerpo. Y este hombre es Sabino Arana. 

	El episodio de la “Sanrocada” es revelador de estos sentimientos prenacionalistas. En agosto de 1893 se organiza en Guernica un homenaje al Orfeón Pamplonés; a este banquete asisten Sabino Arana y Ramón de la Sota. En su transcurso, se retiran las banderas españolas del Círculo Tradicionalista y de la Sociedad Guerniquesa; en el tumulto que tiene lugar a continuación, se pisotean las banderas y se lanzan gritos de “Muera España”. Se envía finalmente un telegrama a Gladstone como libertador de Irlanda.167 

	Este mismo año, en el discurso del caserío de Larrázabal, Arana hace la primera manifestación pública de nacionalismo. 

	 

	 

	Sabino Arana: el independentismo vizcaíno como germen del nacionalismo vasco 

	 

	Sabino Arana Goiri nace el 26 de enero de 1865 en la casa “Albia” de la calle Ibáñez de Bilbao, levantada por su padre, Santiago Arana, en 1856. Este había construido 100 buques de madera en los Astilleros de la Salve, Ripa y Zorroza entre los años 1847 a 1871, y fue cofundador de los “Diques secos” de Bilbao, sobre los que se levantarán en el futuro los astilleros Euskalduna. Ferviente carlista, había traficado con armas en el último alzamiento, por lo que debe exilarse; Sabino pasará por ello parte de su infancia en Euskadi continental. A su regreso, él también será firmemente carlista hasta 1882. Pero en este momento, este joven estudioso y devoto tiene en el jardín de su casa lo que ha quedado en la literatura del primer nacionalismo como una revelación: su hermano mayor Luis —personaje crucial en el nacimiento y en la evolución posterior del nacionalismo— le convence, tras una violenta discusión, de que “Euskalherría es la patria de los vascos”. 

	El razonamiento de Luis es simple, y procede de la recapacitación sobre la naturaleza de los Fueros. Si los vascos son españoles, ningún derecho tienen a reivindicar privilegios, a escaparse al dominio de la ley común; por el contrario, si no lo son, pierden el derecho a inmiscuirse en los asuntos de España, asuntos en definitiva ajenos, pero ganan el de poder exigir que nadie se meta en los suyos. 
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	Sabino se traslada con su familia a Barcelona de 1883 a 1888, donde estudia Derecho y tiene ocasión de conocer el movimiento catalán —que como hemos dicho, considerará un simple regionalismo español. Estudia intensamente la problemática fuerista, la historia y la lengua vascas —ésta la ignoraba por completo, pues en su casa se habla el castellano. El año 1888, a su vuelta a Bilbao, se presenta al concurso para la cátedra de lengua vasca del Instituto Vizcaíno en competición con Resurección María de Azkue y Miguel de Unamuno —de su misma edad—; se adjudica la cátedra a Azkue. 

	Continúa sus estudios sin preocupaciones económicas gracias a la fortuna de su familia, y en 1892 publica su primera obra manifiestamente nacionalista; Bizkaya por su independencia. El nacionalismo propugnado en este trabajo, como su mismo nombre indica, no es vasco, sino vizcaíno; la evolución hacia el segundo sólo se producirá algunos años después. La obra describe “cuatro glorias de la historia patria”, para hacer conocer, según Sabino “la verdadera historia vizcaína y su antigua independencia”. 

	Se describen, con un lirismo mezclado con un tono épico un tanto ampuloso, la batalla de Arrigorriaga, ganada por los bizkaínos el año 888 contra Alfonso III, Rey de Asturias y León —de aquí partiría la Confederación Bizkaína y la institución del señor de Bizkaya—; las batallas de Gordexola y Otxandiano, ganadas en 1355 contra don Pedro el Cruel; la de Munguía, ganada en 1470 contra el conde de Haro, lugarteniente de Enrique III. Sabino saca la siguiente conclusión: antaño, Bizkaya luchó contra España y permaneció libre: hoy, es una triste provincia española; lo que haya de ser mañana, sólo los vizcaínos lo podrán decir. 

	Un círculo de amigos suyos procedentes de las filas tradicionalistas y euskalerríacas, sorprendidos por el contenido de la obra, le piden una explicación. Este pronuncia en el caserío de Larrázabal, el 3 de junio de 1903, ante unos comensales entre los que se encuentra Ramón de la Sota, un discurso que supone una manifestación de independentismo vizcaíno y una ruptura tajante con el carlismo. Afirma que Bizkaya se encuentra anémica por el contagio del virus españolista, y que los bizkaínos, indiferentes, no la defienden; la única solución a su problema es la de constituirse en nación bizkaína. Sabino sustituye en este discurso el lema carlista “Jaungóikua eta foruak” [Dios y los Fueros], por el de “Jaungoikua eta lege zarrak” [Dios y las leyes viejas].168 (El anagrama de este lema, JEL, se convertirá divisa del nacionalismo, y sus dirigentes se llamarán “jelkides”.) 
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	Ninguna reacción de asentimiento se registra en el auditorio. Pero la bola de nieve del nacionalismo vasco ha empezado a rodar, y no hará ya más que ir aumentando de tamaño. 

	Pero este nacionalismo, ¿es de la misma naturaleza que el nacionalismo liberal cuyas características conocemos? Sin duda ninguna, no. La fase en la que ha entrado el capitalismo en el último cuarto de siglo, la imperialista, ha modificado muchas cosas en el mundo entero, y una de ellas, el carácter y el sentido de las alianzas nacionales. 

	 

	 

	El capital monopolista y el imperialismo: la opresión de las colonias y de las minorías nacionales 

	 

	La fase imperialista del capitalismo no procede sino de las leyes capitalistas expresadas en su fase competitiva —en la del nacionalismo liberal. La necesidad de aumentar la productividad del trabajo varía la composición del capital; las ramas de la producción —especialmente las industrias básicas— exigen cada vez mayores inversiones en instalaciones y maquinaria, y en esta carrera de obstáculos, son muy pocos los que llegan a la meta. La evolución natural de las pequeñas y múltiples empresas del capitalismo competitivo conducen así a los gigantes industriales del imperialismo. 

	Se ponen, por tanto, las bases para la creación de monopolios. En la concurrencia anterior de pequeños empresarios dispersos, éstos se ignoraban entre sí y producían para un mercado desconocido; los monopolios, por el contrario, hacen el inventario de las fuentes de materias primas, se apoderan de ellas, estudian la capacidad de absorción del mercado y se lo reparten después por contratos.169 

	Estas combinaciones monopolistas para dominar la competencia abarcan diversas formas, desde las más ligeras hasta las más estrechas: pacto entre caballeros, pools, trusts, fusión completa... Parecería que las combinaciones sólo pueden terminar en la formación de un único y enorme monopolio en cada rama industrial, pero la ambición de los distintos capitalistas sólo permiten su existencia en contados casos, terminando las combinaciones cuando desaparece el espectro de la competencia a muerte. 
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	Estos grandes monopolios dominan sin excepción los Bancos, las vías de comunicación, los ferrocarriles, las navieras, la industria eléctrica, la siderúrgica, controlando así en estas ramas la oferta, y al controlarla, son libres de fijar los precios. Estos precios, aunque carecen de leyes, son tanto más altos cuanto más indispensable es el producto y más completo el control del monopolio sobre el mercado. Las ganancias aumentan por encima de la media, y proceden de una deducción de las ganancias de sus colegas capitalistas, que ven descender las suyas por debajo de la media. Estos, para defenderse, crean a su ve z monopolios para deprimir los precios de sus fuentes de materias primas; y de este modo, el surgimiento de unos cuantos monopolios trae consigo la monopolización del conjunto de las ramas industriales. La concurrencia subsiste únicamente en aquellas ramas en las que, por la pequeñez de las inversiones necesarias, existen muchos pequeños empresarios; el capital se amontona en estas áreas de libre competencia, deprimiéndose en ellas más aún, si cabe, la tasa de ganancia.170 

	En esta fase del capitalismo, los Bancos adquieren una nueva función. Un puñado de banqueros monopolistas conoce exactamente la situación de todos y cada uno de los capitalistas, y mediante la expansión o restricción del crédito los controlan y deciden de su suerte. Los Bancos se vinculan con las grandes empresas mediante la adquisición de sus acciones; sabiamente adquiridas, les procuran el control de una pirámide de empresas. Se produce una unión personal de Bancos con grandes empresas, mediante la copropiedad de consejeros comunes en los Consejos de administración; esta unión se completa con la de unos y otros con el gobierno, mediante la introducción en los Consejos de antiguos altos funcionarios que facilitan las oportunas relaciones. Este capital financiero resultante de la fusión del bancario con el industrial se liga al capital rentista y al invertido en medios de comunicación; y mediante informaciones adecuadas de la Administración y la policía especula con los terrenos que rodean a las grandes ciudades. 

	Al amparo del capitalismo financiero, los conflictos entre industriales y terratenientes, tan intensos en la fase competitiva del capita lismo, desaparecen; se mezclan todas las fuentes de riqueza en la adquisición de títulos y acciones. En todos los países capitalistas, este estrechamiento de los lazos entre los explotadores en la cima produce una unificación de los intereses de la clase obrera en la base. Es esta, la fase del imperialismo, la época en la que los trabajadores descubren su fuerza en la organización y en la cooperación, y en la que se desarrollan por todas partes el sindicalismo y los partidos políticos obreros. Los nuevos intereses de la burguesía imponen también la modificación de ciertos detalles de los aparatos estatales. Disminuye la importancia del Parlamento —o Cortes— ante el ejecutivo. El antiguo prestigio del Parlamento como controlador de un gobierno débil declina; la agudización de los conflictos sociales le priva de efectividad, y por otra parte, el capital financiero necesita cada vez más gobiernos firmes y decisorios. 
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	La formación de los monopolios y el capitalismo financiero exarcerban las crisis que son inherentes al capitalismo; para mitigarlas se impone la exportación de capitales a países menos desarrollados; y esta exportación crea un sistema económico mundial en el que un puñado de países capitalistas se reparte el mundo y esclaviza mediante la sujeción colonial a la inmensa mayor parte de la humanidad. 

	El aumento de productividad y de maquinaria origina una menor necesidad de fuerza de trabajo, única fuente de valor; por tanto, el desarrollo del capitalismo produce inexorablemente el descenso de la tasa de ganancia. 

	La consecuencia de este descenso es que, al disminuir las ganancias, los capitalistas no lanzan el dinero al mercado, tienden a conservarlo. Pero las mercancías se producen para ser vendidas; al no serlo, se interrumpe el proceso de circulación y se produce la superproducción. Ha comenzado la crisis.171 Empero, la característica del capital monopolista reside en el ascenso poderosísimo de la acumulación, en el aumento en flecha de la productividad y de la maquinizacion; así pues, en la fase imperialista, las crisis son especialmente intensas y destructoras. 

	Los monopolios emprenden una búsqueda febril de la solución que permita no sólo aminorar los efectos mortíferos de las crisis, sino también detener la tendencia decreciente de la tasa de ganancia. Y esta solución la hallan en la exportación de capitales. 

	Los enormes excedentes de capital cuya inversión no es posible en la metrópoli se invierten fuera, allá donde la tasa de ganancia es más alta, en aquellos países donde los capitales son poco numerosos, el precio de la tierra y los salarios, bajos, y las materias primas, baratas. Los capitales exportados a los países subdesarrollados no se invierten, por supuesto, en industrias que puedan hacer competencia a las de la metrópoli, sino en la infraestructura que facilite el acceso a éstas de las materias primas: obras públicas, ferrocarriles, servicios, explotación de los recursos, comercio... 172
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	Estos capitales exportados, y muy especialmente los empréstitos, crean una casta de rentistas parásitos que viven de los dividendos; el universo se divide en un reducido grupo de Estados-usureros y una gran mayoría de Estados-deudores. Estos parásitos, aristócratas ociosos, altos funcionarios en reserva y capitalistas retirados, escogen para consumir en paz sus dividendos ciertas zonas cuyas estructuras modifican por completo —y de las cuales, la Euskadi continental (el “Pays Basque français”) puede constituir desde fines del siglo pasado un modelo—: las ramas industriales desaparecen, los campesinos son expropiados por las inmobiliarias forasteras en la feroz especulación de terrenos que trae consigo el turismo, la población activa debe emigrar, ocupando los hombres los últimos peldaños de la escala industrial de la metrópoli y, las mujeres, con harta frecuencia, sus prostíbulos; la población que permanece en el país es absorbida por los servicios privados, diversificándose entre un pequeño grupo de empleados y comerciantes y un ejército de domésticos y obreros de la hostelería y del transporte, todos ellos al servicio de los parásitos; pero como compensación, la benévola metrópoli se desvela en conservar amorosamente, como momias rígidas y sin vida, “el folklore y las costumbres” del pasado, para distracción de los ricos residentes. 

	Los monopolios, pues, en su búsqueda de materias primas y de países donde exportar los capitales, se reparten el universo; se forman cárteles internacionales que se adjudican zonas de influencia en el mundo. Los Estados capitalistas se ponen, naturalmente, al servicio de estos intereses. Los nativos de las colonias muestran poco entusiasmo en alistarse al servicio del capital extranjero, lo que sienta las bases para una política colonial agresiva. El capital monopolista se interesa, no sólo en las materias primas conocidas, sino también en las posibles; y naturalmente, en eliminar de estos países posibles concurrencias extranjeras. De ahí su tendencia a aumentar indiscriminadamente su territorio colonial. Los pequeños Estados coloniales sólo conservan sus colonias por la oposición de intereses de los grandes, que les impiden llegar a acuerdos para su reparto —tal es el caso de las posesiones marroquíes españolas—; pero cuando un gran Estado llega a imponerse en una zona, constituyen su botín —tal es el caso de Cuba y Filipinas en 1898. 

	El año 1900, no quedan ya en el mundo territorios no ocupados por repartir. Pero el statu quo colonial depende de la fuerza relativa de los trusts y de los Estados capitalistas, y tiende a variar cuando aquélla se modifica; la ausencia de territorios ocupados y el auge de Alemania y Estados Unidos sentarán las bases de la primera guerra mundial de redivisión colonial.173 
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	Podemos ahora comprender por qué y en qué sentido cambia en estas fechas, las del nacimiento del imperialismo, el carácter del nacionalismo. El nacionalismo liberal era la expresión de una alianza dirigida por la burguesía ascendente para conseguir la unidad económica de mercado y la libertad cultural contra los privilegios y el oscurantismo feudales. 

	En los Estados imperialistas, por el contrario, el capital encauza las frustraciones y la agresividad de las grandes masas hacia un nacionalismo de rapiña que no es sino la expresión de la lucha mundial entre grupos capitalistas rivales por la conquista de colonias. Este nuevo nacionalismo crea artificialmente unos rimbombantes sentimientos de honor nacional y de grandeza que, si arraigan entre las masas, es por las hondas raíces que ha dejado en ellas el viejo nacionalismo de la fase ascendente. El militarismo cobra también un nuevo carácter; instrumento necesario para la expansión colonial, proporciona además a los trusts oportunidades de inversiones lucrativas en industrias tales como la siderúrgica y la de la construcción de barcos. La fraternidad universal de los hombres propugnada en la fase anterior queda en entredicho; se hace necesario demostrar por qué el destino de la casi totalidad de la humanidad es el de vivir sojuzgada por una minoría de sus semejantes. Y se fabrica el argumento de que existen diferencias insalvables entre las razas: que unas razas son superiores a otras y están llamadas a dominarlas. 

	En los años precursores del imperialismo, el racismo de un Gobineau, que afirma la superioridad de la raza blanca y, dentro de ella, de la aria, se convierte en un anticientífico apoyo de los futuros intereses de éste. 

	A partir de 1870, la teoría de la superioridad de la raza blanca arraiga sobre todo en la principal potencia colonial del momento, Inglaterra; Cecil Rhodes y Rudyard Kipling cantan las glorias imperiales. H. S. Chamberlain afirma que los mediterráneos están destinados a sucumbir ante los germánicos. De este antilatinismo —basado en la escasa potencia imperialista de los Estados mediterráneos— se hará eco más tarde el francés Maurras: la decadencia de las razas latinas es irreversible. 

	El antisemitismo, en fin, presente ya en las obras de Lapouge, de Chamberlain y de Barrès, nacerá de la necesidad de desviar los sentimientos anticapitalistas de las masas hacia unos falsos culpables, inmolando a los judíos como chivos expiatorios de la explotación despiadada de los trusts imperialistas sobre las capas populares de sus propios Estados. 
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	Naturálmente, la tendencia a las anexiones del imperialismo y el refuerzo de la opresión nacional no deja de provocar reacciones en los pueblos oprimidos. Los colonizadores, al hacer entrar a los pueblos coloniales en el torbellino del capitalismo, sientan las bases para que se levanten los pueblos contra el intruso. 

	¿Qué actitud adoptan en este periodo las minorías nacionales en Europa? Los grupos diferenciados que coexistían en las monarquías sufren en la época del imperialismo una explotación mucho más despiadada a manos de los trusts, y se ven tratar, con frecuencia, como colonias del cuerpo central del Estado imperialista. Como reacción lógica, todos los Estados europeos, con la excepción de Suiza, Holanda y Portugal, conocen a fines del siglo XIX problemas nacionales: inician movimientos nacionalistas, en el Imperio austrohúngaro, los checos, eslovacos, polacos, rutenos, serbios e italianos; en la Macedonia sometida al Imperio turco, los búlgaros, griegos, servios y kutzoválacos; en el Imperio ruso, los polacos, finlandeses y rumanos de Besarabia; en el Imperio alemán, los polacos, daneses y alsacianos-lorenos; en Gran Bretaña, los irlandeses; en el Estado sueco, los noruegos; en Bélgica, los flamencos; en el Estado español, por fin, los gallegos, catalanes y vascos.174 

	Los nacionalismos de la fase del capitalismo ascendente extraen su ideología del liberalismo. 

	El nacionalismo imperialista la extrae del racismo, del antisemitismo y de la irracionalidad. 

	Pero las minorías nacionales europeas que, o bien no han existido nunca como Estados, o bien ven negar su existencia autónoma en aras de las grandes unidades económicas de los Estados fuertes, evidentemente no pueden hacer suyas estas fuentes ideológicas. Se ven obligadas a buscar su fundamento filosófico en el nacionalismo esencialista alemán, nacido de Fitche: las naciones —según esta concepción— son esencias creadas por Dios y existentes desde la eternidad; su existencia es, por tanto, enteramente independiente de la forma legal que ésta revista. Pero, sobre todo, en el seno de estas minorías se produce una reflexión sobre su naturaleza étnica, un estudio de ciertas características, tales como raza, lengua, cultura y personalidad histórica propias, que definirían la existencia de una etnia. En estos dos polos se va a basar la teoría nacionalista de Sabino Arana.175 
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	El nacionalismo sabiniano 176 

	 

	En su primera obra doctrinal, Bizkaya por su independencia, Sabino habla de la nación vizcaína. Desde el principio, Sabino engloba la cuestión vizcaína dentro del problema vasco, y ya desde 1894 habla de la confederación de las siete provincias vascas (Guipúzcoa, Alava, Vizcaya y Navarra en la península, y Labourd, Basse— Navarre y la Soule —Laburdi, Benabarra y Zuberoa— en el continente). Pero la doctrina nacionalista sólo se sistematiza a escala de Euskadi a raíz de la publicación en 1897 de su obra El partido carlista y los Fueros baskonavarros. El Estado vasco se define como una Confederación de Estados independientes, formado por cada una de las provincias. Sólo es posible esta Confederación si todos los Estados afirman su voluntad de formarla libre y expresamente; cada uno de ellos gozará de los mismos derechos y obligaciones, mantendrá su independencia —salvo en el orden social y en las relaciones con el extranjero, que corresponderán al Estado vasco confederado-y podrá separarse libremente. Sabino afirma que en la tradición vasca no puede hallarse ningún antecedente de la Confederación, por lo que es preciso innovar. 

	Este acento en la nación bizkaína, este carácter confederativo del Estado vasco propugnado por Arana, obedecen en realidad a que, si bien la independencia nacional por él defendida supone una innovación respecto del pasado, esta innovación queda arropada en el manto de la tradición; pues el nacionalismo sabiniano es un retoño del viejo árbol foral. Y es sabido que los Fueros vascos tienen un origen, una evolución y un contenido distinto en cada una de las provincias. 

	Sin embargo, Sabino no deja de insistir en la diferencia insalvable que media entre su visión de los Fueros y la tradicional, en especial la carlista; a ello dedica s u principal obra doctrinal, El partido carlista y los Fueros baskonavarros. (Tras la derrota de Cuba, el lugarteniente del delegado carlista, Vázquez de Mella, prepara un nuevo alzamiento en la península; es precisamente el impacto de esta obra entre las masas carlistas vascas, especialmente entre la juventud, la que provoca su fracaso en Euskadi, y con él en el resto del Estado.) En su obra de 1892, Bizkaya por su independencia, Sabino reconocía aún el cargo de señores de Bizkaya a los reyes carlistas desde 1830 hasta 1876. En esta obra, el corte es ya radical. 

	Don Carlos no cuenta con ningún título para ser señor de Bizkaya y rey de las demás provincias, pero si accediera al trono español, no podría reinstaurar los Fueros, por las protestas de las demás provincias —justificadas, si Euskadi fuera España. Los Fueros que promete el carlismo no son los tradicionales, sino los Fueros concedidos por el Estado liberal español. 
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	¿Cuál es la naturaleza de estos Fueros tradicionales? Al responder a esta pregunta, Sabino enjuicia unas estructuras resultantes de una situación prenacionalista con el ingenuo anacronismo de un nacionalista del siglo XIX —o, precisando mejor, del último cuarto del siglo XIX. Los Fueros son las leyes libres y originarias de los Estados vascos independientes, verdaderas Constituciones estatales. Ser fuerista equivale, pues, a ser nacionalista. La ley de septiembre de 1839 señala el fin de esta soberanía inmemorial; la restauración nacional —y en esta reivindicación asoma la oreja legalista de Sabino— significa la vuelta a la situación anterior a esta ley. 

	Pero también significa volver a la sociedad anterior a la fecha de esta ley. Sabino, hijo y nieto de jauntxos, sueña con la situación rural anterior a la de los trusts monopolistas vizcaínos, que ha marcado la decadencia de aquéllos; he aquí un texto significativo del año 1895: 

	«Si no puede ser otra cosa mientras los montes de Bizkaya tengan hierro en su seno, ¡plegue a Dios se hundan en el abismo y desaparezcan sin dejar huella todas sus minas! [...] Fuese pobre Bizkaya y no tuviera más que campos y ganados, y seríamos entonces patriotas y felices.» 

	El pasado vasco se mitifica, y desaparece todo rastro de lucha de clases, invención forastera de los españoles —maketos— con la complicidad de los bizkaínos prepotentes — maketófilos. 

	Arana contrapone la Bizkaya rural y tradicional a la Bizkaya capitalista. Este ruralismo se dirige a las masas campesinas, y supone el nexo de continuidad del nacionalismo vasco con el carlismo de hace dos décadas. En la lucha tradicional de las villas contra las anteiglesias de la tierra llana, toma partido vigorosamente por las últimas; no hay que olvidar que la República de Abando, que tiene un pasado de luchas con Bilbao, constituye una anteiglesia, y no es englobada por Bilbao hasta fines del siglo XIX. 

	Este pasado feliz y sin problemas, esta democrática Arcadia de las anteiglesias, es descrita ya en su primera obra: 

	«... Libres e independientes en absoluto, a la vez que entre sí armónica y fraternalmente unidas, gozaban esas pequeñas entidades políticas, regidas por leyes nacidas en su mismo seno y fundadas en la religión y la moral, de una existencia perfectamente feliz, sin jamás pasárseles por las mentes el extender sus dominios por nuevas tierras, ya que tampoco, según su índole y naturaleza, nada podían ganar con esto sus anteiglesias y valles.» 
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	Pero en este punto, como en tantos otros, Sabino no crea del vacío; recordemos la literatura fuerista de los teóricos de la nobleza universal vasca en los siglos XVI y XVII. Recordemos también cómo afirmábamos que la pervivencia excepcionalmente tardía de las estructuras tribales había dejado en la mente colectiva vasca el recuerdo confuso de un pasado democrático. Lo que es extraordinario es cómo este recuerdo, si bien mitificado y aplicado a siglos nada democráticos, ha podido llegar hasta la época de Sabino Arana. 

	En su demostración de la existencia de la nación vasca, Sabino reflexiona sobre las características étnicas que la integran. 

	De los componentes nacionales (raza, lengua, carácter y costumbres, personalidad histórica) el decisivo para Sabino es el de la raza. El racismo sabiniano es un ingrediente que no existía en la tradición foral, y constituye, sin duda, el aspecto más repulsivo y antipático de su doctrina. Pero sería un enorme error emparejarlo con las teorías racistas de Gobineau y de Chamberlain, con el racismo imperialista. El racismo de Arana, aunque tan acientífico como el anterior, no es agresivo, sino defensivo; si parece en ocasiones establecer la superioridad de la raza vasca sobre las restantes de la península, no es para dominarlas, sino para preservarse de su contacto. Y ello, por una razón muy sencilla: porque su nacionalismo no es la expresión ideológica de los monopolios vascos, sino la de una clase social, los jauntxos, que ha sucumbido a sus manos, y que odia la situación creada por ellos, uno de cuyos elementos es la aportación masiva de mano de obra de la península. 

	Veamos cómo queda definido por Sabino. La raza es el elemento esencial de la nación; sin raza vasca, no habría patria vasca. Hasta tal punto prima sobre los demás elementos, que la nación vasca podría existir, conservándose la raza, “en una isla del Pacífico o al borde de los lagos africanos”; por el contrario, si se hablara en ella el euskera pero su raza fuera maketa, su realización sería “la cosa más odiosa del mundo, la más baja aberración de un pueblo, la evolución política más inicua y la falsedad más increíble de la historia”. La teoría iberista de los antiguos doctrinarios forales, según la cual los vascos serían los más antiguos pobladores de España, queda rechazada; la raza vasca, original e inclasificable entre las demás razas del mundo, no procede de mezclas, como la española, y no ha mantenido ningún contacto con ésta a lo largo de la historia. De este concepto de la raza deriva el apellidismo sabiniano: vasco es aquél que posee apellidos vascos; para ingresar en el primer centro nacionalista, el Euskaldún Batzokiya, hace falta poseer cuatro apellidos vascos. 
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	El principal enemigo de la raza vasca es la invasión maketa (a España la denomina Sabino Maketania). Esta invasión, con ayuda de los vascos maketófilos, penetra en la vida política, administrativa, industrial, comercial; penetra también en las minas y en la siderurgia y corrompe las venerables tradiciones y costumbres del país. Sabino afirma que si se consiguiera la independencia vasca, esta invasión no causaría daños; los españoles serían recibidos como extranjeros, se limitaría su número, serían prohibidos los matrimonios interraciales, y quedarían aislados en todas las relaciones sociales de los nativos. 

	La lengua vasca, el euskera, es para Sabino la más antigua y perfecta de las lenguas conocidas. Pero su importancia, como sabemos, queda subordinada a la de la raza. Por ello, en la doctrina sabiniana, el valor defensivo de la lengua, como instrumento para preservarse de la invasión maketa —Sabino llega a afirmar que “para nosotros, la ruina sería que los maketos que residen en nuestro territorio hablasen el euskera”— y conservar las tradiciones, prima sobre su valor formativo. La creación de neologismos por la escuela aranista, la sustitución de muchas palabras cuyo uso universal y cuyas raíces grecolatinas son confundidas con las españolas, por términos de difícil comprensión popular, obedecen al designio de utilizar el euskera como arma de segregación racial. 

	La afirmación de la personalidad histórica vasca se realiza repitiendo argumentos fo rales de un modo bastante leguleyo: hasta el siglo IX, el poder de las repúblicas reside en el pueblo, reunido en Juntas generales; la forma señorial adoptada a partir de este siglo en nada modifica la situación. Los Fueros son Constituciones legisladas por las Juntas generales provinciales, poder legislativo soberano. Se produce una coincidencia fortuita de los cargos de señor de Bizkaya y de rey de Castilla en la misma persona; en cuanto a Alava, Guipúzcoa y Navarra, el rey actúa alternativamente de un modo totalmente diferenciado, bien como rey de Castilla, bien como rey de Guipúzcoa, Alava o Navarra. La soberanía de los Estados vascos dura hasta el año 1839. 

	En cuanto al carácter de los vascos —consecuentemente con el conjunto de su doctrina— Sabino hace descripciones maniqueas en las que todas las virtudes están del lado de éstos, y todos los defectos de los españoles. No está ausente de estos retratos la convicción de la decadencia de las razas latinas, sentimiento como sabemos, muy difundido en esta fecha. He aquí en qué términos pintorescos describe a unos y otros el año 1895: 

	«La fisionomía del bizkaíno es inteligente y noble; la del español, inexpresiva y adusta. El bizkaíno es de andar apuesto y varonil; el español, o no sabe andar (ejemplo, los quintos) o si es apuesto es tipo femenil (ejemplo, el torero) [...] El bizkaíno degenera en carácter si roza con lo extraño; el español necesita de cuando en cuando una invasión extranjera que lo civilice [...] Ved un baile bizkaíno presidido por las autoridades eclesiástica o civil, y sentiréis regocijarse el ánimo al son del txistu, la alboka o la dulzaina, y al ver unidos en admirable consorcio el más sencillo candor y la más loca alegría; presenciad un baile español, y si no os causa náuseas el liviano, asqueroso y cínico abrazo de los dos sexos, queda acreditada la robustez de vuestro estómago [...]» 
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	La actitud de Sabino ante los problemas concretos de la España de la Restauración la estudiamos en páginas anteriores. Su pensamiento religioso es hermano del de los integristas españoles; pero contiene rasgos diferenciales. La consecuencia lógica de la convicción integrista de que España no es ya católica es, para Sabino, el que es España el foco de donde irradia la irreligión hacia el país, y que una Euskadi dependiente de ella no puede ser en la práctica católica. El programa religioso sabiniano comprende tres puntos: independencia de la Iglesia y el Estado, pues el clero debe conservar su neutralidad política (los curas, de hecho, no podían ser diputados a Juntas en los tiempos forales, y en lo sucesivo, no podrán afiliarse como miembros activos en el Partido Nacionalista); armonía entre la Iglesia y el Estado, y subordinación del Estado a los preceptos de la Iglesia, quienes deberán regir la vida interna de Euskadi. Este carácter confesional, que se expresará en el tema “Nosotros para Euskadi y Euskadi para Dios”, hará exclamar a Pío Baro que “los nacionalistas quieren hacer del País vasco un Paraguay del tiempo de los jesuitas”. 

	La convicción de que España está corrompida y en decadencia la conocemos ya. Mas igualmente su desinterés por el catalanismo, al que considera un movimiento regional. Sin embargo, la evolución del catalanismo a partir de la derrota de Cuba incide en la actitud que mantiene hacia él el nacionalismo vasco; en 1901, en vida de Sabino, Ulacia critica vivamente un artículo anticatalanista de Joala, y afirma que los intereses de unos y otros son idénticos. 

	Conocemos también la oposición de Sabino al socialismo, al cual tiene por una doctrina maketa y corrosiva. Insiste en que la solución al problema social está en la perfecta igualdad política y social que existía antaño y que propugna el nacionalismo vasco; y se pregunta en 1897 “por qué los obreros vascos no se asociarán entre ellos, separándose completamente y excluyendo los maketos, para combatir esta despótica dominación burguesa”, (De esa insinuación nacerá años más tarde, en 1911, el futuro Sindicato vasco.) 
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	Empero, no existe una identificación con los puntos de vista de la patronal. Conocemos su oposición a los grandes capitalistas vizcaínos —y en especial a Víctor Chávarri. Los condena en el plano moral, describiéndolos llenos de ambición y codicia y practicando la corrupción electoral; por si ello fuera poco, al traer mano de obra extranjera al país, han introducido en él la inmoralidad, la impiedad, el socialismo y el anarquismo. Pero a finales de su corta vida, hay en su obra acentos de auténtica simpatía hacia la condición de los obreros; tras la huelga general vizcaína de 1903, Sabino afirma no haber visto nunca desplegarse las fuerzas armadas para crear el orden entre los patrones, pero si muchas veces para perseguir y reprimir las aspiraciones obreras. 

	 

	 

	Los símbolos de la nación vasca 

	 

	La actividad en la que descuella Sabino —y que ha perdurado más allá de las limitaciones de su ideología—, sin embargo, es la de la creación de los símbolos de la nación vasca. La bandera y el escudo actuales, el nombre mismo de Euskadi, el himno nacional —un tanto caduco— y la divisa del partido nacionalista, son de su cosecha. 

	La divisa del partido que él mismo creó es, como sabemos, el anagrama JEL (Jaingoikua eta lege-zarrak). La bandera nacional fue concebida por Sabino para Vizcaya; hecha suya por el Partido Nacionalista en su Asamblea de 1933, será adoptada por el gobierno de Euskadi en octubre de 1936, comenzada la guerra civil. Esta bandera, o “ikurriña”, consta de un fondo rojo, que simbolizaba, según Sabino, el pueblo; de las aspas de la cruz verde de San Andrés, que representaba la ley, o “lege Zarrak”, superior al pueblo; la cruz blanca superpuesta es la moral de Cristo, o “jaungoíkua”, superior a la ley y al pueblo. El escudo es el “zazpiak bat”, o siete [provincias] en una. El nombre de Euskadi, cuya difusión ha sido tan universal, vino a reemplazar al de Euskal-herría (o pueblo vasco), usado por los tradicionalistas. (En la actualidad, este término está permitido por el franquismo, mientras que el de Euskadi —como todos los demás símbolos nacionales— está rigurosamente prohibido.) Este nombre, usado furtivamente por Sabino a partir de 1896, es objeto de uso sistemático desde 1900. Procede de la raíz “eusko”, nombre genérico de la familia vasca, y del sufijo “di”, que significa conjunto. 

	El himno nacional procede de una composición de Sabino en la cárcel el año 1895. Cleto de Zabala le pone música el año 1905. Su necesidad venía dada por encontrar este primer nacionalismo inaceptable el sentido internacionalista del Guemikako Arbola (¿Por qué dar sus frutos al otro lado del Ebro?, se preguntaba Sabino). Su música es menos bella y su letra menos sentida y más clerical que la del Guernikako: 
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	Gora ta gora Euskadi 

	Aintza ta aintza, bere goiko Jaun onari 

	Areitz bat Bizkayan da 

	Zar, zendo, zindo, bera ta bera lagiya lakua. 

	Areitz gañean degu 

	Gurutze deuna, beti gure goi-buru. 

	Asbestu, gora Euskadi 

	Aintza ta aintza, bere goiko Jaun onari. 

	[«Viva y viva Euskadi, gloria y gloria a su buen Dios de los cielos. Hay una encina en Vizcaya, vieja, robusta, leal, como ella y como su ley. Sobre la encina tenemos la ley santa, que será siempre nuestro emblema. Cantemos viva Euskadi, gloria y gloria a su buen Dios de los cielos.»] 

	 

	 

	Primera actividad nacionalista: la guerra de Cuba, el regeneracionismo burgués y la “evolución españolista” sabiniana 

	 

	¿Cuál es la actuación del nacionalismo vasco en vida de Sabino, y qué clases sociales se ven representadas en él? Tanto en el primer aspecto como en el segundo hay que distinguir dos fases, separadas ambas por la derrota cubana de 1898. 

	La actividad nacionalista comienza en la primera fase con la publicación de Bizkaitarra; desde el 6 de junio de 1893 hasta septiembre de 1895, fecha en la que estará suspendido, se editarán 32 números. Esta es la época del antiespañolismo más violento, de los ataques más descarnados contra los “invasores maketos”. Sabino, director de la publicación, carga con la responsabilidad de todos los artículos; se le incoan siete procesos, y el 25 de agosto es encarcelado un mes y once días por injurias leves por escrito. 

	En esta primera fase, la organización del nacionalismo gira en torno del Euskaldún Batzokiya, sociedad recreativa para vascos defensores de la doctrina del Bizcaitarra, fundada en julio de 1894. El presidente de la Junta directiva —en la que figura su hermano Luis— es, una vez más, Sabino Arana. Su reglamento, minucioso documento compuesto de 110 artículos, expresa transparentemente la ideología de sus fundadores y miembros, jauntxos marginados del poder económico y político, y que quieren defenderse de una sociedad que les espanta encerrándose en sí mismos. 
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	El Euskaldún Batzokiya es una sociedad confesional: los preceptos de la religión católica no son discutibles. Es así mismo una sociedad vasca: su finalidad es la de conseguir una Confederación de Estados a escala del país —precisando aún más, es una sociedad vizcaína, pues sus miembros deben haber nacido en Bilbao o sus alrededores. Es, por fin, una sociedad cerrada: además de la obligación de ser vasco y católico, la admisión es difícil, y el procedimiento, complicado. Sólo se puede ser miembro originario si son vascos los cuatro primeros apellidos; en caso contrario, se es o bien adoptado, o bien afiliado —siempre que se tenga al menos un apellido vasco entre los cuatro primeros. En julio de 1895, la sociedad tiene 120 miembros, casi todos, de edades comprendidas entre los 20 y los 35 años. En su interior, reina una disciplina monolítica; Sabino expulsa con guante de hierro a los miembros de las fracciones que se van formando. 

	El artículo 1º del reglamento preveía la posibilidad de crear una organización política; y ésta nace el 31 de julio de 1895. Un “Batzar Nagusia” [Asamblea nacional] elige el “Bizkai-Buru-Batzar” [Comité directivo bizcaíno]; éste, presidido por Sabino, es formado por su hermano Luis, Izpizua, Lekue, Aramburuzala, Llodio y Etxeita. Pero el Euskaldún Batzokiya tiene corta vida; el gobernador civil lo suspende el 13 de septiembre de 1895 en base a que constituye un “peligro para la nación española”. 

	Sabino, infatigable, publica el Baserritarra [El Aldeano] a partir del 2 de mayo de 1897, el cual es suspendido de nuevo a los 18 números. Pero en esta publicación, cada autor responde de sus artículos. El director es el joven Teófilo Guiard, futuro autor de la historia de Bilbao y su Consulado. Este dato es significativo, pues revela que el antiurbanismo sabiniano, heredado del carlismo empieza a ceder. 

	En esta primera fase, el nacionalismo es minoritario, y arraiga casi exclusivamente entre esa peculiar capa social de los jauntxos, peculiar por un doble motivo: porque en ninguna otra parte de la península existía una pequeña aristocracia rural como la vasca, y si existía, no había contado con un mecanismo político propio, como los Fueros hasta 1839, y porque en 171 

	 

	ninguna otra parte se había abierto el abismo insalvable entre un puñado de mineros y siderúrgicos monopolísticos y el resto de la antigua aristocracia. 
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	En ese periodo, la oligarquía vasca ignora a este nacionalismo, si no es para clausurar despectivamente sus centros o procesar a su fundador, a través de terceras personas. (El interés político de la oligarquía se centra principalmente en estos años en el proteccionismo, a través de la Liga Vizcaína de Productores; las presiones el año 1896 para que se elimine de la Ley de Ferrocarriles las franquicias que eximen de impuestos el material importado para las empresas ferroviarias son coronadas por el éxito. Pero el año 1897, tanto el socialismo como el nacionalismo empiezan a hacerse amenazadores; la oligarquía en pleno, Martínez de Rodas, Gandarias, Benigno y Víctor Chávarri, Eduardo Aznar y Adolfo Gabriel de Urquijo, constituyen este año la Unión Liberal, popularizada con el nombre de la “Piña”.) El desastre cubano marca un hito tanto en el nacionalismo vasco como en el catalán, del mismo modo — lo que se pasa con frecuencia por alto— que en el nacionalismo español. Cuba es la evidencia misma de que, en la carrera occidental por los Imperios coloniales, al Estado español le ha tocado el farolillo rojo. Las frágiles estructuras estatales de la Restauración, puestas más al servicio de los latifundios que de la industria, entran en crisis; y con ellas la ideología nacional española. Los polos culturales de la Restauración, que oscilaban entre el progresismo anticlerical de un Pérez Galdós y el tradicionalismo docto e integrista de un Menéndez Pelayo; no se planteaban en ninguno de sus extremos la pregunta sobre el ser de España ni sobre las causas de su decadencia. 

	Estos ejes se resquebrajan a partir de 1898. Una línea irracionalista, quejumbrosa y mística, que pasa por la defensa de las sociedades guerreras y patriarcales de Ganivet y por el 

	“sentimiento trágico de la vida” del vasco Unamuno, desembocará al cabo de las décadas, tras muchas peripecias (y a través de Ortega y Gasset), en el fascismo de Ramiro Ledesma Ramos y de José Antonio Primo de Rivera. Otra línea regeneracionista, encabezada por Costa, intentará sacar a España de su sopor rural, criticará el caciquismo y propondrá una línea favorable a los intereses industriales.177 Pero allá donde el regeneracionismo arraiga con fuerza —entendiendo por tal el intento de sustituir el Estado anticuado de la Restauración por un Estado moderno en sentido capitalista— es en Cataluña; cosa tanto más fácil cuanto que gran parte del camino regeneracionista había sido recorrido ya por los doctrinarios catalanes. 
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	La personalidad clave que realiza la identificación entre regeneracionismo y nacionalismo catalán es Prat de la Riba. (Un estudio comparado de estas dos personalidades, Prat y Sabino Arana, es esencial para comprender las diferencias entre ambos nacionalismos.) Prat de la Riba, nacido en 1870, ocupa pronto puestos de relieve en el catalanismo; dirige desde 1899 la publicación La Veu de Catalunya [La Voz de Cataluña], y desde 1901 la Lliga Regionalista de Catalunya. Desde 1907, es presidente de la Diputación de Barcelona. Prat de la Riba no se sitúa, pues, como Sabino, a contracorriente de la gran burguesía; por el contrario, es en Cataluña su ideólogo y el portavoz de sus intereses. La gran burguesía catalana ha aspirado durante la segunda mitad del siglo XIX, y muy especialmente desde 1885, a disponer de un Estado propio: el Estado español; al entrar en crisis los fundamentos de éste, a partir de 1898, se pliega sobre la exigencia de una organización regional políticamente autónoma que le sirva para hacer presión sobre él. 

	Prat dará cuerpo y doctrina a este conjunto de hecho y de sentimientos. Históricamente, afirma, Cataluña ha sufrido a manos de Castilla, quien se ha comportado con ella como el conquistador con los pueblos conquistados. En la actualidad, existe un gran desequilibrio entre el centro, burocrático y muerto, y la periferia, viva y dinámica. Este gran desequilibrio entre la fuerza económica de Cataluña y su peso político en España tiene que salvarse ocupando en el Estado el peso que le corresponde. El catalanismo es, pues, la única arma disponible para luchar contra el Estado agrario español. Pero también, afirma Prat expresamente, contra el enemigo interior: las organizaciones proletarias. La solución del problema obrero es la vuelta al sistema gremial; el anarquismo —el vigoroso anarquismo catalán— es el mal absoluto, y si el Estado se ve impotente para luchar contra él, debe ser la burguesía misma quien cree sus propio s cuerpos defensivos. 

	La nación consiste, pues, en la solidaridad de todas las clases sociales; pero con un fin muy preciso, movilizar a todo el pueblo catalán para modificar el Estado agrario español en beneficio de la oligarquía industrial. En la doctrina de Prat hay acentos imperialistas. El primer mercado catalán, afirma, debe ser la Confederación aragonesa; luego, España; ésta debe convertirse, por fin, en potencia imperial moderna.178 El nacionalismo de Prat de la Riba, expresión de la gran burguesía catalana, no sólo no es independentista, sino que muy al contrario se propone la regeneración del Estado español. 

	El regeneracionismo afectará también al nacionalismo vasco, pero en mucha menor medida y de un modo marginal, pues la ideología sabiniana no es la expresión de la gran burguesía vasca, sino que está dirigida utópicamente contra ella. (El órgano político de la oligarquía vasca, la “Piña”, seguirá después de 1898 tan identificada como antes con cierta idea convencional de España, y más furiosamente opuesta al nacionalismo vasco que nunca.) El regeneracionismo arraigará en la burguesía media industrial vasca, una burguesía cuyos portavoces políticos son los euskalerríacos, y que con una única excepción, Ramón de la Sota y Llano, no cuentan entre sus filas ningún oligarca. 
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	Hasta 1898, la Sociedad Euskal-herría es para Sabino una sociedad regionalista, que desdeña la religión y lo vasco; es igualmente una Sociedad españolista, un instrumento en manos de España para que las masas la confundan con el nacionalismo vasco. Contra Sota tiene palabras muy duras; le acusa de “fenicio” por su fortuna personal. Pero la descomposición eukalerríaca que se incubaba desde la muerte de Sagarmínaga en 1894 se precipita a partir de 1898; muchos miembros la abandonan e ingresan en las filas del nacionalismo. Desde 1899, las relaciones personales de Sabino y de Sota se hacen cordiales. La Sociedad se disuelve definitivamente en 1902. El espíritu regeneracionista de los euskalerríacos, su objetivo de presionar desde un nacionalismo de tipo regional para conseguir un Estado moderno, que lo empareje con el del catalanismo, irá impregnando el nacionalismo vasco hasta 1917, haciéndose mayoritario, pero no sin fricciones ni contradicciones, pues el instrumento ideológico sabiniano es el propio de un independentismo radical, no el de un regionalismo. 

	El nuevo impulso del nacionalismo vasco no tarda en surtir efectos. Sabino se presenta en septiembre de 1898 a las elecciones provinciales, y obtiene un gran número de votos, 4.525, a escasa distancia del candidato de la oligarquía, Enrique de Aresti (4.825). En abril de 1899, se inaugura el Centro vasco, sociedad vasca y católica pero no oficialmente nacionalista, presidida por Emiliano de Arriaga; en mayo, en las elecciones para el Ayuntamiento de Bilbao, cinco concejales entre 18 son nacionalistas; en junio, en fin, se edita por primera vez el diario Correo Vasco. Tanto el centro como la publicación del diario, son suspendidos en septiembre del mismo año, lo que determina una nueva prudencia: previamente a las elecciones municipales de noviembre de 1901, un manifiesto nacionalista afirma que los candidatos no se presentan como nacionalistas, sino como propuestos por el Partido Nacionalista; y que su actuación se basará en dos principios, la obedencia a las autoridades del partido y el respecto a la Constitución española. El nuevo semanario que se empieza a editar en octubre de 1901, la Patria, dirigido —antes de ser suspendido— por Santiago de Meabe, hermano de Tomás —el futuro fundador de las Juventudes Socialistas españolas. 
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	En la Diputación provincial, la actividad de Sabino va encaminada a la defensa de la religión y a la de los naturales y costumbres del País contra los “invasores”: una moción presentada por él pide la separación en la cárcel de Bilbao de los jóvenes de habla vasca de los de habla española, pues éstos contaminan con su inmoralidad y sus blasfemias a los primeros. Se opone asimismo vigorosamente a la oligarquía, y muy especialmente al gran cacique provincial, Víctor Chávarri. 

	El odio de éste —y de la oligarquía en pleno— por el bizkaitarrismo es mutuo. El capital financiero vasco toma partido decididamente contra el vasquismo y por la monarquía; y María Cristina y Alfonso XIII recompensan adecuadamente su lealdad concediéndoles títulos nobiliarios: entre 1900 y 1914, nombran, entre otros, marqués de Berriz a Eduardo de Aznar, conde de Rodas a Francisco Martínez de Rodas, conde de Zubiría a Tomás de Zubiría, conde de Aresti a Enrique de Aresti, marqués de Chávarri a Benigno Chávarri. Cuando muere Víctor Chávarri en 1900, Sabino se opone violentamente al homenaje de la Diputación en su honor, acusándole de ser el peor enemigo de los vascos; el oligarca Plácido Allende afirma en el discurso mortuorio que los dos grandes peligros a cuya lucha consagró Chávarri su vida habían sido el socialismo y el bizkaitarrismo. (Javier de Ybarra y Bergé, el intermediario actual de la oligarquía vizcaína en el gobierno franquista, describe así al fundador del nacionalismo en su obra Política nacional en Vizcaya: 

	«[…] Un alucinado, un vizcaíno originario, hijo de carlista, don Sabino de Arana y Goiri, actuó desenfadadamente en contra de España, insultando a su patria en escritos soeces y publicando un libelo que fue el evangelio del separatista vasco, y que en las Cortes de la segunda República y en un mitin en San Sebastián, leyendo algunos párrafos para demostrar los bastardos sentimientos bizkaitarros, se le cayó de las manos, lleno de vergüenza y de asco, al protomártir de la unidad española, don José Calvo Sotelo [...] » 179

	Quien siga manteniendo que el nacionalismo vasco es invención de la gran burguesía no puede menos que hacerlo o bien por ignorancia, o bien por mala fe.) 

	Tras 1898, el nacionalismo español no regeneracionista cambia también de carácter, se endurece y se irracionaliza. Una ley de 1900 modifica el Código penal, calificando como delitos de rebelión los ataques a la integridad de la patria. Se crean nuevos frentes de lucha contra el catalanismo y el vasquismo: uno de ellos, el lingüístico. Miguel de Unamuno, mantenedor de los Juegos florales de Bilbao, pronuncia en agosto de 1901 un discurso contra el euskera, en el que dice, entre otras cosas: 
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	«Esa lengua que hablas, pueblo vasco, ese euskera, desaparece contigo; y ello no tiene importancia, ya que tú mismo debes desaparecer. Apresúrate a matarlo, a enterrarlo con honor, y habla en español». 

	Sabino envía en marzo de 1902 un telegrama a Woodrow Wilson felicitándole por la concesión de la independencia cubana, razón por la cual es encarcelado el mes siguiente. Los diez concejales nacionalistas son suspendidos por haber enviado un telegrama a la República Argentina firmado como nacionalistas, sin añadir el calificativo de españoles. 

	En este mes, encontrándose Sabino en la cárcel, se produce en él algo que permanece oculto como un secreto de confesión en el nacionalismo hasta 1917, cuando por razones interesadas lo desempolva Engracio de Aranzadi: “la evolución españolista”. Un artículo publicado en La Patria el 22 de junio de 1902, con el título “Grave y trascendental”, recoge el rumor de que Arana estaría trabajando en la creación de un partido que no pondría en duda la unidad de España, aunque él, personalmente, no se adheriría. Una carta escrita por él tres días más tarde confirma la noticia. Sabino escribe que se le han negado todos los derechos al nacionalismo 

	-es el momento de su encarcelamiento y de la suspensión de concejales—, y que lo que hay que conseguir es la autonomía dentro del Estado español, pues “la patria exige que nos hagamos españolistas”. Afirma que él no puede ser español de modo natural, pero sí constitucionalmente; y que si el partido nacionalista hubiera de morir, con él moriría Sabino. 

	La Patria lanza una campaña para la fundación de la Liga de Vascos Españolistas, con el objetivo de conseguir, abandonando la idea de un Estado vasco independiente, una autonomía legal que salvaguarde la personalidad social y étnica del pueblo vasco. La campaña se extingue sin pena ni gloria en junio del año siguiente: los unos la silenciarán y los interesados en pregonar la inviabilidad de la independencia vasca —por ejemplo, Areilza— la airearán a los cuatro vientos. En el momento en que tiene lugar la muerte de Sabino Arana, a los 38 años de edad, en diciembre de 1903 —padecía desde hacía algún tiempo la enfermedad de Addison— se interrumpió toda polémica; su cadáver es enterrado en la tumba de Sukarrieta, al borde de la ría de Guernica. Ei episodio españolista constituye la clave para la comprensión del carácter de Sabino; pone de manifiesto el candor político de éste e — independientemente de la opinión que éstos nos merezcan— la fidelidad a sus propios principios. 
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	El significado religioso de la personalidad de Sabino Arana 

	 

	La literatura nacionalista ha rodeado la figura de Sabino de un halo trágico, y ha repetido que su muerte precoz se debió a sus sufrimientos. Esta afirmación es sin duda exagerada; la enfermedad de Addison era entonces incurable. Pero una cosa es indudable: si Sabino Arana hubiera debido arrostrar sufrimientos mil veces mayores en pro de la nación vasca, no hubiera dudado un solo momento. En el discurso de Larrazábal, con el que inicia su vida pública, afirma: 

	«Mas al cabo de un año de transición, disipáronse en mi inteligencia todas las sombras con que la oscurecía el desconocimiento de mi Patria, y levantando el corazón hacia Dios, de Bizkaya eterno Señor, ofrecí todo cuanto soy y tengo en apoyo de la restauración patria, y juré (y hoy ratifico mi juramento) trabajar en tal sentido con todas mis débiles fuerzas, arrostrando cuantos obstáculos se me pusieran de frente y disponiéndome, en caso necesario, al sacrificio de todos mis afectos, desde el de familia y de amistad hasta las conveniencias sociales, la hacienda y la misma vida.» 

	La inflexibilidad de su carácter y su actuación en los diez años que siguieron no hicieron sino confirmar estas palabras. 

	Sabemos que la nación se convierte a principios del siglo XIX en objeto de un mito religioso. A fines de siglo, la persecución del nacionalismo de las minorías nacionales añade a este carácter religioso el sentido patético de los amores muy difíciles o imposibles. Indiferente a su bienestar y provecho personales, el nacionalismo de Sabino es tanto más desinteresado cuanto que, al no ser expresión de los intereses del capital financiero, no persigue ningún objetivo económico y permanece en el terreno de la utopía. La creación de la Lliga Catalana y la represión gubernamental, que permite que las tesis autonomistas de los euskalerríacos se abran camino, le hacen enfrentarse dolorosamente con la realidad. Y Sabino que lo ha sacrificado todo en aras de la nación vasca, inmola lo que le es más querido, la pureza de su ideal y su prestigio personal, por lo que considera en ese momento las conveniencias de la patria. Sabino, es cierto, es sacristanescamente clerical, indignantemente racista, utópico, reaccionario y antiobrero. Pero lo es del mismo modo que lo son los jauntxos vascos de su tiempo. El nacionalismo es, en realidad, el canto de cisne de una clase condenada a la extinción. El crear un cauce que será aprovechado en el futuro por grupos sociales progresistas —cosa que ellos no lo fueron—, en bien pueblo vasco, supone la regeneración política y moral de los jauntxos. El nacionalismo burgués otorgará también por ello un carácter religioso a la misma persona de Sabino, y en las familias nacionalistas se hablará de él como del “hermano de Jesucristo”. 
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	Estado, etnia y nación 

	 

	Estamos ahora en condiciones de comprender el sentido general de la nación, y las complejas relaciones que ligan a esta realidad con las de Estado y etnia. En la fase del capitalismo ascendente todo nacionalismo era estatal, y la unidad del Estado no se ponía en duda. 

	Pero en la fase imperialista del capitalismo, la unidad nacional de una gra n mayoría de Estados entra en crisis, y diferentes nacionalismos compiten sobre ciertos territorios de un mismo Estado. En la Europa de esta época, una realidad vieja de siglos emerge como un nuevo concepto cultural: la etnia. Esta se convierte en motivo de investigación y de reflexión apasionadas; numerosos pueblos europeos dedican una montaña de literatura al tema, y la conversión de la etnia en nación independiente y en Estado soberano se convierte en reivindicación y bandera de las minorías nacionales. 

	Pero estas etnias no coinciden ya con las unidades de mercado creadas en la mitad anterior del siglo. Casi siempre suelen ser más pequeñas que los Estados existentes y están situadas en su interior; a veces —pocas veces— son más amplias que éstos y abarcan varios Estados, y con frecuencia, cabalgan sobre dos o más Estados limítrofes. Por otra parte, no siempre son las burguesías quienes encabezan estos nuevos movimientos nacionales; a menudo, la gran burguesía existente en el seno de estas minorías hace causa común con el Estado existente de base étnica distinta, y se adhiere al gran nacionalismo de éste. La clase obrera, por fin, independizada ya política y organizativamente, se muestra mucho más reacia que en la fase anterior a apoyar a los grupos sociales que dirigen estos nuevos nacionalismos. 

	Ello nos lleva a preguntarnos por la naturaleza, no ya del nacionalismo liberal, sino de todo nacionalismo; nos lleva a indagar en qué consiste la nación. ¿Será una esencia, como afirman la mayoría de los nacionalismos minoritarios de esta época —incluyendo a Sabino Arana y a Prat de la Riba—, un ente que existiría independientemente de la voluntad de los hombres? Este concepto no es defendible desde el punto de vista del materialismo histórico. ¿Será entonces ésta un puro concepto subjetivo sin raíces en la realidad, el resultado de la voluntad común de cierto número de personas de constituir una nación? Tampoco. En opinión del autor, la nación es una realidad objetiva, y como todas las estructuras históricas, una realidad de carácter social. 
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	Decíamos que la nación liberal era una cierta alianza: la de la burguesía y las capas populares, dirigida por la primera, que aspiraba a la representación de todo el pueblo; y que iba dirigida contra las fuerzas del Antiguo Régimen. Ello nos aproxima a la comprensión del concepto general de nación. La nación es el marco en el que se forma una alianza de clases o de grupos de clases sociales que aspira a representar el conjunto de la sociedad, y a excluir a aquellos grupos sociales no comprendidos en la alianza. Así pues, la nación no es una esencia, sino una praxis, una praxis social. Por lo mismo, no es un ente subjetivo, pues toda práctica social es objetiva. 

	El nacionalismo es la superestructura espiritual alzada sobre la nació n. Sobre su contenido, no puede darse ninguna precisión, pues en una misma nación pueden darse diferentes tipos de alianzas, y éstas pueden ser dirigidas, bien por un grupo social, bien por otro. Y el nacionalismo, como superestructura espiritual que es, es la resultante de la superposición de las ideologías de los grupos que forman la alianza nacional, y su dominante ideológica es la del grupo dirigente de esta alianza. 

	Las ideologías de estas clases o grupos de clases sociales no surgen de la noche a la mañana; son el resultado de unas estructuras políticas, de un quehacer histórico, de unas peculiaridades lingüísticas y étnicas y de unas convicciones religiosas, artísticas y culturales sedimentadas a través de los siglos. Sin un estudio de la evolución de estos componentes a lo largo de la historia es imposible la comprensión de ningún nacionalismo. Pero la interpretación y la asimilación de estos componentes por cada grupo quedan subordinados a un factor que es el decisivo, y que predomina sobre todos los demás: el de una determinada situación de cada grupo en las relaciones de producción creadas por una fase concreta de desarrollo del capitalismo. El estudio de los nacionalismos es también por ello imposible sin la comprensión de las leyes del desarrollo del capitalismo, sin una visión materialista de la relación de las clases y grupos de clases sociales entre sí en cada una de sus fases. 

	Podemos entender ahora por qué los nacionalismos étnicos, no coincidentes con el marco de un Estado, surgen precisamente en la fase del imperialismo, y no antes. En la fase liberal no existen diferencias apreciables en el seno de las burguesías, y los componentes étnicos que no coincidan con los límites del mercado no son tenidos en cuenta. Pero el desarrollo de los trusts y del capital financiero crea un abismo entre un puñado de capitalistas, los monopolistas, y la masa restante de la burguesía, sienta las bases para que la media o pequeña burguesía, industrial o agraria de un territorio determinado, marginada por los trusts del poder económico y político, promueva, sobre una base étnica concreta y hasta entonces despreciada, una alianza nacional distinta territorial y socialmente a la encabezada por la burguesía dominante en el Estado. (La alianza nacional puede ser también encabezada por el proletariado; pero en esta fase de la historia mundial no se dan aún las condiciones que permitan este hecho.) 
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	Si en esta fase no le ha sido posible a un Estado encauzar las frustraciones y la agresividad de las masas de los distintos pueblos que lo componen, sujetos a una explotación incrementada, hacia la formación de un Imperio, estos nacionalismos étnicos encontrarán tanto menos obstáculos para arraigar en los sentimientos de las masas populares de las minorías en cuestión. 

	El nacionalismo sabiniano no es un instrumento al servicio del imperialismo vasco —como han afirmado sus contrincantes, y muy especialmente el fascismo—; es una reacción de defensa contra el imperialismo español. No es imperialista vasco, pues no es la expresión de la gran burguesía monopolista del país vasco; ésta queda ligada a cierta idea de España, y es furibundamente antivasquista. Tampoco es un arma contra el imperialismo español, pues éste no existe como tal en Euskadi. Existe en esta fecha, cierto, una labor de desculturalización y una opresión lingüística y étnica del Estado español sobre el pueblo vasco; pero un deber de precisión científica obliga a no confundir el hecho de la opresión nacional, de carácter político, con un proceso económico social como es el de la colonización. 

	Y sin embargo, Sabino Arana es un ideólogo que sólo ha podido surgir en la era del imperialismo. Su doctrina étnica es hermana de la de las restantes minorías nacionales oprimidas por los Estados europeos en esta parte del siglo; las raíces nacionalistas de la clase social que es la suya proceden de la diferenciación abismal en el seno de la burguesía vasca, sólo posible en la era del capital financiero; sus apoyos populares son consecuencia, además de la discriminación étnica, del fracaso del Estado español en la carrera de las potencias occidentales para la formación de Imperios coloniales. 

	La interpretación que dan estos nacionalismos minoritarios de los componentes étnicos de la nación queda deformada en esta fase histórica, por la ideología burguesa, utópica y, con frecuencia reaccionaria, de los grupos que los encabezan. Pero pese a estas limitaciones, arrojan un saldo positivo en el devenir global de la Historia, pues salvan del desprecio y del olvido a que les habían relegado las burguesías estatales, a unas características étnicas de naturaleza democrática y popular, produciéndose con ello la regeneración moral de estos grupos. 
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	Podemos resumir ahora la relación existente entre la nación con el Estado y con la etnia. Un Estado es nacional si no existe en su seno más nacionalismo que el encabezado por la burguesía que está creando o ha creado el mercado estatal; y en todo caso, si coincide con los límites geográficos, lingüísticos y culturales de una etnia. 

	Pero una etnia, por diferenciada que se halle, no es de por sí una nación. La etnia, cuando no coincide con el marco del Estado, es sólo la base objetiva sobre la que puede producirse un nacionalismo; la nación se crea cuando en el marco de la etnia surge una alianza nacional, esto es, una práctica social de un conjunto de clases o de grupos de clases encaminada a la formación de un Estado separado. 

	(Por supuesto, incluso si en las etnias no coincidentes con el marco de un Estado no se ha producido nunca una actividad nacionalista, existe el deber general democrático por parte del Estado de respetar sus características. Pero, precisamente, las burguesías que controlan estos Estados no quieren ni pueden cumplir este deber.) 

	Así, mientras que la etnia vasca existe con un grado de diferenciación muy acusado desde la prehistoria tribal, la alianza nacional vasca es un fenómeno muy reciente, en constante mutación social, y ciertamente no anterior al último tercio del siglo pasado. 

	 

	 

	El capitalismo financiero vasco y la formación de los monopolios: estrujamiento de la pequeña empresa y mejoría del campesinado 

	 

	Es en el periodo que corre desde principios de siglo hasta el comienzo de la segunda República cuando se consolida en Euskadi el capital financiero; la infraestructura industria l vasca adquirirá una fisionomía que va a experimentar a partir de entonces sólo ligeras modificaciones. 

	La enorme acumulación de riquezas en manos, sobre todo, de los propietarios mineros vizcaínos, da lugar a la creación, el 26 de mayo de 1901, de uno de los Bancos más poderosos del Estado: el Banco de Vizcaya. En el primer Consejo de Administración encontramos nombres que nos son de sobra conocidos: Mac Mahon, Urquijo, Villalonga, Zubiría, Allende, Ibarra, Aresti... (A uno de sus Consejeros, Picabea, lo veremos más tarde en las filas del nacionalismo.) La actividad de este Banco se centrará principalmente en la promoción y financiación de empresas hidroeléctricas —Hidroeléctrica Española, Electra del Viesgo, Sevillana de Electricidad, Mengemor, Electra de Madrid, Hispano-Americana de Electricidad-pero penetrará en muchos otros campos: participación en la promoción de Altos Hornos de Vizcaya, Papelera Española y Metropolitano de Madrid, promoción de Sefanitro y Firestone y de diversos ramos industriales, tales como los de Azúcares, Cinematografía, Cementos, Tranvías, Ferrocarriles, Navieras, Seguros...180
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	La cartera de valores industriales de la Banca vizcaína asciende vertiginosamente. En 1901, es de 128 millones de pesetas; en 1916, es ya de 393 y en 1929, de 2.063 millones. La suma invertida en sociedades anónimas —sociedades, como sabemos, íntimamente ligadas al capital financiero— conoce dos momentos de paroxismo; uno, el de los años inmediatamente posteriores a la fundación del Banco Vizcaya, con 160 millones invertidos en 1900 y 402 en 1901; desciende a continuación por debajo de los 50 millones anuales, para volver a remontar en los últimos años de la primera guerra mundial: 164 millones en 1917 y 407 en 1918.181 

	El año 1901 se fundan dos nuevos Bancos, además del de Vizcaya: el Hispano-Americano, a base del capital colonial repatriado de Cuba, dirigido por el vasco Antonio Basagoiti Arteta durante 33 años; y el Banco Español de Crédito, que procedía de la disolución del Crédito Mobiliario. 

	La apertura del mercado mundial que trae consigo la primera guerra mundial es un momento de apogeo para el capital bancario: la oligarquía vizcaína en pleno, parapetada en los Consejos de los dos grandes Bancos —a los nombres ya citados del Banco de Vizcaya hay que sumar los que en 1914 se encuentran en el de Bilbao: Ramón de la Sota, Federico Echevarría, Lezama Leguizamón, Chávarri, Ampuero, Horacio Echevarrieta, Zubiría, Martínez de las Rivas— se lleva en este festín la parte del león. 

	En los últimos años de esta guerra, las grandes ganancias provocan la aparición de nuevos Bancos. Uno de ellos, el Banco de Urquijo, fundado el 1 de enero de 1918 como Banco de negocios, procede de la sociedad familiar bancaria fundada en 1870 por otro vasco, Juan Manuel de Urquijo y Urrutia. Otros financieros de origen vasco, el marqués de Aldama, el conde de los Gaitanes y Anchústegui, fundan en diciembre de 1919 el Banco Central. Así pues, el predominio de los vascos en el capitalismo financiero peninsular es aplastante: de los seis grandes Bancos del Estado español —Bilbao, Vizcaya, Hispano-Americano, Urquijo, Central, Español de Crédito— solo éste último no está ligado en estas fechas directa o indirectamente al capitalismo vizcaíno. La Banca catalana, por el contrario, no llega a fraguar. La evolución iniciada en la segunda mitad del siglo XIX queda interrumpida por la pérdida de las Antillas y Filipinas; tras un cierto respiro durante la primera guerra mundial, la quiebra del Banco de Barcelona acaba con todas las esperanzas. 
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	Este hecho ha de ser resaltado, pues arroja no poca luz sobre la distinta postura política de las oligarquías vasca y catalana en estas fechas. La actividad de la burguesía catalana queda reducida a la industrial, y más concretamente, a la de la industria de medios de consumo. Las estructuras latifundistas de gran parte del Estado, al reducir el consumo inmediato de gran parte de la población, reducen asimismo su mercado. Incapaz de derrumbar dentro del juego legal estas estructuras, la burguesía se parapeta en el catalanismo para poder saltar con más fuerza a la conquista del Estado. 

	La actividad industrial de la oligarquía vasca, por el contrario, es la de medios de producción. 

	La pequeñez del mercado le afecta mucho menos que a la catalana; pues la acumulación exige el desarrollo más rápido de los medios de producción que el de los medios de consumo. Y, aunque en último término también esta rama de la industria esté condicionada por el consumo, pues los medios de producción son fabricados para las industrias que atienden el consumo, goza sin embargo de cierta independencia con respecto a él. Además, la fuente principal de sus rentas, la explotación de mineral de hierro, es por entero independiente del mercado español. Y por fin, el carácter financiero de esta oligarquía le aproxima al capital latifundista, que por esta fecha empieza a superar su antigua desconfianza hacia el capital bancario y a transformar en él sus rentas. De ahí que pese a ciertas fricciones, la oligaraquía vasca tenga mucho más que ganar que perder identificándose con el Estado de los latifundistas, máxime teniendo en cuenta que éste le garantiza la represión de los movimientos obreros que afecten a sus intereses. De ahí, su acendrado españolismo y su antivasquismo. 

	(Se ha repetido muchas veces que la diferente naturaleza de los movimientos obreros vasco y catalán, el predominio del socialismo marxista en Euskadi y del anarquismo bakuninista en Cataluña, se deben al diferente grado de concentración industrial en ambas zonas, y es cierto. 

	El anarquismo catalán se explicaría por la proliferación de pequeñas empresas de tipo familiar y la pervivencia en ellas de residuos artesanales. Pero existe otro factor que no cabe desdeñar. 
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	El socialismo marxista persigue en estas fechas la obtención de leyes estatales favorables a la clase obrera, y la transformación de la naturaleza de clase del aparato estatal cuando ello sea posible; el anarquismo ignora al Estado, proponiéndose sólo su destrucción. En Euskadi, golpear al Estado es golpear a la oligarquía, identificada con él; en Cataluña, hasta el año 1917, no siempre es lo mismo — no está claro que el movimiento radical de Lerroux no fuera promovido por el mismo Estado latifundista contra la oligarquía catalana. Y ésta será una causa más, en opinión del autor, de que el odio de los trabajadores contra la patronal adopte en Euskadi la forma del socialismo, y en Cataluña, la del anarquismo.) 

	El control de la Banca sobre la industria es más total en el Estado español que en países de capitalismo más desarrollado. El capital industrial, a causa precisamente de su atraso, se encuentra siempre inmovilizado: el mercado de capitales es estrecho, y las cotizaciones de las sociedades descienden. Los Bancos, por el contrario, disponen siempre de un gran volumen de capital de libre disposición: de ahí su prepotencia y su capacidad de control. 

	El mecanismo de control industrial de los Bancos funciona con la mayor solidez. La guarda de valores de los clientes —ejercitando las correspondientes acciones— y el aumento de la cartera de valores —comprando la parte del capital de las empresas que les aseguren su control-se estabilizan. Créditos cuya finalidad es la inversión a largo plazo, se conceden a corto plazo, y con carácter renovable. La renovación constante crea una dependencia de la empresa respecto al Banco; y la amenaza de no renovar la póliza, con la suspensión de pagos —o la crisis que ello traería consigo—, obliga a las empresas a aceptar los créditos en las condiciones impuestas por los Bancos. 

	Pero la función más importante es la de promoción y fundación de empresas. Se conceden para su creación créditos de plazo no superior a un año; se lanzan al mercado las acciones y obligaciones correspondientes, o se guardan si la empresa es poco conocida hasta que se cotice; y los Bancos deciden así la formación del Consejo de Administración, quedándose, en concepto de fundadores, con cuantiosos beneficios. Son, naturalmente, las grandes empresas las primeras en las que se realiza esta fusión. En Euskadi, a la cuadra del Banco de Bilbao pertenecen Firestone, Iberduero, Ajuria, Edesa, General Eléctrica Española, Naviera Vizcaína, Papelera Española, Altos Hornos de Vizcaya, Basconia y Echevarría; a la del Banco de Vizcaya, Iberduero, Aluminios Earle, Babcock-Wilcox, Edesa, Naviera Vizcaína, Dow-Unquinesa, Altos Hornos y Vidrieras del Llodio; a la del grupo Hispano Arnericano-Urquijo, Firestone, Sociedad Española de Construcción Naval, Astilleros Euskalduna, Naviera Aznar y 

	 

	Basconia; a la del Banco Español de Crédito, Babcock-Wilcox.182 (Como podemos ver, algunas de estas empresas están vinculadas, no a uno, sino a varios Bancos.) 
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	Los Bancos tampoco desdeñan las pequeñas empresas, las empresas marginales que trabajan sin beneficios. Estas, al oponerse por razones de supervivencia a las rebajas de aranceles y a los aumentos de impuestos y salarios, al tirar para arriba de los precios, hacen de campana protectora de los beneficios de los grandes. 

	La naturaleza del capital financiero trae consigo la formación de monopolios. En diciembre de 1901, la Papelera Española absorbe a la del Cadagua, la Vizcaína, Guipuzcoana, Laurak-Bat, y otras; presidida por el oligarca José María de Arteche, monopoliza la rama (en la primera guerra mundial, al poder importar pasta de papel de Escandinavia, realizará importantes beneficios). En 1907, la Central Siderúrgica de Ventas se convierte en organismo coordinador de la rama, al servicio, naturalmente, de Altos Hornos. 

	La producción de mineral de hierro empieza a registrar cierto descenso desde principios de siglo; la exportación incontrolada a Europa empieza a agotar los criaderos. De 1902 a 1907, aún se alcanzan (y hasta se superan) las cifras de 1900: 8.675.000; toneladas en 1900, 9.896.000 toneladas en 1907. A partir de 1913, las cifras descienden (4.600.000 toneladas en 1918, 2.700.000 en 1922); durante la Dictadura se registra de nuevo cierta expansión, pero la estabilización es a la baja (6.500.000 toneladas en 1929). La producción de lingote de acero, por el contrario, experimenta un fuerte aumento, gracias al auge de las siderúrgicas. Vizcaya produce en 1901, 166.000 toneladas; en 1913, 242.000; en 1929, 563.000. La demanda mundial de productos siderúrgicos durante la primera guerra mundial hace subir los precios, entre 1914 y 1916, en un 204,3%, lo que favorece la producción; este aumento se mantiene durante la Dictadura, pues la guerra de Marruecos y el capitalismo de Estado primorriverista, consistente en el lanzamiento de obras públicas, crean un gran mercado para los productos siderúrgicos. 

	Los grandes beneficios de la primera guerra mundial hacen nacer nuevas grandes empresas metalúrgicas. La Marina dependía del extranjero hasta principios de siglo para la adquisición de sus barcos. La Ley de Protección naval de 1909 cambia la situación. Los principales Bancos promocionan una Sociedad, la Española de Construcción Naval, para dar cumplimiento al plan de reforma de la escuadra. 
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	Se levanta al principio en los Astilleros de Cartagena y El Ferrol; pero en 1915 se construye en Sestao (en la margen izquierda de la Ría de Bilbao) la factoría más importante del Estado para la fabricación de buques mercantes. En marzo de 1918, la Sociedad Española de Construcciones Babcock-Wilcox inicia —con las patentes de la central de Londres—, la fabricación de motores de combustión, cambios y cruzamientos de vías, locomotoras de vapor y maquinaria para obras públicas. En el año 1917, la ferrería creada años antes por Goitia y Compañía en Beasáin, a orillas del río Oria, se transforma en la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles (CAF) e inicia la producción en serie de vagones. 

	Altos Hornos, en fin, adquiere su fisionomía definitiva. En este periodo adquiere el control de 30 empresas subsidiarias que le proporcionan materias primas. Por otra parte, los herederos de Martínez de las Rivas venden en 1920 —a través del Banco de Vizcaya— la viejísima Fábrica de San Francisco del Desierto y los Astilleros del Nervión. Altos Hornos, a su vez, venderá estos últimos a la Constructora Naval en 1924. 

	Otra rama industrial en la que se produce una fuerte monopolización es la de las navieras. El intenso tráfico marítimo con las potencias aliadas —sobre todo con Inglaterra— produce un aumento en flecha de su actividad; existe una verdadera fiebre en la Bolsa de Bilbao en los años de la primera guerra mundial para conseguir acciones de las cinco grandes navieras: Sota y Aznar, Marítima Unión, Compañía Naviera Vascongada, Bachí y Nervión. Este negocio no deja de tener sus riesgos: de los 72 buques perdidos por el Estado español durante esta guerra, el 80% son de matrícula bilbaína. Los Astilleros — la Compañía Euskalduna, controlada por Sota, y la Construcción Naval sobre todo, pero también Ruiz de Velasco, Ce laya e hijos, Murueta y Cadagua—, producen buques febrilmente en estos años. Un proyecto propuesto ya en 1902 se convierte en realidad en 1918: el de configurar el Puerto exterior como Depósito franco, quedando las importaciones libres de franquicias. Ramón de la Sota es nombrado presidente del Consorcio, y Pedro Mac Mahon, del Comité ejecutivo. 

	La industria ligera, las empresas de transformación, se asientan sobre todo en Guipúzcoa. Tras la mejora del Puerto de Pasajes y el fin de la restricción de las industrias en zona fronteriza, a las zonas tradicionalmente industrializadas de los valles de Oria, Urola y Deva, se unirá la del cinturón industrial de San Sebastián —Irún, Rentería, Pasajes y Hernani. Algunas de estas empresas, sin alcanzar la magnitud de las vizcaínas, tendrán ciertas dimensiones; conocemos ya a la CAF de Beasáin, a la que hay que sumar Astilleros Luzuriaga, fundada en 1828 en Pasajes, Unión Cerrajera de Mondragón, fundada en 1906, Patricio Echevarría, empresa de máquinas-herramientas fundada en 1911 en Legazpi, y a las empresas de material eléctrico Pielhoff, en Zarauz, y Niessen, en Rentería, fundadas ambas en 1914. Algo posterior es la Metalúrgica Esteban Orbegozo, en Zumárraga. Pero la mayoría de las empresas son de plantilla reducida, y su mercado es el interior del país. Existen empresas de muebles en Zarauz y Azpeitia, de boinas en Azpeitia y Tolosa, de sandalias en Azcoitia; las 16 industrias armeras de Eibar, las cuatro de Elgoibar y las cuatro de Placencia de los Armas tienen carácter familiar, casi doméstico; los fabricantes recorren los mercados con el muestrario debajo del brazo. La industria de transformados metalúrgicos conoce cierto auge a partir de 1914; pero con las excepciones indicadas, no superan unas dimensiones medias. 
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	Esta distribución de la industria en las distintas provincias no va a dejar de tener consecuencias políticas. En Euskadi, la oligarquía financiera es vizcaína (en 1899 se fundará el Banco Guipuzcoano, en 1900 el de Vitoria, en 1909 el de San Sebastián; pero éstos, aunque legalmente independientes, apenas superarán la condición de sucursales de la gran Banca privada). La oligarquía, aunque presente en todas las ramas, tiene situados sus intereses más consistentes en las ramas básicas: electricidad, siderurgia, minería, metalurgia pesada y químicas. La obtención de un precio de monopolio en estas ramas le lleva a deprimir los precios en las ramas restantes. Al encono creado en la burguesía media industrial guipuzcoana por su subordinación a la gran Banca se suma la rabia impotente de verse explotada por ella. Esta burguesía media dejará de comulgar, en una gran parte, con el españolismo de la oligarquía vizcaína, y simpatizará con el nacionalismo vasco, aunque tirando siempre de éste hacia la derecha. 

	La pesca, con excepción de algunos puertos, como Erandio, San Sebastián y Pasajes, presenta aun en estas fechas adherencias precapitalistas. La flota de cada puerto, compuesta de pequeños barcos pertenecientes cada uno a un pequeño proletario, está adscrita a la Cofradía; no existen sueldos fijos, y se liquidan las ganancias entre armadores y “arrantzales”. Se pescan anchoas, sardinas, besugos, palometas y bonitos. Una vez que se han cubierto los gastos generales, se reparte el sobrante: una parte para el armador —en la anchoa puede corresponderle hasta el 66%, en el bonito suele ser lo normal el 50 %— y otra, en partes iguales —quiñones, [“tostartekos” en vasco]— entre los tripulantes, o quiñoneros. Hasta 1910, mujeres pescadoras suben a pie de los puertos a mercados distantes decenas de kilómetros —Vera, Azpeitia, Azcoitia, Tolosa, Vergara— para vender el pescado: a partir de esa fecha empiezan a aparecer las primeras industrias conserveras. Una empresa radicada en Pasajes y fundada en 1926, la Pysbe, iniciará también en esta rama un proceso de monopolización. 
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	La situación del campesino, tras un proceso permanente de empeoramiento a lo largo del siglo XIX, proceso que toca fondo a fines de este siglo, empieza a experimentar una mejoría. Gracias a la autonomía de que gozan las Diputaciones a causa de los Conciertos, la red de carreteras de Vizcaya y Guipúzcoa se pone a la cabeza de las del Estado. Esta red de carreteras rompe el aislamiento rural. Por otra parte, debido a la proliferación de industrias en todos los pueblos de Euskadi, pocos son los caseríos que no se encuentran en las inmediaciones de un centro urbano. 

	Ambos factores reunidos cambian la fisionomía del campo vasco. En Vizcaya y Guipúzcoa, desaparecen los últimos vestigios de agricultura autosuficiente y patriarcal. Las pocas unidades rurales dan paso a caseríos suburbanos, cuyo dueño —o arrendatario— comercia con todo: alquila su casa a los huéspedes o su cocina a los comensales, trafica con el pienso, la leche, la carne, las legumbres y la madera de su hacienda, y está dispuesto a prestar todo tipo de servicios a cambio de dinero. Cambia también en las dos provincias citadas el tipo de producción rural. Los cultivos del trigo y de la vid desaparecen, para dar paso a los productos hortícolas y sobre todo, a la ganadería de establo y a la cría de aves de corral —pues los mercados urbanos precisan carne y leche. Las vacas aborígenes son de raza pirenaica. Los tratantes de Santander empiezan a cruzarlas con ganado suizo primero y, después, holandés; estas prácticas, que aumentan y mejoran la producción de leche, pronto son imitadas por los caseros vascos. Guipúzcoa en 1906, Vizcaya en 1910, reglamentan el servicio pecuario. La enorme demanda de estos productos origina cierta prosperidad en los caseríos; a partir aproximadamente de 1910, no pocos de los arrendatarios están en condiciones de comprar los caseríos que antes arrendaban. Se forman sindicatos agrarios de pequeños propietarios, cuya finalidad es la de formar cooperativas de consumo y de crédito. En 1910 existen 149 en Navarra, 32 en Alava, 64 en Guipúzcoa y 35 en Vizcaya. (Esta revitalización campesina no es en absoluto ajena a la creación por el nacionalismo en 1911 de la sindical Solidaridad de Obreros Vascos [SOV].) Por otra parte, las Diputaciones inician desde el fin de la guerra mundial la repoblación forestal, sobre todo con el “pino de Monterre y”, de bosques que habían quedado desnudos. 

	El campo alavés y navarro conoce igualmente en estas fechas una época de relativa prosperidad; pero su situación es distinta a la de Vizcaya y Guipúzcoa. En la llanada alavesa y en Navarra se siguen cultivando el trigo y la vid, además del olivo y el ganado cabrío. En Navarra sobre todo, la ley de 1841 había permitido que la Diputación impidiese la venta de los comunales en las sucesivas desamortizaciones. Existe una clase de prósperos propietarios medios que contratan, especialmente en la zona navarra de la Ribera del Ebro, a jornaleros. Así, mientras en Guipúzcoa y Vizcaya subsisten los métodos tradicionales de cultivo —curioso anacronismo en la zona más desarrollada capitalistamente del Estado—, en la Ribera los cultivos se maquinizan, y para 1910 se emplean corrientemente cosechadoras en Vitoria, Pamplona y Estella.183 
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	Este propietario medio alavés o navarro militará en el carlismo; por el contrario, el pequeño propietario —o el arrendatario— de los caseríos de Vizcaya se formará en las filas del nacionalismo vasco; el campesino guipuzcoano se repartirá a partes iguales entre el carlismo y el nacionalismo. (La simpatía del nacionalismo vasco hacia estos pequeños propietarios es manifiesta; en 1919, Ramón de la Sota y Aburto, hijo de Ramón de la Sota y Llano, lanzará desde la Diputación el proyecto de creación de una Caja de Ahorros vizcaína que facilite el paso del arrendatario rural a propietario.) Al principio la divergencia entre campesinos nacionalistas y carlistas es mínima; pero, pasados los años, ha de ser de trágicas consecuencias en la guerra civil. 

	En todo caso, los proyectos del capital vizcaíno de convertir a Bilbao en el puerto de salida de los productos agrícolas de Castilla y la Rioja no dan resultado. José Horn de Areilza y José de Galíndez fundan en 1918 el Banco Comercial Agrícola, para financiar las conservas de legumbres y frutos exportables por mar. Pero el Banco lleva una vida lánguida, y en 1927 está ya en liquidación. 

	 

	 

	Progresos del nacionalismo hasta 1914 y fricciones entre puros y  colaboracionistas 

	 

	¿Cuál es la expresión política de las clases sociales en Euskadi hasta la República y qué actitud adoptan ante el nacionalismo vasco? 

	El movimiento nacionalista progresa fuertemente tras la muerte de Sabino. Este, dos meses antes de morir, ha delegado su puesto de intermediario entre los afiliados y el “Biskai-Buru-Batzar” a Angel de Zabala, “Kondaño”, hombre de profundos sentimientos antimonárquicos. 

	Zabala promoverá la expansión nacionalista fuera de Vizcaya sobre la base federativa. Aquellos pueblos cuyo número de afiliados pasa de 10 disponen de una junta y pueden nombrar delegado. En septiembre de 1904, en las elecciones de delegados regionales (A. de Larrauri por Vizcaya, Engracio de Aranzadi por Guipúzcoa. Francisco de Oyarzun por Navarra) tienen representación veinte pueblos en Vizcaya, y cinco en Guipúzcoa —Rentería, Deva, Vergara, Mondragón y San Sebastián. 
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	En la primera Asamblea general del Partido Nacionalista, celebrada en Elgóibar, el 18 de octubre de 1908 —convocada tras la elección de un Comité directivo de cienco miembros en diciembre de 1906— son ya 40 los pueblos guipuzcoanos con representación, y 37 los vizcaínos. El abogado Urrengoechea promueve la creación de las Juventudes Vascas en febrero de 1904; en todas las localidades importantes de Euskadi surgen “batzokis” [Centros vascos]. Pronto, los centros de las diferentes provincias editan semanarios propios: Guipúzcoa El Gipuzkoarra en 1906; Vizcaya El Bizkaitarra en 1909; Navarra El Napartarra en 1911; Alava El Arabarra en 1913. Las asambleas generales (“Buru-Batzarrak”) de las cuatro provincias se federan por fin por primera vez en el “Euskadi-Buru-Batzar” en la segunda Asamblea del partido, celebrada en diciembre de 1911.184 

	En esta primera década del siglo tiene lugar un renacimiento cultural vasco, que empalma en cierto modo con la literatura anterior, pero con un carácter ya menos foral y más étnico, aunque ciertamente arcaizante. Julio de Urquijo funda en 1907 la Revista Internacional de Estudios Vascos, en la que escriben las mejores plumas de Euskadi. Domingo de Aguirre escribe en euskera dos novelas, Kresala en 1901 y Garoa en 1917, en defensa de la existencia patriarcal de pescadores, campesinos y pastores. La industria aparece como una invención extranjera y los emigrantes, como un factor de desnacionalización. Evaristo Bustinza, “Kirikiño”, denuncia, aunque bastante tibiamente, el antivasquismo de la oligarquía. 

	La obra más característica de este periodo es la de Luis de Eleizalde, Raza, lengua y nación, publicada en 1911. Es un estudio de los componentes étnicos del pueblo un nivel de racionalización superior al sabiniano, si bien con sus mismos onjetivos. Con respecto a la raza, sus planteamientos son los mismos que los de Sabino: la raza vasca se ha mantenido relativamente pura hasta la actualidad; los peninsulares, por el contrario, son productos de la mezcla de diez o más razas. 

	Con respecto a la lengua vasca, Eleizalde sostiene que su conjugación revela una gran complejidad de relaciones sociales, que es posible que se dieran en la realidad en otro tiempo. 

	Opina, también —y en ello diverge totalmente de Sabino, que quería que se creara una lengua en cada provincia— que el euskera sólo puede sobrevivir si se unifica y se convierte en idioma literario. 
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	Su concepción de la nación vasca es peculiar y bastante reaccionaria. El núcleo de la nación es la raza. Los forasteros, durante las dos o tres primeras generaciones, comparten con ella sólo los intereses materiales, sólo después pueden convertirse en asimilados. Pero si los pueblos se encuentran en situación de decadencia, los forasteros asimilarán a los nativos, y la raza morirá. La contraposición entre vascos y latinos es también pintoresca —aparte de antisocialista. La ley vasca es la ley de la nación, y protege a las personas; la ley latina es la ley del Estado, y sacrifica al individuo. Privado de la religión, el vasco tiende a la acracia; el latino, en cambio, tiende al socialismo. 

	Esta primera expansión del nacionalismo no se realiza sin fuertes fricciones. Recordemos que en el primer nacionalismo coexisten dos elementos: el independentismo radical de los jauntxos —la herencia de Sabino propiamente dicha— y el regionalismo regeneracionista de la burguesía media industrial. Estas dos tendencias no van a tardar en entrar en colisión: los puros de una parte, los colaboracionistas de otra, se enfrentarán entre sí durante más de dos décadas. 

	En 1903, el apoyo del nacionalismo a la candidatura para diputado a Cortes del vaticanista José María de Urquijo, en contra de una coalición que engloba a republicanos y dinásticos, no crea ningún problema: cuenta incluso con el apoyo de Sabino. Urquijo aventaja ampliamente a los otros dos candidatos, Pablo de Alzola y Pablo Iglesias. Tampoco suscita ninguna polémica la oposición nacionalista a la Liga Foral. Esta nace en noviembre de 1905 en San Sebastián, en forma de coalición entre integristas, carlistas y republicanos, con motivo de un impuesto sobre alcoholes que se considera antiforal; crece después en importancia, hasta convertirse en un Frente regionalista, desde el que se presiona para obtener una situación favorable en la renovación de los Conciertos económicos que va a tener lugar en diciembre de 1906. La Lliga Catalana lo mira con simpatía. Pero el Partido Nacionalista ni forma parte de ella ni la apoya, por considerarla “la antítesis del nacionalismo vasco”. Tras la negociación de los Conciertos, la Liga muere en 1907 sin pena ni gloria. 

	El año en que se manifiestan las dos tendencias es el de 1906. El republicanismo está en auge. 

	La Unión Republicana, creada en 1903, gana cada vez más influencia. Algunas personalidades del partido liberal, y especialmente Canalejas, intentan salirse del marco de la Restauración y arrancar a los republicanos la bandera de la lucha liberal contra el clero y las estructuras agrarias. Una ley de 1906 del ministro Dávila, que restringirá el derecho de asociación religiosa, despierta la oposición de todos los católicos ultramontanos del Estado; a la cabeza de ellos va a ponerse el Partido Nacionalista. (Dentro de esta atmósfera cabe situar el libro del sacerdote navarro Evangelista de Ibero A mi vasco, catecismo de la doctrina nacionalista vasca que simplifica las teorías de su fundador y acentúa aún más si cabe sus aspectos clericales.) 
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	En 1907, sube al poder Maura. Maura no es ajeno al espíritu del regeneracionismo; su proyecto de Ley de Administración local, dirigido contra el caciquismo (según este proyecto, serían los concejales de los Ayuntamientos quienes elegirían a los diputados provinciales), aspira a atraer a sus filas los sectores moderados del catalanismo y del vasquismo. Pero sobre todo, es la común oposición al anticlericalismo de Canalejas el factor que hace de puente con los moderados del Partido Nacionalista Vasco. Desde el año anterior, los intransigentes publican el semanario Aberri [Patria] —entre ellos se encuentran Angel Zabala, “Kondaño”, y Luis Arana—; los moderados, Euskalduna, apoyado, entre otros, por Ramón de la Sota y Engracio de Aranzadi, “Kizkitza”. La política de atracción de Maura se dirigirá, por supuesto, hacia estos últimos. Maura nombra alcalde de Bilbao al nacionalista moderado Gregorio de Ibarreche. 

	Euskalduna y Aberri se enfrentan abiertamente el año 1907 con motivo de la elección de: diputados a Cortes. La derecha presenta, como candidatura de coalición contra los socialistas, al oligarca Fernando María de Ybarra y de la Revilla (mágnate de Altos Hornos). La tendencia Euskalduna apoya esta candidatura. La tendencia Aberri, mayoritaria aún, lanza una candidatura nacionalista propia, la de Pedro Anitua, que es ampliamente derrotado por Ybarra. 

	En el verano de 1908, se replantea la polémica entre Euskalduna y Aberri a raíz de una visita que realiza el rey Alfonso XIII a los astilleros Euskalduna, siendo recibido en ellos por tres nacionalistas: Ramón de la Sota, presidente de la Junta de Obras del Puerto, Gregorio Ibarreche, alcalde de Bilbao, y Pedro Chalbaud, presidente de la Cámara de Comercio. Aberri ataca virulentamente estos agasajos: 

	«Ignoramos en absoluto los móviles que han podido inducir a algunos nacionalistas a mostrar no sólo respeto a la persona del rey de España, sino también a hacer manifestaciones que de caluroso entusiasmo suelen ser señales [...] pedimos a tales individuos que después de penetrarse bien de lo que el ser nacionalista significa y exige se dirijan la siguiente pregunta:  ¿Qué es España para un nacionalista vasco?; después de bien pensada háganse esta otra: el rey de España, ¿qué representa ante un nacionalista vasco?» 
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	La respuesta de Euskalduna es bien expresiva de su actitud: 

	«Dos fuerzas luchan entre sí dentro del partido nacionalista va seo: la fuerza de los ideólogos de artificio, o sea los del “todo o nada”, víctimas de las obsesiones del amor iluso, y por ende, intransigentes hasta la exageración, y la fuerza de los moderados, que sin merma de la doctrina se adaptan a las circunstancias [...]»185

	Ambas tendencias se suceden en los puestos de mando del partido. A principios de 1908, Luis Arana arrebata la presidencia del Buru-Batzar de Vizcaya a Ramón de la Sota; pero a partir de la Asamblea de Elgóibar, los colaboracionistas van ganando más y más terreno sobre los puros. Ramón de la Sota aprovecha en más de una ocasión el apoyo popular que su filiación nacionalista le proporciona para presionar en favor de sus intereses decididamente monopolísticos en el sector naviero. La Asociación de Navieros, impulsada por de la Sota, está interesada en que se apruebe una Ley de Comunicaciones marítimas que concedería subsidios a las Compañías de navegación. El 18 de abril de 1909, tiene lugar una manifestación de apoyo de los alcaldes de la provincia ante el Ayuntamiento, y la ley se aprueba. 

	La cuestión religiosa sigue siendo el factor de más peso entre los moderados. En febrero de 1910, el gobierno de Canalejas presenta el proyecto de ley más restrictivo del derecho de asociación de las Comunidades religiosas desde la Restauración, ley llamada “del Candado”. 

	La tendencia moderada centra todas sus energías en la lucha contra esta ley, hasta el punto de sustituir en el mismo año de 1910, el nombre de Partido Nacionalista Vasco por el de Comunión Nacionalista de resonancias clericales. Aunque no se produce la ruptura aún, Comunión y la tendencia agrupada en torno a Aberri coexisten muy difícilmente en el seno de la misma organización. 

	Sin embargo, el apoyo indudable que el bajo clero vasco presta al nacionalismo no es compartido —todo lo contrario— por la jerarquía. Cuando los primeros patriotas quieren dar a sus hijos los nombres vascos que Sabino Arana ha coleccionado en su Ixendegui, el obispo de Vitoria prohíbe a los párrocos inscribir en los registros nombres que no sean castellanos. 

	Recurrida por vía eclesiástica esta decisión, la Congregación romana correspondiente desautoriza en el Vaticano al obispo y da la razón a los “abertzales”. 
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	El segundo encuentro con la jerarquía tiene lugar a raíz de la publicación de la Historia de Bizkaya de Angel Zabala, “Kondaño”. El obispo de Vitoria considera que esta obra defiende de un modo religiosamente inaceptable al individualismo como doctrina filosófica, y la prohíbe. El Partido Nacionalista acepta la prohibición sin recurrir.186 

	El año 1910, tiene lugar una escisión laica en el seno del nacionalismo; el nuevo grupo se denomina Aberri ta Askatasuna (Patria y Libertad). Los indignados jelkides arrancan el retrato de Sabino Arana que cuelga en las paredes de sus locales. Pero el grupo tiene una vida efímera y desaparece pronto. 

	Las estructuras organizativas del nacionalismo alcanzan en estos años entera madurez. El esqueleto del partido queda fijado en la tercera Asamblea celebrada en Zumárraga en 1914. 

	Para ser afiliado, hay que tener un apellido vasco entre los cuatros primeros, y no ser cura ni militar en activo. Existen tres tipos de autoridades, las gubernativas, las judiciales y las técnicas, y unos organismos paralelos, las Juntas Consultivas gubernativas. Todas ellas están escalonadas en tres niveles: el municipal, el regional y el nacional. De las autoridades técnicas dependen las comisiones técnicas; algunas de éstas son de existencia obligatoria —Euskera, Acción social, Hacienda, Enseñanza, Derecho e Historia, Letrados, Oradores y Propagandistas, Música y Danza, Teatro vasco, Prensa, Elecciones, Fiestas y Propaganda. La presentación de los afiliados a los cargos de concejales, diputados a Cortes y senadores, sólo puede ser decidida por las autoridades gubernativas. 

	En este periodo, y hasta el año 1917, al ceder un tanto la presión de sus enemigos (los socialistas y los nacionalistas), las fuerzas de la oligarquía, agrupadas antes férreamente en torno a la Piña, se disgregan, y reaparecen las diferencias entre conservadores y liberales. El Partido Conservador de Vizcaya, creado en junio de 1909, presidido por Fernando Ybarra, agrupa a lo más florido del gran capital vizcaíno (Alzola, Careaga, Allende, Areilza, Bergé, Gandarias, Chávarri, Zubiría);187 la Juventud Conservadora, creada en enero de 1910, será animada desde sus inicios 'por José Félix de Lequerica. 

	La oligarquía conservadora condesciende hasta cierto punto con el ala moderada del nacionalismo vasco; pero este matrimonio de conveniencias conoce sus divorcios. Rafael Picabea, maurista al principio, es director del diario El Pueblo Vasco, propiedad de los Ybarra; pero cuando en 1915 se precisan sus simpatías hacia el nacionalismo, es despedido sin contemplaciones. 
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	Por su parte, Gregorio Balparda, presidente de la Sociedad “El Sitio”, promueve la creación en enero de 1910 del Partido Liberal de Vizcaya, de cuyo comité directivo forman parte además de él Federico de Echevarría y Barandiarán. La postura de los liberales dinásticos hacia todas las tendencias del nacionalismo es de enemistad cerrada. Balparda, tanto en artículos de 1908 (“El sentido liberal del Fuero de Vizcaya”) como en sus obras posteriores, especialmente Los errores del nacionalismo vasco, publicada en 1918, ataca todas las manifestaciones de vasquismo y los menores vestigios de autonomía, defendiendo la tesis de que la vida de Vizcaya ha tenido siempre por centro a Bilbao, y se ha desarrollado unida, primero a Castilla, y luego España. 

	 

	 

	Las organizaciones obreras en Euskadi hasta 1917 y la fundación de la Solidaridad de Obreros Vascos (SOV) 

	 

	¿En qué organizaciones se encuentra representado el proletariado vasco hasta 1917? La organización más fuerte sigue siendo, sin duda, el Partido Socialista Obrero Español y su central sindical la Unión General de Trabajadores. La línea general del PSOE va a renunciar a su aislamiento anterior y acercarse en cierto modo a la política contemporánea de alianzas de las socialdemocracias europeas a raíz de la guerra de Marruecos. 

	Desde 1903, el Estado español es un juguete en manos de los intereses coloniales de Francia e Inglaterra en Marruecos: esta última sugiere que sea España quien ocupe la costa marroquí situada enfrente de Gibraltar —siempre que no fortifique Melilla— para impedir que sea Francia la que lo haga. En julio de 1909, tras unas escaramuzas con los marroquíes de Melilla, son llamados a filas los reservistas con fines bélicos. Tanto la burguesía liberal como las organizaciones obreras protestan contra esta ridícula guerra, que ni tan siquiera tiene una justificación imperialista; el PSOE llega a afirmar que “los enemigos de los españoles no son los marroquíes, sino el gobierno”. 

	Donde la insurrección adquiere caracteres de revuelta popular es en Barcelona. El 26 de julio, al grito de “¡Antes la insurrección que la guerra!”, se levantan barricadas en Barcelona. El 29, el gobierno concentra tropas en la ciudad y barre con fuego de artillería la Casa del Pueblo; el 30 ha terminado la insurrección. Se desata una gran represión contra los insurrectos. Francisco Ferrer, anarquista teórico y fundador de la Escuela Moderna, es condenado a muerte —sin prueba alguna de haber participado en los hechos— y ejecutado. 
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	En el calor de la protesta popular, en el Estado español y en Europa, contra este hecho, el PSOE inicia su política de alianza contra el gobierno, formándose el 7 de noviembre la Conjunción Republicana-socialista. 

	El PSOE sigue aumentando su fuerza en Euskadi, sobre todo en Vizcaya. Es el animador de la huelga general de 1910, ganada parcialmente por los mineros. Desde el I8 de julio de 1910, éstos están en huelga para conseguir la reducción de la jornada a 9 horas. La intransigencia del Círculo Minero convierte a la huelga en general a partir del 28 de agosto. El gobierno declara el Estado de guerra y el general Aguilera despliega sus tropas. Pero finalmente los obreros consiguen del gobernador la promesa de presentar en Cortes un proyecto de ley estableciendo la reducción de la jornada: el proyecto es aprobado en diciembre.188 El resultado de esta huelga aumenta los efectivos de la UGT, que pasa de 1.711 miembros en 1910 a 8.968 en 1911. 

	Pero las tendencias proletaria y moderada no tardan en enfrentarse también en el seno del socialismo vasco, encabezada la primera por el viejo Perezagua, y la segunda por el joven y hábil Indalecio Prieto. En 1912, en la discusión sobre la oportunidad o no de la conjunción con los republicanos, Perezagua y Prieto están todavía de acuerdo en que es necesaria; pero el conflicto estalla abiertamente en 1915. El Congreso del PSOE de este año falla el pleito a favor de Prieto —signo de los tiempos— expulsando a Perezagua y a la Agrupación de Bilbao, situación que durará cuatro años. 

	La CNT anarquista apenas tiene audiencia en Euskadi; cabe hablar únicamente de la existencia de un grupo muy minoritario en Vitoria. 

	En junio de 1911 se lleva a la práctica la idea de Sabino de crear una sindical exclusiva: la Solidaridad de Obreros Vascos [SOV], que cambiará después su nombre por el de Solidaridad de Trabajadores Vascos [STV]. Su surgimiento se explica por el crecimiento del sector terciario en Euskadi y su adscripción al nacionalismo vasco; asimismo por el alivio relativo de los campesinos y la floración de cooperativas rurales. 
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	Este es un terreno abonado para la penetración del sindicalismo cristiano. León XIII, en su encíclica de 1894, Rerum novarum, había propugnado el corporativismo como remedio a todos los males sociales. He aquí algunos textos de la encíclica: “El capitalismo ha dividido al cuerpo social en dos clases y ha cavado entre ellas un inmenso abismo [...] Nuestros antepasados experimentaron durante largo tiempo la influencia benéfica de las corporaciones. 

	Es con placer como vemos formarse sociedades de este tipo por todas partes”. Tal tipo de solución, aunque no sea ésa su intención expresa, se presta maravillosamente a toda clase de amarillismos; y eso es lo que ocurre efectivamente en el Estado español. El jesuita Padre Vicent y los dominicos Padres Gerard y Gafo crean círculos obreros inspirándose en la encíclica; el Consejo nacional está formado por proletarios tan auténticos como el marqués de Hinojares y el duque de Bailen.189 En 1906 se crean los primeros sindicatos agrarios católicos; éstos no tardan en implantarse en el campo vasconavarro. En 1907, en Guipúzcoa, existen tres organizaciones en la capital y 21 en las provincias; en Vizcaya, 20 organizaciones; en Alava, dos en la capital y tres en la provincia; en Navarra, 33 organizaciones.190 El Partido Nacionalista codicia esta presa: y cuenta para obtenerla con la simpatía que goza entre el bajo clero vasco —un libro de ejercicios en euskera, Ejercicio Espirituala, es el best-seller de la época—. Su intención es convertir este movimiento, de español, en vasco. 

	Los estatutos de SOV expresan claramente este carácter corporativo. Su artículo 20 dice así: 

	«Tiene por objeto SOV conseguir el mayor bienestar de los obreros vascos mediante una instrucción prácticamente eficaz que cultive sus inteligencias y eduque sus voluntades, inclinándose al más fiel y celoso cumplimiento de sus deberes como obreros y como vascos […]» 

	La última razón es, por fin, la necesidad de contrarrestrar el auge que precisamente este año está teniendo el socialismo en Euskadi. 

	En el Congreso fundacional participan 78 miembros. Pronto se forma una agrupación en el ramo de la Madera, dos en la del Metal, tres en la de Canteros y albañiles, cuatro en la de Carreteras, cargadores y peones, cinco en la de Oficios varios, además de las cooperativas rurales. Su base, más que de obreros, se compone de artesanos, empleados, pequeños funcionarios, campesinos... El año 1915, agrupa a 3.750 afiliados. 

	Desde el primer momento concentra los odios de los socialistas. Una memoria publicada por el PNV en 1936, titulada La labor del Partido Nacionalista Vasco en materia religiosa y social da cuenta de esta situación: 
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	«Por aquellos años, aparte del odio que contra cada uno de los solidarios, demostraban casi todos los trabajadores en la calle, en el taller, en la fábrica, en el café [...] los dueños de la situación eran los socialistas. El despotismo y la tiranía eran corriente norma de su situación [...] Los solidarios vascos, aún en riesgo de ser agredidos, insultados y ridiculizados, llevaban su voz por todos los pueblos de Vizcaya».191 

	SOV no es, como la mayor parte de los círculos obreros cristianos de la época, una organización amarilla al servicio directo de la patronal —aunque no fuera más que por el hecho de que la casi totalidad de los grandes patrones son antinacionalistas. Pero hasta los años 1934 y 1935, es un factor de división obrera entre forasteros y nativos. En estos años, sin embargo, a resultas del auge del fascismo, empezará a adquirir un carácter más clasista y proletario. 

	 

	 

	El auge de los colaboracionistas en la primera guerra mundial: Ramón de la Sota 

	 

	El comienzo de la primera guerra mundial divide a la opinión pública del Estado en aliadófilos y germanófilos. Los elementos progresistas —burguesía liberal, socialistas moderados— se ponen de parte de los aliados; la reacción, y muy especialmente la mayoría de los tradicionalistas, apoya el bando germánico. 

	En Euskadi, esta división causa la primera escisión importante en el seno del Partido Nacionalista Vasco. En 1915, aparece por primera vez en Bilbao el periódico nacionalista Euzkadi que, dirigido por Engracio de Aranzadi, “Kizkitza”, viene a reemplazar la función ideológica y política que cumplía Euskalduna. Kizkitza da a conocer a los vascos en las páginas de este periódico la existencia de las restantes nacionalidades europeas oprimidas, especialmente las que lo son por los Imperios centrales —checos, croatas, polacos. Cuando estalla la primera guerra mundial, Euzkadi se sitúa decididamente en contra de aquéllos y a favor de los Aliados. 

	La postura de Luis Arana, minoritaria, es la inversa. Sus simpatías progermánicas le hacen perder la presidencia de la Comunión Nacionalista en 1915.192 A este conflicto se suma otro de más calado. La Comunión Nacionalista no ha renunciado a su programa máximo, la restauración de las “Lagi Zarra” y el regreso a la situación anterior al año 1839, y tal es la reivindicación que presenta un delegado suyo, López Mendizábal, en la Asamblea de las Nacionalidades Oprimidas celebrada en Lausanne en 1916. Empero, junto al programa máximo, a partir de los comienzos de la primera guerra mundial, tiene un programa mínimo: conseguir para Euskadi la situación de que disfruta Cataluña desde 1913. En este año, en efecto, un gobierno liberal había autorizado la formación de una “Mancomunidad” catalana, cuerpo administrativo regional con sede en Barcelona que concentra los sectores más importantes de la administración de las cuatro provincias catalanas. 
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	El año 1916, el Bizkai-Buru-Batzar de la Comunión Nacionalista prepara un proyecto paralelo de Mancomunidad vasca, de acuerdo con su programa mínimo. Este comprende, entre otras reivindicaciones, la de reducir al ámbito de las cuatro provincias los organismos administrativos de mayor extensión territorial, la creación de un Distrito universitario en el País —cuya absurda ausencia en una zona con tal necesidad de profesionales y cuadros no cabe atribuirla, tanto entonces como ahora, más que a motivaciones políticas—, la autonomía de los municipios y la preferencia en los cargos de la Diputación de Vizcaya a los vizcaínos y vascos sobre los forasteros. 

	Luis Arana considera que la insistencia en el programa mínimo significa olvido puro y simple del máximo, y él y un pequeño grupo abandonan la Comunión Nacionalista, considerando ilegales a las autoridades del momento. 

	Euzkadi tiene, en todo caso, buenas razones para apoyar la causa aliada, pues el trato comercial con los Aliados, y sobre todo con Inglaterra, es, como ya sabemos, una fuente de enormes beneficios para los navieros vizcaínos y el tráfico portuario de Bilbao, ramas ambas en las que Ramón de la Sota, que comulga con la tendencia, ocupa una posición de prepotencia. 

	Se produce una nueva confluencia de intereses entre la oligarquía y este sector del nacionalismo vasco, cade vez más derechoso. Ambos grupos luchan juntos el año 1916 —y al lado, igualmente, de la Liga Catalana— contra la ley de Santiago Alba sobre gravamen de los beneficios extraordinarios. En el debate que tiene lugar en junio sobre esta ley, el republicano vasco Horacio de Echevarrieta anuncia lastimeramente que miles de obreros quedarían sin trabajo si se aprobara, y el conservador Fernando María de Ybarra describe con gran lirismo la triste situación a que quedarían reducidos los viejos marineros retirados que dedican sus ahorros a la mar (¡hace falta cara dura!). Los lazos entre esos grupos de la oligarquía vizcaína se anudan aún más a través de los jesuitas. Este mismo año se inaugura la Universidad comercial de Deusto, incubadora de cuadros para el capitalismo vasco. En la Junta figuran como patrones los monárquicos Fernando María de Ybarra y Víctor Chávarri hijo, junto a los nacionalistas Ramón de la Sota y Pedro Chalbaud. El prefecto de Estudios es el jesuita hermano de este último, Luis Chalbaud. 
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	Ramón de la Sota cobra estos años un relieve particular. Gran beneficiario del tráfico marítimo, y gran perjudicado al mismo tiempo de los torpedeamientos de buques, propone a Estados Unidos y Holanda incautar un buque alemán por cada uno de los hundidos. Los siete barcos efectivamente incautados no podrán usarse, sin embargo, hasta 1919. Su relación con Inglaterra es estrecha; tras rechazar la concesión de un título nobiliario por Alfonso XIII, Inglaterra le nombra “Sir Knight Commander of the Order of the British Empire” [Comendador de la Orden del Imperio Británico].

	La plantilla de los astilleros Euskalduna, feudo de la sindical nacionalista, se compone casi exclusivamente de obreros nativos vascos. El espíritu de estos obreros no brilla por su combatividad contra el patrón. He aquí cómo describe Ossa Echaburu la botadora de uno de los buques, el Artagan-Mendi: 

	La operación ha sido feliz, la alegría es general, casi febril. Un grupo de trabajadores se acerca a Don Ramón de la Sota y Llano y le abraza efusivamente. Don Ramón tiene para ellos frases de cariño y aliento, recomendándoles la perseverancia en su buena conducta. Los obreros, entusiasmados por esa actitud […] se abalanzan sobre Sota, y a pesar de la resistencia que éste les opone, lo llevan en hombros por los talleres, siendo repetidas veces vitoreado. 

	 

	 

	La triple crisis de 1917, la radicalización del nacionalismo vasco y la oposición antioligárquica 

	 

	Pero esta convivencia entre monárquicos y nacionalistas vascos de derechas quebrará bruscamente en los años 1917 y 1918. Y ello va a ser efecto de la honda crisis económica y política que va a vivir el Estado español durante estos años. 

	Este no ha participado en la guerra mundial de redivisión colonial de los años 1914-1918, y esta especial situación ha permitido a sus industriales y comerciantes hacer grandes negocios. 

	Pero coincidiendo con la demanda de productos de los países beligerantes, una gran crisis agraria se abate sobre el campo español. Así pues, incluso en los años 1914-1917, de fortísima expansión industrial, hay carencia de productos, y suben los precios. La subida global de 1914 a 1916 es enorme; entre 1913 y 1919, la carne de la vaca ha subido en un 183,5%, la del cerdo, 196,7%; los huevos, 211%; la de aceite, 160%. Las clases más afectadas son, naturalmente, los obreros y aquellos grupos cuyos sueldos son fijos, por ejemplo, los funcionarios —y entre ellos los militares. No es de extrañar que, sobre este telón de fondo, las rencillas existentes desde antiguo entre los distintos cuerpos militares tomen forma y den origen a las Juntas de Defensa. 
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	Pero estos problemas se agudizan cuando en los años 1917 y 1918 el bloqueo alemán impide la exportación de productos a Europa, América, Asia y Africa y seca las fuentes de ganancias. 

	En el campo del centro y el sur, baldíos que habían empezado a cultivarse vuelven a dejarse yermos, y el campesino o emigra o vive bajo el temor de la represión; en la industria, las empresas se paralizan, cunde el paro y descienden los jornales. A este factor de tipo económico hay que unir otro muy importante de tipo político: la Revolución burguesa de febrero de 1917 en Rusia, que acaba con el zarismo. 

	En estas circunstancias, el PSOE concierta un pacto de acción con la CNT, y se va convirtiendo en el núcleo de la oposición a la monarquía. El movimiento de las Juntas de Defensa se encona mientras tanto. Cuando el ministro Aguilera quiere suprimirlas, las Juntas desobedecen. En este momento, el PSOE llega a un acuerdo con los reformistas y los republicanos de Lerroux para instaurar un gobierno provisional que convoque a Cortes constituyentes, y que en su caso prevenga una posible dictadura militar de las Juntas de Defensa. 

	Se prevé una huelga general para conseguir este objetivo. Una huelga vizcaína va a preludiarla. El 4 de julio de 1917, 27.000 metalúrgicos de Bilbao piden la reducción de la jornada a 9 horas y un aumento salarial de una peseta. Muchas empresas aceptan; pero no así Altos Hornos, por lo que empieza la huelga.193 En agosto, tras iniciar una huelga los obreros de la Compañía de Hierros del Norte, el PSOE cree llegado el momento de poner en práctica el acuerdo con la CNT sobre la huelga general: el 13 de agosto ésta se inicia en Madrid, en Oviedo, en las zonas industriales de Valencia, Cataluña, Aragón, Andalucía, y empalma en Vizcaya con la de Altos Hornos. En Bilbao, los obreros son dueños de la situación en las primeras horas de la huelga; pero la movilización de los Regimientos de Garellano y Andalucía y de la Guardia civil la sofoca. 

	Sí alguna duda podía caber sobre las intenciones de las Juntas de Defensa, éstas han quedado aclaradas. El Ejército no sólo se ha movilizado contra la huelga, sino que exige que los huelguistas sean puestos a disposición de la jurisdicción militar. Un Consejo de guerra condena a los componentes del Comité de huelga —Largo Caballero, Besteiro, Anguiano, Saborit—; a cadena perpetua. 
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	El amplio abanico de la burguesía industrial, liberal y regeneracionista, dirigida por los catalanes de la Lliga, intenta de nuevo —y por última vez— cambiar el Estado en sentido industrial y moderno, pero sin la intervención de los trabajadores. El 5 de julio, se reúnen en Barcelona todos los diputados y senadores catalanes, a excepción de los monárquicos: como conclusión, afirman la voluntad de Cataluña de conseguir un régimen de autonomía, y el interés de España de organizar el Estado sobre estas bases. Acuerdan pedir al gobierno que convoque unas Cortes constituyentes para deliberar sobre este punto y sobre el problema militar; y caso de no obtener la convocatoria de las Cortes, deciden invitar a los senadores y diputados a una Asamblea extraoficial. Tras la negativa de Dato, se celebra el 19 de julio la Asamblea de parlamentarios, con la presencia, además de los catalanes, de dos senadores y 19 diputados. Tras unas detenciones que duran unas pocas horas, la Asamblea termina sin pena ni gloria.194 

	Fracasado el impulso regeneracionista de la burguesía periférica, incapaz de el conquistar el aparato del Estado, ésta se va a replegar una vez más sobre sí misma, y dedicarse a la obtención de un régimen de autonomía. Este empeño, que en Cataluña es encabezado por la gran burguesía, en Euskadi lo va a ser por la pequeña y media burguesía —con contadas excepciones oligárquicas— de simpatías nacionalistas. 

	A principios de 1917, cuando empiezan a percibirse los primeros síntomas de esta intención, la oligarquía intenta utilizar los vínculos amistosos creados con los nacionalistas moderados en el periodo anterior para abortarla. En el mes de marzo, Adolfo Gabriel de Urquijo publica en El Pueblo Vasco una carta abierta a de la Sota pidiéndole que acentuara el carácter “españolista del partido nacionalista”. Este le responde en otra carta abierta un tanto secamente que él no es ni el inspirador ni el jefe del partido, sino un simple afiliado. 

	Muy al contrario, en el seno de la Comunión Nacionalista se está produciendo un fenómeno de radicalización; a ello contribuye no poco la vuelta a sus filas —aunque t con reservas— de la escisión encabezada por Luis Arana, la cual, tras el triunfo de los Aliados, ha perdido todo sentido. A fines de 1917, una comisión de la Comunión Nacionalista llega a Versalles para presentar a los cuatro Grandes del momento —Wilson, Lloyd Georges, Clemenceau y Orlando-la demanda de autonomía que sin éxito alguno. 
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	El mes de mayo de ese año, en las elecciones a diputados provinciales, los nacionalistas vascos obtienen una victoria aplastante en Vizcaya —Ramón de la Sota y Llano es elegido presidente de la Diputación— y notables avances en Guipúzcoa y Alava. Estas tres Diputaciones, reunidas en Vitoria en noviembre, dirigen al rey, con profundo disgusto de la oligarquía, un mensaje en el que piden el restablecimiento de los Fueros, programa máximo de la Comunión Nacionalista, y, si ello no fuera posible, una ampliación del régimen de autonomía, lo que constituye el programa mínimo de aquélla. 

	Este régimen se basaría en el reconocimiento de la región como organismo natural; y con la excepción de los departamentos de Guerra, Marina, Deuda pública, Aduanas, Monedas, Pesos y Medidas, y Correos, que corresponderían al Estado, las Diputaciones se reservarían todos los demás servidos públicos.195 Cambó presenta en enero de 1918 la obtención de la autonomía para vascos y catalanes como cosa inmediata; los ayuntamientos vascos, reunidos en agosto de 1918 bajo el árbol de Guernica, refrendan este programa. En una asamblea de diciembre de 1918, los autonomistas navarros piden la reintegración foral, esto es, la vuelta a la situación anterior a 1839, programa que coincide prácticamente con el nacionalista de la restauración de los Lagi Zarrak. 

	Todos los factores se unen para que las elecciones a diputados a Cortes de febrero de 1918 se conviertan en un campo de batalla entre monárquicos y nacionalistas: especialmente en la circunscripción de Baracaldo, donde compiten el nacionalista Alejandro de Zaballa y el oligarca Fernando María de Ybarra. Este acusa a Ramón de la Sota y Aburto de emplear la Guardia foral de la Diputación en apoyo de los candidatos bizkaitarras. Los obreros quedan lamentablemente divididos por intereses que no son los suyos; trabajadores de Altos Hornos sostienen la candidatura de su explotador, Ybarra, y se producen en Erandio enfrentamientos entre ellos y los obreros de Euskalduna. Las mesas electorales son escenario de polémicas violentas; se oyen en ellas gritos de “¡Muera España!”. Obreros de Altos Hornos se desplazan a Bilbao el día 24, gritando “¡Abajo los antiespañoles!” y “¡Viva España!”. Ybarra les habla “líricamente”, diciéndoles, entre otras cosas: 

	«Hay un motivo de comunidad, de entusiasmo, ahora entre todos nosotros, y es que en las presentes elecciones se discute la idea de Patria. Y es esta palabra, es esta idea la que nos une a todos, patrones y obreros, y nos confunde en un mismo amor, porque por encima de todos los intereses, de todos los ideales políticos, de todas las afecciones regionales, de todas las personales simpatías está el amor supremo a la Patria».196 
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	El nacionalista Zaballa queda triunfante sobre el monárquico Ybarra. En Vizcaya, de los seis diputados, cinco son nacionalistas: además de Zaballa, Rotaeche, Ortueta, Arroyo y Ramón de la Sota y Llano (en Bilbao queda elegido Indalecio Prieto). En Alava no hay candidato nacionalista; en Guipúzcoa, de los cinco candidatos, sólo uno es nacionalista, Eizaguirre; y en Navarra hay también sólo uno, Manuel de Aranzadi. El triunfo nacionalista en Vizcaya siembra el pánico entre la oligarquía. Liberales y conservadores aúnan sus esfuerzos contra lo que Fernando de Ybarra califica de “triunfante blasfemia separatista”, y el 17 de marzo de 1918 se concluye contra ésta el Pacto monárquico de Archanda. Presiden la Mesa los oligarcas Fernando y Gabriel de Ybarra, Aresti, Nárdiz, Arteche, Marco Gardogui, Salazar, Lequerica, Bergé y Careaga; envían sus adhesiones Balparda, Goyoaga y Aznar (esto es, el pleno del capital financiero vasco). 

	La posición de los diputados nacionalistas en Cortes es peculiar. Un texto de la época afirma: 

	« [...] Tenemos que elegir mandatarios para un organismo extraño, para las Cortes españolas de Madrid. Los diputados vascos que a ellas llevamos deben saber que son extranjeros en esas Cortes, que no van a ellas para defender los intereses de España, sino los sagrados de su patria, para amar a Euskadi.» 

	Los ataques del diputado navarro carlista Víctor Pradera a Ramón de la Sota en las Cortes en el mes de abril de 1918, afirmando que éste no tiene capacidad para sentarse en ellas por haber abjurado de la patria, son la culminación del proceso que ha ido situando en posturas irreconciliables a nacionalistas vascos y carlistas. 

	A fines de siglo, los carlistas, por boca de Olazábal y Ramery, si bien no planteaban ya la descentralización política, seguían proponiendo la administrativa. Pero esta actitud benevolente del carlismo desaparece en la primera guerra mundial. Sus líderes acentúan el carácter antisocialista de su doctrina, y le imprimen un sello decididamente reaccionario. 

	Mella, rabioso germanófilo, no transige con la actitud de neutralidad del pretendiente don Jaime de Borbón; le acusa de irreligiosidad, y en la escisión hacia la derecha provocada por él, le acompañan la mayoría de los jefes —en especial Víctor Pradera, y también los vascos Lezama Leguizamón, Ampuero, y el marqués de Valdespina.197 Es este espíritu el que anima a Víctor Pradera a atacar despiadadamente a de la Sota. Navarra, sin embargo, sigue fiel a don Jaime; aunque ciertamente no progresista, el jaimismo es más popular que el mellismo. Ello permite que en Navarra se unan los pequeños propietarios rurales, tanto naciolistas como carlistas, en una Alianza foral que luchará contra los latifundos —y en la que Manuel de Irujo dará sus primeros pasos en política. (La Alianza dirigirá la Diputación de 1921 a 1923, recargará los impuestos sobre herencia y beneficios, y se opondrá a los especuladores del suelo. Al llegar la Dictadura, Primo de Rivera) —cómo no— encarcelará a sus dirigentes).198 
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	En mayo de 1918, Maura forma un gobierno de concentración nacional. Pero no por formar parte de él los catalanes se muestra más favorable a la concesión de autonomías. Los diputados y senadores nacionalistas —Horn, Campión, Chalbaud, de la Sota, Epalza, Arroyo, Orueta, Eizaguirre y Aranzadi— envían el 25 de octubre el siguiente telegrama a Woodrod Wilson, presidente de Estados Unidos: 

	«Al cumplirse el 79 aniversario de la anulación por el gobierno español de la independencia de los que suscriben, diputados y senadores de las Cortes españolas, en nombre de todos los vascos conscientes de su nacionalidad desean laborar por verla desenvolverse libremente, saludan al presidente de los Estados Unidos de América, que al establecer las bases de la futura paz mundial, los ha fundamentado en el derecho de toda nacionalidad, grande o pequeña, a vivir como ella misma disponga; bases que, aceptados por todos los Estados beligerantes, esperamos verlas aplicadas prontamente para el mejor cumplimiento de lo que la justicia y la libertad espiritual y colectiva exigen».199 

	El fin de la guerra mundial y el surgimiento de nuevos Estados-naciones en la Europa sudoriental está dando nuevos impulsos al nacionalismo vasco. El 15 de diciembre de 1918, tiene lugar una Asamblea de 111 municipios vascos en el ayuntamiento de Bilbao. El alcalde nacionalista de Bilbao Mario de Arana plantea el programa máximo y pide en su discurso la derogación de la ley de 25 de octubre de 1839. Pero la intervención de los monárquicos Balparda y Bergé provoca las iras de los asistentes. Denuncian ambos la presencia en la sala de una bandera desconocida — la futura bandera de Euskadi—; Balparda exige de los presentes que reconozcan la unidad nacional española. Se organiza un gran alboroto, se oyen gritos de “¡Muéran Balparda y Bergé” y “¡Gora Euskadi Askatuta!” [Viva Euskadi libre], y éstos deben huir. En el tumulto resultante la Guardia de Seguridad carga sobre los manifestantes; a resultas de los sucesos, el alcalde Mario de Arana —quien había asegurado que pronto los vascos serían libres— es suspendido de su cargo por el ministro de Gobernación.200 
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	Pero este movimiento en pro de la autonomía vasca carece ya, desde mayo de este año, de las bases que permitan su realización. El incremento del movimiento obrero y la radicalización de los sectores populares de los nacionalismos periféricos ha asustado y echado para atrás a la burguesía regeneracionista. La entrada de los catalanes en el gobierno de mayo sella esta renuncia. Y como en 1868, la revolución burguesa se desinfla una vez más, y es pospuesta a las calendas griegas. 

	Por otra parte, el veto al Estatuto catalán de las fuerzas catalanistas radicalizadas, por considerarlo demasiado tibio y contemporizador, condiciona a su vez la viabilidad del vasco. 

	Los trabajos de una subcomisión creada por las Cortes españolas para estudiar la autonomía vasca, en enero de 1919, subcomisión compuesta por tres miembros vascos (dos nacionalistas, Chalbaud y Orueta, y un integrista, Senante), son simplemente ignorados. En Euskadi, dos obras teóricas expresan en 1918, en el límite cronológico de su posible puesta en práctica, estas aspiraciones que, aunque se llamen nacionalistas, tienen más de autonomistas o regionalistas. 

	Una de ellas es La nación vasca, de Engracio de Aranzadi, “Kizkitza”. Una parte muy considerable de la obra está dedicada al estudio de los componentes étnicos de la nación vasca (raza, idioma, instituciones, territorio e independencia estatal). En su exposición poco se aparta de las consideraciones de Eleizalde y del mismo Sabino. 

	Pero los aspectos significativos de esta obra, aquellos e n que asoma la oreja colaboracionista, son los que hablan, de forma muy velada por cierto, de la libertad nacional y de la institución señorial. Kizkitza afirma que si la libertad de una persona nacional pone en peligro su existencia, hay que renunciar a la primera; pues esa existencia prima sobre aquélla — lo que viene a ser una aceptación implícita de la opresión nacional. La institución señorial significa en Euskadi traduciéndola a términos más claros, la soberanía de la monarquía española sobre ella. Kizkitza llega a aceptar la conciliación de la independencia nacional con la continuación de la soberanía monárquica española; aunque de un modo tan cauto que pasa casi desapercibido. Recuerda que Sabino pedía la desaparición de la institución señorial, pero Kizkitza opina que ello no es esencial, que lo sustancial es la derogación de la ley de 1839, y que después de esto desaparecería el nacionalismo vasco y surgirían los partidos nacionalistas, aceptando unos y rechazando otros la forma señorial. 
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	Pero donde este espíritu aparece expresado de forma mucho más diáfana es en La ideología del nacionalismo vasco, obra de Jesús de Sarriá. Director de la revista Hermes e ideólogo de la postura de Ramón de la Sota Sarriá identifica el nacionalismo vasco con los intereses de sus capitalistas, y afirma la ausencia de antagonismo alguno entre Euskadi y España. 

	El primer punto se define en textos tan expresivos como éste: 

	«Somos pueblo industrial y comerciante. La vida muelle no es de nuestra raza. Hay solidaridad de intereses entre el capital y el obrero [...] No hay en la época presente posibilidad de democracia si una riqueza pública emprendedora no fecunda a un país [...] La riqueza es cimiento de la nacionalidad. El nacionalismo considera a sus detentadores, sean cuales fueren sus ideas políticas, como elemento intangible de la nacionalidad [...]» 

	Este concepto “tan democrático” de la nacionalidad se concilia —del mismo modo que se concilian los intereses del capitalismo vasco— con la afirmación de que la vinculación de Euskadi con España es un proceso secular, no pudiendo provocarse un rompimiento mediante la violencia; y de que existe más similitud entre el espíritu vasco y el castellano, que entre el vasco y el catalán. 

	La radicalización del nacionalismo durante el año 1918 asusta a la oligarquía. Los elementos presentes en el Pacto de Archanda forman en enero de 1919 la Liga de Acción Monárquica, dirigida contra el “separatismo” y compuesta por liberales y conservadores; el Directorio lo forman Salazar, Balparda y Bergé. El momento les favorece, pues la campaña a favor de la autonomía está en declive. En mayo de 1919, en las elecciones a disputados a Cortes, los monárquicos sólo consiguen aún un diputado (Ybarra), contra cuatro nacionalistas —Epalza, Arroyo, Rotaeche y Arana. Pero en las elecciones de diciembre de 1920, la balanza se ha inclinado ya a su favor: son elegidos los cinco candidatos presentados por la Liga Monárquica. La oposición de la Liga a todo lo vasco es radical. 

	Una parte no despreciable de las causas del descenso de la influencia nacionalista —traducido en los fracasos electorales— ha de verse en el hecho de que, a partir de 1919, la derecha nacionalista no se enfrenta con la violencia de los dos años anteriores a los monárquicos, provocando una indignación cada vez mayor de las Juventudes Nacionalistas. Además, al haber sacrificado la Comunión en los años anteriores el programa máximo al mínimo de la 207 

	 

	autonomía, el fracaso de las tentativas autonomistas sume a ésta en la indecisión y causa su descrédito entre el pueblo vasco. 
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	El movimiento obrero vasco entre 1917 y 1923: socialistas y comunistas 

	 

	Entre 1917 y 1923, la agitación obrera se convierte por primera vez en un fenómeno masivo, un fenómeno del que no se puede ya prescindir. Dos causas explican esta situación: la crisis económica peculiar al Estado español, y la llama de esperanza que la Revolución rusa de octubre de 1917 ha hecho brillar en todos los corazones proletarios. En marzo de 1919 se crea la III Internacional sobre las enseñanzas de la Revolución de octubre. 

	La fascinación del comunismo ruso en la base socialista es demasiado fuerte. Las Juventudes Socialistas se adhieren en diciembre de 1919 a la Internacional comunista, constituyendo el Partido Comunista Español (PCE) en abril de 1920. En cuanto al PSOE, en su Congreso de abril de 1921, Fernando de los Ríos, Besteiro, Largo Caballero y Prieto defienden el ingreso en la Internacional y Medía creada en un Congreso en Ginebra, en julio de 1920; García Quejido, Acevedo y Perezagua, el ingreso en la Tercera Internacional. La votación es favorable a los primeros por 8.808 votos contra 6.025; los derrotados, fuertes en las concentraciones obreras de Asturias y Vizcaya, constituyen el 13 de abril el Partido Comunista Obrero Español (PCOE). En el Congreso fundacional, participa un buen número de delegados del movimiento obrero vasco: Pérez Solís y Perezagua, por Bilbao, Eibar e Irún; García Cortés, por Sestao y Vitoria; Torralba Becí, por Gallarta, Salmerón por Deusto; Luzuriaga, por Begoña; López y López, por Ortuella y Baracaldo.201 Ambos partidos comunistas se fusionan del 14 al 19 de marzo de 1922. El PCE dirige el Sindicato minero de Vizcaya y las Casas del Pueblo de Bilbao, Gallarta, Somorrostro, Ortuella, Galdames y San Sebastián. De todos modos, el influjo socialista en Euskadi, que ha crecido mucho desde 1917 —el PSOE cuenta con 42 concejales y con el alcalde de Bilbao— no cede; y pese a la fuerza de los comunistas, siguen siendo más numerosos los partidarios de Prieto que los de Perezagua. 

	Las tensiones entre ambos grupos son fuertes, hasta el punto que se produce un muerto y varios heridos en un enfrentamiento en Gallarta. 

	La CNT aumenta también en influencia en el Estado español. En su Congreso de diciembre de 1919, se adhiere sentimentalmente a la Tercera International; pero en junio de 1922, rompe definitivamente con ella. En Euskadi, con excepción de San Sebastián, donde los grupos anarquistas creados por Moisés Ruiz en las Obras del Kursaal reciben el apoyo de Buenacasa y Durruti, su influjo es mínimo. (Relacionado tal vez con esta primera implantación en Euskadi, se encuentra el atentado sufrido en enero de 1921 por el gerente de Altos Hornos Manuel Gómez y Canales, a resultas del cual muere.) 
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	En julio de 1921, tras el desastre de Annual en la guerra de Marruecos, ambos partidos comunistas, aún no fusionados, lanzan la consigna de huelga general; ésta sólo será llevada a cabo en Vizcaya. La publicación comunista vasca Bandera Roja es suspendida, y los líderes Perezagua y Leandro Carro, detenidos. El Sindicato minero mantiene la huelga hasta que en agosto Bilbao y su zona son ocupados militarmente. A principios de septiembre, un obrero resulta muerto como consecuencia de una huelga de metalúrgicos; el Comité de huelga y su dirigente, Pérez Solís, son detenidos. 

	En estas manifestaciones participan las Juventudes Nacionalistas. La represión sufrida por los comunistas despierta ecos de indignación contra los verdugos y de admiración hacia las víctimas en la pluma de la primera figura realmente simpática que produce el nacionalismo vasco; Eli Gallastegui. Pero el surgimiento de personajes como él no es sino la expresión de un fenómeno más amplio que es necesario explicar. 

	 

	 

	La crisis capitalista y las nuevas clases medias: Eli Gallastegui 

	 

	Las crisis son el espectro que sigue al capitalismo como la sombra al cuerpo, ya que la superproducción y el subconsumo, como un gusano que roe el interior de una manzana, son inherentes a la naturaleza del capitalismo. Pero dos fenómenos contrarrestan esta tendencia a la crisis: por una parte, el aumento del consumo; por otra, los medios que privan al aumento de la producción de sus consecuencias perjudiciales. 

	Dos de estos medios funcionan automáticamente en la fase del capitalismo naciente, cuando éste empieza a desarrollarse, e impiden que la crisis se presente con toda su crudeza. El primero es el aumento en flecha del crecimiento de la población, que aumenta, lógicamente, el consumo de lo producido. El segundo es que desde que se empiezan a sentar las estructuras industriales básicas de la producción hasta que empiezan a salir los productos terminados aptos para el consumo, transcurren varias decenas de años; durante este periodo, el de la industrialización primera de los Estados, las inversiones en medios de producción no precisan un consumo inmediato, y no puede haber superproducción ni subconsumo. 
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	Ambos fenómenos —que suelen coincidir cronológicamente— tienen lugar en el Estado español hasta principios de siglo; en este momento puede considerarse ya conclusa la primera industrialización, y el fantasma de la crisis aparece en el horizonte como un ave agorera. El capitalismo español recurre entonces a los medios de que se vale el capital para conjurarla en todas partes —el aumento del consumo improductivo, el consumo de terceros que ni producen ni extraen plusvalía, que no participan ni como capitalistas ni como obreros, en el proceso de producción. Y estos terceros son, naturalmente, quienes componen el sector terciario: el Estado, por una parte; por otra, los empleados del sector comercial. 

	Los remedios contra la crisis relacionados con el Estado son muy insuficientes en la península; hasta la Dictadura de Primo de Rivera no aparecerán los primeros conatos de capitalismo de Estado, y los impuestos, por el contrario, seguirán siendo muy regresivos (el 47% del total lo pagan las clases pobres; en cuanto a los impuestos sobre renta y fortuna personales, mientras que el porcentaje es en esos años en USA del 67%, en el Estado español es de 30%).202 

	Pero, sin embargo, sí que se desarrolla, y mucho, el sector terciario, especialmente allá donde, como en Euskadi, los monopolios están más desarrollados. Desaparece el comerciante independiente, pues las grandes empresas, al combinarse verticalmente, absorben las transacciones; el gran aumento del sector terciario queda, pues, subordinado y controlado por ellas. Estos empleados de las grandes industrias son necesarios, además, para atender las tareas que trae consigo el enorme incremento de los costos de distribución; pues los trusts necesitan persuadir al consumidor a gastar más dinero en sus productos, quitarse unos a otros la clientela. Se produce con ello un gran desarrollo de las artes de vender y anunciar. Como los empleados no producen valor y son pagados con una parte de la acumulación que en caso contrario serviría para producir, su simple existencia contrarresta la superproducción. 

	Surgen así unas “nuevas clases medias”, que desplazan a las viejas clases medias de comerciantes independientes y pequeños agricultores: por una parte, burócratas industriales, profesionales, funcionarios municipales y del gobierno; por otra, vendedores, agentes de anuncios y publicaciones, oficinistas y empleados de comercio. En su interior, la solidaridad obrera es desplazada por una gran confusión y diversidad de intereses. Son aplastados por un lado por las extorsiones de los monopolios, y por otro por las reivindicaciones proletarias. La actitud de estas capas oscila según la coyuntura de la lucha de clases. Enormemente receptivos al concepto del honor nacional, pueden ser la carne de cañón de que se sirvan los monopolios para instaurar el fascismo contra el proletariado pero pueden también luchar codo con codo con el proletariado contra los monopolios.203 
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	En Euskadi, estas capas se desarrollan desde principios de siglo hasta 1917, y con la excepción de los funcionarios estatales no forales, son, en su gran mayoría fervientes nacionalistas vascos. Pero la oligarquía vasca de los monopolios no es vasquista, sino antivasquista. En 1917 y 1918, cuando se agudiza la crisis económica y social estas capas medias secundan la campaña en pro de la autonomía del sector capitalista del nacionalismo vasco, aunque dándole un carácter de radicalidad que es poco del agrado de aquél. Pero cuando a partir de 1919 —y hasta 1923— el sector capitalista renuncia a la lucha, estas capas se vuelven contra él y contra cuanto signifique el capitalismo regionalista del periodo anterior; luchan por el independentismo radical vasco, simpatizan sentimentalmente con el movimiento obrero, y toman en sus manos la bandera del nacionalismo. Este independentismo les une a los jauntxos clericales y vasquistas radicales — Luis Arana especialmente— que se han enfrentado desde siempre contra los burgueses colaboracionistas, que han sostenido los periódicos Euskalduna y Euzkadi. Por ello, aunque Eli Gallastegui —representante de las nuevas clases medias vascas— y Luis Arana, hagan piña, no hay que confundir en una sola las dos tendencias de la alianza. (De hecho, Luis Arana se opondrá en 1923 al proyecto de “Galeuzka”; a la “triple alianza” concertada este año entre las alas radicalizadas del movimiento vasco, catalán, y gallego). 

	Eli Gallastegui —que vive aún actualmente en Euskadi continental— se inspira en el movimiento coetáneo irlandés y en el pensamiento de Ghandi. Presidente de la Juventud vasca nacionalista de Vizcaya, promotor de la asociación de mujeres nacionalistas “Emakume Abertzale Batza”, es condenado como director del periódico Aberri por hacerse responsable de un artículo que no había escrito él mismo. 

	Las Juventudes Nacionalistas, en oposición franca contra la Comunión Nacionalista, crean su propio “grupo de acción”; en una asamblea especial que celebran en otoño de 1920, califican a la dirección de la Comunión de lenta, conservadora y tendente al compromiso, y se independizan de hecho. 

	Paralelamente, el grupo independentista de Luis Arana —quien, pese a sus divergencias con la línea mayoritaria de la Comunión Nacionalista, había sido elegido diputado a Cortes en 1919 en representación de ella, se escinde de nuevo, tras la asamblea de la Comunión Nacionalista celebrada en San Sebastián en 1920. El grupo numeroso de las Juventudes —o aberrianos— y la pequeña fracción de Luis Arana, se unifican el mes de julio de 1921; el nuevo partido recupera el nombre inicial: Partido Nacionalista Vasco, y se declara separatista e independentista. Se lleva a la mayoría de los militantes de la Comunión en Vizcaya y cuenta con fuertes apoyos en Guipúzcoa. Su presidente es Angel Zabala, “Kondaño”. 
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	Las tentativas de la Comunión Nacionalista de recuperarlos — la última, antes de la Dictadura, tiene lugar en julio de 1923— fracasan; aquélla es calificada de “vendida a la Liga Monárquica”. 

	Desde el semanario Aberri —diario desde 1923—, Eli Gallastegui, valiéndose de pluma vigorosa y, con frecuencia, poética, se lanza a una intensa actividad propagandista. Denuncia al autonomismo burgés de Cambó y sus cofrades vascos: 

	«España concederá algún día una amplia autonomía a Cataluña, a Galicia [,..] a Euskadi también. Los “minoristas” formarán, entonces, el ejército vasco de “regulares” armado por España y con él combatirán, a sangre y fuego, sin piedad, a los “rebeldes separatistas vascos”. Y entonces, mismos ¡nuestros compatriotas! nos fusilarán.» 

	Pero su pluma es especialmente vibrante cuando habla de las luchas obreras del año 1921 en un artículo titulado “Ante el dolor. Fiesta de sangre”: 

	«Ha corrido ayer en Bilbao sangre abundante y caliente, y como siempre ha sido sangre de gente humilde. Han sido los caídos unos hombres idealistas, unos hombres que luchan y sufren de continuo. Son los comunistas, como antes fueron los de Solidaridad. Muy lejos de nuestro campo ideal laboral, por el suyo, más ¿qué importa? Las balas que atravesaron el pecho de los muchachos muertos parece que quedaron clavadas en nuestro corazón. Hemos sentido la tragedia como si fuera nuestra, porque nosotros también, como ellos, somos jóvenes, de ideal, de sufrimiento, de condición modesta; arrastrada si se quiere! […] pero con dignidad en el cuerpo.» 

	Su denuncia ante la colaboración de clases que de tanto provecho ha sido a los capitalistas nacionalistas en la fase anterior es, aunque voluntarista, radical. He aquí algunos párrafos de su artículo “Alrededor del comunismo. La lucha de clases y el nacionalismo”: 

	«J. de F. se retrata de cuerpo entero en unos párrafos que no tienen desperdicio. Leedlos con detenimiento: La lucha de clases que todos, todos los escritores nacionalistas han procurado evitar, va en simiente a desparramarse sobre los corazones obreros [...] Si hay una obra antinacionalista, es ésa. Porque […] hace que desde ahora aborte una fraternidad sobre la que ha de basarse todo nacionalismo. 

	213

	Un capitalista vasco, nacionalista, pasa de excursión veraniega en su magnífico automóvil junto a un obrero “suyo” —vasco y nacionalista— que acaba de salir de la boca sucia y oscura de una mina […]. Sigue calladamente tu trabajo —le dice éste—, no perturbes ni hagas abortar ¡por Dios ni por la patria! esta “fraternidad” actual que existe entre tú y yo, porque sobre ella ha de basarse el nacionalismo […] ¡Trabaja, obrero, trabaja! [...] ¡Maldito mil veces el nacionalismo, si tiene que buscar su gloria y su triunfo en una “fraternidad” así entendida!» 

	Pero este voluntarismo, aunque bien intencionado, no puede identificarse con el socialismo y tiene sus límites. Estos van a ponerse de manifiesto en la guerra civil, cuando Gallastegui se oponga a la colaboración de los vascos con las restantes fuerzas antifascistas de la península. 

	 

	 

	La llegada de la Dictadura. La paralización de la actividad nacionalista y el vasquismo cultural 

	 

	El edificio creado en la Restauración y basado en el turno de partidos se ha venido abajo en 1917, a resultas de la intensificación del movimiento obrero y de la radicalización de las clases medias. 

	La actitud gubernamentalista y antiobrera de la burguesía catalana de la Lliga acaba por apartar de su seno a las capas medias catalanistas. A partir de la Huelga de la Canadiense de febrero de 1919, los capitalistas catalanes cierran filas contra el anarquismo, y crean unos cuerpos armados de defensa llamados “somatenes”. Elementos democráticos catalanes, independistas en el plano nacional y progresistas e n el social, crean en 1922 la “Acció Catalana”, en contra de la Lliga. Acció Catalana, lanzará en 1923 la idea de una triple Alianza de nacionalidades peninsulares, Galeuska, compuesta por representantes de Galicia, Cataluña y Euskadi. Gallastegui asistirá como representante del PNV, junto con Eguileor y Robles Aranjuez (de la Federación de Mendigoitzales [montañistas], y de la SOV, respectivamente). 

	Pero el golpe de Primo de Rivera abortará esta actuación. 

	La guerra de Marruecos está sirviendo de detonante a los conflictos acumulados en este periodo. Los militares españoles encuentran frente a sí a un líder marroquí mil veces más valioso que ellos, Abd-el-Krim, quien reorganiza las kabilas del Rif con métodos militares modernos. Fernández Silvestre cae en Annual; se pierden en la operación 13.000 hombres y 14.000 fusiles; en varios puntos — y, entre ellos, Bilbao— se niegan los soldados a embarcar (el cabo Sánchez Barroso es condenado por haber dado muerte a un suboficial de Ingenieros, y posteriormente indultado).204 

	214

	La burguesía de todo el Estado propugna una solución fuerte para dirimir los problemas. La Lliga catalana simpatiza con el Capitán general de Cataluña, Primo de Rivera, y dos días después de haber dado éste el golpe con éxito, el 15 de septiembre, el presidente de la Mancomunidad, Puig y Cadafalch —con el más completo desacuerdo de Acció Catalana— va a despedirle a la estación; lo que no impedirá a Primo de Rivera sustituirle más tarde, y suprimir el año 1929 la Mancomunidad catalana. 

	Primo de Rivera nombra un Directorio militar, suprime los partidos y pone en pie en abril de 1924 un partido único, la Unión Patriótica. Pero su régimen dista mucho del que en esos años está configurando Mussolini en Italia. Las distintas partes de la derecha están descoyuntadas, no forman una pirámide cuya cima sería el Dictador. La oposición de los militares hacia el catalanismo priva a la Dictadura de la única gran burguesía lo bastante desarrollada políticamente como para asentar sobre ella unas estructuras de dictadura capitalista. Las organizaciones obreras no quedan arrasadas; aunque se persigue al PCE y a la CNT, los dirigentes de la UGT y del PSOE tienen entrada en los puestos más altos del Estado. Los militares, en fin, no muestran una adhesión incondicional al Dictador; ello se pone especialmente de relieve en la guerra de Marruecos. Los africanistas —encabezados por el joven teniente coronel Francisco Franco— se enfrentan en julio de 1924 al Dictador, pues desean continuar la guerra. 

	En su posición ante el nacionalismo vasco, Primo de Rivera distingue claramente entre la Comunión y el Partido Nacionalista Vasco (línea Aberri). Las actividades de la Comunión Nacionalista son toleradas. El Partido Nacionalista, en cambio, es objeto de represión. El diario Aberri es suspendido a la llegada de la Dictadura; reaparece el 6 de octubre de 1923 con el título El Diario Vasco y sin referencia alguna al Partido Nacionalista. Asimismo, el 28 de octubre, 34 centros del PNV son clausurados en Vizcaya por la Guardia civil. Su líder, Eli Gallastegui, debe exilarse; reside en Hendaya y, luego, en México, y crea en el exterior la publicación Tierra Vasca. Primo de Rivera afirma que una de las razones de su go lpe de Estado es la de extirpar la mala semilla separatista; desde el 17 de septiembre de 1923, pasan a ser juzgados por los tribunales militares los delitos contra la seguridad y la unidad de la patria. 
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	La actuación tolerada, y sólo en lengua castellana, de la Comunión Nacionalista y de la sindical vasca (quien se concierta con los católicos para luchar contra los socialistas); lleva una vida mortecina. El capitalismo vasco, por el contrario, está muy satisfecho con la Dictadura. La Liga Monárquica predomina en la Diputación de Vizcaya; desde ella boicotea el “Proyecto de Memoria al Directorio Militar”, petición de una cierta autonomía redactada por las Diputaciones de Guipúzcoa y Alava; torpedea, asimismo, el proyecto de Universidad vasca y la concesión de una subvención a la Sociedad de Estudios Vascos. (Esta sociedad, principal foco cultural de Euskadi en estas fechas, había sido creada en 1918 y daría lugar más tarde a la creación de la Academia de la Lengua vasca.) Es nombrado presidente de la Diputación vizcaína Estaban Bilbao, carlista de extrema derecha. 

	En 1925, se acerca el momento de renovar los conciertos económicos; la Dictadura suprime de raíz toda posibilidad de agitación al decretar el cese de las Diputaciones. Son los diputados nombrados por el gobierno quienes discuten los Conciertos con Calvo Sotelo; y así, los impuestos sobre consumos son seis veces superiores a los que gravan la propiedad industrial.205 

	El vasquismo se refugia en el área cultural. Una pleyade de escritores y poetas (Resurrección María de Azkue, Esteban de Urquiaga [“Lauaxeta”], José María Aguirre [“Lizardi”], de músicos (Usandizaga, Guridi, Donostia, Otaño, Esnaola, Sorozábal) y de pintores (Zuloaga, hermanos Zubiaurre, Arteta, Berroeta, Arrúe, Guiard, Losada, Salaberría, Guinca, Iturrino, Maeztu, Echevarría, Ricardo Baroja, Tellaeche, Uranga) producen entonces sus frutos.206 Los antropólogos Aranzadi, Eguren y Barandiarán inician asimismo sus interesantes investigaciones sobre la prehistoria vasca. 

	La falta de consistencia de la Dictadura, que no era visible en los primeros años ya a causa de la ola expansiva de la economía occidental, provoca su hundimiento cuando ésta empieza a ceder. La Dictadura se lanza en los primeros años a una política hidráulica de pobres resultados, y aun Plan de obras públicas más consistente —que amplía sobre todo el mercado de los monopolios siderúrgicos vascos. Pero estos gastos unidos a los de la guerra de Marruecos crean un fuerte déficit que debe compensarse con empréstitos extranjeros, que, a su vez, causan en los últimos años de la década una caída en picado del valor adquisitivo de la peseta. El crack de 1929 empeora considerablemente esta situación. 
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	Aumenta mientras tanto el descontento. La CNT ha quedado desarticulada. El PCE está quebrantado entre una tendencia socialdemócrata y otra ultraizquierdista, y no pasa de ser un grupúsculo. 

	El descontento queda, pues, canalizado por socialistas y republicanos. Estos últimos, en auge desde 1926, han constituido en 1927 una Alianza Republicana que agrupa a políticos e intelectuales de prestigio. 

	La burguesía, del mismo modo que subió a Primo de Rivera al poder, decide librarse de él como de un instrumento inútil. Al caer el Dictador, cae al poco tiempo como un tronco sin vida la Monarquía. El cambio de carácter del nacionalismo español que va a tener lugar dentro de pocos años depara al nacionalismo vasco el periodo más amargo de su existencia, del cual aún no ha salido. 
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	5. Fascismo contra nacionalismo vasco. El Estatuto de autonomía y el gobierno de Euskadi en la guerra civil y en el exilio 

	 

	 

	 

	La radicalización del nacionalismo vasco en el quinquenio anterior a a la dictadura y la identificación de la burguesía financiera con el capitalismo de Estado del régimen de Primo de Rivera había hecho imposible cualquier intento de colaboracionismo nacionalista con el gran capital. Al caer la Dictadura, el papel que el viejo republicanismo laico y liberal desempeñó en España correspondió en Euskadi a un nacionalismo católico liberal y bien pensante —cuyo exponente más típico es José Antonio Aguirre. Hasta la revolución de octubre de 1934, las derechas intentan utilizar su catolicismo y su antisocialismo, rechazando su espíritu antioligárquico; las izquierdas ven con agrado su republicanismo y su carácter popular, criticando su clericalismo. En todo caso, ni las unas ni las otras verán con buenos ojos su reivindicación de autonomía —por no hablar, claro está, de los anhelos de independencia de su ala radical. 

	Esta ambigüedad termina cuando la gran burguesía opta claramente por la vía fascista. Al nacionalismo vasco no le quedará pues, más remedio que defenderse en la guerra civil de los implacables ataques de un enemigo ante el que, tal vez, hubiera preferido mantenerse neutral. 

	El Estatuto de autonomía es aprobado por la República empezada ya la guerra, cuando se perfilaba en las milicias vascas la voluntad de llevar a cabo la independencia de Euskadi. Mal abastecido militarmente por la República y criticado en el interior por los independentistas, el gobierno de Euskadi sucumbe ante las tropas franquistas y la aviación alemana en junio de 1937 —no sin antes haber sido objeto sus ciudades, y en especial Guernica, del primer ensayo mundial de destrucción total y asesinato en masa de la población civil—, y será traicionado por tropas italianas con cuyo gobierno un sector del nacionalismo había tenido contactos previos con la mediación del Vaticano. 

	Por haber perdido el gobierno de Euskadi la territorialidad el año 1937, a Aguirre no le es difícil conseguir la unidad en torno a su persona de las fuerzas que había representado. Puesto en funcionamiento el gobierno de Euskadi en 1945, el prestigio de Aguirre en Estados Unidos e Inglaterra por su decidido apoyo a la política americana y su aura de precursor de la experiencia europea de las democracias cristianas, hace que su papel se agigante en el exilio republicano. La guerra fría y la consolidación del régimen de Franco suponen el comienzo del fin de las ilusiones puestas en América y el atlantismo; la fe caduca intenta ser reemplazada por un tímido cambio de timón hacia el federalismo europeo. De esta monumental frustración política, de la brutal y despiadada opresión nacional que hará sufrir el fascismo a Euskadi y del efecto de contagio de los movimientos de liberación colonial en el mundo nacerán los gérmenes que van a dar lugar, a fines de la década de los 50, a la organización Euskadi ta Askatasuna [ETA]. 
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	La crisis de la Monarquía. La unificación del PNV y las disidencias vascas 

	 

	Tras la caída de la Dictadura y la formación de gobierno en enero de 1930 por el militar Dámaso Berenguer, por encargo de Alfonso XIII, es evidente que es la institución monárquica la que está en quiebra; el Partido Socialista apoya a los republicanos en el intento de derribar a la institución. La alianza republicano-socialista se sella el 7 de agosto en la ciudad vasca de San Sebastián; los firmantes del Pacto de San Sebastián pertenecen a las diversas fuerzas republicanas, a la Organización Republicana Gallega Autónoma [ORGA], a los grupos catalanes Acció Catalana, Acció Republicana y Estat Catalá y al PSOE.207 

	Los firmantes del pacto son sensibles al problema de las nacionalidades; la presencia de catalanes y gallegos les obliga a ello. Se admite teóricamente la concesión de un Estatuto de autonomía a aquellas regiones que quieran solicitarlo, siempre que, aprobado por una mayoría de los alcaldes de la región, sea refrendado por un plebiscito popular. 

	Pero, precisamente, entre los firmantes del pacto no hay ningún representante del nacionalismo vasco. ¿En qué situación se encuentran las distintas ramas de éste? La Dictadura, sumiendo tanto al Partido Nacionalista como a la Comunión en la misma clandestinidad, ha suavizado las divergencias entre ambos grupos. Además, al contrario que en Cataluña, ningún ala del vasquismo ha sostenido al dictador. En el País vasco no han existido personajes ambiguos como los Cambó, Ventosa y Bertrán y Musitu, pues los monopolios financieros vascos no están interesados en Euskadi, sino en un Estado español centralista y fuerte. 
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	La Lliga está presente en el último gobierno de la monarquía de febrero de 1931; por el contrario, distintos grupos de izquierda catalanes, partidos de pequeña y media burguesía, firman el Pacto de San Sebastián y se aglutinan en marzo de 1931 en la Esquerra Republicana de Catalunya, con Maciá, Ayguadé y Companys a la cabeza. 

	En Euskadi, sin una Lliga que represente al gran capital, ninguna razón de peso hay para que no se fusionen las dos ramas del nacionalismo. Comunión Nacionalista y Partido Nacionalista Vasco llegan a un acuerdo previo de fusión el 24 de abril de 1930 —antes, pues, del Pacto de San Sebastián; ésta se consuma en el mes de noviembre en una Asamblea celebrada simbólicamente en Vergara, la villa del abrazo de los rivales en la primera guerra carlista. El partido resultante de la fusión hereda de las dos fuerzas anteriores; puede hablarse de una nueva línea nacionalista. Volcado hacia Euskadi, el PNV ha olvidado todo intento regeneracionista burgués del Estado español; sin embargo, sin renunciar en teoría a la independencia vasca, adopta en la práctica ante ella una actitud gradualista —realista, según unos, timorata, según otros. Se sigue manifestando católico —su clericalismo será el principal motivo de alejamiento del bloque republicano-socialista—, pero no cae en la actitud integrista de confundir la defensa del catolicismo con la de un orden social que salvaguarda los intereses de la oligarquía. Su base social está formada por campesinos, pescadores, administrativos, la parte de la clase obrera de procedencia y habla vasca, curas, profesionales y pequeña burguesía industrial. 

	Su equipo dirigente, está compuesto en exclusiva por estos dos últimos grupos: Telesforo de Monzón es un joven propietario de Vergara, el navarro Manuel de Irujo está vinculado a la industria papelera y a otros negocios, el donostiarra Jesús María de Leizaola es un abogado que ha hecho sus primeras armas en el asesoramiento de la sindical vasca STV; José Antonio Aguirre, en fin, la figura que personifica esta nueva línea del nacionalismo y dirige su trayectoria durante treinta años, es un hombre muy joven — ha nacido en 1904—, profundamente religioso, antiguo jugador de fútbol del Atlético de Bilbao, abogado, gerente de una pequeña empresa familiar de chocolates y persona de un fuerte atractivo personal y de dotes de mando —sus amigos le llaman “Napoleontxu”. 

	La línea social del nuevo partido es, pues, una línea moderada; denuncia los excesos del capitalismo, pero sin poner en entredicho el principio de la propiedad privada; defiende acérrimamente la pequeña propiedad industrial y campesina, y propugna para la clase obrera un programa de reformas sociales basado en la doctrina social de la Iglesia. 
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	El capitalismo financiero español había hecho durante la Dictadura la experiencia del capitalismo monopolista de Estado; pero su débil grado de desarrollo había permitido que la crisis mundial acabase con el ensayo. El eclipse político del gran capital durante esos seis años dejará el hueco suficiente para que el republicanismo liberal, curioso fósil anacrónico en la era del capital monopolista, lleve aparentemente la batuta en el gobierno del Estado. 

	El republicanismo es en el Estado español en estos años un movimiento de pequeña y media burguesía, algunas de cuyas raíces llegan hasta la clase obrera. Su base social es, pues, la misma que la del nacionalismo vasco. Y sin embargo, la historia de las relaciones entre ambos es la de una larga serie de desavenencias con algún que otro matrimonio de interés. La causa no ha de verse en un problema de rivalidad de cara a la clientela, pues en Euskadi ninguna sombra podría hacer el republicanismo al nacionalismo vasco, y éste, por definición, no está interesado en el resto del Estado 

	Han de buscarse razones históricas a esta desavenencia. El republicanismo y el nacionalismo vasco son, en última instancia, los sucesores de las dos fuerzas que habían contendido en el Estado durante todo el siglo XIX; hay que tener en cuenta que la causa popular estaba ligada en Castilla, en Andalucía, en Levante, al liberalismo centralista y al anticlericalismo, y en Euskadi, en cambio, a la defensa primero de los Fueros, después, de la independencia vasca, y siempre, de la religión. Así, durante la segunda República, el nacionalismo vasco coincide con el republicanismo en su rechazo de la monarquía al principio y del fascismo más tarde; pero diverge en casi todos los demás aspectos de la política a seguir. 

	Esto ayuda a explicar su ausencia del Pacto de San Sebastián. El PNV había sido sondeado previamente. El año 1929, el republicano vasco Aldasoro había tanteado al PNV; éste había respondido que ante la eventualidad de un derrocamiento militar de Primo de Rivera, se comprometería a guardar el orden y a controlar los ayuntamientos; pero no a más. El año 1930, el nacionalista Eguilleor había afirmado: 

	«¿Qué quieren los partidos republicanos de España para Euskadi? ¿Son federales? ¿Desean nuestra cooperación? Escriban claramente, terminantemente, estas palabras: Respecto al País vasco, reintegración foral, vuelta al estado de libertad, por la anulación de la ley de 25 de octubre de 1839 [...] Y verán cómo desde el Ebro hasta el mar hay bríos para acabar con los poderes despóticos que detentan nuestra libertad».208 
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	No garantizada la restauración de las Lagi Zarrak, el nacionalismo vasco —que por otra parte no había realizado aún su fusión— no está presente en el pacto. 

	Pero el nuevo PNV resultante de esta fusión no hace a partir de noviembre de 1930 la unidad de la totalidad de las fuerzas nacionalistas. Al lado del PNV funciona por su cuenta Mendígoizale-Batza (Federación de Mendigoizales), no independizada de él hasta el año 1935, pero actuando en la práctica hasta entonces como si lo fuera; y Euzko Abertzale Ekintza, o Acción Nacionalista Vasca, organización por completo separada y fundada en la fecha en que tiene lugar la Asamblea de Vergara, en noviembre de 1930. Acción Nacionalista Vasca es un movimiento de pequeña burguesía liberal urbana; más concretamente de la pequeña burguesía bilbaína. Rechaza del PNV su confesionalismo y su recelo a colaborar con el bloque republicano-socialista. Como el partido Acció Catalana, grupo que a comienzos de los años veinte hizo una seria competencia a la Lliga y en cuyo nombre se inspira, ANV es partidaria de la colaboración con las fuerzas republicanas españolas de izquierda. 

	Su ruptura con la tradición sabiniana del confesionalismo le permite romper igualmente con otra tradición: la del federalismo en el seno de Euskadi. Es la primera fuerza que defiende un Estado centralizado vasco. El pro grama aprobado en la Asamblea extraordinaria del 28 de junio de 1936 recoge estos principios, que no han variado desde su fundación: 

	«La libertad de conciencia es un sagrado derecho individual, y para que pueda ser asegurado con plena eficacia es preciso que el Estado vasco sea neutral en religión, estableciéndose la debida separación entre él y la Iglesia. 

	Defendemos la unidad nacional vasca porque nuestro pueblo es uno e indivisible, debiendo constituirse un organismo de gobierno de extensión nacional que sea el que fije los fines políticos, económicos y sociales del pueblo vasco.» 

	ANV es, en realidad, en Euskadi, la correspondencia vasca de una socialdemocracia pacífica y no revolucionaria. Sus principales fundadores y dirigentes son Anacleto de Ortueta, Tomás Bilbao, García de Salazar, Arrieu, Basterra, Areitio, Arana, Gochi, Justo Gárate y Nárdiz. (Es el único grupo vasco que reivindica a Pío Baroja. Este cantor de los piratas y de los hombres de acción había asumido profundamente, al contrario que Unamuno, su condición de vasco; y si había rechazado siempre el nacionalismo vasco y se había acercado al Partido Radical español, era por el espíritu clerical y meapilas de aquél. Acción Nacionalista Vasca publicará trozos de sus novelas en su órgano Tierra Vasca; sus redactores se declararán partidarios del “txapelaundismo” barojiano, esto es del espíritu liberal y socarrón de su autor.) En todo caso, reducido siempre este grupo a una clientela muy exigua, no llega nunca a inquietar seriamente al PNV. 
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	La Federación de Mendigoizales se sitúa en el extremo opuesto. Reclutados sus miembros entre la juventud vasca, su vasquismo radical la convierte en el sucesor real del espíritu de Aberri. De hecho su inspirador y el mantenedor de su publicación Yagi-Yagi es, una vez más, Eli Gallastegui. Es la Federación de Mendigoizales quien mantiene en alto durante estos seis años la bandera de la independencia vasca. La impaciencia de sus afiliados ante la lentitud de los trámites del Estatuto y la radicalización politico-social de los jóvenes en todo el Estado español en los años 1934 y 1935 provocarán la ruptura oficial de amarras con el PNV. 

	 

	 

	La segunda República. Carlistas y nacionalistas por el Estatuto vasco; la Asamblea de Izarra [Estella] y el clericalismo 

	 

	Desde el Pacto de San Sebastián, es la conjunción republicano-socialista la que lleva la iniciativa política. En el mes de octubre, se constituye en secreto un gobierno provisional de la Répública que ultima los preparativos del alzamiento. El 15 de diciembre, el capitán Galán se adelanta a la fecha prevista sublevándose en Jaca y es apresado y fusilado. Ese mismo día son detenidos los miembros del gobierno provisiona —Maura, Alcalá— Zamora, Albornoz, Largo Caballero, de los Ríos, Giral—; los obreros responden al momento, y lanzan la huelga general en todo el Estado, huelga que es especialmente seguida en Euskadi. 

	Berenguer dimite en febrero de 1931; el rey forma un último gobierno de coa lición — incluida la burguesía catalana—, pero ha empezado ya la cuenta atrás de la monarquía. 

	En las elecciones municipales del 12 de abril, el bloque republicano-socialista triunfa arrolladoramente sobre los monárquicos. Eibar es la primera población del Estado en la que se proclama la República, tras de lo cual ésta es proclamada en todas partes. 

	Alfonso XIII huye el día 14; los miembros del gobierno provisional toman efectivamente el mando de la República. 

	En Euskadi, el bloque republicano-socialista rebasa escasamente en las elecciones al monárquico; pero un grupo que no existe en otras partes del Estado, el de nacionalistas y carlistas, desborda ampliamente a ambos. Estos son los resultados: Guipúzcoa, 51 concejales monárquicos, 90 republicanos, 21 socialistas y 369 carlistas y nacionalistas; Alava, 4 monárquicos, 104 republicanos, 4 socialistas y 170 nacionalistas y carlistas; Navarra, 279 monárquicos, 295 republicanos, 47 socialistas y 370 nacionalistas y carlistas; Vizcaya, 123 monárquicos, 73 republicanos, 84 socialistas y 419 nacionalistas y carlistas (además, única provincia vasca en haberlos elegido, 12 comunistas). 
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	Las autoridades del PNV manifiestan su satisfacción por la proclamación de la República en el Estado español; el nacionalismo vasco, declaran, no opondrá la más mínima oposición al nuevo régimen, aunque mantendrá más firme que nunca la aspiración a que Euskadi cuente con un gobierno por el que disponga de sí misma. Engracio de Aranzadi, en Euzkadi, hace el 15 de abril responsable de los males vascos a la monarquía española. 

	«El hecho de que los reyes de España [...] nos distinguieran con su aversión pública, hizo destacar en consolador contraste la situación del pueblo católico vasco».209 

	Pero las tensiones con el nuevo gobierno republicano no van a tardar en producirse. En Barcelona, el 14 de abril, Maciá ha proclamado la República catalana, y Companys ha hecho público el hecho desde un balcón de las Casas Consistoriales, ante una multitud que grita: 

	“¡Visca Maciá!¡Mori Cambó!” El efecto de demostración de este acto es fuerte entre los nacionalistas vascos y va a encontrar eco en la alcaldía de Guecho, conglomerado al norte de Bilbao, cuyo alcalde es José Antonio Aguirre. 

	El 14 de abril es aprobado en este ayuntamiento un proyecto consistente en convocar para el 17 de abril las Juntas generales en Guernica para pedir la proclamación de la República vasca vinculada a una República española federal, y la derogación de la ley abolitoria de los Fueros de octubre de 1839 —esto es, el programa máximo del PNV. Esta moción es aprobada inmediatamente por 35 municipios vizcaínos; el día 15 tiene lugar una gran manifestación nacionalista de apoyo en Bilbao; según Aguirre: “nunca se había visto tan gran multitud con tanta camisa limpia”.210 

	Pese a las adhesiones excepcionales de algunos municipios de izquierdas —como el de Ortuella, controlado por los comunistas—, la campaña cuenta en general con la simpatía de las derechas y con los recelos de las izquierdas; El Liberal de Bilbao, órgano de Prieto, califica el movimiento de reaccionario. En consecuencia, alarmada la República por la reunión del 17 de abril, moviliza fuertes contingentes militares para impedirla: 9 camiones de soldados acuden desde Vitoria, la guarnición de Bilbao moviliza 6 camiones, y la villa de Guernica se llena de patrullas de la Guardia Civil y de nidos de ametralladoras. 
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	Un nuevo hecho viene a ahondar la divergencia entre el movimiento vasco y la República. 

	Esta, a raíz del decreto de 21 de abril de 1931, nombra unas Comisiones gestoras que hacen las veces de las Diputaciones vascas; las comisiones quedan en manos de republicanos y socialistas, infringiendo un pacto anterior entre nacionalistas, carlistas, socialistas y republicanos que databa de febrero de 1930, según el cual no aceptarían éstos cargo corporativo alguno que no gozara del consenso popular. Los nacionalistas verán en estas Comisiones gestoras, nombradas a espaldas del pueblo, la continuación de las Diputaciones de la Dictadura. 

	En Cataluña, mientras tanto, al resultar inviable por el momento la República catalana, una Comisión de la Generalitat comienza a redactar un proyecto de Estatuto de autonomía, tal como preveía el Pacto de San Sebastián. 

	Esta iniciativa es imitada casi simultáneamente en Euskadi, y encabezada de nuevo por los ayuntamientos —ocupando entre ellos una vez más el papel de impulsor el de Guecho. Los ayuntamientos se encuentran, pues, a la cabeza del movimiento vasco, y van a seguirlo estando hasta la guerra civil. ¿A qué se debe este hecho? Varias razones lo explican. Una de ellas, el peso decisivo del nacionalismo vasco en los municipios. Otra, el que centrándose el vasquismo en la obtención de un Estatuto de autonomía, el Pacto de San Sebastián primero y la República después, condicionaban su concesión a la aprobación de una mayoría de municipios. La tercera, el que así como las Comisiones gestoras eran de nombramiento gubernativo, los ayuntamientos habían sido elegidos por el consenso popular. Pero hay una razón cuyas raíces se alimentaban de la historia vasca. En el sistema tradicional de los Fueros, los municipios eran la célula política de las Juntas generales vascas. La iniciativa municipal en la campaña por el Estatuto establece, pues, un nexo de continuidad con la antigua sociedad foral, y este espejismo será conscientemente mantenido por los jelkides. 

	Una batalla política llevada a cabo a nivel del Estado va a confirmar a la opinión liberal española en su impresión de que esta campaña no es más que fruto del clericalismo. 

	La Iglesia española había obtenido grandes beneficios materiales del antiguo Régimen (en 1931, posee 11.921 fincas rurales, 7.828 fincas urbanas y 4.192 censos);211 sus cabezas visibles defienden, pues, su mantenimiento durante la Républica, haciéndose odiosas a ojos del pueblo. El 1 de mayo, quince días después de la caída del rey, el cardenal Segura declara en una pastoral que la coordinación de la Iglesia con la monarquía había aportado a aquélla beneficios inmensos, y que los cristianos no debían quedar ociosos ante la nueva situación. (La República no podía menos que considerar estas palabras como una invitación directa a la subversión del nuevo Régimen, por lo que expulsará de España al cardenal Segura el 14 de junio.) 
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	El 10 de mayo, un acto monárquico provoca la repulsa del pueblo de Madrid. El 11 de mayo, el Partido Comunista y la CNT lanzan una huelga general y en el transcurso de ésta, elementos incontrolados queman diversos conventos y residencias religiosas. El obispo de Vitoria, Mateo Múgica, cuyas simpatías monárquicas son bien conocidas, es puesto fuera de las fronteras el 18 de mayo. 

	Este conjunto de hechos provoca una enorme indignación entre los piadosos nacionalistas vascos. No son, ciertamente, monárquicos, ni tienen interés alguno en mantener el viejo orden de cosas; pero en el País vasco, la Iglesia no es una propietaria territorial, y el clero está próximo al pueblo. Por otra parte, el obispo Múgica, aunque alejado de la ideología de la mayoría de sus feligreses, es un hombre bondadoso y buen pastor de sus ovejas. 

	Esta indignación es sentida en igual grado por los ayuntamientos navarros; las reticencias carlistas hacia el nacionalismo vasco desaparecen, y el 10 de mayo una mayoría de ayuntamientos navarros se suman a la campaña por el Estatuto. Todo está, pues, a punto para la celebración de la Asamblea de municipios que se fija para el 10 de junio, e n Estella. El 31 de mayo, la Sociedad de Estudios Vascos ha entregado a la Comisión de alcaldes el proyecto de Estatuto general del Estado vasco; entre sus elaboradores se encuentran, Madariaga, Beúnza, Chalbaud, Aizpún y Landáburu. 

	Los alcaldes republicanos de las capitales vascas, tras haber sido contactados, declinan la invitación; los municipios socialistas denuncian el Estatuto como clerical y reaccionario y deciden no acudir. Acción Nacionalista Vasca tampoco asiste, pese a exigir, según Aguirre, que el PSOE aprobara el Estatuto.212 En conjunto, de los 528 ayuntamientos vascos, 480 asisten a la Asamblea de Estella. 
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	Los nacionalistas y los carlistas desean precisar las diferencias entre este programa mínimo y su programa máximo. El PNV, en su Asamblea del 7 de junio, ratifica el principio fundamental de su ideología, la soberanía plena de Euskadi. Acepta el Anteproyecto de la Sociedad de Estudios vascos, pero introduce en él dos enmiendas: la primera, que la vecindad vasca se adquiera, no a los dos, sino a los diez años de residencia; la segunda, verdadera piedra de escándalo de este Estatuto para la opinión republicana, que sus relaciones con la Iglesia no se cedan al Estado español, sino que se reserven al Estado vasco. 

	Las autoridades de la Comunión Tradicionalista de las cuatro provincias, en su reunión del 10 de junio, ratifican asimismo el principio carlista básico de la reintegración foral. 

	Tras ciertas dificultades creadas por el gobierno civil de Navarra, el día indicado tiene lugar la Asamblea y la mayoría de los artículos son aprobados por unanimidad. En el artículo 1º se define al País vasco como un Estado autónomo dentro del Estado español; sus provincias se regirán a su vez autónomamente. En el artículo 3, el plazo de residencia para adquirir la ciudadanía vasca se eleva, como proponía el PNV, a diez años. En los artículos 8 y 9, se definen los órganos de este Estado: el organismo deliberante será el Consejo general, compuesto de 80 miembros, de los que cada una de las Juntas provinciales elegirá 20 miembros; el gobierno será el Consejo ejecutivo, formado por 8 miembros, eligiendo cada provincia a dos de ellos. Este órgano ejecutivo residirá en Iruña [Pamplona]. 

	En cuanto a las facultades respectivas, el Estado vasco legislará en lo que se refiere a enseñanza, justicia, orden público, hacienda, régimen local y política económica, social y agraria; el Estado español en lo que se refiere a la vida internacional, aduanas, moneda, pesos y medidas, correos y telégrafos, guerra y marina, representación en el parlamento español y procedimiento para ser elegido miembro suyo, propiedad industrial e intelectual, Derecho mercantil y penal, grandes puertos y conflictos interestatales en el seno del Estado español. 

	El anteproyecto del Estatuto reservaba a la República española las relaciones Iglesia-Estado y el régimen de cultos; la propuesta del alcalde de Azpeitia en el sentido de reservarlos al Estado vasco es aprobada por aclamación. 

	Terminada la discusión, se constituye una comisión de alcaldes que se encargará de la defensa del contenido del Estatuto. 

	Las izquierdas se muestran contrarias al Estatuto, sobre todo porque reserva al país las relaciones Iglesia-Estado. Prieto afirma que se quiere convertir a Vasconia en un Gibraltar vaticanista y en un dominio jesuítico; la aprobación del Estatuto sometería según él la independencia del País a un poder extranjero. Pero este aspecto del estatuto es epidérmico, y desaparece más tarde. 
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	Lo que caracteriza al estatutismo es el anhelo de ser dueño en casa propia sin modificar las estructuras generales del Estado; la división de funciones entre Estado Vasco y República española no es sino el reparto de papeles que deseaba conseguir la burguesía media nacional entre ella y el gran capital. Si el estatutismo tiene la oportunidad de plantearse en estos años es por la misma razón que hace emerger el republicanismo del olvido histórico en que parecía sumido: porque han entrado en crisis las estructuras políticas del capital financiero. Pero ni tan siquiera en esa situación transitoria encuentra comprensión el sueño estatutista vasco, y ello por recelos e incomprensión que proceden de la vieja rencilla histórica que opuso en Euskadi en el siglo XIX a liberales y carlistas. 

	Las elecciones de diputados en Cortes van a tener lugar pocos días más tarde, el 28 de junio. 

	Se forma una coalición vasconavarra de carlistas y nacionalistas para la defensa del Estatuto; esta coalición triunfa en toda la línea. En Vizcaya son elegidos los nacionalistas Horn, Eguilleor, Basterrechea y Aguirre y el tradicionalista Oreja; en Guipúzcoa los nacionalistas Picabea y Leizaola, el tradicionalista Pildáin y el independiente Urquijo; en Alava, el tradicionalista Oriol; en Navarra, los tradicionalistas Gortari y Beúnza y el nacionalista Aguirre. En el Estado español, de los 445 diputados a Cortes, los socialistas obtienen 116 

	escaños; los diversos grupos republicanos catalanes, 62 y los grupos republicanos españoles 184. En estas Cortes dominadas por las izquierdas, los 14 miembros de la minoría vasconavarra, sospechosos de clericalismo, difícilmente pueden encontrar eco a sus propuestas. 

	La despedida de los diputados vascos, celebrada el 12 de junio en Guernika, entre desfiles de mendigoizales y gran afluencia de público, nada hace para disipar estas sospechas. Hablan Oreja, Oriol, el canónigo Pildáin y el conde de Rodezno. José Luis Oriol, futuro enemigo implacable de todo lo vasco, dice lo siguiente: 

	«Dos pueblos fuertes viven de sus leyes, Inglaterra y Euskadi; pueblos en los que se ve que su propia fortaleza es la ley.» 
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	Pero quien da el do de pecho es Pildáin: 

	«Vamos a reivindicar nuestra libertad religiosa porque no estamos dispuestos a entregar nuestro culto en manos de esas hordas que incendian bárbaramente, más que africanamente, porque en esta ocasión Africa empieza en Madrid».213 

	En Euskadi, existe este año un gran número de comunidades católicas: en Alava, 101 

	comunidades religiosas y 51 de enseñanza; en Guipúzcoa, 125 religiosas y 185 de enseñanza; en Navarra, 97 religiosas y 168 de enseñanza; en Vizcaya, 58 religiosas y 152 de enseñanza. 

	Este conjunto de comunidades se pone en cuerpo y alma al servicio de una campaña en la que la defensa de los aspectos políticos del Estatuto se identifica con la crítica de la irreligiosidad de la República. El 20 de agosto, el Consejo de ministros suspende el bloque de periódicos defensores del Estatuto “por basar la agitación en motivos religiosos”. Sin embargo, la política de los dirigentes nacionalistas no es de derechas, sino de centro. Con motivo de la anterior medida, Aguirre hace un discurso en las Cortes que define con precisión el sueño de la tercera vía que el nacionalismo vasco quisiera seguir: 

	«[...] si es que derecha es ser opuesto a los avances legítimos de la democracia en contra de los poderes absolutos, nosotros somos de izquierdas. Si por derecha se entiende la consustancialidad de la religión con un régimen cualquiera y no independencia absoluta de los poderes eclesiástico y civil en sus materias respectivas, entonces también somos de izquierda. Y si por derecha se entiende en el orden social oposición a los avances legítimos del proletariado, llegando incluso a la transformación absoluta del régimen presente, incluso hasta donde no vais vosotros en el terreno económico, si por eso se entiende derecha, también somos izquierda. 

	Ahora bien, si por izquierda se entiende ir contra la familia, contra los sagrados principios de la Iglesia católica, cuyas normas nosotros profesamos, entonces en esa fraseología que estimo ridícula, somos derecha».214 

	Pero mientras que las izquierdas consideran a los miembros de la minoría vasconavarra como “clericales-trabucaires”, las derechas reales, las derechas monárquicas, defensoras del viejo sistema, creen en este momento —equivocadamente— que el nacionalismo vasco es de los suyos. Numerosos terratenientes del sur se refugian en los centros veraniegos vascos y llaman a Euskadi “la Covadonga del norte”. El 30 de agosto, con motivo de un mitin del PNV en Deva, en el que 3.000 mendigoizales bajan en formación desde el santuario de Itzíar, los monárquicos que conspiran para derrocar la República inician sus contactos: el general Orgaz sondea la opinión de Aguirre, intentando convencerle de que este movimiento no pretende instaurar directamente la monarquía. Se encuentra con la oposición cortés pero firme de éste, quien le hace saber que el pueblo vasco ha acogido con entusiasmo la República. 
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	El Pacto de San Sebastián no había fijado procedimiento alguno para la aprobación de los Estatutos y las nuevas Cortes no se habían definido aún al respecto. Alcaldes y diputados vasconavarros deciden en consecuencia movilizar al mayor número posible de alcaldes para llevar el Estatuto a Madrid. El 21 de septiembre, 20 alcaldes del País, acompañados de bandas de “txistularis”, hacen entrega de él al presidente del gobierno provisional de la República, Alcalá-Zamora. Las palabras que les dirige éste son ambiguas y no demasiado prometedoras: 

	«Para mí son igualmente respetables las creencias y aspiraciones de todas las regiones; pero en muchos casos tenemos que atenernos a un criterio de uniformidad en bien de España».215 

	En este mes y el siguiente, el conflicto religioso entre los diputados vasconavarros y la mayoría de izquierdas de las Cortes se va a enconar. Se está discutiendo el articulado de la nueva Constitución. Las derechas impugnan la definición de “Estado integral”, pues son contrarias a la autonomía catalana, y en ello van en contra de los vascos. Pero impugnan también los artículos 26 y 27 sobre la Iglesia, y en ese punto van a contar con el apoyo decidido y ferviente de los vasconavarros —su portavoz será Leizaola. El artículo 26 decreta, entre otras medidas, la extinción del presupuesto del culto, la prohibición de la enseñanza de las Órdenes religiosas y la libertad de conciencia y cultos.216 

	Tras innumerables debates en los que la mayoría les es siempre contraria, el 15 de octubre se ausentan de la sala de las Cortes 42 diputados, entre ellos los 14 vasconavarros, después de afirmar: “Hemos llegado al límite de nuestra transigencia. La Constitución que va a aprobarse no puede ser la nuestra.” 
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	La Constitución de diciembre de 1931: el alejamiento del carlismo y el apoyo de las izquierdas al estatutismo. La Asamblea de Iruña (Pamplona) y nuevos roces religiosos 

	 

	La Constitución se promulga el 9 de diciembre de 1931. El título I de la Constitución sobre organización nacional que reglamenta el procedimiento para obtener un Estatuto, reduce a la nada legal los pasos dados en Euskadi y en Cataluña — los catalanes habían aprobado el suyo plebiscitariamente el 2 de agosto, votando el 75% del censo y aprobándolo el 99% de los votantes. Las normas dictadas por el gobierno para la aplicación del procedimiento al País vasco confieren la iniciativa a las Comisiones gestoras: deben ser éstas quienes elaboren el proyecto de Estatuto; después de elaborado, deben convocar a los alcaldes para que decidan si el Estatuto será único para el País o habrá uno para cada provincia; si el Estatuto es único, su aprobación será sometida a una Asamblea general de los ayuntamientos de las provincias; una vez aprobado, será sometido a refrendo en un plebiscito popular. 

	Para llevar a la práctica la primera fase, las Comisiones gestoras convocan el 15 de diciembre de 1931 a la Comisión de alcaldes formada para la defensa del Estatuto de Estella; se constituye una comisión de siete miembros para ultimar el proyecto, compuesta por cuatro miembros delegados de las gestoras (Martínez de Aragón, Castro, García de Larache y Madariaga) y por tres miembros delegados por la comisión de alcaldes (Aizpún, Basterrechea y Echegaray). En la consulta previa a los ayuntamientos sobre el carácter único o dividido por provincias del Estatuto, realizada el 31 de enero de 1932, una mayoría aplastante se pronuncia por el Estatuto único vasconavarro (1.100.000 votos a favor contra 100.000 abstenciones o contrarios). 

	El proyecto que sirve de base es el elaborado por la Sociedad de Estudios vascos antes de las modificaciones de la Asamblea de Estella. Las facultades reservadas al País son más limitadas que en el Estatuto de Estella —la instrucción general corresponde, no al País, sino al Estado español, la vecindad vasca se consigue más fácilmente que antes, los idiomas oficiales son el castellano y el vasco —en Estella sólo se hablaba del vasco—; el Parlamento, cuyo número de miembros no se precisa, sería elegido mitad por los electores de cada provincia, mitad por el País constituido en colegio electoral único. 

	Las relaciones con la Iglesia se reservan a la República, cláusula necesaria para que el Estatuto no caiga en la anticonstitucionalidad. Pero en la derecha española se está haciendo camino una nueva línea que pasa ciertamente muy lejos de las autonomías; esta modificación en el proyecto va a ser el motivo formal para la campaña, que las derechas, incluyendo a los carlistas, van a emprender contra el Estatuto —apuntando, en realidad al nacionalismo vasco. 
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	Como sabemos, del tronco del carlismo se habían desgajado dos ramas; los integristas y los mellistas. En octubre de 1931, muere don Jaime de Borbón y es sucedido como pretendiente por su tío de 80 años, don Alfonso Carlos. Con este motivo se unifican las tres tendencias. La actitud de los integristas, cuya cabeza visible en el País es Olazábal, y de los mellistas —no olvidemos el odio irreductible del lugarteniente de Vázquez de Mella, Víctor Pradera, al nacionalismo vasco— no es ya la misma. Desde mayo de 1932 hasta 1934, se forma una dirección de siete miembros dirigida por el conde de Rodezno. Sus lazos con los monárquicos alfonsinos se estrechan y se habla de instaurar una monarquía única. El auge del carlismo en Andalucía —cuyo líder, el abogado Manuel Fal Conde, es apoyado económicamente por la oligarquía terrateniente— no hace sino acelerar el cambio.217 En la ideología carlista, la monarquía única viene así a reemplazar la alianza vasconavarra, y quien pagará la cuenta va a ser el Estatuto. El motivo aparente es el de que el Estatuto no satisface las exigencias de una reintegración foral total, y sobre todo, que es laico y ateo. 

	A fines de 1931, Olazábal denuncia “el camelo del Estatuto ateo”. La brecha empieza a abrirse en el seno de la minoría vasconavarra cuando los diputados nacionalistas votan como presidente de la República, el 10 de diciembre, a Alcalá-Zamora; para los monárquicos este hecho constituye una aceptación formal del principio republicano. 

	Esta nueva toma de posición del carlismo va acompañada de choques callejeros de carlistas con socialistas en los pueblos de Euskadi: en enero de 1932, resultan tres muertos en Bilbao; en abril de 1932, dos muertos en Pamplona. Paralelamente, el carlismo se acerca en Navarra a los caciques; antiguos líderes carlistas de extracción popular se pasan en La Ribera y La Rioja a la UGT. 

	Este distanciamiento de las derechas con respecto al nacionalismo vasco, que se produce igualmente en Vizcaya y Guipúzcoa, se pone de manifiesto en Bilbao, en marzo de 1932. Va a hacer 50 años desde que Sabino Arana escuchó la “revelación nacionalista’’ de boca de su hermano Luis. Con tal motivo las autoridades del PNV —presididas entonces precisamente por Luis Arana— deciden celebrar en Pascua el primer Aberri Eguna, o día de la Patria vasca. 

	Setenta mil personas desfilan desde el monumento del Sagrado Corazón hasta “Sabin-Etxea”, la casa de Sabino Arana en Albia, acompañados de mil “espatadantzaris” e hilanderas y de cinco mil mendigoizales. A su paso por la Gran Vía de Bilbao, los balcones permanecen cerrados. Al día siguiente, el periódico Euzkadi comentó así lo sucedido: 
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	«Los barrios aristocráticamente católicos —que es el modo menos cristiano de ser católico— permanecieron, sin embargo mudos, insensibles, huraños, ciegos [...] Hay en el Bozate, en el Baztán, una raza de godos, de leprosos [...] los verdaderos leprosos de la raza están aquí, en este barrio de aristocráticos agotes».218 

	La fecha para la Asamblea de Ayuntamientos de las provincias que había de celebrarse en Pamplona se había fijado para el 19 de junio de 1932. El encono de las derechas aumenta; en contraposición, las izquierdas, los socialistas concretamente, apoyan el Estatuto, pero esta actitud no acaba con los recelos de los nacionalistas. Aguirre, al narrar estos hechos en 1935, les acusa de cálculo y de falta de entusiasmo y añade; “¿Cómo habían de mostrarlo si sus componentes son extraños al país?”.219 

	En el carlismo navarro surgen ciertas diferencias entre los miembros de la minoría vasconavarra favorables al Estatuto —Oleaga, Beúnza, Oreja, Pérez Arregui— y los monárquico-carlistas; El Diario de Navarra realiza una campaña en contra de los primeros y consigue reducirles al silencio. Las carreteras y paredes de Navarra se llenan de carteles con las consignas: “No votéis el Estatuto laico” y “Fueros sí, Estatuto no”. Los municipios tradicionalistas y monárquicos, mayoritarios en Navarra, tres días antes de la asamblea deciden votar en contra del Estatuto. 

	Aquélla se celebra el día fijado en el teatro Gayarre de Pamplona, con la asistencia de los apoderados de 518 ayuntamientos y la adhesión, entre otros, del socialista y ministro de Obras públicas Indalecio Prieto. Los resultados finales de la votación sobre la totalidad del Estatuto son los siguientes: Alava, 52 votos a favor, 11 en contra, 15 abstenciones; Guipúzcoa, 84 a favor, 2 en contra, 3 abstenciones; Vizcaya, 104 a favor, 1 en contra, 6 abstenciones; Navarra, 109 a favor, 123 en contra, 35 abstenciones. 

	Navarra, pues, quedaba excluida del Estatuto común. El tradicionalista Oriol no tarda en aprovechar este hecho para intentar separar a Alava del estatutismo; sin la ayuda de Navarra, argumenta, el Estatuto sería perjudicial para Alava. Más tarde, tras una reunión conjunta de los alcaldes con los diputados vasconavarros, la minoría vasconavarra se disuelve. 
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	Sin embargo, una falsa maniobra de las derechas a nivel de Estado va a crear una nueva esperanza de ver por fin el Estatuto aprobado, aunque sólo en el límite de las tres provincias. 

	Al caer la monarquía, la República se encuentra con un ejército a todas luces excesivo para sus necesidades: 195 generales y 16.926 jefes y oficiales se reparten los 105.000 hombres de tropa.220 Azaña comete un error que va a costar muy caro a la República: por decreto de 25 de abril de 1931, causan baja todos los militares que no quieran jurar fidelidad a la República, pero conservando la totalidad de sus haberes. Diez mil militares se dan de baja; agraviados muchos de ellos por lo que consideraban una agresión a sus derechos, contarán con el tiempo y el dinero necesarios para conspirar. 

	Por otra parte, el tema de la reforma agraria era objeto de preocupación permanente tanto para los republicanos como para los terratenientes. Estos, para impedir su puesta en práctica, crean un grupo de presión, la Agrupación Nacional de Propietarios de Fincas Rústicas; habiendo constituido en Cortes el grupo de diputados llamado “la minoría agraria”, consiguen rechazar los cuatro proyectos sucesivos de reforma. Los líderes republicanos habían centrado los focos un tanto demagógicamente en las propiedades, algunas de ellas de dimensiones desde luego espectaculares, de los reducidos miembros de la Grandeza de España. Pero el problema era más hondo, pues el grueso de la clase terrateniente no estaba formado por la nobleza, sino por la burguesía agraria creada por la desamortización en el siglo XIX. Ello explica su resistencia desesperada, y el deseo de acabar por la fuerza con la República. 

	En cuanto al movimiento obrero, el primer año de vida republicana había presenciado la consolidación y radicalización de la CNT, y el comienzo de despegue del Partido Comunista. 

	En el primer movimiento obrero de importancia que tiene lugar en la República —precisamente en Euskadi, entre los obreros del puerto de Pasajes— son estas dos organizaciones las más presentes en él. Mil obreros que acuden en manifestación desde Pasajes a San Sebastián se enfrentan en el alto de Ategorrieta con la Guardia civil; ésta hace fuego y mata a 8 de ellos. 

	En la CNT, en su congreso del de 16 de junio de 1931, se enfrentan dos tendencias: la de luchar dentro del régimen, encabezada por Peiró y Pestaña y la de pasar a la ofensiva revolucionaria. Esta línea se traduce en diversas intentonas insurreccionales. (En el norte de Euskadi, aunque la CNT es muy exigua, se perfilan ambas tendencias: Horacio Martínez Prieto, obrero de la construcción de Bilbao, encabeza la tendencia colaboracionista; Isaac Puente, médico alavés, autor de Comunismo libertario, es uno de los soportes doctrinales del ala purista. Pero el alma del cenetismo en el País es Galo Díez, obrero armero de Eibar.) 
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	En cuanto al PCE, su IV Congreso celebrado en marzo de 1932 acaba con la línea de Bullejos; Un nuevo equipo dirigente toma el mando: junto al grupo andaluz —José Díaz, Delicado, Mije— destaca el grupo vasco —Dolores Ibárruri, “La Pasionaria”, Uribe, Larrañaga, ex seminarista y antiguo nacionalista vasco, Carro, Perezagua, Astigarrabia, Zapiráin, Aranaga, Hernández. Este equipo dirigente muestra cierta mayor sensibilidad hacia el principio leninista de la autodeterminación nacional. (En 1932, en las cuatro provincias de Euskadi, el PCE cuenta con 1.035 miembros y las Juventudes Comunistas con 1.300.) Los ensayos insurreccionales de la CNT y el auge del PCE no son factores muy tranquilizadores para la burguesía financiera; su interés por una solución de fuerza coincide con el de la clase terrateniente. En el verano se multiplican los contactos entre los generales Ponte y Orgaz con Ansaldo y el alavés José Luis Oriol; el general Sanjurjo acepta encabezar el golpe. En Bilbao, Urquijo y el oligarca Zubiría ofrecen su colaboración. Azaña, enterado de todo, desbarata el intento en Madrid el 9 de agosto; una huelga general acogota la sublevación de Sanjurjo en Sevilla. 

	Se desencadena una gran indignación popular contra los sublevados, la izquierda se revigoriza; en estas circunstancias, dos proyectos importantes de ley que se arrastraban en las Cortes, de debate en debate, se aprueban sin dificultad alguna: el de la Reforma agraria y el Estatuto catalán de autonomía. 

	La ley de Reforma agraria es promulgada el 15 de septiembre de 1932. Define cuatro tipos de tierras expropiables en su totalidad: los señoríos jurisdiccionales, las tierras mal cultivadas, las arrendadas sistemáticamente y las que, situadas en zona regada, no han sido convertidas en regadíos.221 Pero la situación del campesinado en Euskadi y, en general, en el norte del Estado, en nada cambia, pues la ley es sólo aplicable en las provincias latifundistas, e incluso en estas provincias no puede decirse que la situación del campesinado experimente una gran transformación. Los recursos para la aplicación son escasísimos, la oposición de los terratenientes es feroz, y en el periodo de vigencia de la ley, sólo se benefician 12.260 asentados.222 
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	Días antes, el 9 de septiembre, las Cortes aprueban el Estatuto de autonomía cata lán; Prieto indica astutamente la conveniencia de que la firma se realice en San Sebastián. Los diputados catalanes, presididos por Companys en nombre de Maciá, llegan a San Sebastián el 14 de septiembre. La firma se realiza en el palacio de la Diputación. Leizaola despliega a continuación la bandera nacionalista vasca, y Prieto, en medio de una gran ovación, junta las dos banderas de Catalunya y Euskadi. 

	El mismo día tiene lugar una reunión de diputados en la que Prieto desarrolla su punto de vista. Acusa al nacionalismo vasco de haber cometido dos errores: no haber entrado en el bloque antimonárquico, y haber impreso un carácter reaccionario y ultramontano a la campaña por el Estatuto de Estella. Indica que deben ser las Comisiones gestoras quienes encabecen el movimiento, y que cuanto más se parezca el Estatuto vasco al de Cataluña, más rápidamente se aprobará. Pese a las acusaciones pronunciadas, estas palabras son consideradas como un cambio favorable de postura por parte de Prieto y son festejadas por los diputados vascos.223 

	Prieto declarará sus intenciones ocultas en una carta escrita ocho días más tarde a Rufino Laiseca: aprobado el Estatuto, el nacionalismo vasco quedaría sin pro grama, por el carácter utópico e irrealizable del separatismo. 

	La retirada de Navarra imponía una adaptación del texto del Estatuto al marco de las tres provincias. Con tal motivo, las Comisiones gestoras acuerdan el 19 de octubre formar una comisión adaptadora. Esta comisión estaría formada por los diversos partidos existentes en las gestoras y en el bloque estatutista vasco; 3 del PSOE, 2 de Acción Nacionalista; 2 tradicionalistas y 3 del PNV (Aguirre, Leizaola y Basterrechea). 

	Pero de nuevo el problema religioso va a acabar con esta momentánea luna de miel entre la República y el nacionalismo vasco. El 7 de octubre de 1932, se presenta en Cortes un proyecto de ley sobre confesiones y Congregaciones religiosas. La finalidad de la ley es la de ejercer un firme control sobre las Congregaciones a través de una minuciosa inscripción de sus actividades en el Registro público y la de imponerles una prohibición absoluta de la enseñanza y cualquier otra actividad lucrativa.224 
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	En Euskadi se manifiesta una intensa agitación popular contra este proyecto, a la que sigue la primera ola seria de represión del movimiento vasco por la República. A fines del año 1932 y primera mitad de 1933, se clausuran centros vascos [“batzokis”], se suspenden ayuntamientos, se persigue la prensa nacionalista, especialmente la publicación independentista Yagi-Yagi. En esta fecha, 200 vascos aguardan en las cárceles su procesamiento, y las detenciones no cesan. 

	El año 1933, Telesforo de Monzón se encuentra encarcelado en Guipúzcoa; Eli Gallastegui, Gárate, Billalabeitia e Izaurieta, en Vizcaya. 

	El punto culminante de estos sucesos lo constituye un problema urbanístico que se convierte en religioso-político. En el ayuntamiento de Bilbao se discute el derribo del monumento del Corazón de Jesús existente al final de la Gran Vía. Los concejales nacionalistas del PNV y de ANV (encabezados los primeros por Abando y los segundos por Bilbao) se oponen encarnizadamente; al perder la votación el 16 de marzo por 23 votos contra 19, verdaderas procesiones acuden ante el monumento para hincarse de rodillas ante él y rezar en señal de desagravio. 

	Las manifestaciones de la jerarquía eclesiástica sobre la Ley de Congregaciones no hacen sino echar leña al fuego. Un documento del 5 de mayo, encabezado por el cardenal Gomá, prohíbe severamente a la juventud católica la asistencia a las escuelas acatólicas, neutras o mixtas. (En sentido similar se había manifestado Aguirre en el debate sobre esta ley en Cortes, el 10 de febrero de 1933, definiéndola como “atentatoria a la conciencia de mi pueblo y a la libertad, y por último a la democracia”.) El papa Pío XI pone toda su autoridad en uno de los platillos de la balanza; el 20 de junio, en su encíclica Dilectissimo nobis, ataca la ley y lamenta la disolución de la Orden jesuita, proponiendo a los católicos unirse en defensa de la fe a través del cauce de la Acción Católica. No cabe sorprenderse, pues, del poco éxito en la formación de la comisión adaptadora del Estatuto. Desde octubre hasta diciembre, sólo el PNV y ANV nombran sus delegados; los demás partidos no dan señales de vida. En estas circunstancias, se celebra el segundo Aberri Eguna en San Sebastián, el 16 de abril de 1933. Asiste el estoniano Ewal Ammande, secretario del Congreso de Minorías Nacionales en la Liga de Naciones, y representantes de las nacionalidades catalana y gallega, Mas Pous por Cataluña y Otero Pedrayo por Galicia. Acuden a los actos unas 50.000 personas; en diferentes discursos se propone aunar las relaciones de los pueblos peninsulares en un programa por las libertades nacionales, y el tono independentista asciende. 
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	Cuando Alcalá Zamora visita Bilbao, a fines de abril y principios de mayo, no encuentra ciertamente un pueblo agradecido. Los diputados nacionalistas no aceptan su invitación de visitar conjuntamente el Arbol de Guernica el 30 de abril; y los presos vascos de Larrínaga, encabezados por Eli Gallastegui, inician una huelga del hambre, la primera en la historia vasca. Cuando el 2 de mayo acude una comisión mujeres a protestar ante Alcalá Zamora, la Guardia de Asalto carga brutalmente a porrazos sobre ella. La indignación es enorme y las organizaciones obreras, entre ellas la sindical STV (que, con 50.000 afiliados en esta fecha, está celebrando entonces su segundo Congreso en Vitoria), lanzan una orden de huelga de 24 horas.225 
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	La Asamblea de Vitoria, el bienio negro y el antiestatutismo de las derechas 

	 

	El verano de 1933, la situación económica y política se tensa. Los efectos de la gran crisis mundial de los años 29 y 30 se hacen sentir con fuerza con un retraso de tres años; existe un gran paro forzoso, la restricción de créditos por los Bancos provoca la desconfianza patronal, y se está produciendo una baja en el mercado agrícola. 

	Es ahora cuando, en el incesante movimiento de vaivén que caracteriza las relaciones entre la República y el nacionalismo vasco, las Comisiones gestoras vuelven a interesarse por el Estatuto. El 20 de julio, las Gestoras convocan la Asamblea de ayuntamientos de las tres provincias para el 6 de agosto en Vitoria. Asisten a esta asamblea 271 ayuntamientos de los 282 existentes. Sólo 28 ayuntamientos se manifiestan en contra; el Estatuto, idéntico casi literalmente al elaborado el año 1931 por la Sociedad de Estudios Vascos, es aprobado definitivamente. 

	Sólo falta ya el trámite de su aprobación en plebiscito popular. Se decide que la fecha del plebiscito será el 15 de octubre. La asamblea nombra una comisión de 18 miembros para dirigir la marcha del Estatuto: de ellos, 9 son diputados gestores, 3 los alcaldes de las tres capitales, Vitoria, Bilbao y San Sebastián, y otros 6 alcaldes de los municipios. 

	Pero entretanto va a tener lugar un cambio decisivo en el panorama político de la República. La situación económica condiciona la crisis política. La industria pesada de medios de producción cae en picado de 1930 a 1935; es en el año 1933 cuando se produce el bache más hondo. La producción de hierro desciende de 1930 a 1935 de 5.517.000 toneladas a 3.983.000; la de lingotes de hierro de 624.256 a 344.212; la de lingote de acero de 953.673 a 637.280.226 La exportación de mineral de hierro, ya en el año 1933 llega sólo a la cuarta parte de la del año 1930. Las acciones navieras se deprecian en un 60% por término medio. El capital se retira o se inmoviliza. Por el contrario, un movimiento obrero poderoso en la industria y en el campo mantiene el nivel adquisitivo de los salarios. Este es el índice real del nivel de vida durante estos años: 13,6 en 1930, 14,5 en 1931, 14,2 en 1932, 13,5 en 1933, 13,7 en 1934, 13,5 en 1935.227 
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	En estas condiciones, los monopolios se resarcen de sus pérdidas estrujando al pequeño industrial, al pequeño comerciante, al campesino, a los administrativos; las derechas tienen la habilidad de encauzar el descontento de estas capas medías, no contra los verdaderos causantes, los monopolistas, sino contra la República. 

	Además, la poco hábil política anticlerical de la República durante estos dos años le ha enajenado precisamente en estas capas la simpatía de amplios sectores de la población. 

	Una organización autoritaria y vaticanista, pero no fascista, va a capitalizar este estado de ánimo a su favor: la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas), creada en octubre de 1932 por la fusión de una serie de grupos de derecha. Su jefe de fila es el abogado Gil Robles. 

	El movimiento obrero se radicaliza ante el empuje de las derechas. Y a a fines de 1932, en el XIII Congreso del PSOE, celebrado en octubre, se iba perfilando una línea de izquierdas encabezada por Largo Caballero y Araquistáin. Esta línea se consolida en el verano de 1933, y vence a la de Besteiro y Prieto. 

	A fines de verano, la situación es ya insostenible para el gobierno. Alcalá Zamora disuelve las Cortes el 3 de octubre; ante las nuevas elecciones, las derechas crean un comité electoral que se propone “la revisión de la legislación laica y socializante” y que engloba a monárquicos, carlistas y a la CEDA. Las izquierdas, por el contrario, no llegan a superar las divisiones existentes en su seno. Las elecciones para diputados a Cortes han de celebrarse el 19 de noviembre. 

	239

	En Euskadi, la fecha del plebiscito se había fijado para el 15 de octubre con anterioridad a las crisis de gobierno; sin habérselo propuesto, su preparación coincide con la de la campaña electoral. 

	Se plantea inmediatamente el problema de cuál es el hecho político al que hay que dar prioridad, las elecciones a Cortes o el plebiscito del Estatuto; es decir, si debe aplazarse o no el plebiscito hasta después de las elecciones. Para socialistas y republicanos, no cabe duda que debe aplazarse; para los nacionalistas y una mayoría del pueblo vasco el plebiscito es lo primero. Tras un tira y afloja entre Aguirre y Prieto, la Federación Socialista Vizcaína, la Sección republicana y el Partido Radical Socialista, aconsejan la abstención. El PNV se ve, pues, obligado a dar pasos hacía la creación de un frente nacional vasco cuyo programa mínimo sería la obtención de la autonomía. 

	Las derechas —aún no han triunfado en las elecciones— efectúan el último intento de ganarse el favor del nacionalismo vasco. José María de Urquijo, tras prometer a Aguirre — increíble caradura— que las derechas favorecerían el Estatuto, aconseja su votación en La Gaceta del Norte. Algunos monárquicos alfonsinos, el conde de Superunda, el marqués de Lamiaco, Hurtado de Saracho, el conde de Cadagua y Pilar Careaga —que serán en el futuro furibundos antivasquistas— adoptan esa misma actitud. Por el contrario, el tradicionalismo se opone a él tajantemente. Escritores carlistas dicen el 30 de octubre: “Si es caro, si va contra Dios y si va contra España, ¿cómo podemos los que somos católicos, españoles y amantes de nuestra economía regional votar eso?” 

	Oriol intenta conseguir en Madrid la suspensión del plebiscito; pero tras la contra maniobra de Horn y Basterrechea, un decreto fija la fecha para el 5 de noviembre. 

	El resultado es el siguiente: 459.255 votos a favor (84% del censo), 14.196 votos en contra.228 

	En Alava han votado 26.015 a favor, contra 6.695 en contra. Pero la cifra primera supone sólo el 46,40% del censo de Alava, y este hecho va a traer problemas en el futuro. 

	Este triunfo fortalece la posición del nacionalismo de cara a las elecciones a diputados a Cortes. Los nacionalistas, que presentan candidatura aislada, obtienen en el País vasconavarro 12 escaños, tantos como el bloque de derechas y el bloque de izquierdas juntos. No hay candidatos nacionalistas en Navarra; en Vizcaya los diputados nacionalistas elegidos son Horn, Vicuña, Robles Aránguiz, Careaga, de la Torre y Aguirre; en Guipúzcoa, Picabea, Irazusta, Leizaola, Irujo y Monzón; en Alava, Landáburu. 
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	Los candidatos nacionalistas se encuentran en unas Cortes donde las derechas han triunfado ampliamente, obteniendo 217 escaños contra 99 las izquierdas y 156 el centro. No tardarán en comprobar que, pese a su catolicismo, las Cortes les son mucho más hostiles en el “bienio negro” que en el periodo anterior. 

	Durante este periodo, la producción ideológica del nacionalismo vasco no difiere apenas de la de los años anteriores. Engracio de Aranzadi, “Kizkitza”, publica en 1931 la segunda edición, adaptada a los nuevos tiempos, de su obra La nación vasca. Luis Arana Goiri sintetiza el año 1933 el pensamiento de su hermano en el opúsculo Principios básicos del primitivo nacionalismo vasco. Estornés Lasa publica el mismo año una Historia del pueblo vasco, en la que se hace la peregrina afirmación de que en Euskadi el problema obrero es poco importante por ser escaso el proletariado vasco, pues los obreros no nacidos en el País, con mucho los más numerosos, no forman parte de él por no haber nacido vascos. 

	El 18 de diciembre, se forma un nuevo gobierno presidido por Lerroux, gobierno que no hace nada por ocultar sus intenciones. Un nuevo conato insurreccional de la CNT es reprimido violentamente. Por el contrario, los complicados en la sanjurjada de agosto de 1932 son indultados y vuelven todos del exilio —entre ellos Calvo Sotelo. Los escasos beneficios que los campesinos habían obtenido de la Ley de Reforma agraria en el periodo anterior son prontamente anulados. 

	El Estatuto vasco, refrendado ya en plebiscito popular, es entregado al Parlamento el 21 de diciembre de 1933 para su aprobación en Cortes. Los diputados nacionalistas se proponen tres objetivos en ellas: la aprobación del Estatuto vasco, la aplicación del catalán y el estrechamiento de los lazos entre los pueblos peninsulares. Aguirre propone a Cambó la formación de un bloque autonomista; pero éste rechaza la idea, en base a que el proyecto provocaría como reacción la creación de un bloque antiautonomista en las Cortes. Sin embargo, en Cataluña crece la oposición al gobierno central. El 24 de diciembre de 1933, ha muerto Maciá. Le sucede Companys en la presidencia de la Generalitat, y se forma un gobierno catalán de concentración en el que predomina ampliamente la izquierda. 

	La comisión de las Cortes que tenía que dictaminar sobre el Estatuto comienza sus trabajos a principios de febrero. Pronto muestran las derechas su oposición a la autonomía vasca; el pretexto aparente va a ser el caso de Alava. Como sabemos, aunque el número de votantes favorables al Estatuto en esta provincia había sido muy superior al de los contrarios, los primeros sólo alcanzaban el 46% del censo total. Además, el 21 de diciembre de 1933, el mismo día que ha sido presentado el proyecto de Estatuto, 57 de los 77 ayuntamientos alaveses informan al gobierno que no desean ser incorporados al Estatuto vasco. Goicoechea, dirigente monárquico, plantea una cuestión previa basándose en este hecho: la incorporación al Estatuto único requiere una voluntad permanente por parte de todas las provincias; del porcentaje de votos en Alava debe deducirse que ésta no desea el Estatuto común. 
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	El alma de la campaña antiestatutista en Alava es José Luis Oriol. El argumento principal utilizado por éste es cínico pero inteligente, pues parece basarse en la tradición foral vasca. El Estatuto prevé un Parlamento único; así pues, este organismo es una invención nacionalista y antiforal, ya que las Juntas generales concedían tradicionalmente la plena soberanía a cada provincia. 

	Aguirre pronuncia el 27 de febrero un discurso violento contra las derechas locales y contra los monárquicos; la ruptura entre ambos se ha consumado ya. Se ve empujado a adoptar esta actitud por la Federación de Mendigoizales, la cual, a través de su órgano Yagi-Yagi, lleva a cabo durante el año 1934 una intensa campaña independentista basada en la lentitud de los trámites del Estatuto, 

	Tras un periodo de silencio vuelve a discutirse el Estatuto en Cortes, en el mes de abril. Pero cuando la comisión de las Cortes ha terminado la redacción definitiva del articulado, el conflicto que estalla abiertamente entre la Generalitat catalana y el gobierno español muestra claramente a los vascos el destino que aguarda a sus reivindicaciones. Una ley aprobada en mayo por el Parlamento catalán sobre contratos de cultivos, ley que beneficia a los arrendatarios, es impugnada por los propietarios catalanes. El gobierno presta oídos a estas quejas, por razones que poco tienen que ver con el conflicto de intereses en cuestión, y entabla recurso ante el Tribunal de Garantías constitucionales. El Tribunal declara en junio la anticonstitucionalidad de la ley. Empero, el Estatuto de Cataluña reconocía a ésta el derecho de legislar en materias de derecho civil y política social, y la comisión de las Cortes acababa justamente de aprobar esta atribución en el Estatuto vasco. Así pues, el futuro de Euskadi quedaba afectado. El 12 de junio, los diputados catalanes —con la excepción de los pertenecientes a la Lliga— abandonan las Cortes; los diputados vascos, tras haber preguntado a los catalanes si habían pactado con izquierdistas y socialistas y haber obtenido una respuesta negativa, las abandonan con ellos. 
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	Ayuntamientos vascos contra Comisiones gestoras: La Asamblea de Zumárraga 

	 

	En las Cortes, el aumento de la fiebre antiautonomista de la mayoría se va a manifestar con motivo del estatuto del vino. Este estatuto suponía la desgravación del vino en los impuestos provinciales y municipales; 140 diputados solicitan la aplicación del estatuto sin hacer diferencias entre las regiones; esta solicitud encuentra buena acogida en el ministro de Hacienda Marracó. En el País vasco —contra quien va dirigida la solicitud— la desgravación supone una mengua de 14 millones de pesetas en las haciendas regionales y municipales. Pero supone, sobre todo, una infracción de los Conciertos económicos, último residuo foral, en vigor desde el fin de la última guerra carlista. El 12 de junio de 1934, las Comisiones gestoras invitan a los alcaldes a formar una comisión mixta para entrevistarse con Marracó. Este les responde: “No se puede consentir que haya fronteras dentro del Estado”. 

	La diferente actitud de las Gestoras y de los alcaldes —contemporizadoras las primeras, irreductibles los segundos— va a ampliar el ámbito del conflicto y convertirlo, de conflicto entre ayuntamientos vascos contra gobierno, en conflicto de alcaldes contra Comisiones gestoras. Las bases estaban puestas ya previamente, pues el descontento del pueblo contra estos organismos creados a sus espaldas venía incubándose desde el comienzo de la dictadura de Primo de Rivera. La prensa mundial expresa su simpatía hacia esta campaña. 

	A la Asamblea de ayuntamientos, convocada para el 5 de julio, acude la totalidad de éstos. 

	Denuncian unánimemente el atentado del gobierno contra los Conciertos, y forman una comisión definitiva en el plazo de un mes para luchar contra la aplicación del estatuto del vino. El procedimiento a seguir tenía que ser el siguiente: entre el 12 y el 18 de agosto, los ayuntamientos nombrarían unos comités municipales de los que saldría elegida una comisión regional; a su vez, las comisiones regionales juntas formarían una Comisión municipal permanente para la defensa de Concierto y de la autonomía municipal. 

	Aunque el objeto legal aparente era la defensa de los Conciertos, se trataba en realidad de nombrar, paralelamente a las Comisiones gestoras, unos organismos provinciales nombrados, contrariamente a aquéllas, por el consenso del pueblo, que acabarán por sustituirlas. El acuerdo es total en el País, pues los alcaldes de Navarra han manifestado su adhesión a esta lucha contra los contrafueros. 
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	El gobierno reacciona con violencia. El gobernador civil de Vizcaya, Velarde, prohíbe el 3 de agosto toda actividad de los alcaldes encaminada a la formación de esta comisión. La campaña, en general, cuenta con la enemistad de las derechas y con la simpatía de las izquierdas. 

	El 12 de agosto, fecha en la que en cada ayuntamiento ha de nombrarse el comité respectivo, el gobierno concentra en todas las poblaciones del País grandes contingentes de policía, Ejército y Guardia civil. Son detenidos más de 70 alcaldes; en el ayuntamiento de Bilbao, la Guardia de Asalto entra para desalojarlo a paso de carga y fusil en mano. Aún así, sólo en Vizcaya, de 115 municipios 100 han enviado las actas nombrando el comité municipal; en muchos ayuntamientos, expulsados los alcaldes y concejales, la reunión se ha celebrado en las escaleras del edificio municipal. 

	Pese a la persecución policiaca y a las multas, el 21 de agosto se escrutan las actas y queda formada la Comisión municipal permanente; ésta acuerda la celebración de una Asamblea de alcaldes en Zumárraga, el 2 de septiembre, en la que se discutiría en el Orden del día el estatuto del vino y la intangibilidad del Concierto económico. Monzón consigue en un viaje a Barcelona la asistencia al acto de la Esquerra y de la Unión Socialista de Catalunya. El 2 de septiembre, el gobierno toma grandes precauciones. Ercoreca y Garbisu, alcalde y teniente alcalde respectivamente de Bilbao, son detenidos en la estación por la Guardia civil cuando van a tomar el tren. Zumárraga rebosa de guardias de Asalto. Una manifestación, con los alcaldes a la cabeza, carga contra los cordones y consigue romperlos; tras forzar las puertas de la Casa Consistorial, la reunión se celebra, pero con la asistencia exclusiva de los diputados, protegidos por la inmunidad parlamentaria. Prieto, que preside la reunión, manifiesta su adhesión a la acción de los municipios. Monzón se adhiere pronunciando un discurso en euskera, y Santaló ofrece el apoyo de Cataluña. A la salida, la Guardia civil ataca a los asistentes. 

	Los días inmediatamente siguientes, la policía se ceba contra los asistentes vascos y catalanes. 

	El 3 de septiembre, al cantar los parlamentarios el Guernikako Arbola ante el árbol de Guernica, la Guardia civil carga sobre ellos; como respuesta, el Comité municipal acuerda la dimisión total de los ayuntamientos. La orden es unánimemente seguida en Vizcaya y Guipúzcoa; por el contrario, sólo cinco representantes dimiten en Navarra. 
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	Esta agitación coincide con otra mucho más amplia, a nivel de Estado y de signo obrero, que ha venido fermentando desde principios de año. El 10 de septiembre, las autoridades del PNV convocan a los diputados vascos para estudiar una invitación de algunas fuerzas de izquierda para formar unos comités interpartidos que apoyasen la acción de los municipios. El PNV rechaza la sugerencia, pues afirma que deben ser los alcaldes quienes lleven la iniciativa. 

	Las razones del rechazo son más profundas y son las mismas que llevan al Consejo supremo del PNV a decidir a los pocos días la reintegración de los diputados al Parlamento. En la visita que Aguirre realiza a Cataluña, el 24 de septiembre, para sondear la opinión de los catalanes, éstos le manifiestan idéntica opinión. Dencás afirma que vascos y catalanes debían estar preparados ante la eventualidad de un golpe de las izquierdas; así pues, el motivo que parece predominante en este regreso es el de no dar pie a sospechas de que ambas nacionalidades hubieran pactado con las izquierdas, de cara a los acontecimientos que en estos momentos se estaban preparando y que consistían en una respuesta del pueblo al peligro de fascismo en el Estado español. 

	 

	La naturaleza del fascismo: su incompatibilidad con las minorías nacionales Estudiar las razones de la ebullición de las izquierdas e n el Estado español, nos lleva a examinar el auge contemporáneo del fascismo en Europa, tal como se presenta en el periodo comprendido entre las dos guerras mundiales en Italia y en Alemania —especialmente en esta última—, etapa especial del imperialismo, que condensa y lleva al paroxismo las contradicciones de éste: la forma que adopta el imperialismo en los Estados desfavorecidos en el reparto del mundo tras una guerra de redivisión colonial.229 

	En estos dos países, tras la primera guerra mundial, se inicia una revolución obrera que no se consuma; en los regímenes que se forman a resultas del equilibrio político transitorio entre las dos clases, mientras que el capitalismo conserva el control de la economía, la clase obrera participa en el poder del Estado. Quienes pagan los platos rotos de esta contienda son las clases medias, estrujadas por la tenaza formada en uno sus brazos por el proletariado y en el otro por los monopolios. Añádase a su incierta situación económica la sensación de que el mundo se derrumba ante sus ojos: la guerra ha generado la destrucción de la ley y del orden, una pérdida de confianza en los gobernantes y una falta de respeto a las tradiciones. De estas capas de funcionarios y administrativos que viven de sus ingresos y los ven disminuir inexorablemente, de esa pequeña burguesía comerciante e industrial que está en vías de proletarizarse estrujada por los monopolios, de esos pequeños propietarios campesinos asfixiados por el capital inmobiliario, industrial y financiero, de los antiguos combatientes frustrados por la derrota o por una victoria pírrica, de una parte de la juventud obrera en paro, van a surgir los primeros grupos fascistas, grupos que expresarán lentamente su indignación, tanto contra los monopolios como contra las organizaciones obreras. 
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	En un primer momento, el capitalismo se siente alarmado por estos ataques de los que es objeto; pero este recelo pronto cede el paso a un apoyo, primero velado, después abierto. En efecto, la desproporción entre la capacidad productiva y la capacidad de consumo del pueblo es mayor que nunca, y la válvula de escape de la crisis que significa la expansión imperialista ha quedado cegada por la guerra mundial; por otra parte, su principal enemigo sigue siendo el proletariado, más poderoso políticamente que antes de la guerra. Y en lo que el fascismo no engaña en ninguna de sus fases es, precisamente, en su odio a los países extranjeros por un lado y a los obreros nativos por otro; su objetivo primordial, la creación de un Estado fuerte que subordine a la clase obrera y que extienda el “espacio vital” del Estado a costa de los imperialismos rivales, es precisamente la solución que el capital financiero está buscando. Por ello pasa a considerar a estos grupos sus aliados naturales, interviene para ayudarles a dirimir sus contiendas y a unificarse en un partido fuerte.230 

	Una vez el fascismo en el poder, se consuma la tendencia del imperialismo al matrimonio formal entre Estado y capital monopolista. Durante la fase del capitalismo competitivo, el capital utiliza las libertades democráticas y los derechos de la persona como armas contra el antiguo Régimen. La consecuencia de ello es que su poder político y su poder económico se ejercen por canales separados; así como en la esfera económica la burguesía lo ejerce de modo exclusivo y despótico, en la esfera política, en la del poder del Estado —si bien en definitiva el Estado es su Estado y sirve a sus intereses—, debe compartirlo con las organizaciones políticas de las restantes clases y grupos de clases sociales. En la fase imperialista, la predilección del capital por los Estados fuertes y el predominio del ejecutivo sobre el Parlamento amenazan este statu quo. Pero la confusión de ambos cauces de poder, el político y el económico, en uno solo, sólo la lleva a cabo el fascismo. Se produce una infusión de sangre plebeya en las filas capitalistas, la de los mandos fascistas. Los órganos del capital monopolista son absorbidos por el aparato del Estado: las actividades de las cámaras de comercio, de las asociaciones patronales, de los trusts, quedan coordinadas por comisiones que llegan hasta la cúspide del poder, donde se encuentran, por otra parte, con la jerarquía de los sindicatos verticales controlados y amordazados a su vez por los jerarcas fascistas. El caudillaje, la veneración al jefe, no es sino la consecuencia de esta estructura piramidal del poder político. Cabe hablar, pues, de revolución fascista. No en el sentido de que cambie la naturaleza del Estado, que sigue siendo, igual que en el periodo anterior, el Estado de la burguesía, sino en el sentido de que cambian en éste su composición y su funcionamiento, convirtiéndose en un coto cerrado para el capital monopolista en el que éste ejerce su poder económico-político sin compartirlo con nadie. 
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	En esta operación, el partido fascista pierde sus plumas, y debe abandonar gran parte de su radicalidad y de su programa demagógico. Aquel sector del partido, que había creído ingenuamente en su anticapitalismo y que presiona a los mandos para llevar a cabo la segunda revolución, pronto paga su engaño en su propio pellejo, y política y, con frecuencia, físicamente, es eliminado. 

	Temporalmente, el Estado fascista vence el estancamiento y la depresión, y contenta con ello a un amplio abanico de clases medias. Pero los vence aumentando desproporcionadamente aquel sector de la industria de medios de producción que no será empleado en las industrias de consumo; esto es, la industria de guerra. El capital monopolista prepara así, no sólo una nueva guerra de redivisión colonial, sino la conversión en colonias de Estados europeos que habían sido hasta la fecha enteramente independientes. Así pues, el relativo bienestar de las capas no proletarias de la población es sólo el preludio a un nuevo holocausto mundial. 

	La ideología fascista enlaza en varios aspectos con la del imperialismo, esto es, con la negación de valores institucionalizados por la burguesía en su lucha anterior contra el feudalismo; el rechazo de la idea de progreso indefinido, la glorificación del irracionalismo y de la intuición contra la racionalidad, el antidemocratismo, el culto a la violencia. Pero gran parte de su mística demagógica es reflejo de la nueva situación, desconocida en la fase anterior del imperialismo. 

	El culto del hombre providencial va acompañado del desprecio por las masas, a quienes se considera pasivas y femeninas; para subyugarlas, se eleva la propaganda a un nivel desconocido hasta entonces: se emplean las técnicas más modernas, se seleccionan los símbolos, se repiten los slogans hasta la saciedad; los gestos y la voz de los jefes se emplean para sugestionarlas, y no persiguen otra finalidad el culto de los muertos, el gusto por los edificios colosales, las escenografías grandiosas, las grandes muchedumbres, el empleo del valor fetichístico del uniforme. 
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	Varios son los slogans demagógicos utilizados por el fascismo para ocultar su subordinación real a los intereses más descarnados del capital monopolista. Uno de ellos es el de la degeneración de la burguesía, que sólo puede rejuvenecerse por el aporte de sangre plebeya. 

	El partido fascista predica igualmente un antimonopolismo lírico —si bien ello no le impide suprimir a aquellos de entre sus militantes que lleguen a creer demasiado en él. Se emplea el mito del corporativismo; se presenta la experiencia medieval de los gremios como la demostración de que es posible la armonía entre el capital y el trabajo, y con ello se encubre la realidad de la explotación despiadada de la clase obrera y de su control por los sindicatos policiacos fascistas. 

	Por fin — y ello interesa particularmente al objeto de este libro— el nacionalismo agresivo e irracional cultivado ya por el imperialismo y el odio a los extranjeros alcanza extremos de paroxismo. Ninguna duda puede caber de que el Estado fascista es una única nación, y la unidad nacional es sagrada. Esta insistencia fascista en el nacionalismo obedece a varias razones. El imperialismo había descubierto ya la utilidad del nacionalismo irracional como medio para obtener la adhesión popular a sus guerras imperialistas, y el fascismo persigue conscientemente esta finalidad. Pero el nacionalismo le es necesario al fascismo por razones que tienen que ver con el carácter del Estado creado por él. No existe más partido que el fascista, ni más Sindicatos que los fascistas; se ha decidido igualmente por real decreto la desaparición de la lucha de clases. Es necesario impedir por todos los medios que las capas populares se den cuenta de que todas estas estructuras y medidas no sirven sino al capitalismo; hace falta por ello alimentar el sentimiento nacional, sentimiento que unifica y que hace abstracción de las clases. Y ello es tanto más útil cuanto que este sentimiento, creado en la época democrática y liberadora de los países, ha dejado profundas huellas en la conciencia popular. 

	Por tanto, la existencia de nacionalismos diversos y minoritarios es incompatible con el fascismo. En primer lugar, un nacionalismo de este tipo no puede protagonizarlo sino un grupo social o conjunto de grupos que por definición no coinciden con el capital financiero, y en el Estado fascista, es el capital financiero quien tiene la exclusiva de la expresión política. 

	Pero además, estos nacionalismos atacan directamente el único núcleo emotivo que puede ligar a las masas al fascismo, poniendo por ello en entredicho el conjunto de las estructuras fascistas. En consecuencia, la persecución del fascismo contra las minorías nacionales será implacable, y se expresará en ocasiones con una violencia y un odio que superará a la ejercida contra la clase obrera. 
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	El nacimiento del fascismo en el Estado español. La huelga de octubre de 1934 en Euskadi y la ambigüedad del nacionalismo vasco 

	 

	Desde el año 1925 hasta 1932, las Internacionales socialista y comunista no se habían ahorrado ataques. La Komintern había calificado en su V Congreso de 1930 a la socialdemocracia como socialfascista.231 Por su parte, la Internacional socialista, había criticado hasta 1931 la dictadura terrorista de la República de los Soviets, e impugnado la teoría leninista de la inevitabilidad de las guerras imperialistas. La toma del poder por Hitler en enero de 1933 comienza a modificar los planteamientos. En el Congreso socialista de agosto de 1933 en París, se perfilan ya tres tendencias; en la de izquierda, encabezada por Nenni, Grumm, Spaak, Zyrowsky, se plantea una táctica revolucionaria próxima a la de la Komintern, propugnándose la lucha proletaria por la conquista del poder. (Este Congreso influye evidentemente en el agrandamiento de las divergencias entre las dos alas del PSOE, la de Largo Caballero y Araquistáin por la izquierda, y la de Besteiro y Prieto por la derecha.) La Komintern se muestra al principio reticente en aceptar los ofrecimientos socialistas a la unidad de acción: pero el aplastamiento de las milicias socialistas austríacas en Viena en febrero de 1934 rompe las reservas. Comunistas y socialistas se mantienen alerta, codo con codo, ante el peligro de un nuevo golpe fascista. 

	Desde el año 1931 existen en el Estado español pequeños grupos fascistas. La Conquista del Estado, publicación dirigida por el vallisoletano Ledesma Ramos, respira ya el odio fascista hacia los nacionalismos diversos; a propósito del Estatuto catalán se afirma en ella lo siguiente: 

	«Aunque el clamor separatista de Cataluña fuera unánime, sin una sola excepción, la petición de independencia podría y debería contestarla España con un lenguaje de cañón [...] Si una mayoría de catalanes se empeñan en perturbar la ruta hispánica, habrá que plantearse la posibilidad de convertir esa tierra en tierra de colonia y trasladar allí los ejércitos del norte de Africa».232 
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	Este grupo se fusiona en octubre de 1931 con las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica, del también vallisoletano Onésimo Redondo, formando las Juntas Ofensivas Nacional Sindicalistas [JONS]. (Estas son financiadas, entre otros, por el Banco de Vizcaya y los industriales bilbaínos, a través de José Félix de Lequerica.) 

	El alma del fascismo español, José Antonio Primo de Rivera, no procede de sus filas. Hacia el año 1933 comienza a perfilarse en él la idea fascista de formar una minoría audaz que modifique el Estado mediante procedimientos autoritarios y, en colaboración con Sancho Dávila y Julio Ruíz de Alda, crea el 29 de octubre de 1933 la Falange Española, que se unifica más tarde con las JONS.233 

	La ideología falangista consiste en la adaptación de los tópicos fascistas de rigor al pensamiento de Ortega y Gasset por una parte y al catolicismo en su aspecto más reaccionario por la otra. Ya en 1922, en su obra España invertebrada, Ortega y Gasset propugna para España el imperialismo hacia fuera y el antirregionalismo hacia dentro: 

	«La unidad es un aparato formidable que, por sí mismo y aún siendo muy débil quien la maneja, hace posibles las grandes empresas». 

	La idea joseantoniona de la patria como “unidad de destino en lo universal” es una parte más de esta herencia orteguiana. 

	«El contenido nacionalista de la propaganda falangista estaba condicionado, en gran parte, por la reacción contra los estatutos autonomistas catalán y vasco, otorgados por la Républica».234 

	Pero no es el falangismo joseantoniano el tipo de fascismo que inquieta a la clase obrera. La vía que conduce a los partidos fascistas, bajo el manto protector de capital financiero, hasta la toma del poder del Estado, está taponada en el Estado español. El partido fascista ortodoxo recluta sus miembros entre las clases medias, se alimenta de la frustración y la crisis de estas clases originada por una gran guerra. El Estado español, precisamente, no ha participado en la primera guerra mundial; y en la segunda República, las clases medias se sienten atraídas por los nacionalismos vasco y catalán en Euskadi y Cataluña, y por el republicanismo en el resto del Estado. 
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	El capital financiero español va a tener, pues, el dudoso honor de innovar en materia de fascismo. 

	En la esfera económica, tras la confusión de los dos primeros años, se crea en noviembre de 1933 el primer organismo de presión de carácter directamente monopolista: la Unión Nacional Española. La Unión agrupa a 180 empresas de entre las mayores del Estado, y tienen representación en ella órganos como la Federación de Industrias Siderúrgicas, la Central Siderúrgica de Ventas, la Liga Vizcaína de Productores, la Asociación de Navieros del Norte. 

	Dirigentes de la Lliga como Cambó y Ventosa colaboran con ella. La Unión edita una revista sobre economía española; a su director lo conocemos ya, pues es el monárquico vizcaíno Ramón Bergé.235 

	Durante el año 1934, alfonsinos y carlistas colaboran bastante abiertamente en los preparativos de un alzamiento.236 Coincide esta nueva política con el reemplazo en la jefatura carlista del conde de Rodezno por Fal Conde. Este comienza a reclutar y entrenar las milicias carlistas con vistas al alzamiento. Los contactos con la organización alfonsina Renovación Española creada en 1933 y dirigida por Goicoechea, se hacen más frecuentes. En marzo de 1934, Goicoechea, junto con los carlistas de origen vasco Olazábal y Lizarza, obtiene de Mussolini armas y dinero para derribar la República. 

	Empero, la organización cuyo posible golpe de Estado temen los obreros es la potente CEDA. 

	Este partido no es propiamente fascista, y pretende la toma del poder por métodos parlamentarios. Pero es clerical y antidemocrático; y el clerical y antidemocrático canciller Dollfuss acaba de aplastar y asesinar a los socialistas de Viena. 

	Ante el peligro común, socialistas y comunistas se unen por primera vez. En abril de 1934, las Juventudes Socialistas, cuyo secretario es Santiago Carrillo, estrechan sus lazos con los comunistas. El 12 de septiembre, por fin, el PCE entra en las Alianzas Obreras. 

	El 3 de octubre, tras producirse una crisis de gobierno, Alcalá Zamora encarga a Lerroux formar nuevo gobierno. Este llama a la CEDA al poder. Inmediatamente, republicanos de izquierda, socialistas y catalanes dan la orden de huelga general (la CNT se abstiene). La huelga es seguida con intensidad diversa en Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Córdoba, Salamanca, Palencia, Asturias, Barcelona y País vasco. 
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	Es en Asturias donde la huelga alcanza mayor intensidad. Las Alianzas Obreras, en las que participan comunistas, socialistas y anarquistas, implantan en el valle del Turón la república socialista. El 7 de octubre, cae Oviedo ante los mineros. Para reconquistarlo, es precisa la intervención del Tercio y los Regulares. 

	En Cataluña, la actitud de la Generalidad es confusa. Esta reparte armas entre los miembros del Estat Catalá y los somatenes, cuyos sentimientos son contrarios a la CNT. Tras declarar Companys “el Estado Catalán dentro de la República Federal Española”, el general Batet abre el fuego contra la Generalidad; Companys se rinde y asume la entera responsabilidad de los sucesos. 

	En Euskadi, el PNV se abstiene de lanzar la orden de huelga general. Estas son sus consignas del 4 de octubre: “Abstención, absoluta abstención de participar en movimiento de ninguna clase...” Partido de la burguesía media, cree —ilusamente— poder permanecer al margen del conflicto entre el capital y la clase obrera. Estas palabras escritas por Aguirre en 1935 definen esa actitud: 

	«[...] ¿Pero era concebible que el Partido Nacionalista Vasco aceptara la defensa de programas extraños y se prestara a dar la sangre de sus hijos por ellos? Yo concibo a mi pueblo luchando hasta las últimas consecuencias por su libertad. Pero por banderas extrañas, no».237 

	Sin embargo, el movimiento obrero es fuerte en Euskadi, y la huelga intensamente seguida. 

	Los obreros se unen en todas partes espontáneamente; en Pasajes —donde la lucha es durísima-funcionan las Alianzas Obreras, y en Portugalete, en Hernani, en Eibar, se crean Comités antifascistas. La sindical vasca STV, pese a la orden del PNV —y éste es el comienzo de su independización de hecho— secunda estas acciones y mantiene la huelga hasta el 17 de octubre. Velarde, gobernador civil de Vizcaya, declara disueltas todas las organizaciones y sindicatos nacionalistas. En algunos puntos se producen violencias contra elementos de derechas: en Eibar es asesinado el carlista Larrañaga, y en Mondragón el también carlista Marcelino Oreja. La zona minera y las industrias de la Ría de Bilbao tienen que ser ocupadas militarmente. 
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	La represión que sigue encierra en las mismas cárceles a socialistas y comunistas con los militantes de STV, tenidos hasta entonces por “amarillos”. Esta sindical, adherida a la Internacional católica de Utrecht, había manifestado una vez más en su segundo Congreso, en Vitoria (abril a marzo de 1933), su adhesión a unos principios que la apartaban de toda combatividad obrera de clase. Uno de los puntos básicos declarados como tales en este Congreso era el siguiente: 

	«Reconociendo que todo Sindicato de cristianos ha de ser eminentemente cristiano en su actuación y su esencia, según el sentir explícito de la Iglesia, STV se complace en admitir en su ser y actuación todos los principios directores del cristianismo para mejor regirse por ellos.» 

	Su actividad se centraba sobre todo en la creación de cooperativas de consumo y de una Mutualidad de Trabajadores vascos, en la fundación de escuelas cristianas y vascas, en el mantenimiento de clínicas, en las soluciones al paso forzoso. Pero la participación en la huelga de octubre y la convivencia en las cárceles hace nacer entre solidarios vascos y comunistas y socialistas lazos que antes no existían, y fomenta un proceso de radicalización cuya raíz había plantado ya el auge del fascismo. En el año 1935, esta radicalización se manifestará, entre otras cosas, en el repudio de los obreros de STV hacia la AVASC 

	(Agrupación Vasca de Acción Social Cristiana), cuyos objetivos eran crear dirigentes obreros que sirviesen los intereses de la burguesía vasca, y establecer fuertes lazos entre la STV y los jelkides del PNV.238 

	Tras la huelga de octubre, pese a la prudentísima actuación del PNV, las derechas —es el signo del tiempo— piden la cabeza de sus dirigentes. La prensa de este signo pregunta: “[...] estando implicados sus jefes en el movimiento revolucionario, ¿cómo es que siguen en libertad?” La ocasión de encarcelarlos no va a tardar en llegar. A mediados de octubre, el Ministerio de Gobernación pide un informe de los sucesos a los parlamentarios vascos. Estos se reúnen el 29 en el Centro electoral para redactarlo conjuntamente con las autoridades nacionalistas vizcaínas. La policía aprovecha la ocasión para detenerlos por reunión clandestina. (Previamente habían sido detenidos Aguirre y Robles Aránguiz, dirigente de STV, y puestos después en libertad.) 
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	El nacionalismo vasco entre el antivasquismo fascista y las organizaciones del Frente Popular. Democratismo nacionalista y cultura vasca 

	 

	En estas circunstancias, el Estatuto vasco parece definitivamente enterrado en Cortes. Son otros los problemas que absorben a la derecha. En diciembre de 1934, se crea el Bloque Nacional, que agrupa a la derecha más violenta: junto a Calvo Sotelo, jefe de fila indiscutible, figuran personajes como Goicoechea, el conde de Rodezno y Víctor Pradera. Una discrepancia profunda opone al Bloque contra la CEDA. Esta última sigue pensando en conquistar el poder por la vía pacífica; el Bloque, por el contrario, se propone derribar a la República mediante la violencia. 

	Los sentimientos del Bloque Nacional hacia los problemas nacionales son ya expresamente fascistas. En octubre de 1935, en un mitin presidido por Calvo Sotelo en el Frontón Urumea de San Sebastián, éste afirma: “Preferiría una España roja a una España rota.” 

	Revelador de esta actitud es el debate sobre el Estatuto vasco que tiene lugar en Cortes el 5 de diciembre. En este debate, en el que participan Irujo y Picabea, Aguirre manifiesta su desengaño: 

	«Cuando llegó la República existía un deseo de abrir caminos por donde discurrieran las ansias populares de libertad de los pueblos, y en lugar de ir por ellos, rectificando errores seculares, os negáis [...] Nosotros vinimos a las Cortes constituyentes con un espíritu de cordialidad, del que vosotros no os dais cuenta; hemos venido a éstas con nuestro Estatuto votado por el pueblo y con ese mismo espíritu. ¿Y qué es lo que ha sucedido? Están agonizando estas Cortes y nuestro Estatuto sigue ahí esperando».239 

	Calvo Sotelo contesta con estas palabras agresivas: 

	«Ha quedado demostrado, señor presidente del Consejo, que el partido nacionalista vasco es separatista. A este partido no se le puede dar el Estatuto [...] mientras estéis ahí, reconcentrados, con ese sentido cerril que queréis muchas veces mistificar con invocaciones cristianas, con invocaciones a Dios, que en vuestros labios son una verdadera blasfemia, porque el sacrosanto nombre de Dios sólo puede amparar lo universal y lo infinito, y eso es España, mientras penséis así, mientras habléis así, mientras sigáis así, yo afirmo que entregaros el Estatuto, en totalidad o en parte, sería un verdadero crimen de lesa patria».240 
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	La consecuencia de esta actitud de las Cortes ante el Estatuto será la independendización definitiva y formal de la Federación de Mendigoizales respecto al PNV. Pero hay otra consecuencia de efectos más duraderos. En la memoria colectiva del pueblo vasco queda un recuerdo de desconfianza hacia izquierdas y derechas españolas. Esta desconfianza se revelará años más tarde cuando el empleo del término “españolismo” adquiera un significado despectivo en materia política. Días más tarde, Aguirre presenta en Cortes un proyecto de ámbito no vasco, sino estatal, consistente en la fijación de un salario familiar digno y la participación de los obreros en los beneficios de las empresas. Pese a su moderación, las derechas organizan tal alboroto que impiden su lectura. 

	E1 4 de octubre de 1935, ha comenzado la invasión de Etiopía por la Italia de Mussolini. 

	Precisamente, en el verano, se ha fletado desde Bélgica por mediación de Oriol un barco con 6.000 fusiles, 15 ametralladoras pesadas, 300 ligeras, 10.000 bombas de mano y 5.000.000 de cartuchos. Parece llegada la hora del fascismo pañol. Pero las derechas españolas han cometido muchos errores en el bienio negro, y lo van a pagar —momentáneamente— con el triunfo electoral del Frente Popular. 

	Donde han mostrado más a las claras su avidez ha sido en el problema del campo. El cedista Giménez Fernández, que perseguía el bienestar de los arrendatarios, cae; el nuevo ministro más derechista, Velayos, promulga una nueva ley, el 1 de agosto de 1935, que anula en la práctica la ley de Reforma agraria de 1932. La condición de los jornaleros se empeora aún más si cabe. Los propietarios proceden además al desahucio en masa de los arrendatarios; a partir de este momento, pequeños colonos y jornaleros se van a encontrar codo con codo en el mismo campo de lucha que los obreros. 

	Por la cima, se estrechan los lazos de los comunistas con los socialistas, e incluso con los anarquistas. Un cambio de rumbo en la Internacional comunista va a sentar las bases teóricas de esta nueva alianza; éstas, trazadas en el VII Congreso de la Komintern en agosto de 1935, van a encontrar su campo de prueba inmediato y multitudinario en el Estado español. El búlgaro Dimítrov afirma que el fascismo ha surgido al agravarse la crisis capitalista, y que el capitalismo busca superarla haciendo caer su peso sobre las clases trabajadoras, proponiéndose un nuevo reparto colonial del mundo y preparando la agresión a la URSS. 

	Estas circunstancias han modificado el antiguo carácter de la socialdemocracia de sostén de la burguesía. La burguesía fascista, abandonando los principios de la democracia burguesa, la ha declarado ilegal y perseguido; en esas condiciones, la socialdemocracia se ha visto obligada a renunciar a su política de colaboración de clases. 
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	Ahora se hace posible, pues, tanto a escala nacional como internacional, un frente común entre las dos Internacionales, la socialista y la comunista; frente único proletario que agruparía incluso a obreros católicos, anarquistas y sin organizar. Este Frente proletario ejercería una gran influencia sobre las restantes capas del pueblo trabajador, igualmente oprimidas por el fascismo: campesinos, pequeña burguesía ciudadana, intelectuales. Así pues, sobre la base de un Frente único proletario, se hace posible la creación de un Frente Popular Antifascista, que englobe a todas estas capas. 

	Por ello, la creación de un gobierno, bien de Frente Único Proletario, bien de Frente Popular Antifascista, se hace indispensable como transición hacía la victoria final del socialismo. 

	Estos gobiernos aplicarían medidas que siendo radicales no son aún revolucionarias: control de la producción y de la Banca, reemplazo de la policía por las milicias obreras armadas. 

	Estas medidas son convenientes e incluso necesarias, pues el fascismo ha transformado unas dictaduras burguesas en las que se conservaban, aunque en su forma más reducida, los derechos y libertades democráticos, en unas dictaduras burguesas antidemocráticas; y los comunistas deben defender cada pulgada del terreno democrático conquistado tras muchas décadas de luchas y sacrificios por la dase obrera. Sin embargo, afirma, estos gobiernos de Frente Popular no pueden derrotar la dominación de clase de los explotados ni apartar definitivamente el peligro de contrarrevolución fascista, por lo que hace falta prepararse para la revolución socialista. 

	El 31 de diciembre entra el gobierno español en crisis, crisis que impone nuevas elecciones a diputados a Cortes. El 15 de enero de 1936, se formaliza un pacto entre las organizaciones obreras y los republicanos —PSOE, Partido Comunista, UGT, Partido Obrero de Unificación Marxista [POUM] (de tendencia trotsquista), Partido Sindicalista —escisión de la CNT—, Izquierda Republicana y Partido Republicano Federal— dentro del esquema del Frente Popular. 

	El programa de las organizaciones del Frente Popular contiene la reivindicación de amnistía, la puesta en marcha de la Reforma agraria, el respeto del Estatuto de Cataluña y reformas varias en materias social y de enseñanza. 

	En las derechas, existe igualmente una coalición que comprende a la CEDA y al Bloque Nacional (alfonsinos y carlistas). En Cataluña, la Lliga se adhiere a la coalición de derechas. 
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	El PNV, en Euskadi, no se adhiere al Frente Popular. Empero, su actitud se está radicalizando estos meses: se perfila en él un democratismo anticapitalista que en los primeros años de la República, aunque existente, no era tan marcado. Pero el PNV sigue manteniendo la ilusión de que su vía es la del término medio, de que puede situarse al margen del conflicto que se avecina, de que este conflicto no concierne realmente al País vasco. Por ello, aunque sin duda más próximo a la postura del Frente Popular que a la de las derechas, el PNV no participa en el pacto. El homenaje celebrado en el Frontón Euskalduna de Bilbao, en honor a los exdiputados a Cortes, el 13 de enero —tres días antes del pacto—, es revelador de las ambigüedades de este estado de ánimo. El tema que preside el homenaje —que precederá la campaña electoral— es: “Por la civilización cristiana, la libertad patria y la justicia social”. 

	Aguirre declara al hablar de una sociedad que defiende los privilegios capitalistas, que “contra esa sociedad estamos los nacionalistas vascos”. Empero, Irujo afirma que los diputados nacionalistas no han defendido a ninguna clase social, sino los intereses de conjunto del país; palabras que confirma Monzón: estar a favor o en contra de la revolución es un falso dilema, pues Euskadi es lo primero.241 

	El 16 de febrero de 1936, el Frente Popular obtiene un éxito electoral rotundo; corresponden a las izquierdas 286 escaños, 132 a la derecha y 42 al centro242. 

	El Frente Popular había incorporado en Euskadi a su programa la aprobación del Estatuto y la suspensión de los desahucios rústicos. Los partidos del Frente Popular ganan fuerza en las elecciones —lo que corresponde a la radicalizaron general en el Estado español; los nacionalistas la pierden en cambio. Por Vizcaya salen elegidos los socialistas Prieto y Zugazagoitia, el republicano Ruiz Funes, el comunista Leandro Carro y los nacionalistas Jáuregui, de la Torre y Aguirre; por Guipúzcoa el socialista Amilibia, el republicano Ansó y los nacionalistas Lasarte, lrujo, Irazusta y Picabea; en Alava, el carlista Oriol y el republicano Liguri (ningún nacionalista); en Navarra, todos los puestos son copados por el bloque de derechas. Así pues, con respecto a las elecciones de 1933, los nacionalistas han perdido cinco actas. Pero mayores son las pérdidas de las derechas. 

	Aguirre visita el Vaticano en febrero de 1936; los cardenales Pizzardo y Pacelli (Pío XII) le empujan hacia una alianza con la CEDA, proposición que es desoída. Los lazos del PNV con el Frente Popular se estrechan. El 14 de abril, el PNV organiza en Bilbao un homenaje a Maciá, en el que participa Prieto como representante del Frente Popular. Dos días más tarde, todos los diputados vascos —tanto los frentepopulistas como los nacionalistas— vuelven a presentar en Cortes el Estatuto. En la Comisión de Estatutos nombrada al efecto, Prieto es nombrado presidente, y Aguirre secretario. La Comisión —con el único voto en contra de Serrano Suñer— acuerda que el plebiscito celebrado el 5 de noviembre de 1933 era válido; acuerda también, con los votos en contra de Serrano Suñer y Oriol, que el Estatuto es válido para las tres provincias, incluida Alava. Al parecer, tanto el Estatuto vasco como el gallego van por buen camino. La elección de Azaña como presidente de la República el 26 de abril, en la que el PNV participa junto a los restantes partidos del Frente Popular, es una muestra más de este acercamiento. Por su parte, las organizaciones obreras de extrema izquierda muestran una mayor sensibilidad ante el problema nacional. 
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	El 2 de enero de 1935, José Díaz, secretario del Partido Comunista de España, había incluido en el programa del partido “la liberación de los pueblos oprimidos por el imperialismo español”, y el deseo de que “se conceda el derecho de regir libremente sus destinos a Cataluña, a Euskadi, a Galicia y a cuantas nacionalidades estén oprimidas por el imperialismo de España”. Durante 1936, el PCE hace campaña activa en Euskadi en pro del derecho de autodeterminación y del uso del euskera, en la que destaca Larrañaga. 

	También la organización trotsquista POUM acrecienta su comprensión del hecho nacional. 

	Maurín afirma que los problemas nacionales desbordan el marco de las reivindicaciones democrático-burguesas, y que “el movimiento nacional empieza a desplazarse del campo de la pequeña burguesía al de la clase trabajadora”. 

	La CNT, por el contrario, se muestra irreductible ante la cuestión nacional. El purismo anarquista considera superfluo el problema nacional. ¿Por qué hablar, de independencia nacional cuando lo que debe ser independiente es cada cantón, cada localidad, cada empresa, cada persona, incluso? Bakunin había definido todo movimiento nacional que se hiciera al margen del pueblo —y los anarquistas consideraban pueblo al sector de la población inspirado en sus principios— como “un movimiento retrógrado, funesto y contrarrevolucionario”. Si a ello se añade que la CNT era en el Estado la única organización de extracción exclusivamente proletaria, que en Euskadi estaba compuesta únicamente por emigrantes, y que su fe milenarista y mesiánica hacía en cierto modo la competencia a la fe católica de los nacionalistas vascos, resulta comprensible el antagonismo irreductible entre ambos movimientos, y que de entre todas las organizaciones antifascistas, el nacionalismo vasco distinguiera a los anarquistas con su oposición cerrada. 
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	Durante este periodo, el cultivo de la lengua vasca y el desarrollo de su cultura iniciados en las décadas anteriores, conocen una auténtica floración. En poesía, destacan Lizardi —renovador del euskera, preocupado en no perder el contacto popular— y Nicolás de Ormaechea, “Orixe”, autor del poema Euskaldunak [Los vascos]; los Días de la Poesía vasca descubren nuevos valores. Se crea un Día del teatro euskaldún, y en la revista teatral Antzerti colaboran Labayen, López Mendizábal e Irazusta. El anciano Resurrección María de Azkue colecciona los refranes y fábulas vascas en su Euskalerriaren Yakintza [Refranes y canciones de Euskal-herria]. Numerosas revistas, como Yakintza, Euskera, Euskerea y Euskal-herria, y semanarios como Ergia, Ekin, Eskualduna y Elgar, cultivan el euskera. Se produce una reacción contra la momificación del euskera por el purismo aranista; el año 1934, Severio Altube, en su obra La vida del euskera, formula un alegato contra la actitud purista. 

	La figura que realiza el puente entre el “fededunismo” religioso del periodo anterior y el democratismo de la burguesía media vasca de este periodo es el Padre Ariztimuño, “Aitzol”, torturado y asesinado en 1936 por los franquistas. En su obra de 1936, La democracia vasca, ésta se define como contraria a la socialdemocracia, condenada por León XIII. La democracia de los vascos está basada en instituciones como la familia y el municipio y no es individualista (en su defensa de la sociedad patriarcal hay fuertes acentos antifeministas); es tan opuesta a la democracia liberal-socialista como al fascismo. El pueblo vasco es por esencia democrático; allá donde, como en Navarra, ha habido clases plebeyas, se trataba de razas extrañas al país. 

	Esta defensa del democratismo vasco se encuentra en todos los líderes de esta época, en Leizaola, en Irujo, más tarde en Landáburu, haciendo todos ellos curiosa abstracción de los monopolios vascos; Irujo afirma que entre los vascos no hay más que clase media —¿y el numerosísimo proletariado?— y que, en cambio, los españoles se dividen en privilegiados y desheredados. 

	En esta perspectiva, la libertad se sitúa, pues, en el término medio entre los dos extremos. A este respecto son muy significativas las palabras con que Aguirre cierra su libro Entre la libertad y la revolución, el año 1935: 

	«Hacia la libertad vamos; pero hemos de ir en medio de la fraternidad, de la unidad de pensamiento y de corazón. Sin titubeos, aunque la revolución ruja a nuestro lado, unas veces a cargo de las “derechas” monárquicas, otras veces a cargo de las “izquierdas” extremas. Hemos luchado entre la libertad, que queremos alcanzar como nuestra, y la revolución que, entorpeciendo su logro, era ajena a nosotros».243 

	259

	La identificación de esta ideología democratista con la burguesía media vasca industrial y comerciante estrujada por los monopolios es clara y ha sido señalada ya. Otro de los asideros del nacionalismo es el sector pesquero. En 1933, 7.000 personas viven en Euskadi de la pesca. 

	La proporción de asalariados por patrón es de 9 a 1 en Guipúzcoa, de 5 a 1 en Vizcaya; pero como ya sabemos, las relaciones entre ellos son generalmente amistosas. En las zonas que rodean a los puertos de Orio, Zarauz, Guetaria, Zumaya, Lequeitio, los pescadores suelen tener pequeñas propiedades de cultivo en régimen de propiedad y de arrendamiento. Sólo en un sector relacionado con la pesca las relaciones son de explotación capitalista: el de las conserverías —hay 25 salazoneras en Guipúzcoa, 78 conserveras en Vizcaya. En ellas, el personal, sujeto a intensa explotación, es en su gran mayoría femenino. 

	El campesinado no es unánimemente nacionalista. El nacionalismo es fuerte en las zonas rurales vascófonas, y en aquellas donde predominan los arrendatarios, radicalizados por los desahucios de que son objeto por parte de los dueños desde 1935, o los propietarios muy pequeños, agobiados por los impuestos, las hipotecas, la mala venta de los productos rurales, la carestía de los productos industriales, la dificultad de los créditos y la ausencia de infraestructura y obras públicas. En estas mismas zonas de economía de mercado, los propietarios relativamente acomodados tienden, sin embargo, hacia el carlismo. También tienden hacia el carlismo en aquellas zonas en que subsisten restos de economía de autosubsistencia, donde sobreviven las parzonerías de rebaños, las propiedades forestales comunales y las roturaciones de tierras en común, zonas estables interiormente y amenazadas desde el exterior, antiliberales y conservadoras. En los latifundios de la Ribera navarra, los braceros simpatizan con el anarquismo y el socialismo. 

	Sí tenemos en cuenta que la población vascófona es mucho más abundante en Vizcaya y Guipúzcoa (de los 400.000 habitantes de habla vasca, en Alava sólo hay 10.000, y en Navarra 80.000), que en estas dos últimas provincias las propiedades tunales son mucho más extensas (124.000 hectáreas en Alava y 313.000 en Navarra, contra 33.000 en Guipúzcoa y 32.000 en Vizcaya), y que en Vizcaya y Guipúzcoa ninguna zona está al margen de la economía de mercado, se explica que en estas dos provincias el campesino sea predominantemente nacionalista, y que en Alava y Navarra (aunque con zonas de predominio nacionalista en el norte alavés y en el oeste navarro) sea mayoritariamente carlista. El mayor peso de la minoría carlista rural en Guipúzcoa que en Vizcaya se explicaría por el hecho de que, en la división del campesinado en propietarios por una parte, y aparceros y arrendatarios por otra, en Guipúzcoa hay un 55% de propietarios, contra 40% en Vizcaya. 
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	Los preparativos de la sublevación. La vía española militar de instauración del fascismo 

	 

	Tras el triunfo del Frente Popular se vuelve a poner en vigor la ley de Reforma agraria de 1932. En marzo, se producen ocupaciones campesinas de latifundios en Toledo, Salamanca, Madrid, Sevilla. Los objetivos de la Reforma agraria van siendo rápidamente cumplidos: en cuatro meses, 192.183 campesinos han ocupado 755.888 hectáreas de tierra cultivable.244 

	El 28 de junio, el proyecto de Estatuto de autonomía gallego es aprobado en plebiscito celebrado en las provincias gallegas y presentado a las Cortes el 15 de julio de 1936. 

	(El movimiento gallego no es de última hora; desde 1833, en que tiene lugar la centralización definitiva de Galicia, el precursor Antolín Faraldo deja oir su voz, hay manifestaciones ininterrumpidas de galleguismo. El año 1843, en la Asamblea de Lugo, se rechaza por sólo un voto la independencia de Galicia. El banquete de Conxo, en 1856, es una nueva manifestación de galleguismo; así como la Asamblea popular celebrada en Santiago de Compostela el año 1873. El nacionalismo gallego arranca teóricamente con la obra de Brañas, El regionalismo, el año 1889. En 1897, se funda en La Coruña la Liga Gallega: en muchas localidades surgen 

	“Irmandades da Fala” [Hermandades de la lengua] e “Irmandades Nazoalistas Galegas”. Tras la crisis de 1917, e inspirados en estos sentimientos, se celebran las Asambleas de Lugo (1918), Santiago (1919), Vigo (1920), Monforte (1921) y La Coruña (1922). El programa de la Asamblea de 1918 comprende los siguientes puntos: la autonomía gallega, la federación de las diferentes nacionalidades peninsulares en Iberia, incluido Portugal, y el ingreso de cada nacionalidad por separado en la Liga de las Naciones. Durante los años de República adquiere fuerza el Partido Galeguista, encabezado por Castelao, pintor de gran sensibilidad y, posiblemente, el líder nacionalista más progresista y completo del Estado español.)245 

	261

	La derecha prepara abiertamente la implantación del fascismo. Calvo Sotelo queda encargado por el Bloque Nacional, “de coordinar las fuerzas contrarrevolucionarias”. En estos preparativos se muestran especialmente activos Luca de Tena, Juan March y los oligarcas vascos Oriol y Lequerica. 

	La Junta Suprema Carlista participa activamente desde San Juan de Luz en los preliminares de la insurrección. La estrella de Fal Conde, demasiado empeñado en una hegemonía carlista que sus compañeros de conspiración no se muestran dispuestos a respetar, y visto con malos ojos por los navarros —cantera principal del carlismo— comienza a palidecer. Por el contrario, la del conde de Rodezno, campeón de la participación en cualquier circunstancia, vuelve a ganar importancia. 

	Empero, las derechas no pueden pensar en el partido fascista español, la Falange, como alma del movimiento; es demasiado débil; su líder José Antonio Primo de Rivera ha sido encarcelado, y sus cantos de sirena apenas han encontrado eco en las clases medias. Así, hacia quien se vuelven decididamente las derechas es hacia el Ejército. 

	El Ejército español no es en estas fechas homogéneamente de derechas. Altos mandos militares tienen simpatías liberales —Miaja, Hernández Sarabia, Riquelme, Mangada, Sandino, Hidalgo de Cisneros. Además, tras el triunfo del Frente Popular, se desarrolla en él una organización militar izquierdista, la Unión Militar de Republicanos Antifascistas [UMRA].246 

	Pero la mayor parte de sus cuadros, por razones históricas y sociológicas, son de derechas. Su espíritu de casta antidemocrático se acentúa entre los africanistas, que han ganado ascensos por sus hazañas pírricas en la ridícula guerra colonial de Marruecos —Mola, Yagüe, Goded, Millán Astray y, muy especialmente, Franco, pertenecen a este último grupo. Desde fines de 1933, funciona un grupo, la Unión Militar Española [UME], que se siente atraído por estos generales jóvenes y no implicados en las conspiraciones monárquicas. Desde octubre de 1934, Calvo Sotelo busca contactos con esta organización conspiradora. 

	Tras las elecciones de febrero de 1936, el gobierno de Azaña intenta impedir los manejos conspirativos de los altos mandos militares; para lo cual desplaza, entre otros, a Franco a Tenerife como comandante militar de las islas Canarias, a Mola —error inexplicable— a Pamplona, como jefe de la guarnición. A fines de marzo se constituye una Junta con los generales Franco, Mola, Goded, Saliquet, González Carrasco, Yarela, Galarza, Orgaz y Ponte —muchos de los cuales son monárquicos. Mientras tanto, la UME se desarrolla rápidamente. 
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	Mola contacta en abril con la UME de las guarniciones de Pamplona, Burgos y Logroño; sus instrucciones condensan lo esencial del levantamiento militar fascista del 18 de julio: 

	«La acción ha de ser en extremo violenta, para reducir lo antes posible al enemigo, que es fuerte y bien organizado. Desde luego, serán encarcelados todos los dirigentes de los partidos políticos, sociedades o sindicatos no afectos al Movimiento, aplicándose castigos ejemplares a dichos individuos para estrangular los movimientos de rebeldía o huelgas».247 

	Mola establece contacto el 29 de marzo con José Antonio Primo de Rivera. Ante las resistencias de Fal Conde, se pone en contacto directo con la más favorable Junta carlista navarra. El 16 de junio, Calvo Sotelo incita a los militares en las Cortes a sublevarse; el 19, se pone a las órdenes de Mola. Franco vacila en comprometerse; pero a primeros de julio se obtiene su asentimiento. 

	La fecha del alzamiento se ha fijado para el 10 o 11 de julio. Pero las dificultades de Mola con los carlistas dejan en suspenso la fecha. Un hecho nuevo va a ayudar a que se precipiten los acontecimientos. El 12 de julio, el teniente de Asalto José del Castillo es asesinado por la UME. Ese mismo día, Calvo Sotelo, tras ser detenido en su domicilio por Guardias de Asalto, mandados por el capitán de la Guardia civil Conde; amigo de del Castillo, es encontrado muerto a la mañana siguiente en el depósito de cadáveres. 

	El 14 de julio, Mola reúne en el monasterio navarro de Irache a los coroneles de las guarniciones de Pamplona, Logroño, Vitoria, San Sebastián y Estella. El alcalde nacionalista de Estella, Fortunato de Aguirre, moviliza la Guardia municipal para cercar el monasterio; pero Casares Quiroga, incapaz de sospechar de la lealtad de los militares, desautoriza la medida. 

	Y así, el 18 de julio comienza el periodo más negro de la historia del Estado español y de cuantas nacionalidades comprende. 

	La vía española de instauración del fascismo merece un comentario. Es una vía que no sigue las huellas de los modelos italiano y alemán. Por una parte, no es el partido fascista, sino el Ejército, el instrumento de que se sirve el capital para su implantación; por otra, el objetivo que persigue el capitalismo mediante su instauración no es el de crear o extender su Imperio, el de mejorar su situación en la redivisión colonial del mundo. Pero la especificidad de esta vía no debe inducirnos a error sobre la naturaleza fascista del régimen español. 
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	Los monopolios no se han desarrollado en España hasta el grado de permitirse aventuras imperiales — la guerra de Cuba primero y la de Marruecos después van ilustrando cruelmente esta imposibilidad. Es cierto que la Falange habla en estos años de Imperio español; pero el capitalismo no se lo toma en serio. Y además, la tentación fascista se hace más urgente, no cuando el movimiento obrero empieza a declinar, sino cuando obreros y campesinos avanzan arrolladoramente tras las elecciones ganadas por el Frente Popular. 

	Lo que define al fascismo es la confusión de los dos cauces de poder del capital, el económico y el político, en uno solo, la formación de una sola clase dirigente al servicio del capitalismo, la eliminación de todas las organizaciones y sindicatos, ajenos a los creados por esta clase; y estas características se dan en el modelo español. 

	En los Estados con un fuerte desarrollo de los monopolios, el fascismo satisface dos de los objetivos de éstos: la preparación de una nueva redivisión colonial, y el aplastamiento de la organización de la clase obrera. Pero la satisfacción de uno de estos objetivos, la derrota del proletariado, es motivo suficiente para que el capital persiga la implantación del fascismo. 

	El capitalismo prefiere utilizar a su favor un amplio movimiento fascista de las clases medias para instaurar el fascismo por vía electoral. Pero allá donde éstas le son inmunes, allá donde no han vivido una profunda crisis a resultas de la guerra mundial ni pueden ser contentadas por los beneficios momentáneos del rearme o las perspectivas del botín colonial, al capital financiero no le queda más instrumento para la instauración fascista que el Ejército. 

	En las sociedades burguesas posteriores a la Revolución de 1917, el Ejército no es por esencia una institución profascista. Es, sencillamente, el medio adecuado para ejercer el grado de violencia necesario a fin de modificar la composición y funcionamiento del Estado burgués, tanto para transformarlo de su forma democrática a la fascista como para reconvertirlo de su forma fascista a la democrática, allá donde el movimiento de masas no es bastante fuerte o no se ha desarrollado aún suficientemente para conseguirlo. Cuando el Ejército interviene en el funcionamiento del Estado burgués, en qué sentido vaya a hacerlo depende en definitiva de un complejo de factores: de su evolución histórica, de su base socia l, de su educación, de su situación en el Estado, de las relaciones que mantengan los militares con las distintas clases sociales de éste. En el Estado español del año 1936, estos factores jugaban a favor de la adhesión de la inmensa mayoría del Ejército a los postulados fascistas. En este sentido, la vía fascista española es el ejemplo condensado del fascismo de los Estados pobres, y enlaza por ello con las experiencias fascistas posteriores de los Estados del Tercer Mundo. 
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	La guerra civil y las zonas fascista y republicana. El fascismo en Alava y Navarra. Organismos políticos y régimen social en Guipúzcoa y Vizcaya 

	 

	Pero volvamos a los inicios de la guerra civil. Mola había decidido que la insurrección empezaría en Marruecos el 17 de julio. Y en la madrugada del 18 tiene lugar la sublevación militar en Melilla, Tetuán, Ceuta y Larache. El gobierno en Madrid, y la mayor parte de los gobernadores civiles en provincia, vacilan y se oponen a entregar armas a los trabajadores. La sublevación tiene éxito en Sevilla, en Cádiz, en Jerez, en Algeciras y en Granada; en Asturias, sólo en el sector de Oviedo dominado por el coronel Aranda; en Burgos y en Valladolid, desde donde se extiende a toda Castilla del Norte; en Cáceres; en toda Galicia, tras una dura lucha contra marineros y campesinos; en Albacete. 

	Alava es dominada por el coronel Alonso Vega. En cuanto a Pamplona, 6.000 carlistas se alzan con Mola, tras haber sido fusilado el jefe de la Guardia civil, leal a la República, por sus propios hombres.248 El esquema del alzamiento es similar en todas partes: se subleva la guarnición militar —allá donde no hay guarnición, las personas de derechas—, se le une la Falange local, y casi siempre la Guardia civil; las organizaciones obreras, UGT, CNT y PCE, proclaman la huelga general y piden armas, con la colaboración de los militares leales y en muchos casos de la Guardia de Asalto; los gobernadores civiles comunican con Madrid y vacilan; y estas vacilaciones terminan con el fusilamiento en masa de los oponentes, así como normalmente del gobernador civil. Se fusila —y en el mejor de los casos, se encarcela— a los miembros de los sindicatos obreros o partidos del Frente Popular, e incluso a cuantos votaron por él en las elecciones; las autoridades rebeldes buscan conscientemente aterrorizar a la población para conseguir su pasividad, y entre los medios para conseguirlo figuran el violar, rapar la cabeza o marcar a las madres, mujeres, hermanas o hijas de los oponentes. Se llevan a cabo asesinatos enteramente gratuitos, como el del apolítico poeta y dramaturgo Federico García Lorca en Granada. 

	Pero en las zonas clave del Estado español no ha triunfado la sublevación. En Madrid, la UGT y la CNT piden armas para el pueblo; la Pasionaria declara en un discurso: “Es mejor morir de pie que vivir de rodillas”. “¡No pasarán!”. Dimite el gobierno Casares Quiroga: el nuevo gobierno de Giral entrega las armas pedidas. En Barcelona, los conspiradores, dirigidos por el general Goded, se encuentran con la oposición de la Guardia civil. La CNT, contra el parecer de Companys, asalta el 19 de julio los depósitos de armas, y Goded es derrotado. 
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	En la parte del Estado español que ha permanecido leal a la República —con mucho la más extensa— surgen Comités de control formados por los partidos antifascistas. Como regla general, se prohíben los partidos de derechas implicados en el alzamiento, se incautan las casas y fábricas de los ricos; con la excepción de Euskadi, se destruyen ciertas iglesias y se ejecuta a los miembros de la burguesía y del clero que más se han distinguido como reaccionarios. También de modo general, se expropian las grandes industrias y se respeta la pequeña propiedad industrial y mercantil. En el campo allá donde no se ha producido un reparto de la tierra entre campesinos, se lleva a cabo la colectivización de las tierras. 

	La diferente fuerza relativa de los partidos antifascistas en las distintas regiones y su diversa relación con la zona sublevada configuran a la España republicana como un conjunto de Repúblicas independientes de hecho. 

	Examinemos la situación en Euskadi. Tras vacilaciones en los primeros momentos y diferencias entre Irujo, contrario a la sublevación, y un sector del nacionalismo que desearía mantener la neutralidad, el 19 de julio, la radio da a conocer la siguiente nota del Consejo Supremo del PNV: 

	«[...] El Partido Nacionalista declara [...] que planteada la lucha entre la república y la monarquía, sus principios le llevan indeclinablemente a caer del lado de la ciudadanía y de la República, en consonancia con el régimen demócrata y republicano que fue privativo de nuestro pueblo en sus siglos de libertad».249 

	Unos artículos escritos por Pedro Duhalde y publicados posteriormente por el periódico nacionalista Euzkadi precisan esta postura. Los nacionalistas vascos no se ha n unido a los comunistas ni se han aliado al Frente Popular; lo que ocurre es que coinciden materialmente en el mismo campo. En definitiva, han sido los insurgentes los que han decidido quiénes habían de ser sus enemigos. 

	Esta va a ser la actitud adoptada por el nacionalismo vasco en Vizcaya y Guipúzcoa; pero no —o al menos, no totalmente— en Alava y Navarra. 
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	En Alava, los esfuerzos combinados de Oriol y del coronel Alonso Vega han conseguido ganar la provincia a la sublevación. En Navarra, la Junta carlista, pasando por encima de Fal Conde, ha movilizado 40.000 carlistas en la provincia. En estas dos provincias, hay un sector social, el de la pequeña propiedad, en el que coinciden carlistas y nacionalistas vascos. Ante la situación creada por el alzamiento triunfante, el Consejo Supremo de Navarra, “Napar-Buru-Batzar” intenta mantenerse neutral; el 18 y 19 de julio declara no manifestar “ninguna simpatía hacia un gobierno que tanto se había distinguido por su hostilidad a la Iglesia”.250 

	Esta declaración no impedirá, sin embargo, que sean objeto de las iras de los carlistas; éstos los identifican con el Estatuto ateo; por otra parte, la unidad de la patria es un axioma intangible. Los talleres de los periódicos nacionalistas son asaltados en Pamplona, los centros vascos clausurados: un bando del comandante de Estella prohíbe el saludo “agur”, el empleo del “txistu” (instrumento musical) y las danzas vascas. La represión es especialmente sangrienta en Navarra: unas 6.000 personas son asesinadas en distintos lugares de ejecución —

	el Puerto del Carrascal, el Puerto del Perdón, Azaceta, Las Bárdenas, los cementerios de las localidades. El derechista obispo de Pamplona, Olaechea, tiene que pedir que no se realicen más ejecuciones que las legales. Entre los ejecutados hay nacionalistas vascos; bastantes de éstos, para escapar a la muerte, alistan desde los primeros días en el requété. 

	En Alava, los mandos de la sublevación intentan poner a las autoridades nacionalistas al lado del Movimiento. El 24 de julio, el comandante en jefe de Alava, general García Benítez, pide a los dirigentes locales del PNV que redacten un manifiesto en el que se afirme que no es inconveniente gritar “¡Viva España!”, y que el catolicismo y el anticomunismo son inseparables, y en el que se recomiende adherirse al Movimiento Nacional. Este manifiesto acaba por ser redactado. El dirigente nacionalista Landáburu, detenido dos veces, es obligado a declarar su acuerdo con la sublevación. Sin embargo, no es esa su íntima convicción; y lo demuestra ocultándose definitivamente cuando tiene posibilidad de hacerlo, el 13 de agosto de 1936, y huyendo de la zona sublevada.251 Pero muchos nacionalistas alaveses, entre ellos mendigoizales y hasta responsables de la prensa nacionalista en Alava, adhieren a la sublevación. 

	En Guipúzcoa y Vizcaya, el alzamiento fracasa. En Bilbao, ni el comandante de la plaza, Piñerua, ni el comandante del Regimiento de Garellano, Vidal, lo secundan. Aldasoro conmina al gobernador civil de Vizcaya, Echevarría Novoa, de Izquierda Republicana, a no obedecer las órdenes de sublevación del general Mola. Una multitud enardecida sale a la calle con palos y bastones para reprimir cualquier conato de sublevación. Transitoriamente, es un comité de Frente Popular, presidido por Echevarría Novoa, el que toma el mando; pero esta situación no puede ser estable, pues en el pacto del Frente Popular no estaban presentes ni la CNT ni el PNV.
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	En Guipúzcoa, el comandante de la guarnición de San Sebastián, coronel Carrasco, de simpatías profascistas, se hace fuerte en el cuartel de Loyola; algunos simpatizantes del alzamiento se refugian en el Club Náutico y en el Hotel María Cristina. Pero el pueblo se opone en masa a los sublevados. Tras unos momentos de indecisión se forma un comité de coalición de Frente Popular, presidido, como en Vizcaya, por el gobernador civil, Jesús de Artola, de Izquierda Republicana. Los sitiados acaban por rendirse por hambre; el 28 de julio es tomado el Cuartel de Loyola y apresado el coronel Carrasco.252 

	San Sebastián, centro veraniego de lujo, rebosa en estos momentos de veraneantes adinerados; sus coches son requisados, y se pinta en ellos la inscripción UHP [Uníos, Hermanos Proletarios]. 

	En estos últimos días de julio, los comités de Frente Popular ceden el paso, tanto en Guipúzcoa como en Vizcaya, a unos organismos más representativos de las fuerzas reales actuantes en Euskadi. 

	En Vizcaya, se crea a fines de julio un organismo auxiliar del comité de Frente Popular, el Comisariado de Defensa, presidido por el republicano de izquierda Garbizu, titular al mismo tiempo de Finanzas; el del Departamento de Sanidad es Horacio M. Prieto, de la CNT. Pero la dualidad de poderes y la oposición del PNV a Gabrizu aconsejan la creación de un organismo unitario: y así se forma a mediados de agosto la Junta de Defensa, que asume el poder hasta la constitución del gobierno de Euskadi. Presidida por Echevarría Novoa, son sus titulares Aldasoro, de Izquierda Republicana, Espinosa, de Unión Republicana, Gómez Sáiz, del PSOE, Astigarrabia, del PCE, de la Torre, Jáuregui y Gorostiza, los tres del PNV, Basterra, de Acción Nacionalista Vasca, y Valle, de la CNT.253 

	En Guipúzcoa —en donde no llega a formarse un Comisariado de Defensa— se constituye la Junta de Defensa tras la rendición de los rebeldes. Presidida por el socialista Amilibia, sus titulares son Telesforo de Monzon (PNV), Larrañaga (PCE), Imaz (Acción Nacionalista), Inestal (CNT), Aguado (Izquierda Republicana), y Echevarría (PSOE). La participación nacionalista es, pues, más débil en Guipúzcoa que en Vizcaya.254 
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	En el periodo anterior a la formación del gobierno de Euskadi, el nacionalismo vasco es el contrapeso moderador de la tendencia hacia la izquierda de las restantes fuerzas políticas. Los nacionalistas se oponen a las ejecuciones —incluyendo las de los militares rebeldes—, a las destrucciones de propiedades privadas, y defienden ardientemente a la Iglesia —en todo Euskadi no se queman más que dos iglesias, en San Sebastián, y ello en el desorden de los primeros momentos posteriores a la sublevación. Velan igualmente por el cumplimiento de la legalidad en las detenciones; en Bilbao se encarcela en la prisión de Larrínaga a aquellos elementos de derechas —en su mayor parte, oligarcas— que han tenido complicidad en el alzamiento; pero en número incomparablemente menor al de otras zonas de la República, pues apenas llega a 150. 

	El régimen social es, sin duda, el más derechista de la República. Las empresas no se colectivizan; sólo se incautan las fábricas de armas y las que pertenecían a los cómplices del alzamiento. Estas son dirigidas convencionalmente por una Junta de Administración a la que los obreros, aunque están representados en ella, no pueden controlar. Se incauta parte del capital de los Bancos vascos —unos 9.000 millones de pesetas; en cuanto a los gigantes industriales, basta con que una parte suficiente de los Consejeros se encuentre en Bilbao para que sigan funcionando en régimen privado— como es el caso de Basconia, Altos Hornos y Babcock-Wilcox. Algunas escasas medidas sociales, como la prohibición de dirigir más de una empresa, y la reducción de las rentas en un 50% — ley promulgada por la República-contrapesarán este mantenimiento puro y simple de las relaciones capitalistas. 

	 

	 

	La ofensiva fascista contra Guipúzcoa. Tensiones entre nacionalistas y anarquistas. La represión contra el pueblo y contra el clero vascos. La escasez de armamento 

	 

	La parte vasca de la zona republicana es un bocado demasiado apetecible para los sublevados y está cerca del principal foco conspirativo del norte, Navarra. En los primeros días de agosto, el coronel Beortegui avanza sobre Oyarzun, localidad próxima a San Sebastián. El 10 de agosto, el frente se ha establecido a lo largo de la frontera francesa. El objetivo es claro, cortar los contactos de la zona vasca con Francia, y cercar en una bolsa a los resistentes de San Sebastián e Irún. Una columna mandada por el general Latorre ataca y toma Tolosa el 11 de agosto. 
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	Para preparar la ofensiva final contra San Sebastián e Irún, el general Mola decide someter a ambas ciudades a un bombardeo previo desde el mar y desde el aire. El crucero Almirante Cervera, el acorazado España, y el pequeño destructor Velasco se sitúan ante San Sebastián. 

	El 13 de agosto, cinco aviones italianos bombardean la ciudad. El 16 de agosto comienza el bombardeo desde el mar que no termina hasta el día 25, produciéndose cuatro muertos y 38 

	heridos en la población. 

	Las necesidades de la guerra han hecho surgir diversas Juntas militares en los distintos puntos del frente: la Junta de San Sebastián, la Comandancia de Azpeitia y la Junta de Eibar. Al ser distintas las fuerzas políticas que las controlan, surgen divergencias entre ellas. En la Junta de Eibar predominan los socialistas. La Comandancia de Azpeitia es un feudo del nacionalismo vasco; es aquí donde se forma una Junta de las milicias vascas —Eusko Gudarostea—, dirigida por Cándido Saseta. En la Junta de San Sebastián, separada de la anterior por el rio Oria, se hace sentir la presencia de los anarquistas. 

	Las relaciones entre anarquistas y nacionalistas vascos no pueden ser más tirantes. Constituida la Junta de Defensa de Guipúzcoa, la saca de presos de la cárcel de Tolosa por la CNT para ser fusilados en el Paseo Nuevo de San Sebastián provoca la dimisión de Telesforo de Monzón, como titular del Departamento de Gobernación; a esta dimisión, seguirán en este Departamento, y por hechos similares, las sucesivas de los nacionalistas Careaga, Ernandorena y Andrés de Irujo, hermano de Manuel.255 

	El 26 de agosto comienza por fin la ofensiva rebelde contra Irún. Beorlegui pide refuerzos a Pamplona y a Burgos. Las fuerzas son similares — unos 3.000 hombres en cada bando—, pero la superioridad de los rebeldes en fuego de artillería es aplastante. La aviación fascista amenaza con bombardear Irún si no se rinden sus defensores. El 1 de septiembre comienza el éxodo de la población hacia Francia; 3.500 personas cruzan el Puente Internacional, y entre ellas no pocos derechistas disfrazados. La moral de los milicianos, alimentados hasta entonces por sus familias, decae. El 3 de septiembre, antes de huir, los defensores —entre los que predominan los anarquistas— incendian las vías de acceso a Irún y diversos edificios dentro de él. Los fascistas toman un pueblo en llamas. 
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	En los días siguientes, surge una nueva y agria disputa entre nacionalistas y anarquistas sobre la actitud a tomar con respecto a San Sebastián; la CNT es partidaria de resistir, los nacionalistas no ven posibilidades de defensa. Prevalece esta última actitud —debido, en gran parte, al hecho de que las milicias del Eusko Gudarostea se habían dedicado a desarmar a las milicias anarquistas. El 13 de septiembre, cuando las tropas de Beorlegui entran en San Sebastián sin disparar un tiro, se encuentran con “gudaris” [combatientes vascos], que se habían quedado para impedir la quema de la ciudad —tras haber ejecutado antes a algunos incendiarios, muy posiblemente de la CNT— y la destrucción de las iglesias. Ello no les salva de ser inmediatamente fusilados por los muy piadosos carlistas. De un plumazo, el frente corre 60 kilómetros hacia el oeste y se estabiliza en una línea que baja de Deva a Eibar, en la frontera de Guipúzcoa con Vizcaya. A la toma por los fascistas de la mayor parte de Guipúzcoa sigue la acostumbrada represión brutal. El uso del euskera es limitado al principio; después, terminantemente prohibido. Alfonso Velarde, gobernador civil fascista de Guipúzcoa, lo va a prohibir a los pocos meses en los siguientes términos: 

	«Para atenuar las divergencias la mejor manera de demostrar la unidad de corazón y pensamiento es emplear la lengua común, sobre todo cuando se dispone entre nosotros de una lengua tan bella como el castellano, para expresar tanto nuestra afección fraternal como los ardientes gritos de guerra necesarios en la hora actual».256 

	La Falange empieza a dejar cadáveres en las cunetas; los Consejos de guerra dan después a estos asesinatos una apariencia de legalidad. Se detiene a no pocos sacerdotes vascos, los cuales serán igualmente torturados y ejecutados. 

	La jerarquía eclesiástica ha bendecido y sacralizado la sublevación desde los primeros momentos. Las únicas excepciones son las del cardenal catalán Vidal y Barraquer, que debe exilarse y la del obispo de Vitoria, Mateo Múgica. Múgica no se muestra contrario al alzamiento en el mes que sigue a éste. El 6 de agosto, en una pastoral conjunta con el obispo de Pamplona, Olaechea, declara que teológicamente queda prohibido a los católicos adherirse a la República. Este pastoral provoca una respuesta rápida de los sacerdotes vascos, quienes, reunidos con el vicario general de Bilbao, aconsejan a los dirigentes de Euskadi mantenerse en el bando republicano. Sin embargo, las represalias que se abaten sobre los guipuzcoanos el mes de septiembre, incluyendo a sacerdotes y a fieles, le hacen cambiar de actitud. Dos pastorales en las que denuncia los excesos cometidos le valen la enemiga de los falangistas, del gobernador de Alava, Gil Yuste, y del patibulario Millán Astray. En estas circunstancias, aprovechará un viaje a Roma con motivo de un Congreso misionero para quedarse allá, desde donde regresará al pueblecito de Cambó en Euskadi Norte. No pocos de los sacerdotes vascos detenidos en Guipúzcoa han sido ejecutados; entre ellos, los Padres Arín, Markiegui, Guridi, Ariztimuño —el autor de La democracia vasca, quien antes de morir ha sido torturado—, Lekuona, Albizu, Peñagaricano, Onaindía, Iturri-Castillo, Mendicute, Sagarna, Adarraga, Otaño, Román. Cuando la noticia llega a sus oídos, Múgica escribe una carta al cardenal Gomá —quien tanto va a distinguirse en la creación del mito de la Cruzada—, en la que, entre otras cosas, le dice: “Cómo, ¿asesinado el párroco de Mondragón y los otros sacerdotes que conocía tan bien? Todos en el Ejército de Franco, desde el Generalísimo hasta abajo, debieran más bien haber besado sus pies”.257 Influido sin duda por los informes que le llegan de Múgica, el papa Pío XI pese a su apoyo a la causa franquista, se niega a condenar públicamente a los vascos, y se muestra escandalizado por estas ejecuciones. 
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	Los vascos habían sufrido una terrible escasez de armamento en la ofensiva fascista contra San Sebastián e Irún; y esta circunstancia va a mantenerse, pues la situación internacional les perjudica. Giral había hecho una petición de armas al gobierno francés de León Blum que iba a ser atendida; pero Inglaterra, que no desea verse implicada en las posibles consecuencias de esta guerra civil — y concretamente, en un mayor enfrentamiento con Alemania e Italia-recomienda prudencia a Francia a través de Edén, y llega a amenazarle con retirarle su apoyo. 

	En consecuencia, el gobierno francés se niega a entregar armas, y el 8 de agosto —días antes de la ofensiva contra San Sebastián e Irún— cierra sus fronteras para el suministro de armas. 

	Estados Unidos observan también una estricta neutralidad, y una ley declara ilegal la compraventa de armas. 

	No es ésa la actitud de los Estados fascistas, que ayudan con armas y aviones a los rebeldes. 

	La URSS desea ayudar a la República; pero ante la creciente amenaza de Hitler, no quiere indisponerse excesivamente con los gobiernos francés y, sobre todo, inglés. Por ello, se adhiere el 23 de agosto al Pacto de No Intervención, y el 28 prohíbe la exportación de armas a la península. 

	El Comité de No Intervención, en el que, con excepción de Suiza, están representados todos los gobiernos europeos, celebra su primera reunión el 9 de septiembre: su mera existencia supone la humillación y el fracaso de las democracias burguesas frente al fascismo. 
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	En Euskadi, antes de la guerra, funcionaban en Eibar fábricas de fusiles y pistolas ametralladoras; en Guernica y Durango, fábricas de armas cortas y de municiones; en Bilbao fábricas de granadas. Pero el Pacto de No Intervención primero y el Comité después, al congelar el envío de las materias primas necesarias para estas industrias, tales como níquel, algodón, explosivos, impiden en la práctica su funcionamiento. En plena ofensiva fascista de agosto, Monzón acude a Barcelona para conseguir armas; entre la Generalidad y el gobierno central no son capaces de entregarle más que mil fusiles. A su regreso a Euskadi, requisa todo el oro del Banco de España y de otros Bancos domiciliados en Bilbao, y lo hace transportar en ocho barcos a Bayona. Desde aquí, la búsqueda de armas le lleva hasta la misma Alemania. 

	Estas no llegarán, en un barco zarpado desde Hamburgo, más que a fines de septiembre. 

	(Lezo, pintoresco hombre de acción vasco, va a ser el protagonista de otro suministro de armas aún más rocambolesco que el anterior. Los vagones que transportaban las armas pedidas por Giral y embargadas finalmente por el Pacto de No Intervención estaban detenidos en la estación de Burdeos; Lezo aprovecha la ocasión para desvalijar uno de los vagones y hacer llegar a Euskadi 40 ametralladoras pesadas.) 

	 

	 

	El aumento de la presión independentista y la aprobación en Cortes del Estatuto vasco 

	 

	Durante el mes de agosto y septiembre, las Cortes seguían inexplicablemente sin aprobar el Estatuto vasco de autonomía. Pero el peso creciente del nacionalismo en la Junta de Defensa vizcaína y, sobre todo, el fortalecimiento de una línea en el seno de éste que tendía, por encima del Estatuto, a la formación de un gobierno vasco independiente, van a precipitar los acontecimientos. 

	Luis de Arana, Presidente del Euskadi-Buru-Batzar desde el año 1932, había mantenido cierta actitud de recelo ante la gestión estatutista de los diputados vascos, por considerar que sus actividades lindaban con la colaboración con fuerzas políticas españolas, y por tanto no vascas —acercándose en ello a la postura de la Federación de Mendigoizales. Su desconfianza se había agudizado cuando en mayo de 1936, los diputados vascos participan en la elección de Azaña como presidente de la República. En carta dirigida a ellos el 8 de mayo, les había dicho entre otras cosas: 
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	«Protesto, sí, de la intromisión de ustedes en su calidad de nacionalistas vascos en el asunto más representativo de la familia española, el que en su casa de España vive, como es la elección de su jefe, del jefe de esa familia española, el jefe de esa España».258 

	En una relación de hechos, escrita el 15 de septiembre de 1936, da cuenta de una cuartilla escrita inmediatamente después del alzamiento; éste, para Luis Arana, es un conflicto enteramente español y ajeno a Euskadi: 

	«Bizkainos, vascos todos, ruge hoy la barbarie africana bombardeando un pacífico pueblo vizcaíno modelo de laboriosidad. Era de nuestro deber en esta lucha, que no es nuestra, que no es de nuestra raza, que no es de nuestra ideología, el mantenimiento del orden en nuestra casa, en nuestra Bizcaya, en nuestra Euskadi [...]» 

	El 8 de agosto, en Loyola, Telesforo de Monzón por el PNV, Arámburu por STV, Alberdi por la Federación de Mendigoizales y Lazkano por una organización campesina nacionalista, Eusko Nekazari Bazkuna, deciden la formación de las Milicias vascas. En la mente de fundadores e integrantes baila la idea de que ha llegado el momento de levantarse por la libertad nacional. 

	Las consultas realizadas en el mes de septiembre por la Federación de Mendigoizales a personajes históricos del nacionalismo vasco, tales como Eli Gallastegui, Angel Zabala (“Kondaño”), Luis Arana Goiri y Cándido Saseta, jefe militar de Eusko Gudarostea, reflejan bien este estado de ánimo, así como el desengaño causado por la línea nacionalista encabezada por José Antonio Aguirre. He aquí parte de las actas: 

	«Elias Gallastegui. Este opinaba que el conflicto nos era completamente extraño [...] siendo cual fuere el resultado de la guerra, la postura del PNV y ANV habían hundido definitivamente al nacionalismo [...] 

	Don Angel Zabala. Este señor [...] calificó de forma durísima la conducta del PNV y ANV al mezclarse y mezclar a todo el pueblo euzkotar en una guerra de marcado carácter españolista, mucho más definido que el de las pasadas guerras carlistas. El epílogo casi textual a su conversación fue el siguiente: “Conociendo como yo conocí a Sabino, creo que antes de embarcar a su pueblo en una aventura como la presente, se habría suicidado. 

	Don Luis Arana Goiri. Este señor (...] expuso consideraciones insertas en las copias de cartas dirigidas en el transcurso de la guerra, con las que se muestra enemigo de la colaboración del PNV [...] 
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	Cándido de Saseta. Este señor [...], jefe de las milicias vascas formadas en Guipúzcoa aseguró que al principio del levantamiento de los militares había sido requerido por los diputados vascos para la formación de esas milicias, para una cosa de tipo independentista y no para una cosa estatutista».259 

	Nunca había sido más de lamentar que en esta guerra civil el problema nacional no hubiera sido asumido por el proletariado. Así, la frustración patriótica producida por la línea estatutista mayoritaria en el PNV estaba siendo recogida por unas clases medias en crisis, muy radicalizadas nacionalmente, pero inevitablemente miopes y chovinistas, empeñadas en la creación de un Frente Nacional que excluiría, no sólo la colaboración con las restantes fuerzas antifascistas del Estado español, sino incluso la de la mayoría de las organizaciones obreras actuantes dentro de Euskadi. 

	Sin embargo, la guerra civil española era una guerra civil en Euskadi; la burguesía vasca había intervenido desde el comienzo en la formación del Estatuto burgués español, y el capital financiero vasco había sido un elemento decisivo en la financiación, apoyo e impulso del levantamiento fascista hispano, oponiéndose con ello a los intereses más básicos de todos los pueblos comprendidos en el Estado, incluyendo al vasco. Pero además, como antes se ha visto, el fascismo es incompatible con el más leve asomo de autonomía distinta de la del Estado, por lo que era imposible mantenerse al margen del conflicto. 

	En todo caso, la amenaza de la constitución de un Frente Nacional de estas características pesa, en el mes de septiembre, en el ánimo del gobierno de la República. Las milicias vascas han propuesto directamente el 7 de septiembre la creación de un gobierno de Euskadi dimanante de su propia autoridad. Esta amenaza adquiere un nuevo significado cuando, a principios del mes de septiembre, Irujo, comisionado a tal fin por la Junta de Defensa de Guipúzcoa, propone ante la de Vizcaya la formación de un gobierno vasco constituido a partir de las mismas Juntas de Defensa, sin esperar a la posterior aprobación del Estatuto vasco.260 A su vuelta a San Sebastián, Alvarez del Vayo telefonea a Irujo y le ofrece la cartera de ministro de Obras públicas en el gobierno de concentración que prepara Largo Caballero; a cambio, se ofrecía la garantía de la aprobación y puesta en vigor del Estatuto. Tras conversaciones mantenidas en Madrid por Aguirre y Basterrechea como delegados del PNV, Irujo es nombrado ministro sin cartera del nuevo gobierno el 25 de septiembre. Este incorpora a su gestión ministerial las dos líneas maestras del nacionalismo mayoritario en Euskadi: la defensa de la religión y un democratismo de tipo burgués y moderado —en curioso contraste, a veces, con compañeros suyos de gobierno, por ejemplo, los anarquistas. El discurso de toma de posesión del cargo refleja esta doble actitud; véase algún párrafo de éste: 
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	«Aspiraciones inmediatas a las que mi gestión ha de enderezarse son: humanizar la guerra, instaurar la República federal y establecer un nuevo orden económico y social. El sentido humano demócrata y cristiano de nuestra concepción política, nos impele fatalmente a la paz».261 

	Las fuerzas fascistas han seguido mientras tanto ganando terreno en los meses de agosto y septiembre. En la zona norte, la única ofensiva fascista victoriosa importante ha sido la guipuzcoana. En el sur, por el contrario, el Ejército de Africa, dirigido por Franco, registra una serie ininterrumpida de triunfos. La unión de la mitad sur y la norte se realiza en la provincia de Salamanca el 8 de septiembre. 

	Estos triunfos, mucho más espectaculares que los de Mola en el norte, robustecen la posición de Franco; por otra parte, los gobiernos de Italia y Alemania lo consideran el interlocutor más válido en el campo rebelde. El 1 de octubre, la Junta de generales prepara un decreto nombrando a Franco “jefe de gobierno”; a última hora, su hermano Nicolás cambia esta denominación por la de “jefe del Estado”. El fascismo español cuenta ya con un jefe; a partir de este momento empieza el culto al Caudillo. 

	En Vizcaya, los carlistas siguen empujando a la altura de Eibar. El 25 y 26 de septiembre, aviones alemanes bombardean la indefensa ciudad de Bilbao; masas de refugiados, presas de indignación, se dirigen al puerto donde se encuentran los detenidos en barcos-prisión, y matan a algunos de ellos. Cuando empieza a temerse no poder contener el avance carlista, llega un barco de Hamburgo con armas —compradas con el oro transportado por Monzón—; tal como llegan se llevan a Eibar y Elgueta, y la ofensiva es contenida. 

	En estas circunstancias se aprueba en las Cortes, el 1 de octubre de 1936, el Estatuto vasco de Autonomía. José Antonio Aguirre pronuncia con tal ocasión un discurso en Cortes en el que define la postura del nacionalismo vasco: “...luchando la democracia contra el fascismo, el imperialismo contra la libertad vasca, el nacionalismo había de colocarse al lado de la democracia y de nuestra libertad”.262 
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	La ley aprobatoria del Estatuto se publica el 6 de octubre. Tras el alzamiento, la Comisión del Estatuto había modificado las disposiciones transitorias. Estas modificaciones, que fortalecían la posición del gobierno provisional vasco a crear y la de su presidente —resultado, sin duda, del compromiso con los socialistas a través de Alvarez del Vayo— decían literalmente así en algunos de sus párrafos: 

	«Primero. En tanto duren las circunstancias anormales producidas por la guerra civil, regirá el País vasco, con todas las facultades establecidas en el presente Estatuto, un gobierno provisional. 

	El presidente de este gobierno provisional será designado dentro de los ocho días siguientes a la promulgación del Estatuto por los concejales de elección popular que formen parte de los Ayuntamientos vascos y puedan emitir libremente su voto […] 

	La elección de presidente del gobierno provisional se verificará bajo la presidencia del gobernador civil de Vizcaya en el lugar y fecha que él mismo señale [...] 

	El presidente así elegido nombrará los miembros del gobierno provisional e n número no inferior a cinco». 

	 

	 

	La formación del gobierno de Euskadi: programa y funcionamiento. Relaciones entre nacionalistas, socialistas, anarquistas y comunistas. Las críticas del nacionalismo purista 

	 

	En cumplimiento de lo establecido, el gobernador civil de Vizcaya, Echevarría Novoa, Convoca a las Mesas electorales el día siguiente mismo, el 7 de octubre, en la casa de juntas de Guernica. El triunfo de José Antonio Aguirre —que cuenta en este momento 32 años— es aplastante: de 291.571 votos, son para él todos menos 100 para su contrincante, Ramón de Madariaga. 

	El recuerdo de los Fueros Vascos, el deseo expreso de continuidad con la Euskadi de las anteiglesias y las Juntas generales, pesan fuertemente en este acto sin duda Emocionante. 

	Arrodillado bajo el Arbol de Vizcaya [Guernikako Arbola], Aguirre toma posesión del cargo pronunciando en euskera el siguiente juramento: 

	Jaungoikoaren aurrean apalik 

	Asabearen gomutaz; 

	Guernikako zuaizpian, 

	Nere aginduba ondo beteteia, 

	Zin dagit. 
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	[Ante Dios humillado, en pie sobre la tierra vasca, con el recuerdo de los antepasados, bajo el árbol de Guernica, juro cumplir fielmente mi mandato.] 

	Aguirre forma su gobierno con los siguientes titulares: Leizaola, Monzón y de la Torre (PNV), encargados respectivamente, de Justicia, Gobernación y Hacienda; de los Toyos, Gracia y Aznar (PSOE), encargados, respectivamente, de Trabajo, Bienestar social e Industria; Astigarrabia (PCE), encargado de Obras públicas; Espinosa (Unión Republicana), encargado de Sanidad; Aldasoro (Izquierda Republicana), encargado de Comercio; Nárdiz (Acción Nacionalista) encargado de Agricultura. En este gobierno, pues, hay una fuerza predominante, el Partido Nacionalista; y otra fuertemente representada, el PSOE. Por el contrario, no hay ningún miembro de la CNT-FAI; la tendencia radical en el nacionalismo, la Federación de Mendigoizales, no tiene tampoco ningún representante. 

	El color de la declaración ministerial responde, principalmente, a las preocupaciones del PNV durante los seis años anteriores: respeto a la religión, medidas sociales es en favor del trabajador, sin alterar el orden social establecido, y defensa de las características nacionales vascas. He aquí algunas partes del texto: 

	«Respetará y garantizará los derechos individuales y sociales de todos los ciudadanos vascos y, en consecuencia, la libre práctica de las confesiones y asociaciones religiosas, la seguridad de sus componentes y de sus bienes [...] Sobre las bases mínimas de la legislación social del Estado, el gobierno desarrollará una política de acusado avance social [...] el gobierno vasco promoverá el acceso del trabajador al capital, a los beneficios y a la coadministración de las empresas [...]».263 

	El gobierno procede a la reorganización de la parte de Euskadi que no ha caído en poder de los rebeldes. Las medidas sociales son continuación de las adoptadas en los dos meses y medio anteriores. Militarmente, el verdadero jefe es José Antonio Aguirre, ministro de Defensa al mismo tiempo que presidente, secundado por el secretario de Defensa Rezóla. El cuartel general del Ejército del norte cuenta, como jefe de Estado Mayor, con el comandante Montaud. Sus demás mandos son los militares comandantes Naranjo y Guerrica-Echevarría, los capitanes Arámbarri, Aguirre, Arbés, Cuartero, Goicoechea (quien traicionará más tarde a su país), y los civiles Abando, Orube, Zubizarreta, Unzeta, Azcarreta y Eguía.264 

	278

	El 14 de noviembre de 1936, todas las fuerzas del norte (esto es, Asturias, Santander y País vasco) quedan incorporadas al Ejército del Norte republicano, a las órdenes del general Llano de la Encomienda. Pero su mando sobre los vascos es teórico. Aguirre ensalza constantemente al jefe del Estado Mayor vasco, comandante Montaud —cuya pericia militar no va a mostrarse excesiva en el futuro—; por el contrario, acusa a Llano de la Encomienda de “total ineptitud”. 

	(Este se trasladará en febrero de 1937 a Asturias, y renunciará de hecho a dirigir a los vascos). 

	Se constituyen 46 batallones de 660 hombres cada uno, agrupados según la filiación política de sus integrantes. Su número corresponde, pues, a la fuerza relativa real de las organizaciones. Los números de batallones proporcionados por Steer265 y por César Lorenzo266 no coinciden; dada la presencia en el terreno de Steer, el autor se inclina a considerar más veraces los datos proporcionados por éste. Según Steer, existen 27 batallones del PNV (posiblemente incluye en éstos los dos de Acción Nacionalista Vasca). Los restantes estarían formados por las demás organizaciones. (Lorenzo atribuye 22 al PNV, 14 al PSOE-UGT, 7 al PCE, 2 a Acción Nacionalista, 1 a los republicanos, 6 a la CNT y otro mixto (compuesto en su base por las Juventudes Socialistas Unificadas.) 

	Para el mantenimiento del orden público se disuelven los cuerpos antes existentes: la Guardia civil —que en el resto de la República se había transformado en Guardia Nacional republicana-y la Guardia de Asalto —que la República había mantenido. Monzón crea un cuerpo especial, 

	“Ertzaña” [Policía del Pueblo], que comprende dos secciones, sección a pie y sección motorizada, y cuyos miembros deben medir más de 1,75 metros. La policía a pie comprende 500 individuos; la motorizada, 400. En el campo de la justicia, Leizaola crea un Tribunal popular compuesto por dos miembros de cada uno de los partidos representados en el gobierno. La labor represiva contra las fuerzas profascistas llevada a cabo por éste es incomparablemente más blanda que en el resto de la Península. 

	Como sabemos, la escasez de armas en el frente vasco era angustiosa. Ante las continuas infracciones del Pacto de No Intervención realizadas por Italia y Alemania, la URSS 

	comunica en el mes de octubre que ya no se sentirá atada al Pacto que estos Estados; como consecuencia de esta actitud, a fines de octubre, barcos rusos procedentes del Báltico descargan en el puerto de Bilbao 12 cazas biplanos —a los que acompaña su correspondiente dotación—, 25 carros blindados con cañones de 47 mm, 13 carros de enlace, 12 cañones antitanques, bombas, armas menores y municiones. Pero, al parecer, la calidad de este armamento deja mucho que desear; al menos, los comentarios de Aguirre en su obra De Guernica a Nueva York no son muy calurosos. Y por otra parte, las ayudas posteriores no van a abundar; desde este momento hasta la caída de Bilbao, sólo se va a recibir alguna artillería seis meses más tarde. 
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	Tras el cerco de Eibar por los franquistas, se empieza a construir un cinturón defensivo de la zona de Bilbao desde Sopelana al este hasta Somorrostro al oeste. Para ejecutar esta obra, 200 kilómetros de trincheras protegidas por alambres de púas y guarnecidas de nidos de ametralladoras, 15.000 hombres han trabajado sin descanso durante dos meses. Los responsables del cinturón son el capitán Goicoechea y el mayor Anglada. Pero este cinturón presenta un serio defecto: su ejecución ha sido encomendada a ingenieros civiles sin experiencia militar, y éstos no han tenido en cuenta, en su trazado, ni la organización en profundidad, ni las necesidades de camuflaje. 

	La flota del gobierno de Euskadi, es, sin duda, la más pintoresca de la República. Cuatro bacaladeros de Terranova, bautizados con los hombres de Bizkaia, Gipúzkoa, Araba y Napara, componen lo esencial de ella; las únicas modificaciones sufridas en ellos han sido la colocación de pequeños cañones de 101 mm en la proa y la popa. El resto de la flota está formado por dragaminas y 24 pesqueros más pequeños. Desde el mes de enero de 1937, cinco baterías de artillería protegen la costa. 

	El problema más acuciante que debe afrontar el nuevo gobierno es el del abastecimiento. 

	Históricamente, el campo vasco ha sido pobre e insuficiente para mantener a la población; pero además, el territorio vasco bajo la jurisdicción del nuevo gobierno es muy reducido, y se halla cercado por los rebeldes al sur y al este —y lindando al oeste con regiones, como Santander y Asturias, que se hallan en idéntica situación—. Si se suma a ello la presencia de 100.000 refugiados, y el hecho de que la única provisión abundante en el puerto de Bilbao son los garbanzos mejicanos, puede comprenderse la magnitud del problema. Aldasoro consigue solucionar en parte el aprovisionamiento, a partir del mes de noviembre mediante el tráfico con Inglaterra en barcos de este país —se exporta el hierro vasco a cambio de alimentos— y mediante la apertura de Delegaciones comerciales en Burdeos, Bayona, Barcelona, Valencia y Alicante. Empiezan a llegar con cierta regularidad los productos básicos: de Valencia el trigo, el arroz, las patatas y el aceite de cocina; de Francia, el trigo, las habas, la leche en polvo y condensada; de Inglaterra, el carbón —reemplazado luego por el de Asturias. La carne y los huevos son casi inexistentes; el único pan en el mercado, es el integral, negro y muy amargo. 
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	La República adopta ante el gobierno de Euskadi una actitud ambivalente. No puede menos que mirar con recelo su actividad, una actividad que desborda muchas veces el límite de las atribuciones comprendidas en el Estatuto y que prescinde en la práctica casi siempre de su autoridad. Pero de cara a la opinión pública europea, este gobierno dirigido por gentes de orden, respetuoso con el capital extranjero y defensor de la Iglesia, es una baza muy valiosa. 

	Aguirre, en un discurso del mes de diciembre, como reseña el periódico Euzkadi, señala que: 

	«Una propaganda tendenciosa ha presentado en el mundo la situación de la guerra civil como si en ella se debatiera el dilema del comunismo o el orden. Dilema falso en su base. Lo que hoy se debate en el mundo son dos concepciones distintas: la vieja concepción capitalista y un hondo sentido de justicia social que late en las muchedumbres trabajadoras. Contra este último imperativo de los tiempos es contra lo que se alza la rebelión que trata de defender la situación de los privilegiados. Afirma también que “la presente guerra civil es puramente social y no religiosa».267 

	En boca de un hombre como Aguirre ésta es la mejor propaganda con que podía soñar la República. Los consejeros socialistas y comunistas del gobierno de Euskadi, en efecto, se deshacen en elogios. “Justo y oportunísimo”, afirma el socialista de los Toyos. “Excelente. 

	Pronto tendrá repercusiones en la causa que defendemos”, declara el comunista Astigarrabia. 

	La favorable impresión causada a los observadores extranjeros por la colaboración de fuerzas de signo distinto en el seno del gobierno vasco, en ninguna parte queda reflejada con más claridad que en la obra firmada por Victor Montserrat, Le Drame dùn peuple incompris [El drama de un pueblo incomprendido]: 

	«La unión de los católicos y los marxistas ha tenido una doble repercusión [...] Ha hecho a la Iglesia el favor de demostrar que no estaba ni acaparada ni defendida únicamente por una de las partes beligerantes, ligando así su suerte con la de esta parte. En segundo lugar, a causa de esta alianza entre católicos y marxistas se ha observado en el país vasco un orden perfecto y un respeto admirable hacia la religión de parte de todos los marxistas». 

	281

	Función similar desempeña Irujo en su primer mandato como ministro del gobierno de la República. Algunos de los decretos elaborados por él, como la obligación de hacer constar las defunciones de todos los caídos, sean del bando que sean, en el Registro civil, y el establecimiento del Registro de Antecedentes penales, le valen el ser calificado por la CNT de “pedazo de fascista, clerical y cavernícola”. La medida de reponer en los Tribunales el uso de la toga clásica es juzgada por el PCE y la CNT “burguesa, reaccionaria y fascista”. El 7 de enero de 1937, presenta un proyecto de ley sobre libertad religiosa que el gobierno no llega a aprobar. Este decreto contenía, entre otros apartados, los siguientes: 

	«La libertad de todos los sacerdotes, religiosos o afectos a congregación u obra religiosa determinada contra los cuales no existan otros cargos [...] la declaración expresa de la licitud de la práctica de todos los cultos religiosos [...]».268 

	La Delegación vasca en Madrid —compuesta, entre otros, por Galíndez, Maidagan, Abando y Basterrechea, del PNV, Barrenechea, de ANV, y Lecuona, de STV— trabaja activamente en defensa de los religiosos de esta ciudad. 

	Sin embargo, no todo eran vinos y rosas en las relaciones entre nacionalistas y organizaciones de izquierda. Uno de los motivos de discordia —y desde luego, el más aparatoso— es el de las matanzas de presos que siguieron en Bilbao a los bombardeos de la población por la aviación rebelde. 

	Se había producido ya un antecedente el 6 de octubre de 1936, el mismo día de la promulgación de la ley aprobando el Estatuto. Para impedir nuevos asaltos, los presos habían sido llevados a un buque, el Cabo Quilates, anclado en el alta mar. En venganza del hundimiento de un destructor republicano, marineros de los barcos de la Escuadra roja se habían acercado el buque en botes de salvamento y habían matado a 42 presos; a raíz de lo cual la Escuadra había sido invitada a marcharse. 

	Este hecho había indignado a los nacionalistas, hasta el punto de que una de las primeras medidas tomadas por el gobierno, el 11 de octubre, había sido la de proponer un canje de prisioneros en condiciones excepcionalmente ventajosas para los fascistas: 2.500 derechistas presos en Euskadi contra 1.000 vascos presos en zona rebelde. El canje se realizaría a través de la mediación de Albert Junod, representante de la Cruz Roja, y del embajador inglés en España. Los franquistas rompen bruscamente las negociaciones el 6 de enero de 1937, acusando a Junod de rojo y francmasón. 
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	Tres días antes, el 4 de enero de 1937, 8 Junkers alemanes, tras ser atacados por cazas rusas, bombardean las poblaciones de las márgenes de la ría. Una multitud furiosa se acerca amenazadoramente a la cárcel de Larrínaga y a las improvisadas en los conventos del Carmelo y de los Angeles Custodios. El gobierno de Euskadi no quiere enviar un batallón nacionalista para contener a las masas; se tiene la convicción de que éstas pertenecen a la comunidad emigrante, y un enfrentamiento entre batallones formados por vascos nativos y emigrantes podría provocar un conflicto entre las dos comunidades. Se envía, pues, a un batallón de la UGT. Pero el bombardeo había enardecido también los ánimos de sus componentes y colaboran con la multitud en el asesinato de los prisioneros. En la cárcel de Larrínaga son muertos 61 presos; en el adjunto de la Casa de Galerala, 33; en el convento de los Angeles Custodios, 93 prisioneros perecen a estacazos y a cuchilladas. En el convento del Carmelo, 6 guardias vascos ayudan a los presos a hacer barricadas, y consiguen hacer huir a las masas explotando de golpe todas las bombillas de la cárcel, como si se tratará de una explosión. Monzón se presenta a los pocos momentos en la cárcel de Larrínaga con la Policía motorizada y apresa a los miembros del batallón, tras detener la matanza. 

	La reacción del gobierno de Euskadi ante este hecho no tiene parangón con nada de lo ocurrido en la zona republicana durante la guerra civil —por no hablar de la zona fascista, donde son las autoridades mismas quienes alientan las matanzas guardando después el mayor secreto sobre ellas. El ministro de Justicia, Leizaola, confecciona una lista de los muertos, 8 de ellos con la mención de “mutilados”, y tanto Radio Bilbao como las extranjeras dan publicidad a los hechos. Se autoriza a los familiares de los muertos a hacer funerales públicos. 

	Se constituye, en fin, un tribunal especial secreto para juzgar la responsabilidad de los miembros del batallón de la UGT; a fines de enero, seis de ellos son condenados a muerte. 

	Pero éste es un hecho aislado del que en modo alguno cabe hacer responsables al PSOE-UGT; de hecho, de todas las fuerzas de izquierdas, es con el PSOE con quien los nacionalistas mantienen las relaciones más cordiales (o precisando más, con el ala derecha del socialismo, la de Prieto, cuyo representante en el gobierno de Euskadi es de los Toyos). No cabe decir lo mismo de la CNT. Conocemos ya la enemistad que enfrenta a ambas fuerzas en los dos primeros meses de la guerra civil. Cuando Aguirre constituye el gobierno a principios de octubre, ningún puesto es ofrecido a la CNT. El 4 de noviembre entran los anarquistas Peiró, López, García Oliver y Federica Montseny en el gobierno de la República. La CNT cree llegado el momento de entrar en el gobierno vasco. Pero Aguirre les responde que la CNT no podría participar, pues en el gobierno tienen sólo entrada los partidos, y no los sindicatos; la FAI, sin embargo, sí podría participar como tal. Pero los faistas, en nombre de los principios anarquistas —hecho con el que, probablemente, contaba Aguirre— rehúsan la oferta. La CNT mantiene sin embargo su postura y desarrolla cierta agitación. El 13 de enero cubre las calles de la ciudad con pequeños carteles que dicen: 
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	“La FAI y la CNT, con 360 sindicatos, 36.000 obreros organizados, 8.000 combatientes y 16.000 militantes en industrias movilizadas, exige un puesto en el gobierno” (Estas cifras deben ser muy exorbitadas). La policía disuelve los pequeños grupos que se van formando. 

	La tensión llega a su límite cuando, en marzo de 1937, el gobierno de Euskadi entrega la imprenta del diario anarquista CNT del Norte al Partido Comunista, para que éste publique su órgano Euzkadi Roja.269 Las protestas que originan este hecho provocan la detención del secretario de la CNT de Euskadi, Manuel Foyo, y de todos los miembros del Comité regional (entre ellos, Chiapuso y Rebolledo). 

	Como puede deducirse del dato anterior, las relaciones entre nacionalistas y comunistas no son malas en estos momentos. Los comunistas, que han visto crecer sus efectivos de modo extraordinario en toda la República, son estos meses un partido de orden — más aún que los socialistas de izquierda encabezados por Largo Caballero—; y por otra parte, la Unión Soviética es el único Estado europeo dispuesto a suministrar armas y ayuda. El ruso Koltsov se ha mostrado favorable a la concesión del Estatuto, opinando que “contribuye a unir al pueblo vasco con los demás pueblos de España”. 

	Astigarrabia, en fin, parece hacer buenas migas con los consejeros nacionalistas del gobierno. 

	Demasiado buenas; si es cierto lo que relata Castro Delgado, futuro prófugo del Partido Comunista —citado por Matxari—, la dirección del Partido Comunista de España le acusaba de situarse a remolque de aquéllos. 

	Castro Delgado visita a Astigarrabia antes del comienzo de la ofensiva franquista definitiva —sería, por tanto, en el mes de marzo de 1937. Le aconseja plantear en el gobierno de Euskadi la necesidad de la movilización general y de la unidad militar, y de preparar la destrucción de máquinas, minas y el mismo puerto si el enemigo llegara a tomar Euskadi; le dice también que hace falta que el Partido Comunista tome en sus manos la dirección política y militar de la guerra. Astigarrabia se opone, respondiendo que el presidente del gobierno es Aguirre y no él, y que estas medidas supondrían un golpe de Estado que destruiría la unidad antifascista. 
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	Castro —según su propio relato— convoca al resto del Comité central del PCE de Euskadi, a Monzón, Larrañaga, Cristobál y Ormazábal, quienes se muestran de acuerdo con Castro; Astigarrabia se niega a presidir la reunión, afirmando que la llegada de Castro ha acabado con la independencia del PCE de Euskadi. 

	La descripción que hace Castro de Astigarrabia nos da la clave del conflicto: 

	«Era, además, un hombre que en el fondo no admitía la tutela política del Partido Comunista de España. Euskadi ante todo, y él se sentía Euskadi en sí. Las relaciones de él con el Partido Comunista de España habían sido siempre tirantes. Pero carecía de firmeza para “independentizarse”, Tenía miedo a proclamar su independencia porque sabía que nunca sería apoyado por la Internacional Comunista, para la que no era un secreto las ideas “independentistas” de Astigarrabia».270 

	(Vista su actitud desde una perspectiva actual, Astigarrabia parece haber sido el único dirigente comunista vasco del momento que intuía que el patriotismo en una minoría nacional es compatible con el socialismo). 

	Tampoco puede hablarse en estos momentos de un bloque único en el seno del nacionalismo vasco, pues la crítica que los mendigoizales dirigen a la línea seguida por Aguirre encuentra eco, a partir de la aprobación del Estatuto, en un sector importante del PNV. 

	La figura más relevante entre los oposicionistas es la de Luis Arana. En carta dirigida el 7 de marzo de 1937 a Ziaurritz, presidente del Euskadi— Buru-Batzar, expone los motivos de su baja del PNV presentada el 5 de octubre de 1936: 

	«[...] La doctrina del primitivo nacionalismo vasco difundida por mi hermano Sabino ha sido traicionada ahora por su autoridad Bizkai-Buru-Batzar [...] consintiendo que nuestro desgraciado Partido Nacionalista Vasco colabore con un ministro que representa al Partido en el gobierno de Madrid, gobierno del Estado español, por añadidura sectario [...] Hoy miles de vascos, miles de nacionalistas vascos, han traspasado la frontera vasca para ir a España, a Asturias, a entremeterse sacrificándose en tierra española, y en una contienda de la familia española, contienda de amarillos y rojos, todos opresores, todos enemigos de nuestra nación vasca [...] ¡Oh, nefasta fecha del Pacto de octubre de 1936, semejante a la del Convenio de 25 de octubre de 1839! [...]».271 
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	Este malestar causado en las filas independentistas por la presencia de Irujo en el gobierno de la República, por la formación del gobierno vasco a resultas de la concesión de un Estatuto por la República, por la colaboración del gobierno con fuerzas no vascas, se manifiesta abiertamente de vez en cuando. Los gudaris del batallón “Il lenago” abuchean a Aguirre en Guernica, a raíz de lo cual son castigados. 

	En estas filas siguen los intentos para la formación de un Frente Nacional compuesto sólo por fuerzas nacionalistas. El 22 de enero de 1937, es la sindical vasca STV quien se dirige al PNV, a Acción Nacionalista y a Mendigoizale Batza para constituirlo; el intento fracasa por la no colaboración del PNV. También fracasa, por las mismas razones, el proyecto lanzado por Mendigoizale Batza de formación de un Comité Superior Vasco, el 6 de mayo de 1937, en plena ofensiva franquista. Pero la derrota que va a sufrir el gobierno en breve va a dar nuevas alas a estos objetivos. 

	 

	 

	
La ofensiva de Vitoria, la muerte de Unamuno y la valentía de la flota vasca 

	 

	El mismo día de la constitución del gobierno de Euskadi, Yagüe y Varela reanudan la ofensiva contra Madrid. El 23 de octubre, los rebeldes están ya a las puertas de la ciudad. El 7 de noviembre, Mola, Varela y Yagüe lanzan un gran ataque; el gobierno de Largo Caballero se traslada a Valencia. Una Junta de Defensa presidida por el general Miaja y sostenida por comunistas y anarquistas organiza la construcción de barricadas y trincheras, tarea en la que colaboran hombres, mujeres y niños. Pero ese mismo día, cuando la ciudad parece a punto de caer, los resistentes reciben un refuerzo que endereza la situación: el de las Brigadas internacionales, unidades creadas por la Internacional Comunista, e integradas por voluntarios antifascistas de todos los países europeos. El mes de noviembre, Brigadas internacionales y Junta de Defensa consiguen detener la ofensiva facciosa en la batalla de la Ciudad Universitaria. A partir de este momento, el frente de Madrid no experimenta grandes variaciones. 

	Para aliviar el frente del Madrid —y también por el valor simbólico que hubiera tenido para los vascos la reconquista de esta población— el general Llano de la Encomienda decide lanzar una ofensiva del Ejército vasco para tomar Vitoria, la capital de Alava. El 30 de noviembre, dos columnas, al mando de Cueto y de Guerrica-Echevarría, salen de las bases de Ubidea y Ochandiano. En Villarreal de Alava, los 600 hombres del coronel faccioso Iglesias quedan rodeados. Pero el 5 de octubre llega con refuerzos el coronel Alonso Vega, y la aviación italo-alemana realiza un ataque furioso contra las fuerzas vascas. La ofensiva es rechazada, los vascos han tenido 800 bajas —entre las que se cuentan los 400 hombres que han muerto de gangrena— y 4.000 heridos.272 
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	Desde este momento hasta el mes de marzo de 1937, el gobierno de Euskadi no vuelve a estar mezclado en ofensivas importantes desarrolladas en el s uelo vasco. (Sin embargo, en febrero, siete batallones vascos son trasladados al frente de Asturias para contener la ofensiva de los sublevados; en tal ocasión muere Cándido Saseta, jefe del Euzko Gudarostea. Estos batallones regresan más tarde a Vizcaya, acompañados de fuerzas asturianas). 

	El 31 de diciembre, muere un vasco célebre que, aunque no se había distinguido por el amor a su país ni por su lucidez política, sabe adoptar en sus últimos días, movido por una valentía que nadie sabría negarle, una actitud gallarda: Miguel de Unamuno. Al comenzar el alzamiento, lo había alabado como “la lucha de la civilización contra la tiranía”. Pero pronto había podido comprobar con qué profusión florecían los cadáveres en las cunetas en esta nueva civilización. El 12 de octubre de 1936, en un acto celebrado en el Paraninfo de la Universidad de Salamanca, el jefe legionario Millán Astray llama a Cataluña y a las Vascongadas “cánceres del cuerpo de la nación”. Y añade: “el fascismo, que es el sanador de España, sabrá cómo exterminarlos”. Unamuno le echa en cara públicamente su condición de mutilado físico y moral, y afirma: “Venceréis porque tenéis sobrada fuerza bruta. Pero no convenceréis”. Su celebridad le pone a salvo del asesinato; pero desde este momento hasta el de su muerte, el día de fin de año, vive arrestado en su domicilio.273 El 4 de marzo de 1937 tiene lugar uno de los combates más espectaculares, y sin duda el más heroico, librado por las fuerzas vascas. El Galdames, barco-correo del gobierno vasco, hace servicio regularmente entre Bayona y Bilbao. El cerco franquista de las costas ha quedado reforzado con el acorazado España, el crucero Canarias, el destructor Velasco y el gran pesquero Galerna. 

	Aguirre envía a Bayona los cuatro barcos de la flota, el Napara, Bizkaia, Gipúzkoa y el pequeño Donostia para escoltar al Galdames en su camino de vuelta. Este lleva a bordo 200 mujeres y niños y al catalán Carrasco Formiguera, además de moneda fraccionaria. Los cuatro barcos llegan a Bayona sin novedad. Pero a la vue lta, el Canarias ataca al Galdames. 
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	Previamente, el Canarias había capturado un barco estoniano, con armas, al que llevaba al puerto de Pasajes. El Bizkaia se dirige intrépidamente hacia el barco estoniano y le conmina a acompañarle al puerto de Bermeo, orden que éste obedece. El Canarias, inexplicablemente, le deja partir, y abre fuego contra los débiles cascos del Gipúzkoa y Napara. Estos le hacen frente con sus pequeños cañones de 101 mm. El Gipúzkoa, sólo cuando está convertido en una ascua de fuego y ha perdido la cuarta parte de la tripulación se decide a partir hacia la ría de Bilbao. Pero el Napara continúa la lucha. Cuando el Canarias ha conseguido hacerle arder de proa a popa, baja un bote de remo y se acerca penosamente al pequeño Donostia que se mantiene a la expectativa. Pero no es para ponerse a salvo; es para pedir baldes y vendas, y proseguir la batalla a bordo. Se hunde al fin. De los 52 hombres de la tripulación, han muerto todos menos 14, que suben al bote de remo, y cuando una canoa del Canarias acude a apresarlos, se defienden con granadas de mano. Llevados a la cárcel de San Sebastián, el capitán del Canarias impide que sean fusilados, en homenaje a su valentía. El periodista inglés Steer hace el siguiente comentario: 

	«En el mundo moderno los marinos vascos vuelven a confirmar las palabras del historiador inglés Walsingham, quien escribió después de un combate naval entre ingleses y vascos en 1350, lo siguiente: “A causa de la rudeza de su corazón, prefirieron morir antes que rendirse».274 

	 

	 

	La ofensiva de Mola contra Euskadi: la ruptura del bloqueo marítimo. Beldarráin y los Intxortas 

	 

	Desde comienzos del año 1937, la progresión de las fuerzas rebeldes, rapidísima en la segunda mitad del año 1936, parece detenerse. 

	Los franquistas buscan, pues, una victoria rápida con la que sacarse la espina; y el frente más aislado y desguarnecido es el frente del norte. En esta decisión pesan sin duda los intereses de Hitler, quien desea cobrarse de algún modo el haber puesto a disposición de Franco en el mes de noviembre las fuerzas aéreas bautizadas con el nombre de la Legión Condor, con una dotación de 6.500 hombres. Hitler reivindica, en un discurso pronunciado en Würzburg, el mineral de hierro vasco.275 La orden de ataque del general Mola no puede tardar, pues, en llegar. 
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	En el mes de marzo, Mola ordena arrojar desde el aire octavillas de propaganda con el siguiente texto: 

	«He decidido terminar rápidamente la guerra en el norte. Se respetarán las vidas y haciendas de los que rindan sus armas y no sean culpables de asesinatos. Pero si la rendición no es inmediata, arrasaré Vizcaya hasta sus cimientos, comenzando por sus industrias de guerra. Dispongo de medios, para hacerlo». 

	Esta amenaza iba a tener una siniestra confirmación. 

	Las fuerzas al mando de Mola son de 30.000 hombres; las del gobierno de Euskadi, de 45.000 

	(pues a los 30.000 hombres de los batallones vascos se han sumado fuerzas asturianas y santanderinas). Pero la superioridad de los fascistas en armamento, artillería, y, sobre todo, aviación, es aplastante. El Estado Mayor alemán del aire se toma mucho más interés en esta ofensiva que el general Kindelán; la fuerza aérea resulta esencial para abrirse camino en un país montañoso, y Euskadi va a tener el macabro privilegio de ser el campo de pruebas más apreciado por los aviones de Hitler. Se habilita un aeródromo en Vitoria para los aviones alemanes; éste alberga 60 bombarderos y aviones de caza y aterrizan esporádicamente en él otros 60 bombarderos y aviones de protección procedentes de los aeródromos de Burgos, Soria y Logroño. El frente principal es el que corre desde Vergara al alto de Elgueta. Mola dispone también de unos 80 tanques ligeros Fiat-Ansaldo y de gran apoyo de artillería. Por si ello fuera poco, cuenta con la información proporcionada por el traidor Goicoechea sobre el Cinturón de Hierro y sobre las nuevas fortificaciones realizadas a la altura de Villarreal. 

	El 31 de marzo se inicia la ofensiva aérea sobre Elgueta, Ochandiano, Elorrio y Durango. Los efectos del bombardeo sobre Durango so n terribles. Tiene este lugar desde las 7,20 hasta las 8,50, cuando las tres iglesias del pueblo están llenas a rebosar de fieles. Cuatro aviones Junker descargan sobre Durango cuatro toneladas de bombas pesadas e innumerables ligeras. En el Convento de Santa Susana mueren 14 monjas despedazadas; los tejados de las iglesias de Santa María y de los Padres Jesuitas son atravesados, y las casas despanzurradas como frutos maduros. Los días 2 y 4 tienen lugar nuevos bombardeos, y los fugitivos son ametrallados. La aviación alemana está ensayando un nuevo y terrible método de ataque. Este método comprende cuatro fases: ataque en el frente con bombas y ametralladoras; control del tráfico rodado a fin de paralizarlo; bombardeo de aquellas poblaciones que sirvan de base al Cuartel general del frente; y por último, ataque contra los centros de la población civil, a fin de aterrorizar a la población e impedir el tráfico rodado. El mando fascista une la atrocidad a la mentira. Queipo de Llano por un lado, y el servicio de información de Salamanca por otro, declaran, refiriéndose a Durango, que tras el bombardeo de objetivos militares, comunistas y socialistas han encerrado a curas y monjas en las iglesias y les han prendido fuego con ellos dentro. 
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	Para el gobierno vasco, poder contar con aviones y con cañones antiaéreos es cuestión de vida o muerte. Hidalgo de Cisneros, jefe republicano de la Aviación, promete su envío. Pese a estas promesas, los aparatos no llegan. La moral decae en las tropas; además, titulares de la prensa vasca del estilo de “Terrible ataque de aviación y artillería”, “Bombardeo alemán en masa, ¿y esto es no-intervención?”, ayudan a crear una corriente de simpatía hacia los combatientes, pero no ciertamente a elevar su moral de victoria. 

	Los bombardeos alemanes machacan mientras tanto las empresas de las márgenes de la ría de Bilbao; cada incursión hace una media de nueve víctimas entre la población. El 18 de abril, un ataque aéreo especialmente mortífero deja un balance de 67 muertos y 110 heridos. (Uno de los tripulantes alemanes de un Dormier que ha caldo a tierra, con gran sorpresa de los puritanos vascos, lleva las axilas afeitadas, y viste ropa interior femenina de seda de color rosa). Días más tarde, en un encuentro con los aviones enemigos, muere el mejor aviador vasco, Felipe del Río. 

	Durante el mes de abril, los franquistas intentan impedir el suministro de alimentos de Euskadi y rendir por hambre a los resistentes. La situación era ya precaria anteriormente: en el mes de enero, la ración por persona cada diez días se había reducido a 500 gramos de arroz, 500 de garbanzos, 500 de vegetales y 250 de aceite. La escuadra franquista hacía frecuente presas en los barcos que traficaban entre los puertos vascos y los extranjeros: el Almirante Cervera y el España habían capturado al republicano Mar Cantábrico, vapor con armas procedentes de México, y no pocos barcos de la Compañía de Sota que transportaban hierro vasco a Inglaterra y volvían con alimentos. Los barcos ingleses, sin embargo, no eran molestados. 

	Pero Franco necesita terminar pronto esta ofensiva. El 6 de abril, el Almirante Cervera intercepta al mercante inglés Thorpehall en la ruta de Santander a Bilbao; éste pide la ayuda de los destructores ingleses Blanche y Brazen, y gracias a ellos consigue llegar al puerto de Bilbao. Franco advierte el 9 de abril de 1937 a través del comandante Troncoso que está dispuesto a poner los medios necesarios para que el bloqueo sea eficaz. En base a los informes de los agentes consulares de la zona, el Almirantazgo inglés ha ordenado un día antes a los buques dirigirse al puerto de Euskadi norte de San Juan de Luz, y esperar órdenes. 
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	Inglaterra se encuentra ante un peliagudo dilema. No ha reconocido como beligerantes a las dos partes: si lo hubiera hecho, el gran comercio inglés con los puertos republicanos habría quedado dificultado, pues los beligerantes pueden bloquear, inspeccionar los barcos en alta mar, y la marina rebelde es con mucho más poderosa que la republicana. Pero al no hacerlo, los mercantes sólo pueden pedir la protección de los buques de guerra hasta una distancia de 3 millas desde tierra; más allá de este límite, la seguridad de los mercantes sólo queda garantizada por la posibilidad de las baterías de las costas de ahuyentar a los barcos enemigos —en este caso los franquistas. Y los informes no son nada tranquilizadores: éstos afirman que el bloqueo es eficaz, que el límite de las 3 millas no queda defendido por las baterías, y que el puerto de Bilbao está minado por los franquistas. De ahí la orden de interrumpir el tráfico. La situación de Bilbao se hace angustiosa. La misma ración de alimentos que precedentemente servía para 12 días debe ahora, según órdenes de Aldasoro, servir para 15. Sólo quedan provisiones para tres semanas; después, el hambre y la locura.276 

	Sin embargo, los informes son falsos. Las baterías de la costa son piezas vickers con un alcance de 23 kilómetros, la marina auxiliar del puerto de Bilbao es muy eficaz, y su limpieza diaria había dejado el puerto libre de minas. Evidentemente, hay razones políticas de peso para proporcionar este tipo de informes. 

	Las mercancías se pudren mientras tanto en el puerto de San Juan de Luz. Al fin, tras los intentos de tres barcos ingleses, los “Jones” (Potato Jones, Corn Cob Jones, Ham and Eggs Jones), el Seven Seas Spray entra en Bilbao el 19 de abril sin incidentes, con una carga de 3.600 toneladas de alimentos. La multitud le recibe en el puerto al grito de “¡Vivan los marinos ingleses!” y el más prosaico de “¡Vino y aceite!”. El 21 de abril se deciden a su vez los mercantes Hamsterley, Stanbrook y Mac Gregor. El Almirante Cervera y el Galerna esperan a este último a la altura de Punta Galea al extremo este del Abra de Bilbao; pero éste llama en su ayuda al buque de guerra inglés Hood y pasa sin tropiezos, escoltado hasta el puerto por el Bizkaia y el Iparreko Izarra, entre los vivas del pueblo. 
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	En el frente oriental vasco no ha comenzado aún en serio la ofensiva de la infantería franquista. En los preparativos de defensa sobresale un jefe militar nato, un joven de 27 años, antiguo mendigoizale, tornero de profesión y muy callado: Beldarráin. Es el único que parecederse cuenta de que no hay hombres suficientes para cubrir los 189 kilómetros de frente; en consecuencia cierra todos los pasos con minas; y en el alto de Elgueta, tras los Intxortas, construye nuevas fortificaciones consistentes en trincheras unidas mediante un sistema de comunicaciones, y cubiertas con un camuflaje natural de hierba. Nada sobresale en ellos; es el único sector del frente preparado para resistir un ataque moderno. 

	El 20 de abril Mola inicia la ofensiva en dos puntos distintos: en la colina Tellamendi al sudoeste, y en los Intxortas al este de Elorrio. En Tellamendi ceden las líneas; en los Intxortas, por el contrario, se rechaza el ataque sin perder ni un solo hombre, manteniéndose firmes las líneas hasta el 23 de abril. Pero el frente comienza a desmoronarse. Ese mismo día, dos batallones de la CNT desertan del frente; el motivo alegado —en un momento, hay que decirlo, bastante inoportuno— es la exigencia de un puesto en el gobierno y la autorización de publicar de nuevo su periódico. El batallón nacionalista Gipuzkoa abandona igualmente Elorrio; en Mendisolo, otro batallón se ha marchado sin esperar el relevo. Sin embargo, aunque la única carretera que permite la retirada de Elgueta está cortada, Beldarráin consigue escapar conservando sus fuerzas en perfecto orden. Reina una falta total de autoridad en las líneas, el Estado Mayor sigue inerme; parece que Bilbao va a caer ante el avance irresistible franquista. 

	Mientras una división italiana de Flechas Negras se acerca por el este a Eibar, Mola ordena el ataque aéreo de la ciudad con bombas incendiarias el 25 de abril. Ese mismo día son bombardeadas Marquina, Bolívar y Arbácegui-Guerricaíz. 

	 

	 

	El holocausto de Guernica y su repercusión mundial 

	 

	Pero estos ataques no son sino una pálida anticipación de los sucesos del día siguiente, sucesos que van a convertir a Guernica, la ciudad santa de los vascos, aquella cuyo árbol simboliza las tradiciones del país, en el símbolo universal de la inhumanidad bestial y estúpida del fascismo. 

	El autor se remite para su descripción a fragmentos del reportaje magnífico que realizó en aquel mismo momento el inglés Steer (y que le valió la enemistad a muerte de los nazis, y la amenaza de ser fusilado si llegaba a ser detenido por las fuerzas franquistas): 
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	«El lunes [26 de abril de 1937] era día de mercado en Guernica, antes de su destrucción, y justamente a las cuatro y media, en verano, solía estar atestado de gente [...] a las cuatro y media, la campana de la torre de la iglesia comenzó a sonar con estrépito [...] la población corrió a buscar refugio [...] Unos minutos después, apareció un Heinkel 111 y lanzó seis bombas de calibre medio (de unas 50 libras), cerca de la estación, junto con una tromba de granadas [...] Pasaron quince minutos, y la gente comenzó a salir de sus refugios. De pronto se oyó un insistente ronroneo de los motores hacia el este. Era el ruido de los que en momentos menos trágicos solíamos llamar “los tranvías”, los Junkers 52 [...] Volaron pesadamente sobre Guernica y las bombas caían mecánicamente en línea, después de cada pasada. Seguía el tremendo estallido de la explosión. El humo se levantó sobre Guernica como si fuera algodón en la cabeza de un negro [...] En una ciudad pequeña y compacta como Guernica casi siempre alcanzaban algún edificio, rasgándolo de arriba abajo verticalmente, haciendo explosión en los sótanos. Las bombas penetraban en los refugios. La moral de la población había sido buena hasta este momento, pero luego fue presa del pánico. Una escuadrilla de cazas Heinkel 51 [...] 

	esperaba este momento [...] Cuando la población aterrorizada escapaba de la ciudad, descendieron, a ras de tierra para barrerla con sus ametralladoras [...] Volaban siempre con su proa hacia Guernica. Para los pilotos el jueguecito debió ser como dejarse arrastrar por la ola, cuando uno se baña en la orilla del mar. La población, espantada, permanecía entretanto en las cunetas boca abajo o con la espalda pegada al tronco de algún árbol [...] Muchos cometieron el disparate de encerrarse meramente en la ciudad para huir del ataque aéreo. Fue entonces cuando comenzó el bombardeo pesado de Guernica. Fue entonces cuando el puño opresor borró la ciudad de Guernica de la faz de aquel plácido paisaje de Vizcaya. 

	Sería aproximadamente las cinco y cuarto. Durante dos horas y media escuadrillas integradas de tres a doce aviones de tipos Heinkel 111 y Junker 52, bombardearon Guernica despiadadamente y con un sistema prefijado. Eligieron sus zonas de ataque de manera ordenada [...] Las primeras bombas cayeron como una corona de estrellas alrededor del hospital, en la carretera de Bermeo. Volaron todas las ventanas como impulsadas por un soplo divino. Los heridos de las milicias fueron lanzados fuera de sus camas [...] Sobre las casas despedazadas [...] los aviones lanzaron copos de plata [...] Dentro, como en el principio del mundo de Prometeo, dormía el fuego. Fuego en forma de polvo plateado, de sesenta y cinco gramos de peso, listo para fluir a través de seis aberturas situadas en la base del argentado tubo. Así, cuando las casas se desplomaron sobre sus habitantes, llovió fuego en conserva desde el cielo, para abrasarlos […] En las cortas pausas que ofrecía el arte de la guerra organizada, los habitantes corrían por la ciudad despejando las salidas de los asfixiantes refugios y rescatando a los niños de las casas en llamas [...] 
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	El sector de la ciudad en el que era posible seguirse moviendo se fue reduciendo [...] La gente no atrapada en los refugios huyó hacia el norte ante el descomunal incendio. Entonces los aviones que atacaban Guernica perdieron altura y comenzaron a volar muy bajo. Debía ser muy difícil localizar el objetivo en medio del humo y del hollín que lanzaba aquella hoguera gigante. Volaban a 600 pies de altura, con calma, lanzando sus tubos argentados, que caían sobre las casas que aún estaban en pie, en medio de un horno que desprendía un calor insoportable, y luego se deslizaban de piso en piso. Guernica era una ciudad muy densa, un enjambre ideal para servir de pasto a los aviones alemanes. Ya nadie se preocupaba allá abajo de salvar nada [...] A las siete y cuarenta y cinco minutos se fue el último avión. Cayó la noche: Guernica había dejado de existir».277 

	El balance que deja el bombardeo, en un pueblo que apenas llegaría a los 5.000 habitantes, es de 1.654 personas muertas y 889 heridas. Sorprendentemente, la Casa de Juntas y el roble de Guernica habían quedado intactos. ¿Cuál había sido el objetivo del ataque? Guernica, cierto es, era un centro de comunicaciones relativamente cercano al frente militar; pero considerada simplemente como objetivo militar, había una desproporción grotesca entre los medios empleados y el fin a conseguir. Steer considera que se había perseguido un triple objetivo: aterrorizar a la población civil, y a través de ella a las milicias vascas; cortar las comunicaciones del ejército vasco en retirada con la retaguardia; y minar la moral de los vascos, debido al valor simbólico que Guernica presentaba para ellos. 

	A casi cuarenta años de distancia, éste parece haber sido el fin más probable: demostrar que las amenazas de Mola no eran vanas, al cumplirlas al pie de la letra. Pero los alemanes perseguían otra finalidad: la de observar en cobayos humanos los efectos de la destrucción total de una población civil. 

	El mando fascista niega cínicamente la realidad de los hechos. Gay, jefe de Propaganda de Franco, en una alocución titulada significativamente “Mentiras, mentiras y mentiras”, vuelve a repetir la misma patraña que en el caso de Durango: Guernica ha sido destruida por los rojos. 

	Pero los hechos hablan por sí solos. La repercusión mundial es enorme: es la primera vez en la historia de la humanidad en la que en una acción de guerra se arrasa metódicamente y con las técnicas científicas más avanzadas una ciudad entera. Aguirre pronuncia un discurso en el que afirma entre otras cosas: 
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	«Ante la osadía increíble de los rebeldes, que afirman que incendiamos nuestros propios pueblos, elevo ante el mundo entero mi protesta más viva y más ardiente [...] Pregunto al mundo civilizado si puede permitirse la exterminación de un pueblo que ha considerado siempre como su mayor título de gloria la defensa de su libertad y de su santa democracia, que Guernica ha simbolizado siempre con su árbol milenario».278 

	El mito de la cruzada contra el ateísmo quedaba roto en mil pedazos ante la imagen de estos católicos campesinos bombardeados, incendiados y ametrallados sin piedad, ante destrucción de una ciudad entrañable para un gobierno dirigido por defensores del orden y de la religión. 

	A Bilbao afluyen telegramas de indignación y solidaridad de todo el mundo: del Comité Franco-español, del Comité Francés de Acción Universal por la paz, de la Unión Inglesa de la Liga de las Naciones, del Ejecutivo del Partido laborista inglés, del Consejo general de las Trade Unions... A raíz de este suceso, revistas como Time, Life y Newsweek cambian su orientación y toman partido por la República. Picasso, que había recibido a principios de año el encargo de pintar un mural para el pabellón del gobierno español en la feria universal de París, pinta los horrores de Guernica en el cuadro considerado como su obra maestra.279 Sobre todo, entre la opinión católica europea — y muy especialmente entre los intelectuales católicos franceses— crecen las reservas sobre su simpatía anterior por la causa franquista. 

	A partir de este momento, ante el temor de que se repita la experiencia con la ciudad de Bilbao, empiezan a evacuarse al extranjero los niños vascos. Los niños son acogidos por Rusia, Holanda, Bélgica, Checoslovaquia, y especialmente por Inglaterra. Este Estado protege desde el bombardeo de Guernica todo convoy, tanto de barcos ingleses como de la República española, que transporte personas evacuadas de Bilbao. El 6 de mayo, el Habana y el Goizeko-Izarra, protegidos por la bandera de la Cruz Roja, transportan 1.000 mujeres y 2.500 niños —elegidos de entre 10.000 cuyas familias querían evacuarlos; el 9 de mayo, tres barcos franceses transportan 2.000 personas entre ancianos, mujeres y niños; el 16 de mayo, el Habana y el Goizeko— Izarra evacúan 4.000 personas más al puerto de Burdeos; el 21 de mayo, en fin, 4.000 niños vascos son acogidos por Inglaterra en el campo de Stoneham. (La propaganda antirroja no respetará ni siquiera a estas víctimas infantiles; una campaña de la opinión inglesa de derechas se cebó en ellos acusándolos, por ejemplo, de fechorías tan espantosas como robar manzanas, romper cristales a pedrada s y burlarse de los niños, a impulso, sin duda, de su alma “roja”.) 
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	La unificación franquista y el gobierno “de orden” republicano; Manuel de Irujo, ministro de Justicia 

	 

	Mientras tanto, en los dos bandos opuestos, están teniendo lugar en estos meses de abril y mayo modificaciones que introducen definitivamente a la contienda en el sentido —positivo y negativo— de la historia mundial contemporánea. La vieja España de los republicanos librepensadores, los anarquistas mesiánicos y los pronunciamientos militares de opereta cede su puesto a una España nueva, en la que se enfrentan implacablemente el fascismo por una parte y el socialismo por otra. Y si la opinión mundial sigue esta guerra con tanta atención —y si existe tal prevención a quedar envuelto en ella, prevención de la que testimonia la existencia del Comité de No Intervención— es porque supone un paso más en la escalada de agresión mundial del fascismo. 

	En el bando fascista, se van a unificar en el mes de abril las distintas fuerzas de derecha en un solo partido fascista. Pero su origen será enteramente distinto del ortodoxo, pues resultará de una amalgama de la Falange con una fuerza tan vetusta como el carlismo; la autoridad a la que deberán acatamiento, en vez de los jerarcas fascistas de Italia y Alemania, será el Ejército español; y su jefe supremo es el jefe de este Ejército, Franco. 

	Ajusticiado José Antonio Primo de Rivera, el 20 de noviembre, por su complicidad en la sublevación, se dibujan tres tendencias en la Falange: el grupo pronazi y populista de Manuel Hedilla; el grupo de Madrid, legitimista joseantoniano y una masa enorme de arrivistas y oportunistas — la Falange llega a contar a fines de 1936 con un millón de miembros— que ignoran el programa de la Falange y a los que, además, les importa éste tres pitos.280 Dada la dependencia respecto al Ejército del fascismo español, acabar con el ala hedillista demagógica de los que desean hacer “la segunda revolución” va a ser un juego de niños. 

	Tras una reyerta que opone los dos primeros grupos, Franco aprovecha la ocasión. El 19 de abril de 1937 (un día más tarde de la ratificación de Hedilla en el puesto de jefe nacional por el Consejo nacional de la Falange), promulga el decreto de Reunificación. En virtud de este decreto nace un monstruo híbrido de dos cabezas, la Falange Española Tradicionalista y de las JONS, resultado de la fusión de falangistas con carlistas. El conde de Rodezno, que no ha sido consultado, acepta los hechos consumados; Fal Conde —que tras su intento de crear una Academia militar carlista se halla en el exilio— expresa su desacuerdo. Hedilla tras rechazar un puesto honorífico, es encarcelado e incomunicado. En el bando republicano se produce el mes siguiente un movimiento paralelo y, naturalmente, de signo contrario. Los comunistas hacen sentir su peso creciente en el gobierno. Grupúsculo izquierdista al comienzo de la República, gana prestigio con su política de Frente Popular, en el curso de 1935. Al comenzar la guerra civil, su sentido de la disciplina, los suministros de armas de la URSS y su carácter de “partido de orden” le conceden una gran influencia en las decisiones del gobierno.281 El conflicto con fuerzas que en estos momentos están a su izquierda, con los anarquistas, con el ala izquierda del socialismo y con los trotsquistas, no va a tardar en presentarse. Pero en este conflicto, los comunistas llevan todas las de ganar. 
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	El conflicto que en mayo de 1937 les opone en Barcelona a anarquistas y trotsquistas es más serio todavía. En esta ciudad, en el seno de la gran guerra civil, surge una pequeña guerra civil: la izquierda de las Ramblas quedan controladas por los comunistas, la derecha, por la CNT. 

	El 15 de mayo, los dos ministros comunistas Hernández y Uribe proponen la disolución del POUM. Largo Caballero y los ministros anarquistas se oponen a esta medida, a raíz de lo cual los comunistas abandonan la reunión, seguidos por los socialistas Indalecio Prieto, Negrín y Alvarez del Vayo, el republicano Giral y el nacionalista vasco Irujo. Largo Caballero piensa en la formación de un gobierno sindicalista, formado por miembros de la UGT y de la CNT. 

	Pero la situación internacional no lo permite; y en realidad, es contra él contra quien va dirigida la maniobra. Los comunistas consiguen que Azaña designe jefe de gobierno al socialista de derechas Negrín, tecnócrata, defensor de la propiedad privada y favorable al PCE. En el gobierno formado por éste en mayo de 1937, no están presentes ni los socialistas del ala de Largo Caballero ni los anarquistas; figuran en él los socialistas Prieto y Zugazagoitia; los republicanos Giral y Giner de los Ríos; el catalán Ayguadé; y el nacionalista vasco Irujo como ministro de Justicia (como dato curioso, cinco de sus miembros proceden, o, como en el caso de Prieto, han sido llevados muy pequeños, a las provincias vascas: además de Prieto e Irujo, son vascos Zugazagoitia, Uribe, y Hernández). 

	El nuevo gobierno es un gobierno más “de orden” que el anterior y los nacionalistas vascos se muestran muy favorables a él; Aguirre y Leizaola lo consideran “un gran acierto”, y Tierra Vasca, órgano de Acción Nacionalista, afirma que con este cambio “se desarrugará el entrecejo de nuestros pretendidos amigos en Europa”.282 
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	En ninguna parte queda mejor reflejada la nueva orientación del gobierno que en el discurso de Manuel Irujo al tomar posesión del cargo de ministro de Justicia. He aquí algunos párrafos: 

	«[...] La gesta popular ha sido manchada con sangre de crimen. La retaguardia republicana ha presenciado innúmeros asesinatos. Las cunetas de las carreteras, las tapias de los cementerios, las prisiones y otros lugares se han llenado de cadáveres [...] Levanto mi voz para oponerme al sistema y afirmar que se han acabado los “paseos” [.. ] Se han terminado [...] las extracciones de presos realizadas de manera irregular, cualquiera que sea su objeto y fines [...] Aspiro a llevar a las cárceles libros, duchas, escuelas y talleres».283 

	Esta consideración hacia los enemigos en boca de un hombre cuyo pueblo estaba siendo reducido a cenizas revela una falta notable de espíritu de venganza. 

	 

	 

	La ofensiva fascista: fricciones entre vascos y norteños y entre el gobierno vasco y la República. La Junta de defensa vasca y la caída de Bilbao 

	 

	En Euskadi, entre tanto, las fuerzas fascistas aprovechan el enorme impacto sicológico creado por la destrucción de Guernica para proseguir rápidamente el avance; el 28 de abril, cae Durango, y el 29, la infantería franquista toma las ruinas calcinadas de la misma Guernica. El Ejército se retira en desbandada. Montaud aconseja a Aguirre retirar las fuerzas al Cinturón de Hierro y hacerse fuerte tras él. Pero el Cinturón no está aún terminado; carece de ametralladoras y de refugios antiaéreos. Aguirre vacila, y llega a pensar a fines de abril en la posibilidad de rendir Bilbao; pero decide al fin resistir. La línea de defensa será la que va desde el Monte Sollube, junto a Bermeo, hasta Urrimendi, entre Durango y Amorebieta. 

	Está decisión, sumada al hecho de que, tras el colapso causado por el horror de Guernica, la indignación está elevando de nuevo la moral de las tropas, va a modificar momentáneamente el curso de la guerra vasca. El 30 de abril, es cierto, 4.000 Flechas Negras italianos han conquistando el puerto de Bermeo; y Mola ha dado la orden de atacar en todos los frentes. 

	Pero las fuerzas de Mola, tras dejar 2.500 hombres en el campo de batalla, son rechazadas. 

	A principios de mayo, la antigua jefatura del Ejército del norte es sustituida por otra nueva y más eficaz, dirigida por el general Gámir Ulíbarri, de origen vasco; el 11 de mayo, Aguirre sustituye en la jefatura del Estado Mayor a Montaud por Lafuente (nominalmente, pues es él mismo quien pasa a dirigir la guerra). El Ejército vasco se reorganiza en divisiones y brigadas. A fines de mayo llega un nuevo envío de armas checas: no es muy abundante, y va a ser el último. 
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	Del 3 al 6 de mayo, las tropas de Mola bombardean furiosamente el monte Sollube; este último día, 3.000 italianos lanzan un ataque sobre los montes Sollube y Truende, y otros 1.000 

	sobre el cabo Machichaco. El Octavo Batallón de la UGT y el batallón nacionalista San Andrés contienen el avance y destruyen todos los tanques Fiat-Ansaldo italianos, menos seis. 

	Pero al día siguiente —tras el abandono de la posición por fuerzas asturianas—, las tropas moras toman el Sollube: las fuerzas vascas que defendían el monte Truende y el cabo Machichaco se repliegan por la costa, perseguidas por los italianos. 

	A continuación, miembros del batallón asturiano son juzgados en Consejo de guerra y, algunos de ellos, fusilados. Las relaciones entre las fuerzas vascas por una parte, y las asturianas y las santanderinas por otra, constituyen posiblemente el aspecto más penoso de esta lucha defensiva, y son producto de una doble estrechez de miras por ambas partes. 

	Asturianos y santanderinos desean volver a sus tierras y a sus montes, y bastantes de ellos no se sienten concernidos por la defensa de unas tierras que no consideran suyas. Pero entre las fuerzas vascas, cierto sector de la opinión hace todo lo posible para reafirmarlos en esta convicción. Baste como botón de muestra la carta dirigida por Luis Arana el 14 de abril —menos de un mes antes de estos sucesos— a Ajuriaguerra, presidente del Biskai-Buru-Batzar: He aquí algunas partes de su texto: 

	«Hoy, con esta fecha, lleno de tristeza, de vergüenza y de indignación a un tiempo, protesto por la venida a Bizkaia de tres batallones españoles, de asturianos, y por los actos de barbarie cometidos por esa horda en nuestra querida Bizkaia [...] ¿Por qué a tanto refugiado español que ha venido a Bizkaia de las provincias de Santander y Asturias no se les ordena la inmediata evacuación hoy que no cabemos los bizkainos en Bizkaia por nuestras obligadas evacuaciones propias y las de nuestros hermanos guipuzcoanos?».284 

	Que las fuerzas de fuera del país presentes en la defensiva eran conscientes de que este estado de ánimo estaba difundido entre parte de los vascos es indudable; entre las tropas santanderinas se comentaba que “estos vascos son fascistas como los del otro lado”.285 Ello podría explicar en parte —sólo en parte— sus deserciones y su falta de moral. 
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	Prosigue mientras tanto el ataque de los rebeldes. El 11 de mayo toman éstos Morga y Múgica; los santanderinos, al huir de la Ermita de Bizkargui —llave del Cinturón de Hierro— facilitan el avance. El 14 de marzo primero, el 16 después, los aviones fascistas repiten la experiencia de Guernica —aunque a una escala mucho menor— y atacan con bombas incendiarias Amorebieta. Aguirre reorganiza la 1ª División vasca, y la convierte en la 5ª, poniéndola al mando de Beldarráin, para defender Munguía. Y en efecto, los italianos, que atacan la población desde el 20 de mayo con granadas incendiarias de mortero, no pueden tomarla. 

	El gobierno de Euskadi reclama angustiosamente el envío de aviones a la República. Esta se había comprometido en el mes de abril a suministarle 60 aviones: 40 cazas y 20 “katiuskas”. 

	Pero enviarlos en vuelo directo desde Levante hasta Euskadi supone un riesgo evidente; los aviones llegarían a su destino, pues, sobrevolando Francia. El 8 de mayo despegan por fin 15 aviones destino a Bilbao; pero inexplicablemente aterrizan en Toulouse. El Comité de No Intervención no les autoriza a proseguir el camino; sólo les permite regresar a Barcelona. 

	Estos sucesos exacerban la desconfianza hacia la República no sólo entre los partidarios de un Frente Nacional Vasco “puro y duro”, sino entre todos los sectores de la opinión nacionalista incluyendo a miembros destacados del gobierno de Euskadi —que había sido calificado por Luis Arana, en la carta antes citada, de “mal llamado gobierno vasco, que es al fin españolista, sucursal del gobierno español de Prieto y Largo Caballero”. 

	El Consejo Supremo del PNV acuerda que Irujo debe presentar su dimisión como ministro mientras la República no envíe aviación y armamento. Un documento citado por Juan de Iturralde en El catolicismo y la cruzada de Franco refleja el estado de ánimo reinante en el gobierno de Euskadi: 

	«En las oficinas del Carlton [sede del gobierno] se comentaba sin ningún recato que la ofensiva sobre Bilbao era irresistible, y que además, el gobierno de Valencia no mandaría aparatos, ni nada, porque en realidad eran tan enemigos de los nacionalistas como los que venían atacando a Vizcaya. Sólo que Valencia era más rastrera porque lo hacía solapadamente. Que el Cuartel general del Ejército del norte era cómplice de Valencia y de los comunistas que deseaban el hundimiento de Vizcaya. Que Santander y Asturias no harían nada por Vizcaya, porque le tenían envidia y odio. Se cantaban en broma coplas alusivas al engaño de la venida de la aviación».286 
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	La negligencia de la República en ayudar a la defensa del frente vasco era real. Hidalgo de Cisneros se decide por fin a enviar en vuelo directo 10 aviones de caza. De éstos, uno es derribado en el vuelo de ida; dos quedan averiados por aterrizajes defectuosos; y los restantes son incendiados al cabo de una semana por aviones italianos en el aeródromo de Somorrostro. 

	La explicación dada por Iturralde a las problemáticas relaciones entre los vascos de un lado, y Santander y Asturias de otro, podrían explicar también de refilón la actitud adoptada en estos momentos por la República: 

	«[...] Ayudar al gobierno vasco, parecíales a aquellos marxistas santanderinos y asturianos, tanto comunistas como socialistas, lo mismo que ayudar al nacionalismo vasco [...] Echando estos cálculos egoístas, no alcanzaron a ver que sin la ayuda del nacionalismo vasco les era imposible oponerse victoriosamente al retorno de las viejas oligarquías, que ellos también odiaban».287 

	Este conjunto de circunstancias alentaba la postura capitulacionista de parte de los militares vascos; postura que, según Matxari, llegó a tener en cierto momento la característica de una conspiración. Según Matxari, los dirigentes de Acción Nacionalista Vasca, Anacleto de Ortueta y José Domingo de Arana, se pusieron en contacto con algunos comandantes “abertzales” [patriotas] de los batallones vascos, con el pensamiento de que éstos, que estaban viendo morir gudaris en el campo de batalla, entenderían mejor su proposición. Esta, hecha llegar a ellos a través de unos religiosos navarros, consistiría en acceder a unos tratos cuyo resultado final sería la entrega de Euskadi y el fin de la guerra en el frente vasco. Esta conspiración no llegó a fraguar porque, cuando todo estaba preparado, un comandante no invitado se presentó pistola en mano en la reunión y la desbarató.288 (Sin embargo, la carencia de fechas, nombres y datos, hacen que esta historia deba tomarse con las debidas reservas.) Al comenzar la ofensiva de abril de 1937, un triángulo formado por la jerarquía de la Iglesia española, el Vaticano y el gobierno italiano, realiza intentos de paz separada con los vascos, intentos reflejados en el libro de memorias de José Antonio Aguirre, De Guernica a Nueva York, pasando por Berlín. 
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	Aguirre relata que a mediados de mayo, unas dos semanas después del bombardeo de Guernica, Mussolini le hizo saber, por encargo verbal, que estaba dispuesto a concertar un pacto en los siguientes términos: los vascos firmarían una paz separada y entregarían Bilbao a las tropas italianas; a cambio de lo cual Italia garantizaría un trato muy humano para el país y garantías para gobernantes, políticos y militares vascos. Días más tarde, se concretó la propuesta: Italia constituiría un protectorado sobre Euskadi, primer paso para implantarlo más tarde sobre Cataluña. La respuesta a esta peregrina proposición fue, naturalmente, negativa. 

	Pero por las mismas fechas, el secretario de Estado del Vaticano, Eugenio Pacelli —futuro Pío XII— envía un telegrama a Aguirre, como presidente del gobierno en el que afirma contar con el visto bueno de los generales Franco y Mola para el siguiente acuerdo: el gobierno de Euskadi se rendiría y entregaría Bilbao y el territorio vasco a las fuerzas de aquéllos militares; a cambio, aquéllos se comprometerían a respetar la hacienda y la vida de los vascos, a garantizar la salida al extranjero de los dirigentes y jefes militares, y a conceder a los vascongados el régimen administrativo de que disfrutara la provincia española más privilegiada —esto es, Navarra. 

	Esta vez, independientemente de que estas cláusulas fueran a cumplirse o no en el futuro, el intermediario, dada la condición católica de los dirigentes nacionalistas vascos, estaba perfectamente escogido. Aguirre habla en su libro de Pacelli y de su mediación con sumo respeto, y afirma: 

	«El Vaticano, en un noble afán de pacificación, intentó la segunda solución. El cardenal secretario de Estado redactó un mensaje telegráfico que iba dirigido a mí como presidente vasco, a juzgar por el tratamiento y esto no era de extrañar, por ser yo católico de profundas convicciones que a Dios agradezco».289 

	Pero este telegrama no llegó nunca a su poder; sólo tuvo conocimiento de él, como narra algo más tarde, en febrero de 1940. De modo incomprensible, el telegrama había sido enviado por el Vaticano a Barcelona vía Roma, sin uso de clave alguna; interceptado por el gobierno de la República, sus miembros se habían reunido sin la presencia de Irujo, del catalán Ayguadé y de Prieto; y desconfiando de la reacción del gobierno vasco ante la propuesta del telegrama, habían decidido no darle curso. Los hechos son los siguientes: el cardenal Gomá había contactado, ya en marzo de 1937 con el canónigo vasco Onaindía para negociar una paz separada, pero éste rechaza el ofrecimiento. Gomá acude al gobierno fascista italiano para que ofrezca sus servicios como intermediario. El Vaticano —que está al corriente de la operación-envía un telegrama en clave a Gomá para que éste se entreviste con Mola o, en su caso, con Franco, y consiga un acuerdo para la paz separada con los vascos. El 15 de mayo, Pacelli envía a Aguirre el telegrama interceptado ya mencionado. A su vez, el 11 de mayo, el cónsul italiano en San Sebastián, Cavaletti, se entrevista con Onaindía, y hace llegar a través de éste a Aguirre la propuesta citada del duce. Aguirre se desinteresa de estos tratos y de la reanudación de los contactos, el 27 de mayo, entre Cavaletti y Onaindía.290 
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	Continúa mientras tanto la ofensiva franquista hacia Bilbao. El 29 de mayo, la embestida de la aviación y la artillería enemigas y la deserción de los asturianos permite a los franquistas ocupar Peña Lemona. Cristóbal, jefe comunista que había demostrado anteriormente sus dotes militares —con Beldarráin, el único en tenerlas posiblemente en todo el frente vasco—, mediante el empleo de tanques consigue desconcertar al enemigo, y vuelve a tomar Peña Lemona. Pero tres días más tarde, ésta cae definitivamente en poder de los franquistas. 

	El 3 de junio, al despegar de Burgos el avión que lo transportaba, muere en circunstancias más que oscuras el general Mola (los dos únicos posibles rivales militares de Franco, Mola y Sanjurjo, mueren — feliz casualidad— al despegar sus aviones.) Pero este hecho en nada modifica la relación de fuerzas. A partir del 25 de mayo, gracias al traidor Goicoechea, los fascistas tienen informes precisos sobre la situación del Cinturón de Hierro: según estos informes, el Cinturón es sólido desde el mar hasta Artebakarra; de allí hacia el sur es vulnerable; y carece por completo de protección en el monte situado al este de Gastelumendi. 

	A principios de junio, el gobierno republicano abre dos nuevas ofensivas para distraer el ataque de los rebeldes en el frente vasco: la del frente de Aragón, en dirección a Huesca, y la del frente de Segovia. Pero ninguna de ellas cumple el objetivo perseguido: ambas terminan en fracaso. 

	El 11 de junio, se reanuda la ofensiva definitiva contra los vascos. Tres brigadas navarras, al mando de los generales García Valiño, Juan Bautista Sánchez y Bartomeu están situadas frente al Cinturón de Hierro; el jefe de Ejército rebelde del norte es el general Dávila. Como ya es costumbre en esta guerra, son los aviones fascistas, olímpicamente inatacables, quienes abren camino. Escuadrillas enteras de Junker 86 y 52, Heinkel 111, 51 y 45, Dormier 17 y Savoia 18, fuerzan el Paso de Morga, y después, queriendo sin duda hacer pagar a los antecesores vascos los pecados de sus hijos y sus nietos, se lanzan en tromba sobre el cementerio de Derio. Se producen escenas macabras cuando los cadáveres danzan por los aires al compás de las bombas; Aguirre envía una nota de protesta a 20 Estados. 
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	Los aviones republicanos no han llegado aún; los soldados no han comido en las líneas, en el Cinturón no se encuentra ni un solo oficial, y en la tropa reina el más profundo desaliento. 

	El 12 de junio, 55 bombarderos machacan Gastelumendi. Los tanques y la caballería franquistas avanzan por el Paso de Morga; el Cinturón se fuerza por Larrabezúa. Una vez dentro de la zona protegida por el Cinturón, el enemigo comienza a bombardear Bilbao con bombas perforadoras. 

	La medianoche del 13 de junio, tiene lugar una reunión en el Hotel Carlton presidida por Aguirre; Montaud afirma que Bilbao es indefendible; se ha perdido el control de las milicias, y no existen medios para defender las alturas de los montes entre los que se encuentra cercado Bilbao. El Estato Mayor está dominado por el más profundo derrotismo. Beldarráin, que se ha retirado en perfecto orden de Sopelana a Artebakarra, quiere contraatacar, contra la opinión del Estado Mayor; tras hacer trizas una batería italiana, apresar 75 prisionero s, proteger la retirada de la 1ª División y volar los puentes del Cadagua, en castigo por no compartir el derrotismo de sus superiores militares, es destituido. 

	Por la noche se inicia el éxodo trágico de unas 200.000 personas — más de la mitad de la población de Bilbao; unos van hacia la carretera de Santander, en la que las ametralladoras de la aviación franquista hacen estragos— la casi totalidad de las víctimas pertenece a la población civil; los que pueden, huyen a través del mar, bien en pequeños pesqueros hacia Santander y Santoña, o bien en los destructores Ciscar y José Luis Diez hacia Francia. (Cierto número de responsables militares vascos desertan y se esconden en el Ciscar)291. 

	A la mañana del día siguiente, 15 de junio, el gobierno de Euskadi se traslada a Trucios, en el sudoeste de Vizcaya. La defensa de Bilbao queda encomendada a una Junta de Defensa integrada por el nacionalista Leizaola, el socialista Aznar, el comunista Astigarrabia y el responsable militar Gámir Ulíbarri, y dirigida de hecho por Leizaola —el actual presidente 

	[lendakari] del gobierno de Euskadi en el exilio. Steer lo describe de forma elogiosa: 

	«Sería difícil exagerar el coraje y la serenidad de Leizaola [...] No era, como el resto de nosotros, un combatiente o un hombre que amara el riesgo. Desde lo más profundo de su corazón odiaba la guerra [...] todo en él era oscuro, poco marcial y burgués, en el más refinado y religioso de los sentidos [...]».292 
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	El martes por la mañana comienza el último ataque franquista. La artillería rebelde barre la falda de Santa Marina. Las milicias huyen sin orden ni concierto. No se ha cortado ni un solo puente para impedir el avance enemigo. Los batallones comunistas Mateo y Rosa Luxemburgo, sin embargo, se retiran ordenadamente y cortan por su cuenta los puentes. 

	El momento de la caída está ya próximo, y los quintacolumnistas fascistas de la ciudad empiezan a envalentonarse cuando el enemigo ocupa Algorta. Unos jovencitos con boinas rojas se manifiestan en las Arenas; el batallón anarquista Malatesta pasa la ría desde Portugalete y dispara sobre ellos. 

	Al día siguiente, a las 20,10, aparece la primera bandera rojigualda española en Archandasarri. Por la noche, a sabiendas de ir al sacrificio, ascienden tres batallones nacionalistas, Kirikiño, Itxasalde e Itxarkundia, a las cimas del Archanda. En un rasgo de heroísmo, recuperan Bérriz, Archandasarri y el Casino de Archanda. Dejan un 50% de bajas, tras haber sido, en el colmo de la impericia, bombardeados por la artillería propia. El día siguiente, por el contrario, la 39 División asturiana regresa a Asturias, dejando brechas en el flanco derecho de la retaguardia. 

	Leizaola, secundado por Rezola y por la mujer de éste, Luisa, desea entregar la ciudad de la forma más civilizada posible. Ordena volar los puentes, sabotear las fábricas de productos bélicos y evacuar la población minera hacia el oeste; pero hace saber que no tolerará ni incendios ni pillaje. El Alto Mando pensaba utilizar batallones anarquistas y comunistas para volar la Universidad de Deusto y la Iglesia de San Nicolás, posibles puntos fuertes estratégicos para las tropas atacantes. Pero Leizaola se opone; ambos edificios deberán ser preservados, y la defensa de la ciudad será encomendada exclusivamente a batallones del PNV. Gámir Ulíbarri cede.293 

	El batallón nacionalista Gordexola y el socialista UGT n° 8 debían destruir el material bélico de las industrias de Baracaldo; pero en el último momento, los técnicos de las fábricas convencen al Gordexola no sólo para respetar el material, sino también para crear piquetes que impidan su destrucción. (Y así, franquistas y alemanes tendrán la grata sorpresa de encontrarse, a la caída de Bilbao, con un potente mecanismo productivo intacto y listo para satisfacer de inmediato sus necesidades bélicas.) 
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	El civismo de Leizaola llega al punto de poner en libertad a los presos de la cárcel de Larrínaga —entre los que había militares convictos de rebelión— y trasladarlos a la cuesta de Begoña, para, que puedan reunirse con los suyos. Ese mismo día —19 de junio— aparecen por la tarde banderas rojigualdas en algunos balcones de la Gran Vía. Un tanque vasco las quita a cañonazos, y dispersa con sus ametralladoras a un grupo de unas 20 personas que cantaban canciones fascistas. Entre las 5 y las 6 de la tarde, del 19 de junio de 1937, el enemigo ocupa la ciudad. El fascismo ha plantado su zarpa en el corazón del pueblo vasco. 

	 

	 

	La jerarquía de la Iglesia contra Euskadi: Gomá, Lauzurica, Pacelli y Antoniutti 

	 

	La caída de Bilbao tiene una honda repercusión en los medios católicos mundiales. Ya en la primavera de este año, dos católicos franceses eminentes, Maritain y Mauriac, habían publicado un manifiesto en favor de los vascos. El cardenal Gomá, portaestandarte de la Cruzada, cree llegado el momento de contraatacar con una acción de gran efecto. Esta acción dejará prácticamente fuera de la Iglesia española al clero vasco. 

	Con las excepciones de Vidal y Barraquer y de Múgica que ya conocemos, la Iglesia española se había entregado atada de pies y manos al fascismo desde el comienzo del alzamiento; y el primado, cardenal Gomá, se había distinguido por su especial efusión en esta amorosa entrega. El nacionalismo vasco, en tanto en cuanto erosionaba el mito de la Cruzada, era visto con especial aversión por la jerarquía; la represión que sufrió el clero vasco encontró en estos santos pastores un prudente silencio, cuando no una abierta complicidad. José Antonio Aguirre había denunciado este silencio y esta complicidad en su discurso del 22 de diciembre, con estas palabras: 

	«[...] Afirmo, como es notorio, que los sublevados han asesinado a numerosos sacerdotes y beneméritos religiosos por el mero hecho de ser amantes de su pueblo [...] ¿Por qué el silencio de la jerarquía? [,..] ¿Por qué el silencio de la jerarquía cuando la juventud cristiana se ha alzado contra la agresión y quiere encontrar una voz que apruebe su conducta?».294 
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	El cardenal Gomá había respondido calificando a la postura de disparate e injusticia e indigna de un hombre “que se dice a sí mismo presidente de un gobierno”. 

	El personaje que en Euskadi encarna una actitud tan sumamente evangélica es monseñor Lauzurica. Este buen señor, obispo auxiliar de Valencia, había sido sorprendido por el alzamiento en Vizcaya. En base a los peligros que su postura de ultraderecha pudiera hacerle correr, los nacionalistas vascos le habían protegido primero, y después dado la libertad para marchar donde quisiera, Lauzurica, deshaciéndose en elogios de sus protectores, marcha a Francia; nada más poner los pies en ella, secunda ardientemente la campaña de Gomá contra los vascos, actitud que le vale el nombramiento de administrador apostólico de la diócesis vasca de Vitoria, desde el 4 de septiembre de 1936. Una vez en ella dirige la campaña de destierro de sacerdotes que hablaban en euskera —pues quienes habían cometido mayores “pecados” habían sido objeto de medidas represivas mucho más severas— a diócesis extrañas. 

	Mario Aguilar, delegado guipuzcoano de Falange, dice haber escuchado las siguientes palabras de Franco: “Tengo un obispo para Guipúzcoa. Es un hombre que hablará de Dios hablando de España”. Y el mismo Lauzurica, según un testimonio de un condiscípulo suyo en Comillas, se definía del siguiente modo: “Yo soy un general más a las órdenes del Generalísimo para aplastar el nacionalismo”.295 

	La destrucción de Guernica y la caída de Bilbao ha n inclinado la balanza de la simpatía católica mundial hacia el lado de los vascos. A principios de mayo —es decir, tras el holocausto de Guernica— Gomá recibe una propuesta de Franco en el sentido de redactar una carta colectiva del episcopado español a todos los obispos del mundo; y ni corto ni perezoso, como perro fiel atento a las órdenes del amo, confecciona un proyecto de carta y lo envía a todos los obispos del Estado. Los únicos obispos que se niegan a dar el visto-bueno y a firmarla posteriormente son, una vez más, Mateo Múgica y Vidal y Barraquer. La caída de Bilbao, el 19 de junio, convierte su publicación en un problema urgente; y efectivamente la carta se publica el 1 de julio. 

	Las ideas claves de la carta son las siguientes: los obispos están obligados a dar su veredicto, pues uno de los bandos contendientes ataca la religión; el régimen salido de las elecciones de febrero de 1936 no es legítimo, pues éstas fueron falseadas; en la presente guerra se dan las características que definen una guerra como justa en la doctrina de Santo Tomás; la guerra presente es una cruzada contra el comunismo; constituye igualmente un plebiscito armado entre la espiritualidad y el materialismo. He aquí uno de sus párrafos: 
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	«La guerra es, pues, un plebiscito armado; la lucha blanca de los comicios de febrero de 1936 

	[...] se transformó, por la contienda cívico-militar, en la lucha cruenta de un pueblo partido en dos tendencias: la espiritual del lado de los sublevados, que salió a la defensa del orden, la paz social, la civilización tradicional y la patria, y muy ostensiblemente, en un gran sector, para la defensa de la religión; y de la otra la materialista, llámese marxista, comunista, anarquista, que quiso sustituir la vieja civilización de España con todos sus factores, por la novísima civilización de los soviets rusos».296 

	Esta carta no conmovió demasiado a la intelectualidad católica, los Maritain, Gilson, Mauriac, Bernanos, Gabriel Marcel; pero sí consiguió alinear al Vaticano sin reticencia alguna del lado del fascismo español. El 28 de agosto, el Vaticano reconoce a la autoridad de Burgos como “el único gobierno de España” (esta fecha es significativa, pues es menos de una semana posterior a la derrota última de los vascos en Santoña). 

	Es más que posible que en esta actitud del Vaticano pesara la opinión del poderoso secretario de Estado, Eugenio Pacelli. El mes de mayo de 1937, una comisión de los sacerdotes vascos había acudido al Vaticano a entregar una carta al papa firmada el 11 de mayo en la que se afirmaba que el clero había recibido todo tipo de apoyos del gobierno vasco y se relataban las circunstancias de los bombardeos de Durango y Guernica.297 

	Los había recibido Pacelli; éste, sin responder a sus razones, se limitaba a contestar: “Ah, pero en Barcelona...” 

	En todo caso, el diplomático que mejor representa en estos momentos la identificación vaticanista con el franquismo es el nuevo delegado apostólico en España, Hildebrando Antoniutti. El verano de 1937, tras la toma de Bilbao, la primera visita diplomática que realiza en el Estado español es al País vasco; hay fotografías en las que aparece junto a las autoridades franquistas saludando al modo fascista, con el brazo en alto. Posteriormente, visita el 28 de agosto una colonia de niños vascos en Saint-Jean-de-Pied-de-Port [Donibane-Garazi], población vasca continental. En el discurso que pronuncia, afirma que los sacerdotes vascos han desobedecido dos pastorales de su prelado; que el Santo Padre está muy dolorido con su conducta; y que los vascos tienen muy mala fama en todo el mundo. Encargado del Comité de Repatriación de los niños vascos —esos pobres niños cuyas familias, angustiadas por los ejemplos de Durango, Guernica, Armorebieta, habían enviado al extranjero para librarlos de la matanza— colabora activamente con Lauzurica en la campaña política lanzada por éste con tal pretexto. Lauzurica había afirmado en una pastoral, con increíble cinismo: 
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	«Los niños fueron arrancados de sus hogares con fines bastardos. Valerse de la inocencia infantil para propaganda de baja política es un crimen. Por eso se desoyeron las sabias proposiciones que hizo la España nacional, para que en la lucha que la liberación imponía, no sufrieran los inocentes de la zona marxista [...]».298 

	 

	 

	La ofensiva de Santander, el Pacto de Santoña y la traición de los italianos 

	 

	Tras la toma de Bilbao, los restos del Ejército vasco se trasladan a las zonas fronterizas de Vizcaya y Santander, y el Ejército franquista del norte, dirigido por Dávila, emprende los preparativos para la toma de esta provincia. 

	Aguirre, consciente de la inutilidad de los esfuerzos para contener este ataque, viaja en avión a Valencia para proponer al gobierno el traslado del Ejército vasco a Cataluña, a fin de devolverle nueva vida y formar un ejército potente con el catalán. Pero los ministros republicanos, manteniendo que lo primero era defender el norte —y temerosos en el fondo del refuerzo que ello supondría para el catalanismo— rechazan la propuesta. 

	En el mes de julio, crecen las tentaciones capitulacionistas en el seno de las fuerzas vascas; maniobras que obligan a Ramón de Azkue, jefe de Eusko Gudarotea, a convocar a los comandantes vascos en la Casa de Juntas de la Avellaneda, y a persuadirles para que siguieran firmes en sus puestos. 

	El 14 de agosto comienza por fin la ofensiva fascista contra Santander. Las fuerzas de que dispone el enemigo son el Ejército del norte de Dávila, las tropas italianas mandadas por el general Bastico y consistentes en las divisiones Littorio, Llamas negras y 23 de marzo, seis brigadas navarras al mando de Solchaga, y 30 batallones de voluntario s castellanos —que desean conquistar la salida de Castilla al mar. Acompañan a estas fuerzas una gran concentración de artillería y los aviones alemanes de la Legión Condor. Frente a estas fuerzas se encuentran las numéricamente inferiores del XV Cuerpo del Ejército republicano, al mando de Gámir Ulíbarri, formado por asturianos, santanderinos y vascos. 
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	Ante el avance franquista, las fuerzas de este Ejército republicano desertan sin resistencia —la única en oponerla, y en resistir durante 36 horas, es la división vasca Ibarrola. Las fuerzas vascas van a dar muestras ahora de la falta de solidaridad que habían mostrado antes santanderinos y asturianos, con resultados igualmente funestos. El enemigo trataba de cortar Santander de Asturias por Ribadesella. Gámir Ulíbarri ordena a dos batallones vascos cubrir los huecos que habían dejado las líneas santanderinas; pero éstos se niegan a abandonar la frontera de Vizcaya. 

	El día 22 ocurre otro tanto; el mando del Ejército republicano da la orden de retirarse hacía Asturias; los 16 batallones exclusivamente vascos que quedaban en Santoña, desobedeciendo las órdenes, se retiran hacia Laredo, Colindres y Santoña, y el batallón Padura ocupa militarmente esta última población. (La responsabilidad de esta acción no puede achacarse ni al gobierno vasco ni a sus dirigentes nacionalistas; Aguirre, Monzón y de la Torre habían despegado ya en el avión “Negus” en dirección a Francia.) 

	La amenaza de Gámir Ulíbarri de que si desobedecían les bombardearía la aviación republicana, no surte gran efecto. Nadie creía en la existencia de tal aviación; y si tras su ausencia en los momentos angustiosos de la ofensiva vasca, hubiera aparecido justamente para bombardear a los vencidos en aquella ofensiva, el hecho hubiera resultado bastante irritante. En todo caso, entre las fuerzas nacionalistas y las comunistas del Ejército vasco debieron surgir disensiones en estos momentos, pues la consigna de los últimos era “que nadie mire al mar”. 

	El 24 de agosto, las fuerzas italianas de los Llamas Negras ocupan Torrelavega; así pues, la orden de retirada a Asturias que había sido desobedecida es ya de imposible cumplimiento. 

	En la base de esta rebelión de las fuerzas vascas y de su retirada a la costa está la esperanza de conseguir unos acuerdos ventajosos de paz con los italianos, mantenida por un sector numeroso del Partido Nacionalista Vasco y por la tendencia yagi-yagista; no por el gobierno vasco ni por su presidente Aguirre. Stanley Payne, que describe estos sucesos con detalle, dice: “Aguirre nunca había confiado en las negociaciones con los italianos, se había negado a participar en ellas, y nunca había sido informado de todos los detalles”.299 

	El 16 de junio —tres días antes de la toma de Bilbao— los contactos iniciados antes con los italianos los reanuda Juan de Ajuriaguerra, presidente del Bizcai— Buru-Batzar (según se desprende de informes de Onaindía a Aguirre citados por Payne). Los dirigentes del PNV desean no continuar la defensa en Santander y ahorrar sufrimientos a los combatientes vascos. 
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	Por el contrario, Irala, secretario de Aguirre, ha informado el 22 de junio a Onaindía de la postura de aquél: los vascos no deben dejarse ganar por las promesas de los italianos y apartarse de la alianza con el Frente Popular. 

	El 3 de julio, sale Onaindía para Roma, sin carácter de emisario de Aguirre; éste está enterado simplemente de su ida. Informa a Ciano de la situación de Euskadi y del problema nacional vasco —totalmente desconocido por aquél. Mussolini, antes del regreso de Onaindía el 10 de julio, envía un telegrama a Franco en el que le propone concertar una paz separada con los vascos, previa rendición de éstos a los italianos. Lasarte, representante del PNV, ha insistido en que estos tratos presenten la forma, no de una rendición diplomática, sino de operaciones militares; esto es lo que conviene Onaindía antes de su venida. (Se produce una divergencia entre el PNV y Aguirre: éste no quería salirse del marco del Frente Popular y deseaba ganar tiempo para evacuar las tropas vascas a Francia y trasladar las después a la zona republicana.) Los tratos entre italianos y PNV comprendían la concentración de los batallones vascos en Castro-Urdiales y Carranza, y la protección de los presos derechistas de la prisión del Dueso en Santoña. Pero las dificultades técnicas de la concentración de fuerzas, las exigencias nacionalistas de que se garantizasen 15 embarques de la población civil vasca y el traslado de un batallón vasco a Asturias en el mes de julio, provocan la inquietud de los italianos. 

	Además, Aguirre se niega a tratar con ellos. Al salir éste para Francia, ningún obstáculo de peso se alza ante las fuerzas que desean la paz por separado. Tras la rebelión de las tropas vascas del 22 de agosto, el comandante local proclama la “República vasca independiente”, ajena a la República española y al Estatuto de autonomía concedido por ésta. Pese al cálculo político que pudiera encerrar esta medida de los dirigentes nacionalistas en un momento en que se quiere pactar con los italianos, obedece en todo caso a un anhelo sentido en la base, entre los gudaris, que sabiéndose acorralados contra el mar quieren dar sus vidas por algo en lo que realmente creen. 

	Tras la ocupación de Torrelavega por los italianos, militares vascos pasan las líneas para recordar el pacto convenido al general italiano Piazzoni, pero el ayudante español de éste, Barba Hernández, perteneciente a la organización militar de extrema derecha UME, no quiere oír hablar de paz separada, y exige la rendición incondicional. El propio Ajuriaguerra pasa las líneas para conferenciar con Roatta, comandante en jefe italiano, y con Mancini, comandante de la división Flechas Negras. Mancini y Ajuriaguerra llegan efectivamente a un acuerdo de paz separada. 
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	Los términos del acuerdo, descritos por Steer, son los siguientes: 

	«-Por parte de las tropas vascas: 1) Deponerlas armas y entregar el material a las fuerzas legionarias italianas que ocuparían la región de Santoña sin resistencia. 2) Mantener el orden público en la zona que ocupaban. 3) Garantizar la vida y la libertad de los rehenes que se hallaban en las prisiones de Laredo y Santoña. 

	-Por parte de las fuerzas italianas. 1) Garantizar la vida de todos los combatientes vascos. 2) Garantizar la vida y autorizar la salida al extranjero de todas las personalidades políticas vascas y de los funcionarios que en aquel momento se hallaban en el territorio de Santoña y Santander. 3) Considerar a los combatientes vascos sujetos a esta capitulación, libres de toda obligación de tomar parte en la guerra civil. 4) Asegurar que la población civil vasca leal al gobierno provisional de Euskadi no sería objeto de persecución».300 

	Los italianos van a traicionar el pacto. Los días 24 y 25, bajo la bandera de Euskadi flameando al viento en Santoña y Laredo, los vascos esperan a los ita lianos. El puerto se llena el 25 de pequeños pesqueros y motoras; los gudaris, entre quienes ha cundido el desánimo al pensar que no habría sitio para todos, se tranquilizan. La noche del 25, entran los italianos en Laredo, al otro lado del puerto; algunos combatientes huyen a Santoña. Pero la Junta de Defensa sigue confiando en los italianos, y el 26 hace desembarcar los pasajeros de los barcos en espera de la confección definitiva de la lista de embarque por el Estado Mayor vasco. A las 5 de la tarde, los italianos, al mando de Fergosi, entran en Santoña; los vascos, tal como habían pactado, rinden sus armas, entregan los prisioneros y guardan el orden. En este momento entraban en el puerto dos barcos ingleses, el Bobie y el Seven Seas Spray, para el embarque de los combatientes. 

	Pero el general Dávila ha entrado mientras tanto en Santander. Las órdenes de Franco son terminantes: nadie, ni vasco ni extranjero, podía salir de Santoña. En la mañana del 27 de agosto, cuando los gudaris han comenzado a embarcarse en buen orden, aparecen en el puerto soldados italianos, emplazan ametralladoras en puestos estratégicos y ponen una guardia en la pasarela del Bobie. El coronel Fargosi ha recibido las órdenes de Franco y está dispuesto a cumplirlas. El 28, se forman en el puerto dos grupos: a un lado los combatientes desarmados; a otro los dirigentes políticos. Estos confían hasta el último momento en que las negociaciones llegarán a buen término. Pero zarpan los barcos — llevando escondidos en su sala de máquinas a algunos vascos—, y jefes y gudaris son conducidos al único término que el fascismo admite en las negociaciones: al de la cárcel (la prisión del Dueso), con el consentimiento de los coroneles italianos Pieschi y Fariña. 
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	Mussolini se jacta de esta victoria, y envía sus felicitaciones a los jefes italianos; la noticia es publicada en los periódicos de Italia el 27 de agosto. Ciano envía instrucciones a Bastico para que conserve “las armas y banderas cogidas a los vascos”. 

	 

	 

	La ley del vencedor 

	 

	Comienza el periodo de la gran represión. El 24 de junio de 1937 —seis días después de la toma de Bilbao— el último vestigio de la autonomía vasca desaparece; los Conciertos económicos de Vizcaya y Guipúzcoa son abolidos. 

	El discurso del 1 de julio de 1937 del nuevo alcalde de Bilbao, Areilza, da la tónica del trato que el fascismo reserva a los vascos vencidos. He aquí algunas de sus palabras: 

	«Que esto quede bien claro: Bilbao ha sido conquistada por las armas. Nada de pactos y agradecimientos póstumos. Ha habido, vaya que sí ha habido vencedores y vencidos. Ha triunfado la España una, grande y libre [...] Ha caído vencida para siempre esa horrible pesadilla siniestra que se llama Euskadi y que era una resultante del socialismo prietista por un lado, y la imbecilidad vizcaitarra por otro; Vizcaya es otra vez un trozo de España por pura y simple conquista militar».301 

	La ley del vencedor implanta en esta ciudad un ambiente de terror ciego. El siguiente documento anónimo citado por Iturralde lo refleja con un lenguaje poco literario pero vivo: 

	«[...] Al tercer día de entrar las fuerzas, comenzaron a llegar a Bilbao caravanas de españoles y españolas que creían ser los amos de Vizcaya. Dieron asalto a muchos comercios, cafés y tiendas (pues en Bilbao nadie se atrevía a salir de casa por medio a los “paseos”) […] Daban pan blanco, y allí en las colas hacían todas las redadas, pues la gente no tenía más remedio que acudir, pues, si no, se moría de hambre. De allí les llevaban a la cárcel y de la cárcel, según lo que era [...] le explotaban, y si estaba algo comprometido, le fusilaban o le daban garrote vil 

	[...] Durante dos meses no se constituyeron los tribunales militares y los falangistas vallisoletanos reinaban en Bilbao, hasta que los requetés, quemados ya, tuvieron que enfrentarse con pistolas [...]».302 

	Los juzgados especiales militares de Bilbao no tardaron en constituirse, en número de 45. 

	Continúa el mismo documento: 

	«Los consejos de guerra seguían celebrándose mañana y tarde. Las peticiones fiscales en su gran mayoría eran de pena capital. Tanto se prodigaba la terrible petición que llegamos a perderle miedo y cuando alguien regresaba del consejo diciendo que el fiscal le había pedido pena de reclusión perpetua o doce años, nos burlábamos de él, diciéndole que no era preso de categoría». 

	(A título de ejemplo, en cinco días del mes de agosto, de 159 causas examinadas hay 48 condenas a muerte y 45 a cadena perpetua). Hasta a los niños se les sumergía en este ambiente de pánico: 

	«A los de 14 años para abajo los encuadraron en “Flechas” o “Pelayos” con trompetas, fusiles y ametralladoras de madera, sujetándolos a un reglamento muy estricto. Quien no asiste a un desfile o incurre en alguna falta que figura en su código, es sometido a un tribunal formado por los mismos niños, con defensores y todo, y les condenan a que se les corte el pelo al cero o beban un vasito de ricino. En casa de los padres que no inscriben a sus chicos en esas organizaciones salvadoras, llueven cartas con amenazas». 

	En dos meses, se encarcela en la zona de Bilbao a 16.000 personas. Las condiciones de vida en las cárceles son infrahumanas. En Pamplona, los 3.500 supervivientes de las matanzas se amontonan en el Fuerte de San Cristóbal, sin vestidos y apenas alimentados. En Vitoria hay 800 prisioneros en el Convento de los Carmelitas. En San Sebastián, 800 hombres y 200 mujeres están encerrados en la cárcel de Ondarreta —siendo algunos de ellos torturados—, y otros 600 en Zapatari, donde tienen como única comida patatas con gusanos. En las cárceles de Bilbao hay una población penitenciaria de 12.000 personas, repartidas en las prisiones del Carmelo, Orúe, barco Upomendi, convento de las Adoratrices en Neguri, cuartel de la Guardia civil; sólo en Larrínaga se hacinan 3.000 personas. En fin, en la prisión del Dueso, en la provincia de Santander, donde han sido conducidos los vascos presos en Santoña, hay 8.000 gudaris, hacinados en grupos de 6 a 7 en celdas que son individuales. 

	En esta segunda mitad del año 1937, tras el comportamiento del Ejército vasco en Santoña, arrecian las críticas de las demás fuerzas republicanas contra el nacionalismo vasco. Sus más acérrimos adversarios son, paradójicamente, los comunistas —quienes tan buenas migas habían hecho con ellos el año anterior. Astigarrabia, acusado de haberse dejado influenciar por él, es expulsado del su partido en septiembre de 1937. José Díaz, secretario del PCE dice lo siguiente: 
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	«Es útil recordar el ejemplo de Euskadi y Asturias, donde la separación del resto de España fue causa de un grave desorden político, y el origen de manifestaciones de separatismo, de cantonalismo, de localismo intolerables que han contribuido a la pérdida de todo el norte». 

	En la cárcel, sin embargo, estas acusaciones dan paso a la fraternidad de los hombres unidos por un mismo sufrimiento. El diario de un preso vasco citado por Iturralde describe así la muerte de un comunista: 

	«La victima ha sido un capitán comunista, que debía estar bastante mal parado a resultas de la explosión de un obús. Se conoce que prefería morir como un valiente a vivir hecho pedazos. En el comento de morir —que ha hecho con gran entereza— ha gritado: ¡Viva la República! ¡Viva el nacionalismo vasco!».303 

	El 15 de octubre es fusilado un grupo de 14 de entre los dirigentes vascos más altos, entre los que se encuentra Ramón de Azkue, antiguo jefe de Eusko-Gudarostea. La muerte de éste es también de una gran valentía; tras despedirse por escrito de sus amigos afirmando “qué dicha más grande morir por Dios y Euskadi”, abraza a sus compañeros de martirio frente al piquete de ejecución.304 

	La represión no sólo es violenta, sino amplia. De 150.000 a 200.000 personas han huido al exilio. El número total de vascos en las cárceles —sin llegar a las cifras exageradas de Astilarra (según las cuales habría 34.550 en prisiones, y otros 52.000 en campos de concentración)— es muy elevado. Según la prensa inglesa, a fines del año 1937, hay 10.000 personas en la cárcel (cifra que posiblemente peque de baja). 

	La suerte que corre el clero vasco no es en modo alguno mejor. Dieciséis sacerdotes han sido ejecutados, 278 están en prisión, 1.300 son considerados indeseables y han sido desterrados a diócesis lejanas. Los sacerdotes presos son trasladados de la prisión del Dueso a la del Carmelo en Bilbao. Lauzurica les pide en ella, a fin de mejorar su suerte, una manifestación de adhesión incondicional al régimen; éstos se niegan y prosiguen su odisea. Son trasladados de esta prisión a la de Nanclares de Oca, y de aquí por fin, a la de Dueñas, en Segovia. En ella, se les vuelve a hacer un nuevo ofrecimiento; Franco les concederá la libertad, si se reconocen culpables de antipatriotismo y separatismo; si, reconocidos delincuentes, se acogen a la generosidad del Caudillo; por supuesto, se niegan. A algunos sacerdotes se les traslada por fin a los campos de concentración de Miranda de Ebro y de San Pedro de Cárdena y a abrir trincheras en el frente de Madrid. 
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	La suerte de los exilados vascos en Europa —y en especial en el Estado francés— no es sin embargo tan negra. Los nacionalistas vascos son “los rojos católicos”, y como tal gozan de la benevolencia de las izquierdas y de un sector nada despreciable de las derechas —ciertamente, no los maurrasianos— y reciben un trato de favor con respecto a los demás exilados. Se habilita en Biarritz “La Roseraie”, antigua finca de Stavisky, para habitación de los refugiados y para el cuidado de los mutilados vascos. 

	En el exilio, vuelven a sucederse los intentos de creación de un Frente Nacional Vasco. A fines de octubre de 1938, Ruiz Aguirre y Olivares Larrondo por ANV, Aranguren y Goyeneche por el PNV, lanzan una propuesta en este sentido, que fracasa por la falta de respuesta de las autoridades del PNV. Pocos días más tarde, el 13 de noviembre de 1938, es Mendigoizale Batza quien toma la iniciativa, dirigiéndose al PNV, ANV y la sindical STV. Pero ahora es ésta quien se echa para atrás. 

	 

	 

	El antinegrinismo de los vascos y sus simpatías por la Generalidad catalana y por la Junta de Casado. El triunfo de la “Cruzada” y su bendición por Pío XII 

	 

	Desde la caída de Santander, el gobierno vasco se instala en Barcelona; aquí cuentan con la simpatía de los dirigentes catalanes. A resultas de este hecho, se reanuda el culto en el centro vasco de esta ciudad. 

	Irujo, desde su puesto de ministro, había atendido a la protección de la religión. Propone la creación de un cuerpo de capellanes del ejército. Propone igualmente la apertura de la iglesia de San Severo en Barcelona; pero el vicario de ésta, Padre Torrens, se opone a lo que considera una maniobra de propaganda republicana y no autoriza la apertura. Los intentos para hacer regresar a Cataluña al cardenal Vidal y Barraquer fracasan, contra la voluntad del interesado, por presiones del Vaticano. 
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	Se forma igualmente en Cataluña una brigada mixta vascopirenaica, dirigida por José García Miranda, y transformada más tarde en la 142 Brigada de la 32 División del XI Cuerpo del Ejército. En Madrid existen igualmente unas milicias vascas, a las órdenes del comandante Ortega. 

	Los comunistas prosiguen mientras tanto su objetivo de crear la unidad dentro de las fuerzas republicanas; usando a veces para ello métodos expeditivos. El 14 de junio de 1937, el POUM es declarado ilegal, y acusado de formar parte de “la conspiración mundial fascista”; 40 de sus miembros son detenidos. El dirigente N in es acusado de haber escrito una carta a Franco, acusación a todas luces falsa, y llevado en secreto a una cárcel clandestina de Alcala de Henares para ser interrogado en ella por el ruso Orlof, tras de lo cual es asesinado en circunstancias nada claras. Zugazagoitia protesta por la interferencia de los consejeros soviéticos en asuntos propios del Ministerio de Gobernación, con el apoyo de Prieto, Irujo y Giner de los Ríos, y pregunta por el paradero de Nin a Hernández y Uribe. Pero los ministros del PCE lo ignoran. 

	El mes de octubre, tras la ofensiva republicana en el frente de Aragón, el gobierno de Negrín se traslada a Barcelona. La República gana en unidad, pero la Generalidad catalana pierde en importancia; y el gobierno de Euskadi en el exilio —cuatro de cuyos miembros han sido elegidos para el Comité de enlace entre la República y la Generalidad— simpatiza con el resentimiento de los catalanes. A partir de noviembre de este año, los frentes se hacen más estables, y comienza una guerra de desgaste. 

	En diciembre de 1937, Irujo, aunque permanece en el gobierno, cede su puesto de Ministro de Justicia. Su discurso de despedida contiene una profesión de fe en un modo de actuar en política que va a tener gran auge al cabo de los años: la democracia cristiana: 

	«Alguien me ha llamado soñador, romántico, idealista y otros calificativos que suenan gratísimamente en mis oídos [...] No soy un realista. Ello es bien cierto […] Tampoco me alineo entre los que proclaman la interpretación estrictamente materialista de la vida y de la historia. Simplemente, soy un demócrata, y un demócrata cristiano».305 

	El 15 de diciembre de 1937, comienza la ofensiva republicana de Teruel. En Teruel ha sido detenido el obispo. Los cargos que se levantan contra él son los de haber firmado la carta colectiva y el de incitación a la rebelión militar. Sin embargo, tres sacerdotes vascos, Nemesio Ariztimuño, Alberto de Onaindía y Félix Markiegui, hermanos de otros tres sacerdotes que han sido fusilados por los franquistas, piden gracia para él, y la consiguen. 

	317

	En enero de 1938, se forma el primer gobierno franquista: presidido por Franco, está formado por generales monárquicos, tradicionalistas y falangistas. 

	Comienzan los ataques aéreos contra Barcelona, desde enero hasta marzo, haciendo centenares de muertos. El 20 de febrero de 1938, los franquistas reconquistan Teruel; prosiguen su avance y, en marzo de 1938, se hunde el frente de Aragón y es amenazada Cataluña. Prieto, ministro de Defensa, adopta una actitud cada vez más derrotista; los comunistas, que nunca han sido santo de la devoción de Prieto, lo atacan violentamente. A fines de marzo, una multitud encabezada por la Pasionaria se manifiesta al grito de “¡Abajo el ministro de Defensa nacional”. El 30 de marzo, pese al apoyo de la CNT a Prieto, Negrín lo destituye. En las fuerzas republicanas, y sobre todo en el ejército, se empieza a abrir una brecha; muchos oficiales de los Ejércitos del centro y del sur, y muchos gobernadores militares, son adeptos de Prieto y no miran con buenos ojos al PCE. Entre estos destaca Segismundo Casado, jefe del Ejército del centro, republicano anticomunista. El 15 de abril, las tropas de Alonso Vega llegan a Vinaroz, a orillas del mar, y cortan a Cataluña de Levante. 

	La queja de la Generalidad por la centralización de la marcha de la guerra en manos de Negrín aumentan; el 27 de abril, Companys, apoyado por los vascos, se queja por escrito a Negrín de que los documentos de la dirección de la guerra, contrariamente a la costumbre del gobierno de Largo Caballero, no llegan a la Generalidad. 

	Sin embargo, desde finales de abril de 1938, comienza a decaer el ímpetu del avance franquista. 

	Para distraer la atención de los franquistas de los frentes de Sagunto y Valencia Negrín lanza la ofensiva del Ebro el 1 de agosto. Un éxito inmediato corona esta tentativa; se cruzan 160 kilómetros del curso del Ebro y reina el abatimiento en las filas franquistas. Pero estas victorias en el frente de la guerra van acompañadas de una profunda crisis de gobierno en el terreno político. 

	Negrín, proyecta centralizar en Cataluña la administración de los puertos y nacionalizar las industrias de guerra; el anuncio de estas medidas provoca la oposición de los catalanes, secundados en esta actitud por los vascos. 
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	La Generalidad es acusada de separatismo, y Negrín reemplaza en el gobierno a Ayguadé e Irujo por el comunista catalán José Moix y el vasco Tomás Bilbao, perteneciente a Acción Nacionalista y partidario de Negrín. Lizarra (seudónimo de Andrés de Irujo, hermano de Manuel), refleja la enemistad creciente de éste hacia Negrín, al hacer suyas las palabras del anarquista Abad de Santillán y del socialista Prieto, ambos antinegrinistas: 

	«Se atentaba contra las autonomías —dice el señor Santillán al ocuparse del problema— sin ningún beneficio para la guerra [...] El señor Prieto recuerda la forma cómo pudo constituirse el último gobierno del señor Negrín a base de “imponer su voluntad en la composición del gobierno” con “desfile de fuerzas militares por las calles barcelonesas” y hasta de tanques que vinieron del frente a ese sólo objeto, que no fue otro que el de resolver una crisis contra Cataluña y por ende contra Euskadi».306 

	Los tiros son dirigidos, en realidad, más allá de Negrín, contra los comunistas, el apoyo más firme del gobierno de aquél. (Negrín, sin embargo, oculta a éstos sus intentos de paz separada.) El 30 de septiembre, en la reunión de las Cortes celebrada en San Cugat, Negrín es atacado por el catalán Santaló y por Irujo. Por estas fechas se produce un renacimiento de la propaganda catalana. 

	Pero en septiembre de 1938, cambia bruscamente la situación internacional, favorable el medio año anterior a la causa de la República. En estos meses tiene lugar la Conferencia de Munich, en la que las democracias burguesas claudican vergonzosamente ante los Estados fascistas sobre el problema de la invasión de Checoslovaquia por Hitler. El 2 de octubre, Negrín, abatido, propugna un entendimiento con Franco; pero éste no desea sino una rendición sin condiciones y el aplastamiento total del enemigo. La Unión Soviética busca desde entonces desviar de su flanco occidental el posible ataque de Hitler. El mes de noviembre, las Brigadas internacionales se retiran del escenario de la guerra civil. El 30 de octubre comienza victoriosamente la contraofensiva franquista del Ebro. El ataque contra el frente catalán comienza el 23 de diciembre. El Ejército republicano, que ha gastado sus hombres y su armamento en la batalla del Ebro, se desmorona. Los franquistas toman el 14 de enero Tarragona; el 25, cae Barcelona. Dos días antes, Aguirre se traslada desde París a Cataluña, como gesto simbólico de solidaridad con los catalanes en el momento de su desgracia. Llevaba también otros proyectos en este viaje, como cuenta Iturralde: 
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	«Fue efectivamente a Barcelona resuelto a tomar incluso medidas de trascendencia si el caso lo requería, como proclamar la independencia de Euskadi si Negrín se rendía. Un ejército que ya no puede luchar se rinde; un gobierno, jamás. He aquí sus propias palabras: “Si el gobierno central hace un acuerdo de rendición, espero decir al señor Negrín que entonces levantaré yo la bandera de Euskadi independiente. Hace más de un año no tenemos territorios, pero tenemos a todo el pueblo con nosotros. A mí no me eligió Negrín; me eligió Euskadi».307 

	Azaña, Aguirre y Companys salen juntos para Francia; poco más tarde, lo hacen Negrín y Largo Caballero. El 5 de febrero, el fascismo toma Gerona; el día 16, han sido ocupados todos los puestos de la frontera. En poder de la República queda sólo una zona que desde Madrid, y ocupando la mayor parte de Castilla la Nueva, llega hasta las costas de Levante. 

	En el bando franquista se empiezan a organizar legalmente las posibilidades de venganza; el decreto de Responsabilidades políticas de 13 de febrero de 1939 comprende todas las actividades subversivas realizadas desde octubre de 1934 hasta la fecha. Franco confirma su voluntad de llevar a cabo una guerra sin piedad en declaraciones del 18 y 23 de febrero. 

	Una parte de los militares republicanos, para quienes la naturaleza del fascismo no es aún evidente, comienzan a pensar que esta actitud de Franco es debida al apoyo de los comunistas a Negrín, y que tal vez sería posible obtener una rendición honrosa sí fueran ellos quienes llevaran las negociaciones. Esta actitud, encabezada por Casado, va a contar con el apoyo de cuantos tienen cuentas que saldar con los comunistas: los socialistas seguidores tanto de Prieto como de Largo Caballero y los anarquistas —encabezados éstos por Salgado, Val y García Pradas. 

	El 4 de marzo se constituye la Junta de Defensa nacional, formada, entre otros, por los militares Miaja y Casado y los socialistas Besteiro y Wenceslao Carrillo. Casado intenta detener a diversos miembros del gobierno y militares comunistas. 

	La opinión del nacionalismo vasco — no olvidemos que su anticomunismo tradicional, aunque mitigado a fines de 1936 y principios de 1937, ha cobrado nueva fuerza— es favorable a la Junta de Casado. Así se deduce de estas palabras del libro de Lizarra: 

	«[...] Igualmente es preciso este antecedente [la crisis ya citada de gobierno contra catalanes y vascos] para explicar la última manifestación de la República, con la constitución de los señores Miaja, Besteiro, Casado y otros, que tuvo la virtud de enlazar a todos cuantos partidos ansiaban acabar con el poder personal del señor Negrín [...]».308 
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	El 9 de mayo, la Junta de Casado anuncia sus condiciones para la rendición. Pero esta maniobra es inútil; Franco no acepta sino la rendición sin condiciones, y el 25 de marzo se rompen las negociaciones. El 27 de marzo, las fuerzas franquistas avanzan desde Toledo; el 28 toman Madrid. El fascismo mundial puede respirar tranquilo: se alza un obstáculo menos en su avance por las rutas imperiales de Europa, de Asia, del mundo entero. 

	Pío XII acababa de subir al solio pontifical. Este papa, dechado de las más acrisoladas virtudes fascistas, y obsesionado, según su médico personal, por las moscas, por el tabaco, por el número 25, por los riesgos de contagio y por los comunistas, entona el 19 de abril, con motivo del triunfo franquista, la más encendida loa a los triunfadores. 

	«[...] La propaganda tenaz y los esfuerzos constantes de los enemigos de Jesucristo parece que han querido hacer en España un experimento supremo de las fuerzas disolventes que tienen a su disposición repartidas por todo el mundo [...] Persuadido de esta verdad, el sano pueblo español, con las dos notas características de su nobilísimo espíritu, que son la generosidad y la franqueza, salió en defensa de los ideales de la fe y civilización cristiana, profundamente arraigados en el suelo fecundo de España [...]».309 

	Un párrafo de este discurso que no tiene desperdicio trata del caso de los niños vascos, aunque sin citarlos expresamente: 

	«No podemos ocultar la amarga pena que nos causa el recuerdo de tantos inocentes niños que, arrancados de sus hogares, han sido llevados a lejanas tierras con peligro muchas veces de su perversión». 

	Así pues, Lauzurica, Antoniutti y Franco tenían razón. En realidad, las familias vascas no habían puesto a salvo a sus hijos para librarlos de ser arrasados, bombardeados, incendiados, y ametrallados; esas familias, que como todo el mundo sabe eran “enemigas de Jesucristo” y “luchaban por el ateísmo”, los habían arrancado a viva fuerza de sus hogares para enseñarles el camino de la perversión. De este modo, con la bendición del Santo Padre, todo sigue en orden en el mejor de los mundos. 
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	El franquismo: su estrategia en la segunda guerra mundial y su política socioeconómica 

	 

	Tras la victoria del fascismo, el poder del Caudillo es absoluto. A partir del 8 de agosto de 1939, la totalidad del poder legislativo, ejecutivo y judicial le corresponde legalmente. El 8 de mayo de este año, el Estado español había abandonado la Sociedad de Naciones; su política se alinea con la del Eje Berlín— Roma.310 

	Pero la situación interior es inestable. El hambre es general, y se raciona el pan, la carne, el café, el azúcar, el aceite, el arroz, las patatas y las legumbres secas. La represión, en cambio, no es objeto de ningún racionamiento; de mayo de 1939 a mayo de 1940, cien mil republicanos son condenados a muerte y ejecutados. En la cárcel del Dueso, después la toma de Bilbao, eran ejecutados diariamente 42 gudaris,311 pero para esta fecha el ritmo de ejecuciones ha disminuido. 

	¿Cuál es la ideología del nuevo Caudillo? Este es poco amante de definiciones teóricas. 

	Posiblemente —según opina Southworth— coincide con la expresada por el que ha sido su brazo derecho durante más de 30 años, Carrero Blanco. Este afirmará en 1941 que la guerra española había sido una manifestación más de la cruzada del cristianismo contra todos los obstáculos que el judaismo le ha ido oponiendo a lo largo de la historia, y cuyas expresiones habían sido la Reforma protestante, la Enciclopedia francesa, el libe ralismo, el izquierdismo ateo, la masonería, el marxismo y el comunismo.312 

	El franquismo sigue siendo naturalmente fiel a sí mismo en su odio hacia los nacionalismos peninsulares. El ideólogo falangista Giménez Caballero, en un discurso pronunciado el día de la victoria, afirma: “Basconia, Euzkadi, País Vasco, saben que no les hemos recuperado en unas amigables elecciones: saben que les hemos conquistado virilmente con botas de caballero y un látigo en la mano”.313 

	La evolución de la agresión mundial fascista, cuyo paso más importante hasta la fecha había sido la guerra civil española, tiene su culminación lógica; el 1 de septiembre de 1939, Hitler invade Polonia; el día 3, Francia e Inglaterra le declaran la guerra. Ha comenzado, pues, una nueva contienda, los intereses que se debaten en ella van a convertirla en poco tiempo en mundial. Al contrario que la primera guerra mundial, guerra pura y simplemente de redivisión colonial del mundo, esta guerra va a tener un triple carácter: de redivisión colonial por una parte, de lucha entre el capitalismo en su forma fascista contra el socialismo por otra y, en fin, de independencia nacional (China) contra la agresión imperialista. 
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	Las simpatías del franquismo van todas, naturalmente, hacia el Eje; aunque la guerra entre Alemania y la URSS no se ha iniciado todavía, la propaganda franquista insiste en que la contienda en curso es una cruzada occidental contra el bolchevismo. Pero la situación interior no está para muchos trotes, y Franco se contenta con declarar el 5 de septiembre la neutralidad española. El 1 de junio de este año, Italia entra en guerra; el 13 de este mes, el Estado español, a petición de Mussolini, da un paso adelante, y cambia la declaración de neutralidad por la de no beligerancia.314 

	Sin embargo, el Estado español debe sobrevivir, y son los angloamericanos quienes controlan la llave de los créditos. Este hecho pesa en la entrevista entre Franco e Hitler en Hendaya el 23 de octubre de 1940. Hitler consigue de Franco el acuerdo de entrar en la guerra, aunque no se fija para ello una fecha definitiva. Empero, la modificación de la relación de fuerzas entre los contendientes va a provocar la marcha atrás de Franco sobre su decisión. El 5 de mayo de 1941, Serrano Suñer, partidario de Alemania, es sustituido bruscamente en el Ministerio de Gobernación por un militar antifalangista. 

	En el interior, la eliminación física de los oponentes vencidos permite implantar las estructuras fascistas en las relaciones de producción de un modo mucho más brutal y con mucha mayor tranquilidad que en Italia o Alemania. 

	En el terreno económico, el fascismo aparece como lo que realmente es: un movimiento al servicio del capitalismo financiero. Este consigue sus recursos mediante una emisión monetaria que desencadena el correspondiente proceso de inflación; mediante una emisión de títulos de la Deuda estatal, que las instituciones de crédito —y muy especialmente las Cajas de Ahorro— deben adquirir, lo que perjudica lógicamente al pequeño depositante; y mediante el aumento de los impuestos sobre la pequeña industria y las masas populares. 

	El proceso de monopolización es acelerado administrativamente prohibiendo la apertura de nuevas industrias competitivas y aumentando artificialmente los precios de las ya existentes. 

	Allá donde la expansión de los monopolios presenta riesgos, el Estado fascista, o bien las subvenciona, o bien crea empresas mixtas que siguen controladas por los monopolios, y en las que es el Estado quien asume todos los riesgos.
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	Las medidas inflacionistas crean un valor artificial del dinero; para preservar este valor, ha de situarse al dinero en un compartimento estanco, y prohibir tanto las operaciones sobre cambio y divisas como el éxodo de capitales. Esta medida, sumada a la prohibición de importación de mercancías extranjeras a fin de crear empresas de sucedáneos en el país, genera espontáneamente la autarquía; al provocar la penuria de artículos de primera necesidad y el alza de los precios, favorece a los monopolios, pero perjudica al resto de las capas sociales. 

	Lo paga la pequeña industria, a causa del encarecimiento de las materias primas, de los productos siderúrgicos, del combustible y de la menor capacidad adquisitiva de las masas populares; lo pagan las clases medias de pequeños comerciante y artesanos, que se ven perjudicados, no sólo por las causas anteriores, sino también por la presión fiscal y por la monopolización progresiva que las amenaza con la desaparición; pero la paga sobre todo el pueblo, cuya indefensión política y sindical ante estos hechos es total. 

	En el campo, las promesas de reparto de tierras dan paso enseguida al engrandecimiento real de los grandes latifundios, que crecen a expensas de los pequeños propietarios. Los jornaleros, carentes de sindicatos, quedan a merced del dueño de las tierras. El Estado sostiene los precios de los cereales, productos monopolizados por los latifundistas, y abandona, sin embargo, los de las huertas o granjas, en manos de pequeños propietarios.315 

	En el Estado español, estas estructuras perduran, sin apenas modificación, hasta entrada la década de los 50. Pero la rapacidad de los monopolios españoles no va acompañada de potencia económica, y su autarquía es la autarquía del pobre; los defectos del fascismo se exageran hasta la caricatura, y los organismos de control económico se llenan de militares y falangistas ignorantes que conceden sus créditos y cupos de materias al mejor postor. 

	La renta nacional cae en picado; de 208.580 millones de pesetas el año 1935, desciende a 144.768 millones en 1945; la renta por habitante desciende en los mismos años de 8.413 

	pesetas a 5.041.316 Los fundamentos de la nueva política económica se implantan rápidamente: el Servicio del Trigo, que asegura un precio mínimo remunerador de este cereal a los latifundistas, funciona desde agosto de 1937; la ley del statu quo bancario, que impide la creación de nuevas entidades bancarias y favorece la concentración y monopolización de las ya existentes, se promulga en mayo de 1940; la sindicación obrera forzosa y controlada por la Falange es asegurada por la ley de la Unidad Sindical de enero de 1940; una ley de noviembre de 1939 reduce la participación del capital extranjero en la industria a un 25%; en fin, la ley de 25 de septiembre de 1941 crea, sobre el antecedente de las “Reichswerk” de Goering, el Instituto Nacional de Industria, cuyos objetivos son los de atender a las necesidades de la “defensa del país” y de la “autarquía”. 
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	El sistema de intervención económica es triple: por una parte se controla el movimiento económico, suministrando la materia prima según un sistema de cupos, limitando los permisos para fundar nuevas industrias y sometiendo el comercio exterior a un régimen de licencias; por otra parte, se regulan mediante reglamentaciones los salarios y las condiciones de trabajo; por fin, se fiscalizan los precios y los beneficios. Los organismos encargados de este control son la Comisaría general de Abastecimientos y Transportes, creada en marzo de 1939, y la Fiscalía de Tasas, existente desde septiembre de 1940. La alimentación está racionada; la Comisaría proporciona dos cartillas a cada familia, una para la carne y otra para el resto de los alimentos. Y, cómo no, hay tres categorías de cartillas familiares, según el status social de la familia: altas, medias o humildes. 

	Este sistema de control en manos de gentes ignorantes y corrompidas es fuente de arbitrariedad y de infracciones constantes y toleradas en materia de precios, tasas fiscales y beneficios; florece la especulación, el estraperlo y junto al mercado oficial se desarrolla como la hiedra el mercado real. 

	Los cupos de materias primas y las licencias de importación dependen en definitiva del poder político de la empresa; ésta se ve forzada a acudir al suministro clandestino. Se crean estrangulamientos en el desarrollo productivo, y éste se estanca; hay una carencia angustiosa de materias y productos que son imprescindibles para éste, tales como el petróleo, el caucho, el algodón, el papel, los abonos, los vehículos de motor, las piezas de recambio y el material eléctrico. 

	Las empresas con buenas agarraderas políticas piden protecciones arancelarias para llevar a la práctica el principio de la sustitución de importaciones; como la producción atiende exclusivamente el mercado interior y éste ha quedado herméticamente protegido para las empresas existentes, no importa que los productos presenten enormes deficiencias técnicas y tengan precios elevados.317 

	325

	 

	 

	Los vascos en el exilio: el proamericanismo de José Antonio Aguirre y su posición de fuerza en la oposición. La reactivación del gobierno vasco y el Pacto de Bayona 

	 

	El comienzo de la guerra mundial modifica radicalmente la situación de los exilados vascos en Francia. Estos habían recibido un trato excepcionalmente favorable —con algunas excepciones, como la del diputado fascista vasco Ibarnegaray. Se habían distinguido especialmente por su actitud acogedora Jaureguiberry, el sacerdote vasco Lafitte y el obispo de Dax, monseñor Mathieu. Este último había formado, junto al cardenal Yerdier, el obispo de Burdeos Feltin y François Mauriac, la Comisión de Apoyo a los Vascos. El 16 de diciembre de 1938, había nacido en París la “Ligue Internationale des Amis des Basques” [Liga internacional de los amigos de los vascos], patrocinada por Mathieu y Mauriac, y a la que se habían adherido, entre otros, Maritain, Herriot y Bourdet.318 

	Pero esta situación cambia bruscamente al ser invadida Francia por Alemania, el 10 de mayo de 1940. Ibarnegaray es nombrado ministro del gobierno de Pétain. El destino que reserva a sus “hermanos” del otro lado de la frontera es el del campo de concentración de Guers. Los servicios del gobierno de Euskadi —que trabajaban para los aliados— quedan disueltos; el periódico Eusko Deya es suspendido; la delegación vasca en París, clausurada; Irala, secretario de la Presidencia, desterrado. Menos la organización fascista “Croix de Feu” —en la que milita Ibarnegaray— todos los partidos del departamento de los Bajos Pirineos dirigen una protesta al ministro del Interior. 

	Comienza entonces la aventura de José Antonio Aguirre, que va a durar más de un año. El 10 

	de mayo de 1940 se encontraba en la localidad belga de Panne en compañía de 45 refugiados vascos; después de ser recluidos en un campo de concentración, pasan a duras penas a Francia. Tras esconderse en Bélgica, Aguirre se traslada, en enero de 1941, en un rasgo de audacia, al mismo Berlín, donde consigue pasar desapercibido bajo la falsa identidad del doctor sudamericano Alvarez Lastra. En mayo del mismo año consigue llegar al puerto sueco de Goteborg; sale de Estocolmo hacia América, y llega a Río de Janeiro el 27 de agosto. A los pocos días de su llegada se le ofrece una cátedra en la universidad de Columbia, en los Estados Unidos. En octubre de 1941, realiza una gira por América del sur; tras reunirse con Aldasoro en Uruguay, es recibido con los mayores agasajos por el presidente uruguayo Baldomir y el presidente argentino Ortiz.319 
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	Exilado de su patria, Aguirre recapacita sobre los problemas del mundo y la política exterior. 

	Sus puntos de vista sobre estos temas, recogidos en el libro autobiográfico De Guernica a Nueva York pasando por Berlín, responden como un eco a los puntos de vista adoptados estos años —el libro es terminado el 20 de mayo de 1942— por los Estados Unidos. Sus ideas básicas son las siguientes: la guerra mundial es una guerra entre la libertad y los totalitarismos; en la URSS, aliada en la guerra con los países libres, régimen liberador económicamente pero ignorante de la libertad, se está produciendo una evolución hacia una situación más humana; los intereses de América coinciden con los de la humanidad, por lo que es este país quien liberará las nacionalidades oprimidas; las dictaduras cristianas —al estilo de la de Franco— son una superchería; en la América no yanqui, el panamericanismo significa la libertad, y el hispanoamericanismo, la dictadura. 

	Lo que más llama la atención en el libro son, sin duda alguna, los encendidos y constantes elogios al papel excelso de América, de su misión tutora y benéfica: 

	«El interés de América es el de la Humanidad. Esa es su más augusta ejecutoria en estos tiempos, representar el interés del mundo.320 Óyeme, lector americano [...] De ti depende todo, más que de nadie. De ese hombre ancho que eres tú, fusión simbólica de todas las razas de la Tierra, esperan todo lo que se puede esperar, los que cayeron por la Causa, y los que confían en la más santa de las Causas».321 

	Con respecto al problema de las nacionalidades oprimidas —como es el caso de Euskadi—, pone en boca de un interlocutor americano las siguientes palabras: 

	«Aquí en América sentimos verdadera simpatía por todas las causas de libertad. Todo pueblo que lucha noblemente por la continuidad de su existencia, encuentra nuestro apoyo y nuestra adhesión moral [...] ».322 

	El 14 de agosto de 1941 ha sido firmada por las potencias aliadas la Carta del Atlántico. Los Estados Unidos declaran en ella no buscar su engrandecimiento territorial y su intención de respetar la soberanía de los pueblos grandes o pequeños. La URSS se adhiere a la Carta del Atlántico el 24 de septiembre del mismo año. Aguirre pone sus mayores esperanzas en el contenido de esta Carta. 
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	«Magnífica declaración [...] y es generosa porque estos hombres [Roosevelt y Churchill] 

	comienzan por renunciar a toda expansión territorial a favor de sus países respectivos».323 

	Habla también elogiosamente de lo que él cree la evolución de la URSS. 

	«¿Y qué decir de la evolución interna que se ha realizado en los pueblos soviéticos? [...] La URSS se indigeniza, se occidentaliza cada día más, al crecer su contacto con las democracias. El factor humano que se revuelve en su entraña va creciendo».324 

	Este alineamiento decidido de Aguirre, y por ende del nacionalismo vasco, del lado de la política americana durante la segunda guerra mundial, va a fortalecer de modo extraordinario la posición de Aguirre ante los aliados, y convertirla en más sólida que la de los restantes líderes de la República. El acercamiento americano a la URSS durante estos años por razones bélicas, y su correspondiente eco en la actitud de Aguirre, le va a granjear a éste la simpatía de los mismos comunistas vascos. En el verano de 1942, Aguirre realiza una visita a México y se entrevista con las autoridades locales y con diversas organizaciones vascas. En un discurso pronunciado en el Centro vasco de la Ciudad de Méjico, Aguirre ratifica la idea ya expresada en el libro antes citado y añade que para la lucha es necesaria la unidad más amplia de los vascos, el estrechamiento de los lazos con los hombres de la República española. Alkartu, revista de la delegación del Partido Comunista de Euskadi en México, se hace eco entusiásticamente de esta charla, y declara que las palabras del presidente de Euskadi han creado en los medios vascos un formidable espíritu y un gran ambiente. 

	El 1 de diciembre de 1945, Roosevelt, Churchill y Stalin se expresan del siguiente modo en la Conferencia de Teherán: 

	«Buscaremos la cooperación y la participación activa de todas las naciones, grandes y pequeñas, cuyos pueblos, en el corazón y en la inteligencia, estén concentrados, como nuestros mismos pueblos, en la eliminación de la tiranía, la esclavitud, la opresión y la intolerancia».325 
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	El sentido de estas palabras reafirma aún más la esperanza de Aguirre en la evolución de la guerra y el destino de Euskadi que resultará de ella. 

	Los acontecimientos de la guerra tienen una repercusión directa tanto en el régimen de Franco como en sus oponentes. Cuando el 27 de junio de 1941, Alemania ataca la URSS, la prensa franquista exulta; cincuenta mil voluntarios, al mando de Muñoz Grandes, parten en octubre de 1941 en la División Azul al frente ruso donde permanecerán hasta noviembre de 1943. 

	Pero los desastres alemanes en este frente en julio de 1942 obligan a Franco a adoptar una actitud prudente. 

	Dos meses después de la entrada de la URSS en la guerra, en agosto de 1941, los comunistas lanzan un llamamiento para formar un “bloque nacional antifranquista”, concretado en la Unión Nacional de todos los españoles. Pero las heridas no se han cicatrizado aún y el PSOE y la CNT recelan. 

	El curso de la guerra va a hacer nacer un nuevo frente de oposición al franquismo, éste de derecha. En diciembre de 1939 Alfonso XIII ha sido restablecido por decreto en sus derechos civiles; éste abdica el 5 de enero de 1941 en su tercer hijo, Juan de Borbón, conde de Barcelona. Aunque al comienzo de la guerra mundial Juan de Borbón había manifestado simpatía por la Alemania nazi, el año 1943 las derrotas de Hitler le han dado tiempo para recapacitar. En enero de 1944, Juan de Borbón envía un telegrama a Franco desde Lausanne en el que afirma que el único medio de defender los principios puestos en peligro por el Frente Popular hacía siete años, si no se desea la revancha de los vencidos con la ayuda extranjera, es la restauración del Trono. 

	Las fuerzas de izquierda exiladas se dividen mientras tanto. A fines de 1945, los comunistas patrocinan una Junta Suprema de Unión Nacional; como respuesta, la izquierda no comunista forma en noviembre del mismo año una Junta Española de Liberación; Aguirre, y con él el gobierno de Euskadi, no se alinea ni con unos ni con otros. 

	El 6 de junio de 1944, los aliados desembarcan e n Francia en las costas de Normandía. A partir de este momento, el desenlace de la guerra es evidente para todos. A causa del retroceso de los alemanes, la frontera de los Pirineos queda en poder del maquis; en éste combaten varios miles de refugiados de la guerra civil española. 

	Los vascos forman su maquis propio. Ordoki, militante de Acción Nacionalista, forma en la zona de Karresa y en la Muga de la Baja Navarra un batallón vasco, el “Gernikako Batalloa”. 
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	Estas fuerzas tienen por objetivo no sólo la lucha contra el fascismo alemán —y en el futuro contra el español— sino también la realización de la unión de los patriotas vascos, la Unión “abertzale”. En Francia residen dos miembros del gobierno de Euskadi, Leizaola y de la Torre; éste último sirve de contacto entre el batallón vasco y el gobierno. Los gudaris de este batallón toman parte en la batalla de Pointe-de-Grave, a las órdenes del general Larminat, y liberan el cabo Gironde en enero de 1945. De Gaulle pasa revista al batallón en Burdeos y los vascos desfilan por sus calles como vencedores.326 

	Del 4 al 11 de febrero de 1944 tiene lugar la conferencia de Yalta entre los tres grandes. Se declara en ésta que 

	«El establecimiento del orden en Europa y la reconstrucción de la vida nacional deberán ser logrados por procesos que permitan a los pueblos liberados destruir los últimos vestigios del nazismo y el fascismo y crear instituciones democráticas de su propia elección». 

	Para la oposición antifranquista es un momento de euforia; el fin de la pesadilla parece ya próximo. Pero lo es especialmente para el gobierno de Euskadi en el exilio, cuya unidad interior se ha mantenido intacta, cuyo prestigio ante los aliados es grande y cuya adhesión a los principios de la Carta del Atlántico y de las conferencias de Teherán y Yalta es total y sin reservas. 

	En octubre de 1944, a un banquete en conmemoración del octavo aniversario de la constitución del gobierno de Euskadi, celebrado en México, además de los consejeros del gobierno Monzón, Nárdiz y Jáuregui, asisten catalanes y gallegos; el tono de las intervenciones es de entusiasmo y nadie duda que la liberación de Euskadi está próxima. El espíritu que anima en estos momentos al gobierno vasco es de gran unidad; en noviembre de este año, Aguirre sale al paso de unas declaraciones de Prieto en el sentido de excluir a los comunistas del bloque contra Franco, declarando que “debe recordarse que todos los grupos se han comprometido a la liberación de España, y que entre ellos están los comunistas”.327 

	En mayo de 1945, en Nueva York, bajo la presidencia de Aguirre y con la presencia de Aldasoro, Aznar, Monzón y Nárdiz, tiene lugar una reunión del gobierno de Euskadi, la más importante desde la caída del frente vasco y la más decisiva, posiblemente, de toda la posguerra. Durante los años de guerra mundial, ni Aguirre ni ninguno de los consejeros han puesto en duda los orígenes legales del gobierno de Euskadi: la concesión de un estatuto de autonomía por el gobierno de la República. 
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	No era ese el caso con otros organismos representativos de los vascos nacidos en esta guerra. 

	Al ser Francia invadida por los alemanes, Irujo había constituido en Londres un Consejo Nacional Vasco, en enero de 1941; este Consejo había presentado a las colonias vascas de los países libres un audaz proyecto de Constitución de un Estado vasco independiente, en forma de república vasca.328 Este anteproyecto, al identificar el territorio vasco con el territorio del antiguo reino de Navarra, contenía aspectos pintorescamente imperialistas. El artículo 5 decía así: 

	«El territorio vasco es el integrante del histórico reino de Navarra, dividido en las regiones de Navarra, Vizcaya, Guipúzcoa, Alava, Rioja, Moncayo, Alto Ebro, Montaña y Alto Aragón. Sus límites son, al norte los Pirineos y el golfo de Vizcaya; al este, el río Gallego; al sur, el Ebro hasta Gallur y la división de aguas entre las cuencas del Ebro y el Duero a partir del Moncayo en toda la extensión de ambas vertientes; y al oeste, el cabo Ajo (Peña Cantábrica).329 

	Este Consejo Nacional Vasco desaparece ante la reorganización del gobierno de Euskadi. 

	Pero las atribuciones excepcionales concedidas por el estatuto a este gobierno y a su presidente dependían, como expresamente se indicaba en él, de la continuación de las “circunstancias excepcionales” en aquel momento existentes, esto es, de la guerra civil. Por ello, en 1944 y 1945, se elevan ciertas voces republicanas para denunciar la anticonstitucionalidad del gobierno vasco. Pero éste hace oídos sordos. El no impugnar sus orígenes no le impide actuar en la práctica como si fuera por completo soberano. El prestigio creciente de Aguirre se lo permite. Esta actitud satisface, aunque oblicuamente, una aspiración secular de los vascos. 

	Hay una razón aún de igual peso que las anteriores, y es que las fuerzas republicanas están divididas. Como Negrín había persistido durante seis años en considerarse jefe del gobierno republicano, los republicanos estaban divididos entre negrinistas y antinegrinistas. En estas circunstancias, ¿qué soberanía republicana podía reconocer —aunque hubiera querido reconocerla— el gobierno de Euskadi? 
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	Los miembros vascos del PSOE apoyan por completo al gobierno vasco. En una declaración del Comité central socialista de Euskadi, de enero de 1945, en México, éste declara que apoyará su labor incluso si fuera ilegal y afirma que España debe constituirse como una confederación de repúblicas ibéricas. 

	A los acuerdos adoptados en la reunión del gobierno vasco en Nueva York, el 2 de marzo de 1945, se adhieren los consejeros ausentes, de la Torre y Leizaola, y envían su adhesión el pleno de las fuerzas políticas operantes en Euskadi; el PNV, el Partido Socialista de Euskadi, la Izquierda Republicana, la Unión Republicana, las Juventudes Socialistas Unificadas, el Partido Comunista, STV, Gudaritalde (unidades vascas de maquis) y Mendigoizale Batza. La adhesión de esta última fuerza es particularmente significativa; durante muchos años no se volverá a oír mencionar el proyecto de Frente Nacional Vasco. El gobierno de Euskadi ratifica su programa de octubre del 36, ampliado en París, en mayo de 1940, y rechaza toda solución para Euskadi que se aparte de la vía democrática. Afirma el apoyo a la causa democrática española para la restauración de la República; pero declara también que se mantendrá apartado de la disputa existente entre los republicanos españoles. Se admite como base de entendimiento la Constitución republicana de 1931 y el estatuto de autonomía; pero se piden modificaciones en ambos. Se decide, en fin, el traslado de la sede del gobierno a Francia. 

	La declaración sobre Navarra, sin duda por presiones de los socialistas, es muy corta, y dice así: “Es la opinión del gobierno que Navarra posee el derecho total a ser respetada su voluntad de independencia, así como para unirse al Estado vasco”. 

	A su llegada en marzo a Francia, Aguirre es recibido públicamente por el obispo y las autoridades de París. La sede del gobierno se instala en el magnífico edificio de Alma-Marceau donde hoy residen servicios de la embajada española. El 17 de marzo, las fuerzas antes citadas (PNV, Acción Nacionalista Vasca, Mendigoizales, PSOE, PC, Partido Republicano Federal, Izquierda Republicana) firman el pacto de Bayona, cuyo contenido marca la trayectoria política del gobierno de Euskadi en el exilio hasta nuestros días. Su texto dice así: 

	«Las organizaciones políticas y sindicales de Euskadi en Francia, que han luchado unidas heroicamente en tomo al gobierno de Euskadi, contra el movimiento insurreccional dirigido por Franco, sin renunciar ni hipotecar para el futuro sus ideologías específicas, declaran: 

	1. Ratificar la unión de sus fuerzas respectivas a la obra conjunta iniciada el 18 de julio de 1936, con ocasión de la sublevación militar, unión que ha tomado una fuerza orgánica el 7 de octubre de 1936, al constituirse el gobierno de Euskadi (en aplicación del Estatuto aprobado por las Cortes republicanas) presidido por SE José Antonio Aguirre. 
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	2. Afirmar su confianza a dicho gobierno, y prestarle la colaboración necesaria en tanto que representación legítima del pueblo vasco, bajo la reserva de que respete sus aspiraciones políticas y sindicales. 

	3. Respetar y defender, una vez restablecida la normalidad democrática, los deseos del pueblo vasco libremente expresados. 

	4. Constituirse en Consejo consultivo que asista, proponga y secunde la tarea a acometerse por el gobierno de Euskadi, una vez consumada la caída del régimen antidemocrático que les ha expulsado temporalmente del territorio vasco como consecuencia de la guerra. El funcionamiento de este organismo será regularizado por una reglamentación adecuada. 

	5. Continuar la lucha, en todas sus formas, al lado de los pueblos, de los partidos políticos y de las organizaciones sindicales de la Península contra el gobierno de Franco, la Falange y todo régimen dictatorial, así como toda tentativa antidemocrática o de restauración monárquica que pueda surgir».330 

	 

	 

	El fin de la segunda guerra mundial: la Resistencia vasca y la huelga del 1 de mayo de 1947. La guerra fría. Las divisiones en la oposición y en el gobierno vasco y el fin de la esperanza 

	 

	El 8 de mayo de 1945, Alemania capitula ante los aliados; el 9 de junio de 1945, la Conferencia de las Naciones Unidas acuerda por aclamación rechazar la entrada del Estado español en la futura ONU. (La solidez de la posición de Aguirre es tal que es él quien en esta reunión intenta unir a las dos representaciones de la República, a fin de que los Aliados puedan confiar en ella). 

	El 17 de agosto, las Cortes republicanas eligen como jefe de Estado a Martínez Barrio y le encargan de formar gobierno; Negrín, al dimitir, deja el campo libre para la elección de Giral como jefe de gobierno. En el gobierno de la República del 21 de septiembre, en el que están presentes todas las fuerzas a excepción de los comunistas, el nacionalismo vasco vuelve a tener como representante a Manuel de Irujo. 
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	Esta mueva situación obliga a Franco a realizar algunos cambios en la fachada de su régimen. 

	El 13 de julio de 1945 se promulga el Fuero de los españoles; son reconocidos ciertos derechos de la persona, pero siempre que no ataquen “los principios fundamentales del Estado” ni “la unidad espiritual del país”. 

	Pero estos cambios son puramente aparentes. En este año, doscientos mil presos políticos siguen hacinándose en 150 grandes prisiones y trabajando hasta el agotamiento en siete batallones de trabajo, y trescientas mil personas viven en régimen de libertad vigilada. En estas fechas abundan igualmente las nuevas detenciones: el aumento de las esperanzas y el consiguiente renacimiento de las actividades políticas en el interior son reprimidas con la brutalidad de siempre. Cuarenta y tres miembros de la Resistencia Vasca —el organismo paralelo en el interior al Consejo consultivo— son detenidos y apaleados. La policía mutila y mata en Euskadi al anarquista Belasco, mata a tiros en San Salvador del Valle al nacionalista Iñaki Santurun y fusila seis días más tarde en Vitoria a Pedro Barroso. En Bilbao y Guipúzcoa se producen detenciones a raíz de los intentos de reorganizar el PNV. Pero no por ello disminuye la actividad nacionalista: en la feria de muestras de Bilbao, en 1945, aparecen banderas vascas y carteles antifranquistas.331 

	El mes de abril de 1946, París, Londres y Washington condenan unánimemente el régimen de Franco. En el seno de las fuerzas republicanas se hace la unidad; los comunistas entran en la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas y en el gobierno de la República en el exilio ocupan puestos el comunista Santiago Carrillo y el nacionalista gallego Castelao. 

	Las actividades de la Resistencia vasca prosiguen mientras tanto. Aparecen banderas vascas en el congreso de Pax Romana en Vitoria y se pinta la inscripción “Gora Euzkadi Askatuta” 

	en el monumento levantado a Francisco Vitoria. En Archanda, se ha pintado con letras de dos metros el nombre prohibido de “Euzkadi”; en el remate de la aguja de la catedral donostiarra del Buen Pastor, a 77,50 metros del suelo, aparece una ikurriña [bandera] vasca; en las aguas de la bahía donostiarra flotan tres mil pequeñas ikurriñas; aparecen letreros patrióticos en el estadio bilbaíno de fútbol de San Mamés, y el 26 de septiembre de este mismo año (1946) se coloca una bomba con carga explosiva en un monte cercano a Oyarzun. Un día antes una bomba de gran potencia ha destrozado la estatua del general Mola en el paseo bilbaíno del Arenal. 
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	La Asamblea general de la ONU acuerda el 13 de diciembre de 1946 retirar las embajadas del Estado español. Pero las recomendaciones son ambiguas. La resolución afirma que si el régimen no desaparece en un tiempo conveniente, el Consejo de Seguridad estudiará las medidas necesarias. Pero, ¿cómo se mide ese tiempo conveniente? ¿Y de qué medidas se trata? Pocos días más tarde se congrega una multitud de doscientas a trescientas mil personas ante el Palacio Real para manifestar su adhesión a Franco. 

	El tiempo de la gran desilusión no ha llegado aún, pero está a punto de hacerlo. La acción guerrillera en la frontera de los Pirineos, cada vez más entorpecida por Francia, empieza a carecer de sentido. El gobierno de Euskadi había disuelto el batallón vasco el 30 de septiembre de 1945; pero durante todo el año 1946 habían operado grupos guerrilleros vascos junto a la frontera, mandados primero por Ordoki y después, por Abad Gorostiza, con el visto bueno del gobierno. Estos grupos viven en Ainhoa, Mendiburo, Garazi, y el gobierno vasco les ayuda económicamente. Los americanos saben sacar provecho de la ingenua admiración que despiertan en Aguirre; militares americanos y asesores de la CIA dan cursos de lucha de guerrillas a combatientes vascos.332 Pero en 1947 empieza a escasear el dinero procedente del gobierno vasco; Leizaola disuade a los grupos de continuar su acción, y muchos de sus miembros se marchan a América. 

	Frente a las vacilaciones republicanas, la institución que más coherencia presenta en el año 1947 es sin duda el gobierno de Euskadi. Las asperezas creadas por el caso navarro entre socialistas y nacionalistas han sido limadas mediante una solución intermedia. El 20 de septiembre de 1946 se constituye un Consejo de Navarra; pero éste no entra directamente en contacto con el presidente vasco, Aguirre, sino con el ministro nacionalista vasco en el gobierno de la República, Irujo. 

	Intactos su unidad y su prestigio, los llamamientos del gobierno vasco, el año 1947, a través del Consejo Vasco de la Resistencia en el interior, para celebrar con manifestaciones el Aberri Eguna [Día de la patria] y el Primero de Mayo, son unánimemente seguidos. 

	El 6 de abril, trece mil manifestantes se habían congregado en la iglesia de San Antón para celebrar el día de la patria vasca. El 1 de mayo, tras el llamamiento a la huelga del Consejo Vasco de la Resistencia y de las tres sindicales vascas —CNT, UGT y STV— un gran porcentaje de la población obrera se pone en paro. Este es total en las empresas Euskalduna, Naval, Earle, y alcanza el 60% de la plantilla en Babcock-Wilcox y el 50% en Altos Hornos. Los primeros en parar han sido los obreros especializados y los capataces. 
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	Genaro Riestra, gobernador civil de Vizcaya, hace saber por radio el día 2 que los huelguistas serían despedidos, y que perderían los derechos de antigüedad. Asimismo, que la junta de libertad vigilada volvería a encarcelar a cuantos se hallasen en esa situación. 

	Las centrales sindicales dan como toda respuesta la orden de huelga general; veinticinco mil obreros más se ponen en paro. Algunos empresarios —José Alvarez, de Imprenta Alvarez, Alberto Wieke, de Imprenta Industrial, se niegan a cursar al gobierno civil los nombres de los huelguistas y son por ello encarcelados y multados. Las tropas patrullan las calles y colocan en ellas nidos de ametralladoras. Una comisión del Centro industrial visita a Riestra el 2 de mayo para tratar de atenuar las sanciones a los obreros; pero éste les contesta que “sobre los intereses particulares e industriales de Vizcaya están los intereses de Franco y su régimen”. 

	El 6 de mayo quedan aún doce mil obreros en paro, sobre todo en las ramas de transporte, construcción y panadería. La huelga termina con un éxito parcial: el 7 de mayo, los obreros vuelven al trabajo, debiendo pedir para ello sólo la readmisión. 

	Pero éste es el canto de cisne de la unidad vasca. Un nuevo cambio en la situación internacional —profundo y de importancia decisiva— va a destruir el fundamento que sustenta esta unidad y destrozar con ello las ilusiones de la pronta caída del régimen franquista, tanto en los vascos como en el resto de la oposición española. 

	Las bases de la alianza entre los aliados y la URSS contra el enemigo común, el nazismo, se estaban revelando cada vez más débiles desde el fin de la guerra mundial. En 1946, se o yen voces en Europa contra el “peligro comunista”; en mayo de este año, Churchill, con gran alborozo de Franco, habla de levantar un telón de ace ro para preservar a la Europa aliada del contagio de la Europa socialista. La crisis estalla abiertamente en 1947. El mes de marzo, la doctrina Truman desvanece de un soplo los sueños angelicales de Aguirre sobre el destino americano de libertador de nacionalidades oprimidas, y muestra a los Estados Unidos como lo que realmente son tras el fin de la guerra: el heredero en sucesión universal de todas las potencias imperialistas que han existido hasta la fecha, el país que condensa en sí todos los horrores del imperialismo. El Plan Marshall de ayuda económica a los Estados europeos no persigue otro objetivo que el de subordinar su política a la americana; el primer paso que se obliga a dar a estos Estados es el de librarse de sus ministros comunistas.333 
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	Las contradicciones interimperialistas se hacen menos estridentes, difuminadas por el peso aplastante de los Estados Unidos; a partir de este año, la única contradicción de relieve es la que opone el imperialismo al socialismo. En esta división del mundo en dos b loques, y en la estrategia de guerra fría que de ella resulta, la dictadura fascista española, férreamente anticomunista, aparece como un peón valioso y muy barato. Desde agosto de 1947, los Estados Unidos pasan a formar parte del grupo de Estados que se oponen a las medidas antifranquistas. Aguirre, y con él la oposición antifranquista, deben enfrentarse a un hecho que no acabarán de aceptar y digerir hasta el fin de la década de los cuarenta. Los Aliados —y especialmente los Estados Unidos— se habían opuesto al fascismo alemán e italiano en la medida en que la voluntad de aquéllos de obtener una nueva redivisión colonial ponía en peligro sus intereses imperialistas; pero el fascismo de los Estados sin ambiciones imperialistas serias —como el Estado español— no sólo no les estorba sino que les resulta de gran utilidad. 

	La Confederación de Fuerzas Monárquicas se encuentra en una situación cada vez más fuerte. 

	En julio de 1947, los socialistas abandonan el gobierno de la República para tener las manos libres para negociar con los monárquicos. (En este camino les habían precedido la Alianza Nacional de Fuerza Democráticas, dirigida por libertarios, primero, luego éstos últimos de manera independiente, seguidos por la Esquerra y los nacionalistas vascos.) Prieto se convierte en el hombre de la guerra fría: en agosto de 1947 propugna una unión de los españoles “que excluya ambos totalitarismos, el falangista y el comunista”, sobre la base del abandono de la República como única forma institucional. 

	Pero esta maniobra de acercamiento a los monárquicos es impedida por el propio Franco. El 1 de abril de 1947, se presenta a referéndum (siendo posteriormente aprobada, cómo no, por una mayoría abrumadora) la Ley de Sucesión, que configura a España como un reino sin monárquicos; es Franco, a quien corresponde la dirección del Estado, quien puede proponer su sucesor a las Cortes, como rey o como regente. Juan de Borbón se vende por un plato de lentejas; el 25 de agosto de 1947, en una entrevista celebrada en el yate de Franco, Juan de Borbón negocia con éste la educación de su hijo Juan Carlos en España. 
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	Un nuevo hecho va a acelerar el distanciamiento entre socialistas y comunistas españoles, y a provocar la ruptura de la unidad del gobierno de Euskadi. Con motivo de las elecciones de mayo de 1948, en Checoslovaquia se produce un enfrentamiento entre comunistas, por una parte, y socialistas nacionales, por otra. El 25 de febrero, Gottwald forma un gobierno de tinte comunista, y a las elecciones de mayo no se presentan más candidatos que los del Frente Nacional controlado por los comunistas. El ejemplo cunde; en los países del este de Europa, en enero de 1948, se realiza la fusión entre socialistas y comunistas, y los socialistas de derecha son excluidos del poder. 

	Este proceso provoca en Occidente el proceso contrario de puesta en cuarentena de los partidos comunistas. La Segunda Internacional exige a los socialistas romper con los comunistas. En abril de 1948, el PSOE adopta la proposición de Prieto en este sentido. 

	Estos hechos afectan directamente al gobierno de Euskadi. El PSOE obliga a Aguirre a optar entre la expulsión del Partido Comunista del gobierno o su retirada. Tras conversaciones con el socialista Leandro Carro y el comunista Errandonea, Aguirre pide a este último s u retirada del gobierno. Los intentos de endulzamiento de la píldora fracasan. Por mucho que Aguirre afirme que estén o no todas las fuerzas representadas en el gobierno, los compromisos del Pacto de Bayona siguen en pie, los comunistas salen del gobierno contra su voluntad. 

	Reafirmado el Pacto de Bayona, el gobierno de Euskadi, presidido por Aguirre, queda formado el 19 de mayo de 1948 por los siguientes consejeros: Leizaola, Monzón y Lasarte (PNV); Dueñas y Zarza (PSOE), Aldasoro (Izquierda Republicana); Campomanes (Unión Republicana).334 

	El Partido Comunista de Euskadi reacciona violentamente ante su retirada forzosa. Califica al gobierno de Euskadi de imperialista y de gobierno de la burguesía, y a los nacionalistas vascos de entreguistas, capituladores y traidores; un comando comunista se apodera en Ainhoa de parte del material de Radio Euskadi. 

	Pero esta actitud no granjea al nacionalismo vasco el apoyo decidido de los socialistas; éstos, en sus tratos con los monárquicos, no dicen una palabra sobre el problema de las nacionalidades. 

	En el interior de Euskadi se producen aún actos de oposición los años 1947 y 1948. Hechos que alcanzan gran resonancia y que vuelven locos de rabia a los franquistas son las repetidas interrupciones radiofónicas de estos años por nacionalistas vascos. En la conmemoración del Aberri Eguna, en 1947, una voz interrumpe la emisora de San Sebastián, y dice: “Vascos: celebramos hoy el día de la patria. Escuchad Radio Euzkadi. ¡Gora Euskadi Askatuta!” Se radia después un mensaje de José Antonio Aguirre. 
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	En enero de 1948 se producen nuevas detenciones en Vizcaya: dieciocho miembros del PSOE, 14 del PNV, 10 del PC. Con motivo de un encuentro de fútbol, ondean en San Mamés las banderas vasca y catalana. En el Aberri Eguna de 1948, arden hogueras en treinta montes vascos y se ven ikurriñas en Pamplona y en Vitoria; la Resistencia vasca interrumpe la emisora de San Sebastián por segunda vez. Este año se interrumpe aún esta emisora otras tres veces. En 1949, se producen detenciones por haber sido descubierta una imprenta nacionalista clandestina, y en el Aberri Eguna, la Resistencia Vasca vuelve a hablar por Radio San Sebastián. Pero ésta será la última interrupción. Ha cundido el desengaño y éste paraliza las acciones de la oposición. Como testimonio trágico del fin de la esperanza, el líder socialista Cándido Urquijo se suicida en la cárcel de Bilbao en junio de 1949. 

	Las autoridades franquistas se esmeran en la labor de desnacionalización. El 1 de abril de 1947, el Ministerio de Educación nacional prohíbe el uso del vasco en una publicación tan subversiva como el Boletín de Acción Católica de la Mujer. Numerosos vascos, muchos de ellos miembros de la oligarquía, protagonizan esa noble labor tratricida, ocupando cargos de responsabilidad en el régimen franquista: Esteban Bilbao, el conde de Rodezno, Iturmendi, Arrese, Oriol, Areilza, Lequerica, Aznar, Lojendio, Urquijo, Baleztena, Huarte, Oreja, Elola Olaso... 

	En esta tarea el régimen es secundado fielmente por la Iglesia. El año 1946, en la redistribución de las provincias jesuitas, el País vasco queda cortado en dos: Guipúzcoa y Navarra quedan integradas en Castilla oriental, Vizcaya y Alava en Castilla occidental; hasta 1962 no se creará la provincia jesuita de Loyola. 

	El régimen quiere desmembrar la diócesis de Vitoria, pues no ve con buenos ojos la unidad eclesiástica de las tres provincias vascas. Esta diócesis, la primera vasca —pese a la insistencia secular de las Juntas—, había tardado mucho en constituirse: en 1862. Ni corto ni perezoso, Pío XII satisface los deseos de Franco mediante bula, el 2 de noviembre de 1949; el 1 de julio de 1950 se forman las dos nuevas diócesis de Bilbao y San Sebastián. Es designado obispo de Vitoria Bueno Monreal: su liberalismo le vale un traslado a los cinco años a Sevilla. El obispo de San Sebastián es Font Andreu, carlista que no sabe hablar el vasco; el de Bilbao, Morcillo González, de arraigadas convicciones fascistas. 
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	El clima de la guerra fría fortalece cada vez más al régimen de Franco. Un nuevo conflicto, éste caliente, va a oponer a los dos bloques. El 20 de junio de 1950 comienza la guerra de Corea. El 1 de agosto, el Estado español ofrece sus fuerzas a los occidentales; dos días más tarde, el Congreso americano autoriza por primera vez la concesión de un crédito de 62 millones y medio de dólares. El 5 de noviembre de 1950, China Popular interviene en la guerra de Corea; cuatro días más tarde, la Asamblea general de la ONU autoriza el regreso de los embajadores extranjeros a Madrid. 

	Signo de los tiempos, el 3 de julio de 1951, en ejecución de una sentencia de los Tribunales, el gobierno francés expulsa al gobierno de Euskadi de su Delegación en Alma-Marceau —Delegación en la que en otros tiempos, Aguirre, considerado el precursor de la experiencia europea de las democracias cristianas, se había reunido para tratar del futuro de Europa con Adenauer y de Gasperi—; el local es entregado a la España de Franco para que instale en él los servicios de la embajada. 

	Una pregunta que puede formularse —y que se formularán sin duda espectadores extranjeros ingenuos— es por qué un régimen fascista que se había impuesto contra la voluntad de la mayoría del pueblo no cayó cuando la opinión pública mundial, en los años anteriores al comienzo de la guerra fría —45, 46 y 47— lo condenaba en su totalidad. La explicación hay que buscarla en la situación de las clases sociales en el Estado español. La clase obrera, los campesinos, habían sido diezmados, habían presenciado la ejecución de sus líderes y vivían en el más profundo terror. El sector de la pequeña y media burguesía industrial y comerciante que en otras circunstancias, sobre todo en la periferia, no hubiera simpatizado con el franquismo, debía mendigar, para subsistir, los favores de los responsables de los organismos de intervención económica, y vivía envuelto en una tupida red de chanchullos e intereses creados. El régimen se había encargado de formar en el campo una nueva burguesía de monopolistas e intermediarios, de filiación falangista. En el centro y en el sur, una masa importante de las capas medias ociosas encontraba su sustento en el desempeño de cargos burocráticos en la Falange, el Ejército y los sindicatos verticales, y numerosos campesinos y obreros en paro ingresaban en la Guardia civil y los cuerpos represivos para ganarse la vida. 

	La educación colegial y universitaria estaba sometida a la influencia de los mitos fascistas y de una Iglesia más reaccionaria que nunca. Destruidos los sindicatos y prohibidos los partidos, la única oposición se encontraba en el exilio, sin apenas contactos con el interior, exceptuados algunos contados héroes suicidas que terminaban invariablemente ejecutados, tras espantosas torturas. En el Estado español no existía una situación social de recambio del régimen. 
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	El nuevo movimiento obrero. El cambio de rumbo del nacionalismo vasco hacia el federalismo europeo y el Congreso Mundial Vasco de 1956 

	 

	Los primeros en darse cuenta de la nueva situación y en dejar de confiar en la solución exterior —resultado, por otra parte, de la discriminación de que estaban siendo objeto en Occidente— son los comunistas. A partir de octubre de 1948, el PCE decide infiltrarse en las organizaciones de masa creadas por el régimen, especialmente los sindicatos verticales. Esta nueva línea hará que los comunistas sean los mejor situados ante los movimientos de masas que van a tener lugar al comienzo de la ida de los 50. 

	En febrero de 1951, circulan octavillas por Barcelona animando a la población a boicotear los tranvías en protesta contra la subida de las tarifas. Los días 25, 26 y 27 tienen lugar las primeras manifestaciones estudiantiles en Barcelona. La consigna de boicot es máximamente seguida; el 6 de marzo se suspende la vigencia de las tarifas y el gobernador de Barcelona dimite. El movimiento se extiende; el 12 de marzo, trescientos mil obreros catalanes inician un paro para protestar contra el aumento del coste de la vida. 

	Pero donde el movimiento huelguístico es más fuerte es en Euskadi. El 21 de abril, empieza la huelga en los astilleros Euskalduna de Bilbao; se extiende después a Aurrerá, Babcock Wilcox, Altos Hornos y Basconia. El 23, el gobierno de Euskadi sale del sopor en el que dormitaba y lanza la consigna de una huelga general de 48 horas. Doscientos cincuenta mil obreros se ponen en paro; pero la huelga se extiende más allá del límite de los dos días. Las fuerzas integrantes del gobierno vasco, que actúan en el interior a través del Consejo de la Resistencia, gozan de ascendiente en la población; sin embargo, el protagonismo de las luchas empieza a estar en manos de una fuerza no representada en él: los comunistas. En Guipúzcoa, participan en la huelga hasta los empleados bancarios; el movimiento toma un cariz tan alarmante que el gobernador civil de Guipúzcoa, barón de Benasque, prepara cuatro pasaportes para él y para su familia, a raíz de lo cual es destituido.335 El 24 de abril, la huelga alcanza a Vitoria; el 29, a Pamplona. La prensa habla de la “vieja hidra revolucionaria”, y Franco afirma que “la huelga es criminal”. 
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	Este movimiento tiene repercusiones en el gobierno franquista. El 20 de julio de 1951, se produce un cambio ministerial, en el que ocupa una cartera Ruiz-Giménez, vaticanista y, dentro de los esquemas oficiales, liberal. Carrero Blanco asume públicamente el puesto que desempeñaba en secreto, y es nombrado ministro secretario de la Presidencia. 

	Estos hechos en nada detienen la aceptación cada vez mayor del régimen por el bloque occidental. El Estado español ingresa en la UNESCO en noviembre de 1952. En agosto de 1953, firma un concordato con la Santa Sede en el que la Iglesia obtiene diversas ventajas económicas y su declaración como religión oficial del Estado, y éste, el apoyo oficial de la Santa Sede y el reconocimiento del derecho de presentación de candidatos para el nombramiento de los obispos. En septiembre de este año, en fin —y éste es el hecho más importante en esos años— el Estado español firma con los Estados Unidos un tratado de defensa militar y ayuda económica. El Pacto de Madrid establece la concesión de bases y aeropuertos para las tropas americanas a cambio del suministro de material militar, maquinaria para la industria pesada y un crédito de 226 millones de dólares para el Estado español. 

	El movimiento huelguístico se reanuda en 1953. Es un movimiento esporádico, pero el hecho de que esté prohibida la negociación salarial entre patronos y obreros de una misma empresa y el que las Reglamentaciones uniformicen —dentro de la miseria— las condiciones de trabajo de todas las empresas de una rama dentro del Estado, hacen que las huelgas, cuando comienzan, se extiendan como mancha de aceite. En diciembre de 1953, son de nuevo los obreros vascos quienes se encuentran en la brecha. Las plantillas de Babcock-Wilcox y de Euskalduna inician el paro. 

	Prosigue entre tanto la represión contra el nacionalismo vasco. En junio de 1953 es detenido el presidente de la sindical vasca STV, Manu Robles Aránguiz, padre de once hijos; en Victoria se incoa un proceso contra 17 patriotas vascos. 

	A fines de la década de los 40 y a principios de los 50, cuando las esperanzas puestas en los Aliados han quedado definitiva y cruelmente decepcionadas, la ideología proamericana del nacionalismo vasco de la postguerra y de los sectores nacionalistas del gobierno vasco va siendo reemplazada por el federalismo europeo. Una obra muy posterior, pues está escrita en 1963, La Europa de las etnias, resume los principios de esta doctrina, principios que no experimentan cambio desde la fecha a que nos referimos.336 (Su autor, Guy Héraud, goza de la confianza, no sólo del nacionalismo vasco tradicional, sino de una de las ramas que ha influido ideológicamente a ETA, la rama culturalista.) 
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	Héraud describe las características que integran una etnia —raza, religión, historia, geografía—, pero afirma que la más importante, y la que condiciona una cultura propia, es la lengua. Para Héraud, una etnia objetiva representa siempre en potencia una etnia subjetiva —o nacionalidad-pero no necesariamente. 

	Héraud afirma que la coexistencia en la misma unidad política de dos etnias engendra la dominación de la más fuerte sobre la más débil; para la protección del territorio es necesaria, pues, la restricción de la emigración. 

	La solución que Héraud propone para la protección de las etnias es la constitución de una comunidad europea de base federativa. La Constituyente surgiría bien por convocatoria de los mismos Estados históricos, bien directamente por iniciativa de las fuerzas vivas étnicas. El primer paso a dar por la Constituyente sería el de confeccionar un catálogo de comunidades para integrarlas en la sociedad federal. La célula de esta sociedad sería la comuna; la unidad superior, la región. En la federación de etnias —descartada la federación de Estados históricos— los pueblos de una misma lengua y cultura se reunirían en comunidades políticas, y éstas constituirían los miembros directos de la federación. 

	Este proyecto nebuloso de federalismo europeo no sólo es perfecta y celestialmente utópico, sino que tiene también resonancias reaccionarias. Sin embargo, en un momento dado, el pensamiento de Guy Héraud ha imprimido un impulso progresista al nacionalismo vasco. 

	Aunque no de modo explícito en la era de Aguirre, el principio sabiniano de que el fundamento de la nación era la raza no había sido puesto en duda. En la década de los 60, la convicción de que el factor determinante de la etnia es la lengua permitirá al nacionalismo de nuevo cuño librarse de las adherencias racistas del pasado. 

	Pero en la década de los 50, cuando los viejos moldes no han periclitado aún, el federalismo europeo es el soporte teórico de un nacionalismo vasco sin estridencias moderado y empapado de desengaño. Su ejemplo más claro es la obra del alavés Javier de Landáburu, La causa vasca, escrita en 1956. 

	Esta obra comienza con amargos reproches contra los Estados Unidos: 
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	«Nos ha hecho daño en nuestra conciencia sencilla que quien dirigió tan brillantemente la segunda guerra mundial por salvar la democracia, y [...] haya claudicado tanto en sus principios que considere necesario, por lo que sea, prestar armas y dinero al ex amigo de Hitler y Mussolini».337 

	Landáburu constata que la Tierra se ha dividido en dos grandes bloques, el de Oriente y el de Occidente. Ante esta nueva situación, el Estado se halla en crisis: “Hoy, ningún Estado es ya dueño absoluto del valor de su moneda, de su ejército, de la orientación de su política exterior”. Las grandes uniones de Estados deben constituirse sobre el respecto de la diversidad de las entidades menores. Puede llegar incluso el día en que se forme un único Estado compuesto de muchas naciones; el federalismo es, pues, una esperanza y una vía de solución a los problemas nacionales. 

	En todo caso, y en la situación presente, el nacionalismo vasco no excluye la posibilidad de un único Estado español; pero sí exige el respeto recíproco de los derechos nacionales. La moderación de Landáburu es patente: “Con nuestro nacionalismo no desgarramos nada, no somos ni queremos ser antinadie, ni tratamos de romper algo que sea sagrado”.338 

	Landáburu es consciente del desánimo reinante; incluso para conseguir este moderado objetivo, el material humano con que se cuenta es pobre: 

	«La juventud actual, no sólo la vasca ni la española, está marcada por el triste signo de estos tiempos: escepticismo y desánimo. Todavía hace unos lustros había que frenar a los jóvenes [...] Hoy son los mayores los que en todo partido, grupo o asociación tienen que empujar a estos jóvenes que son viejos [...]».339 

	Sin embargo, algunos signos debe advertir Landáburu de la ebullición que se avecina, pues se ve obligado a llamar la atención sobre dos riesgos cercanos: el anticlericalismo y la inclinación de los jóvenes hacia el comunismo. El anticlericalismo, afirma, es explicable dada la identificación Iglesia-Estado; pero confía en que la mayoría del pueblo vasco seguirá siendo religiosa. El procomunismo le parece un peligro más importante: 

	«De entre esos jóvenes los hay que [...] ponen sus ilusiones en el comunismo. Sin negar a esa doctrina lo que tiene de aspiración social, nosotros estimamos los movimientos comunistas como fuerza preparatoria de un rígido conservadurismo estatal, dictado desde el Kremlin, al servicio de un país, de una raza, al servicio de un imperialismo ruso [...]».340 
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	La solución para el pueblo vasco, indudablemente, está en la democracia cristiana; tanto más cuanto que los vascos dieron el ejemplo a los demócratas cristianos de Europa. Landáburu considera que este espíritu democrático, muy arraigado entre los vascos lo está incluso entre los patronos, quienes, “hijos de obreros y nietos de labradores casi todos, participan de las dificultades y angustias del pueblo”. 

	Con respecto a la autodeterminación de los vascos, éstos tienen indudablemente derecho a romper los cables con el Estado español; pero si no los rompieran, este Estado español debería ser democrático, internacionalista y confederal; pues sólo un Estado confederal permitiría la convivencia de todos los pueblos de la península. Se afirma expresamente la compenetración íntima del nacionalismo vasco con el federalismo europeo: 

	«[...] esa doctrina parece haber sido creada y practicada por los vascos y para los vascos inicialmente. El respeto sacrosanto del individuo, las garantías de la institución familiar, la vida municipal intensa, la inserción del sindicato, del gremio, en esa escala de valores naturales, la estructura política del país, el sentido cívico de la vida y tantas otras cosas más que nuestros antepasados vivieron fomentándolas, son, ni más ni menos que la aplicación del federalismo tal como hoy se entiende».341 

	Esta obra —aunque de carácter oficioso y no oficial— debe ser tenida muy en cuenta; al ser la última elaboración teórica del nacionalismo vasco tradicional, puede ser considerada la ideología del PNV en vigor hasta la fecha. 

	El gobierno de Euskadi, sumido en la pasividad, desea revitalizarse. Aguirre, en su mensaje de Navidad de 1954, anuncia la pronta celebración de una Asamblea general del País. El Congreso Mundial Vasco tiene por fin lugar del 22 de agosto al 1 de septiembre de 1956. 

	Asisten a él los consejeros del gobierno de Euskadi (que tras la dimisión de Monzón y Lasarte, son en esta fecha los nacionalistas Leizaola, Nárdiz, los republicanos Garbiza y Campomanes y el socialista Gómez Beltrán); el Consejo consultivo; la Junta de la Resistencia vasca; exdiputados provinciales a Cortes; personalidades diversas; delegaciones de las organizaciones políticas, sindicales y culturales del país; representaciones de las colonias vascas en los distintos continentes. Se reciben diversas adhesiones, entre ellas, las de Daniel Mayer, Herriot y monseñor Mathieu. 
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	El Congreso, pese a algunas voces discordantes, se adhiere al gobierno de Euskadi, al Estatuto de autonomía y al contenido del Pacto de Bayona. La resolución concer niente a Navarra declara que ésta, si así lo desea, podrá obtener el status de País autónomo, como prevén las disposiciones adicionales del Estatuto. Una propuesta sugiere la ampliación del Consejo consultivo: formarían parte de él, no sólo las organizaciones políticas que apoyan al gobierno, sino también antiguos comandantes de los batallones vascos, y representantes designados por la Resistencia. Pero triunfa la línea moderada y la propuesta no prospera. 

	Con motivo de un documento elaborado en el interior por Tierno Galván en 1956, diversas fuerzas políticas del Estado español —Izquierda Republicana, Unión Republicana, Partido Republicano Federal, PSOE, UGT, CNT, Esquerra Republicana de Cataluña y Movimiento Socialista de Cataluña— firman el Pacto de París. Las fuerzas vascas PNV, ANV y STV se adhieren a él. El objetivo del pacto es la formación de un gobierno sin signo institucional, ni republicano ni monárquico, encargado de la celebración de elecciones libres que decidirían la naturaleza del régimen del Estado.342 

	 

	 

	La crisis de 1957 y la formación de una oposición interior en el Estado español. La rebelión de la juventud vasca: el nacimiento de Ekin, embrión de ETA 

	 

	Precisamente en este año y en el siguiente se producen los primeros signos de un cambio fundamental en el Estado español, incluyendo a Euskadi; un cambio que va a hacer aparecer en breve como antiguallas del pasado muchos pactos e instituciones, y es el comienzo de la formación de las bases sociales que permiten hablar de un recambio social al régimen fascista. 

	Son estos años, pues, la bisagra que separa el primer periodo del franquismo —el franquismo de guerra y de posguerra— de su segundo periodo, en el cual vivimos aún. 

	Los primeros signos del nuevo periodo se producen al mes escaso de la consagración definitiva del régimen franquista como régimen respetable, mediante su admisión en las Naciones Unidas, en diciembre de 1955, y tienen lugar en la Universidad. A principios de febrero, se anuncia en Madrid la convocatoria de un Congreso Nacional de Estudiantes, 342 Xavier Flores: “El exilio y España”, Horizonte español 1966, tomo 2, p. 33. congreso dirigido contra el Sindicato fascista (SEU). Con este motivo, tiene lugar un encuentro violento entre estudiantes y falangistas. El 13, se declara el estado de excepción; el 16 de febrero, Franco destituye a Ruiz— Giménez y al principal falangista del gobierno, Fernández Cuesta. 
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	En febrero de 1956, el Comité central del PCE apoya la línea kruschevista, rehabilita, entre otros, a Astigarrabia y anuncia una nueva política de reconciliación nacional que borraría las responsabilidades de la guerra civil. Surge el embrión del Frente de Liberación Popular (FLP). 

	Sus miembros, intelectuales cristianos, algunos de los cuales evolucionan más tarde hacia posturas trotsquistas, consideran que están puestas las bases para pasar directamente a la revolución socialista. 

	En el campo obrero se advierte igualmente una gran fermentación. Una vez más, Euskadi da la pauta. En abril de 1956, comienza una huelga en las empresas bilbaínas, de la General eléctrica y de Babcock-Wilcox, que se extiende a los cinturones obreros de Pamplona y Vitoria y a la mayoría de los centros industriales guipuzcoanos. El motivo de la huelga es la protesta contra la subida de los precios. El gobernador civil de Vizcaya ordena el lock-out de las empresas; pero el gobierno cede, y el 28 de abril concede un aumento de los salarios. A fines de 1956, el gobierno se ve obligado a elevar un 25 a un 70% las retribuciones obreras en todo el Estado. Pero el movimiento huelguístico no termina; en la primavera de 1957, la cuenca minera asturiana se pone en paro. Este mismo año en Euskadi, se producen huelgas en la Naval de Sestao y en empresas de Mondragón, Eibar, Zumárraga, Andoáin, Hernani, Pasajes, Rentería, Irún, Tolosa y San Sebastián. Enviada una brigadilla especial de Madrid, practica 183 detenciones y maltrata a los detenidos. 

	En los medios católicos ha aumentado el distanciamiento respecto al régimen. En las ramas obreras de Acción Católica (Hermandad Obrera de Acción Católica [HOAC] y Juventudes Obreras Católicas [JOC]) no cabe hablar de distanciamiento, sino de oposición pura y simple. 

	Esta oposición es especialmente viva, por razones que tienen tanto que ver con la historia como con el humanitarismo, entre el clero vasco. Con motivo de las detenciones antes citadas, un grupo de once curas vascos envía una carta al gobernador civil de Guipúzcoa que entre otras cosas dice: 

	«Las represalias que se han tornado contra algunos de los huelguistas las consideramos funestas para la paz social. Es demasiado profundo el lamento de millones de ciudadanos y demasiado descarado el lujo de una reducida minoría de potentados, para que podamos creer que pisamos terreno no sacerdotal [...]».343 
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	El corsé falangista empieza a resultar demasiado rígido para la derecha española. En el gobierno formado por Franco en febrero de 1957, figura por primera vez, un grupo de tecnócratas del Opus Dei: los simpatizantes Planell y Cánovas, el super-numerario Navarro Rubio y el numerario Ullastres. 

	La clave de este cambio de ministros, puede encontrarse en un discurso pronunciado por el embajador norteamericano John Lodge, el 15 de junio de 1956. Este declara que debe desaparecer todo tipo de obstáculos para la inversión en España de capitales extranjeros. 

	Examinemos cuál es la situación económica que provoca esta declaración y qué soluciones se le intentan dar desde el gobierno. 

	Durante los años del bloqueo internacional —de 1946 a 1950—, el escasísimo consumo industrial seguía sujeto a la producción agraria; de ahí las catastróficas consecuencias de los años de sequía. El bloqueo internacional había sometido a la producción no sólo a estrechos —y estériles— controles, sino también a rígidos cauces de intercambio internacional.344 

	Los créditos americanos van a permitir en la década de los 50 un despegue de la producción. 

	El índice productivo pasa de 102,44 en 1949, a 194,20 en 1957;345 la renta nacional pasa en los mismos años de 192.375 millones de pesetas a 290.200 millones. La relación campo industria se invierte, pasando la prioridad a este último sector. Los ahogos agrarios de los años anteriores causados por la falta de fertilizantes y la política de sustituciones empiezan a desaparecer; en 1951 y 1952, se rompen los estrangulamientos mediante importaciones masivas de algodón y nitrogenados. Las importaciones favorecidas por los créditos americanos experimentan un gran aumento. El gobierno empieza a adoptar tímidas medidas liberalizadoras —en el plano económico solamente—; con respecto al mercado interior, en 1957 

	se suprime el régimen de distribución de materias primas por cupos. (El texto del Convenio de ayuda económica por el que los Estados Unidos se comprometen a entregar al Estado español, a través del Congreso, 500 millones de dólares, previa la implantación de cierta liberalización económica.) Empiezan a abrirse camino entre los organismos rectores ciertas ideas que rompen el esquema de la autarquía, tales como la necesidad de importaciones para la industrialización, la conveniencia de créditos e inversiones Extranjeras para subsanar el déficit de la balanza, de un cambio exterior sin devaluaciones artificiales de la moneda, de la incorporación a los organismos económicos internacionales; la convicción de que el intercambio internacional es preferible a la autarquía, los mecanismos del mercado a los controles y la iniciativa privada a la gestión administrativa. Estos nuevos vientos resultan, sin embargo, a ojos de los capitalistas extranjeros, insuficientes para alejar las brumas autárquicas. A la libertad existente en el mercado interior, en la órbita de la circulación, en materia de suministros y de precios acompaña una intervención persistente en la órbita de la producción, pues la creación y traslado de nuevas industrias quedan sujetos a autorización. 
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	Sobre todo, el porcentaje de inversiones extranjeras en cada empresa queda sometido al tope antes citado del 25% de su capital.346 

	Empero, pese a las dificultades, tiene lugar un aumento del comercio exterior, y este aumento arrastra un déficit cada vez mayor de la balanza comercial y de pagos. Para contrarrestarlo, nace en el capitalismo una nueva preocupación por la productividad del trabajo; en mayo de 1952 se crea la Comisión de Productividad Industrial; en 1953, se reglamenta una ley sobre Jurados de empresa que, promulgada en 1947, había quedado sin efecto; en julio de 1955, se promulga la Ley de formación profesional. Pero estas medidas no son sino granos de arena en el mecanismo inexorable del déficit comercial. 

	Por otra parte, desde el fin de la guerra hasta estos años, el estancamiento industrial había librado a la economía española pese a la miseria del pueblo, de la ley básica del capitalismo: la de la superproducción. Pero el aumento de producción va a traerla consigo. En 1953, se advierten los primeros signos en las industrias textiles. Para contrarrestar el subconsumo, se legislan en 1954 los primeros aumentos salariales colectivos; los grandes aumentos de 1956 

	persiguen exclusivamente este objetivo. Pero no lo consiguen; la superproducción persiste porque el nivel de ingresos de grandes masas de la población es tan bajo que la demanda se dirige hacia los artículos básicos. 

	En fin, el cambio ortodoxo de la peseta por la moneda extranjera no puede sostenerse; comienza la inflación y se produce una ola de evasión de capitales. La inflación se dispara en 1956, cuando las empresas recurren en fuertes cantidades al crédito bancario para atender las alzas salariales. 
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	Se encuentran reunidos, pues, los factores —déficit comercial, baja productividad, superproducción, evasión de capitales e inflación— que van a dar lugar a la gran crisis de los años 1957 a 1959. Los tecnócratas, económicamente liberalizadores y políticamente fascistas, ligados al Opus Dei, promulgan ya en 1957 ciertas medidas estabilizadoras, pero muy precarias: reforma tributaria, restricción del gasto público y reducción de la Deuda pública, intentan igualmente contener el crédito privado — mediante el aumento del tipo de descuento bancario del 4,25% al 5% y las directrices dadas semilegalmente a la Banca privada para suprimir los créditos especulativos. 

	Hasta la segunda mitad de la década de los 50, la sociedad surgida de la guerra civil había podido vivir al margen del mundanal ruido reposando en la profunda paz de los cementerios; protegida por ángeles guardianes provistos de cascos y de metralletas, ausente de los mecanismos del comercio mundial, sumida la clase obrera en una miseria de la que sólo emergía para iniciar movimientos esporádicos, hasta la misma ausencia de la ley básica del desarrollo del capitalismo, la de la superproducción, parecía respetar su sueño. Pero el nuevo aumento de la productividad y la inserción en el intercambio mundial la despiertan de su sopor. El primer anillo que se desenrosca en esta serpiente cascabel es el de la clase obrera; y con él se van desenroscando todos los demás. En los años siguientes, una tras otra, numerosas capas sociales —estudiantes, profesionales, clero—, van a manifestar su disgusto por haber sido sepultados en vida en el ataúd franquista. Los movimientos nacionales van a resucitar también; en Euskadi, con una potencia y agresividad desconocidas antes de la guerra; la agresividad de la era de los movimientos armados de liberación. 

	Desde esa óptica hay que interpretar el movimiento que empieza a desarrollarse entre las juventudes del nacionalismo vasco, esos jóvenes que, como diría Landáburu, daban la impresión engañosa de “parecer viejos”. Reina en ellos la repulsa más total ante la inactividad y la resignación del viejo nacionalismo; el proamericanismo de algunos años antes y la decepción subsiguiente les han desengañado por completo. 

	En 1952, un grupo de estudiantes de Bilbao —que formará más tarde el núcleo dirigente de la primera ETA— se reúne para publicar un boletín interior llamado Ekin, cuya traducción, significativamente, es la de “Hacer”. Se encuentran entre ellos José Manuel Aguirre, Benito del Valle, Ganzaráin, Julen Madariaga, José Luis Alvarez Emparanza [Txillardegui]. Sus esquemas ideológicos no difieren en estas fechas de los del nacionalismo clásico; durante bastantes años, sus libros de texto [repa]sarán las obras de Sabino Arana, Eleizalde y Aranzadi. Pero les une una viva conciencia de la opresión nacional, un gran interés por la lengua vasca — la mayoría de ellos la ignoraban y la tendrán que aprender, convirtiéndose en euskaldunberris— y una concepción étnica de Euskadi. Fruto de la época, su enorme desconfianza hacia Iglesia les separa radicalmente de los viejos nacionalistas; Ekin queda definido como un “movimiento patriótico aconfesional”.347 Se van formando núcleos en Vizcaya y Guipúzcoa que por el momento tienen carácter de grupos de estudio. 
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	Las Juventudes del Partido Nacionalista [Euzko Gastedi] estaban aletargadas. Los grupos Ekin se fusionan con ellas durante los años 1955 y 1956; la nueva organización, cuyo nombre es el de una de sus partes componentes, Euzko Gastedi, abre un despacho clandestino en San Sebastián, donde por primera vez trabaja un liberado (militante cuyos medios de vida corren a cargo de la organización), Euzko Gastedi desea trabajar en el seno del PNV; pero la convivencia es difícil. Al Congreso Mundial Vasco de 1956 envía dos representantes, José Manuel Aguirre y Benito de1 Valle, pero sus informes no obtienen ningún eco. 

	En 1957, arrecian los ataques del PNV contra el hijo díscolo que le ha salido; su dirigente Ajuriaguerra califica a los responsables de Eusko Gastedi de “comunistas, fanfarrones y contrabandistas”.348 En abril de 1957, se produce la ruptura definitiva. Euzko Gastedi de Guipúzcoa dirige una carta muy dura al Gipuzko-Buru-Batzar [Consejo Supremo de Guipúzcoa], quejándose de no recibir colaboración ni dinero y echándole en cara su aletergamiento. El Consejo pide los nombres los firmantes de la carta; la negativa a dárselos produce la escisión. Ha nacido la organización que al cabo de muy pocos años se dará a conocer con el nombre de ETA. 

	A este movimiento hay que sumar ese mismo año otros dos nombres, uno de los cuales tendrá peso en la nueva fase del nacionalismo. En 1952 y 1953, dimiten dos consejeros nacionalistas del gobierno de Euskadi: Lasarte y Telesforo de Monzón. Este último ha dimitido por razones políticas; no acepta la colaboración del gobierno con fuerzas republicanas españolas y se va a convertir a partir de esos años en el portaestandarte de un Frente Nacional Vasco radical y opuesto a toda alianza con fuerzas no vascas —entendiendo también por tales las marxistas. 

	Federico Krutwig, en fin, ideólogo francotirador solitario y exsecretario de la Academia de la Lengua vasca, presenta en el Congreso Mundial Vasco — ya en 1956— un informe que, al contrario de los de Aguirre y Benito del Valle, da que hablar. En él propone la guerrilla para liberar a Euskadi, siendo tachado de loco por los asistentes. Su camino no se cruzará con lo que va a ser ETA sino al cabo de muchos años; pero su influencia ideológica será entonces determinante. 
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	6. La crisis del franquismo y la cuestión vasca: Euskadi ta Askatasuna (ETA), movimiento socialista vasco de liberación nacional 

	 

	 

	El periodo que abarca este capítulo es historia vasca viva, historia en gestación; una historia —

	nadie puede negarlo—, rica en acontecimientos. Pero es un periodo denso también en polémicas ideológicas. Los problemas políticos debatidos en estos últimos quince años en el seno del movimiento político vasco —tanto en ETA como fuera de ella— son superiores en cantidad y calidad a los discutidos en el resto de toda la historia vasca. A medida que vaya presentando las discusiones en debate, al autor no va a privarse de entrar en liza abiertamente y polemizar. En todo caso, se cree obligado a indicar que, dada su no adscripción a las organizaciones políticas actualmente existentes, no pueden considerarse representativas de ninguna de ellas las posturas adoptadas por él. 

	 

	 

	La política económica de la nueva etapa del franquismo. La Banca vasca 

	 

	Como sabemos, los años 1957-1959 marcan una línea divisoria en el franquismo. Las medidas estabilizadoras adoptadas por el nuevo equipo dirigente en 1957, y consistentes fundamentalmente en la restricción del gasto público, la contención del crédito privado y la reducción de la Deuda pública, causan dos efectos: uno, el de reforzar al capital financiero bancario— industrial a costa del pequeño capital industrial y comerciante; otro, el de sanear la atmósfera para las inversiones masivas de capital extranjero. El capital americano puede lanzarse ya alegremente a exportar sus excedentes al Estado español. Una serie de medidas legales facilitan esa colonización económica: en especial la autorización a las empresas extranjeras, a fines de 1958, de invertir el 100% de capital en aquellas empresas que funde n en la península; y las medidas de devaluación de la peseta adoptadas en julio de 1959, que favorecen extraordinariamente la importación de mercancías. En efecto, los Estados Unidos conceden este mismo mes al Estado español un crédito de 5.400.000$. La visita de Eisenhower en diciembre de este año, recibido triunfalmente en Madrid, rubrica a ojos del mundo la vuelta del hijo pródigo al redil occidental.349 
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	Los monopolios europeos y americanos no tienen interés alguno en desarrollar las fuerzas productivas de la península y crear nuevas industrias con capacidad exportadora y tecnología avanzada; su único interés es el de comprar sociedades ya constituidas. Juan Muñoz describe adecuadamente en El poder de la Banca en España las razones que les mueven a ello: 

	«La penetración exterior, realizada generalmente a través de la constitución de empresas filiales, se ha basado en la existencia de un mercado modesto, pero no despreciable, mano de obra abundante y barata, un sistema fiscal anormalmente benigno para el capital, unos elevados aranceles, un escasísimo nivel tecnológico, un sistema crediticio concentrado y monopolizado, una oligarquía muy fuerte y cerrada».350 

	Pero esta penetración de capital extranjero no debilita en modo alguno al capital financiero español; por el contrario, lo refuerza, estableciéndose un perfecto matrimonio de interés entre ambos. La Banca vende a buen precio las empresas controladas por ella, y promocionadas a través del proteccionismo; consigue, igualmente a los monopolios extranjeros autorizaciones administrativas o medidas favorables para las empresas fundadas por aquéllos. De hecho, en las 79 empresas controladas al 100% por el capital extranjero cuyo capital supera los 200 millones de pesetas, la Banca española ocupa 44 presidencias, 28 vicepresidencias y 183 cargos diversos.351 

	Se crea una división de funciones por ramas industriales. Hay una penetración extranjera en el ramo del automóvil y de los motores, almacenes comerciales, mecánica y metalurgia, material eléctrico, plásticos, petróleos, productos químicos y farmacéuticos, fibras sintéticas; la industria eléctrica, la siderúrgica y, sobre todo, la Banca privada, constituyen el coto de la aristocracia financiera española. Se quiebra el monopolio de la financiación industrial por la Banca privada; una parte grande de esta función queda absorbida por los trusts y entidades bancarias extranjeras, pues los Bancos europeos y americanos no penetran en los grandes Bancos, pero sí en los Bancos industriales y de negocios controlados por aquélla. 

	La Ley de Bases bancaria de abril de 1962 facilita esta operación. Esta ley decide, entre otras medidas, la nacionalización del Banco de España y de las entidades oficiales de crédito, y la especialización de la Banca en Banca industrial —dedicada al tráfico comercial y especialmente a la aceptación y curso de las letras— y Banca de negocios —cuyo fin es el de la financiación industrial. 
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	Entre los años 1963 y 1965, los principales Bancos privados fundan sus propios Bancos de negocios. Por citar a la Banca vasca, el Banco de Bilbao crea el Banco Industrial de Bilbao; el de Vizcaya el Banco Industrial de Vizcaya (o Induban). Es en los Bancos de negocios donde se da la penetración extranjera: el 50% del capital del Ba nco de Financiación Industrial 

	-creado por el de Vizcaya— lo detentan las siguientes entidades: The First National City Bank (Estados Unidos), Westminster Foreign Bank y Fillip Hill Investment Trust (Inglaterra), Crédit Lyonnais, Worms, Compagnie Financière de Suez y Banque Parisienne pour l’Industrie (France) Algemeine Bank Nederland (Holanda), Dresdner Bank (Alemania occidental).352 

	Los artífices de la Ley de Bases bancaria de 1962 —así como de la política exterior, y buena parte de la interior, del Estado español hasta el año 1973—, son personas afiliadas al Opus Dei. 

	Una parte de la retrógrada espiritualidad de esta asociación pretendidamente religiosa, las llamadas al arribismo social y a la perfección por medio del desempeño de las funciones de su cargo (propósitos relativamente nuevos en un Estado para cuyas derechas la ociosidad no era la madre de todos los vicios sino de todas las virtudes), va a constituir una escalera de plata para cuantos, a partir del rápido crecimiento económico de fines de la década de los 50 y principios de los 60, quieran santificarse a base de ocupar las más codiciadas prebendas y conseguir la parte más sabrosa del reparto en este crecimiento. 

	(A fin de conseguir su reconocimiento oficial por la Santa Sede, el Opus Dei cuenta con apoyos eclesiásticos de dentro y de fuera del país. Ocupan un lugar destacado entre ellos viejos amigos de los vascos: el cardenal Pizzardo, quien en las elecciones de 1936 había aconsejado a Aguirre que los nacionalistas vascos votaran por la CEDA; Antoniutti, otra vieja amistad. Lauzurica, en fin, ese buen obispo de Vitoria que terminaría su vida recluido en un manicomio, prologa en 1939 la biblia del Opus Dei, un librito escrito en 1934 por su fundador, Escrivá de Balaguer: Camino.)353 
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	Tras el Plan de estabilización, la balanza de pagos se ha equilibrado; en 1960 sólo existe un déficit de cuatro millones de dólares. Pero las inversiones permiten un crecimiento económico (sobre la base 100 de 1960, la renta estatal pasa a 140 en 1964), y el crecimiento exige la importación de materias primas y productos semifacturados que al ser controlados por los consorcios extranjeros deben ser comprados a precio de oro. Así pues, la balanza se va desequilibrando y el déficit es ya en 1966 de 2.337 millones de dólares.354 

	Este déficit sería mucho mayor si no fuera por una solución buscada por el gobierno, que va a causar el empobrecimiento y colonización de una buena parte del litoral del Estado y, sobre todo, el desgarramiento y la destrucción de centenares de miles de hogares: esta solución consiste en promocionar el turismo en el litoral mediterráneo y en alentar la emigración a Europa. En 1960 se produce el gran salto en la llegada de turistas; entran este año 6.133.000 turistas extranjeros, lo que supone un aumento del 50% respecto al año anterior. 

	Paralelamente, una enorme riada de mano de obra comienza este año a afluir a Francia y Alemania y, en menor medida, a Suiza, Bélgica y Holanda; entre los años 1960 y 1966, la emigración europea comprende un 20% de la población activa española.355 Así pues, el “milagro económico” se sostiene en parte por los ingresos del consumo turístico de los productos interiores y en parte por las remesas de divisas enviadas con los mayores sacrificios por los emigrantes a sus familias. 

	El año 1963, tras este aumento de divisas, el gobierno hace pública su decisión de orientar la economía del Estado, y anuncia la puesta en marcha de un Plan de desarrollo para los años 1964-1967. Este Plan se convierte en realidad en un cuadro indicador de posibilidades, no para desarrollar la riqueza del país, sino para invertir los beneficios acumulados en los negocios más lucrativos: especialmente el negocio turístico. El año 1967, son ya 15.500 

	millones de pesetas los invertidos en instalaciones turísticas (hoteles, viviendas de lujo, urbanizaciones), cantidad casi idéntica a la invertida en agricultura.356 

	Las inversiones públicas del Plan de desarrollo son orientadas hacia sectores controlados por el Opus Dei (Vivienda y urbanismo, Investigación científica e Información). Este dando pruebas de indudable imaginación, penetra y controla sectores en punta de la esfera de la circulación, por ejemplo, el comercio exterior, sobre todo el iniciado con los países socialistas —los intereses no entienden de ideologías— y la comercialización de bienes de equipo. Una empresa creada en este campo por jóvenes tiburones salidos de la Escuela de Ingenieros de Bilbao, el Servicio Técnico Comercial de Bienes de Equipo (Sercobe) va a ser un vivero de futuros dirigentes franquistas, tales como Sendagorta y, especialmente, López Bravo. 
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	La Ley de Bases bancaria de 1962 so mete al control del gobernador del Banco de España, el Banco de España (que mantiene relaciones estrechas con la Banca privada), el Instituto de Crédito a Medio y Largo plazo (de quien dependen las entidades oficiales de crédito) y el Instituto de Crédito de las Cajas de Ahorro (que controla las Cajas de Ahorros). El puesto clave es detentado por un miembro del Opus Dei, Navarro Rubio; el Opus Dei controla así, para llevar a buen término sus negocios, no sólo las fuentes de información, mediante el Secretariado del Plan de desarrollo, detentado por López Rodó, sino también las fuentes del crédito. 

	El capital financiero tradicional pierde terreno ante este nuevo capitalismo del chanchullo y de especulación; el capital vizcaíno, afectado por la crisis de la minería y de la siderurgia, se ve desfavorecido por la nueva relación de fuerzas. De 1940 a 1967, mientras que los tres Bancos madrileños multiplican sus capitales por 35,8 (y algunos Bancos provinciales, como el Santander y el Pastor, hasta por 59,3), los Bancos de Bilbao y de Vizcaya los multiplican por 18,3.357 El centro neurálgico de las finanzas, dependiente cada vez más de los favores administrativos, se va desplazando de Bilbao a Madrid. Además, el tipo de empresas controladas por éstos, dedicadas a la producción de industria de base, volcadas hacia el mercado interior y temerosas de la competencia exterior, hace adoptar a este sector posiciones duras y antiliberalizadoras (en una encuesta realizada por FOESSA, mientras que el 71% de la oligarquía industrial de Valencia y Cádiz y el 62% de la madrileña deseaba la integración económica con Europa, sólo el 45% de la de Vizcaya sentía tal deseo)358; el capital financiero vasco se sitúa, junto a los sectores falangistas y autárquicos, en la extrema derecha del régimen franquista. 

	Sin embargo, sería falso deducir de estas distintas actitudes la existencia de contradicciones en el seno del capitalismo financiero del Estado español. No olvidemos la interpenetración de Consejeros entre los diferentes Bancos y a su vez la de los Consejeros bancarios con los de las grandes empresas; no olvidemos tampoco la existencia del Consejo Superior Bancario. De hecho, los Consejos de administración de los Bancos bilbaínos están, no controlados, pero sí penetrados por el Opus Dei —son miembros del Opus Dei, en el Banco de Vizcaya, Pedro Ibarra, Rafael Guzmán y Federico Lipperheide; en el de Bilbao, Faustino García Moncó, Gervasio Collar, José de Aresti y Enrique Guzmán—; y miembros prominentes del Opus Dei han dirigido grandes empresas vizcaínas controladas por estos Bancos, tales como Elorduy, exgerente de Laminación de Bandas, y Sendagorta, exdirector de los Astilleros de la Naval.359 
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	Las clases sociales en Euskadi: pequeños industriales, administrativos, campesinos y sector cooperativo 

	 

	Los años del Plan de Estabilización (1957-1959) y los inmediatamente siguientes son años de profunda crisis para la pequeña industria vasca, industria no monopolista. Culmina en ellos, acelerándose, un proceso que había comenzado al principio de la década de los 50, a raíz de las primeras medidas de liberalización del comercio exterior: el de la crisis de las pequeñas industrias marginales, no competitivas y de instalaciones obsoletas, cuya única razón de ser era la cerrazón hermética del mercado del Estado español a los productos exteriores y, con frecuencia, los privilegios obtenidos mediante la corrupción de funcionarios de la Junta de la Fiscalía de Tasas y la Comisaría general de Abastecimientos y Transportes. Las medidas antiinflacionistas adoptadas en el último cuarto de la década, y en especia l, las restricciones bancarias de crédito y el aumento de la tasa de interés, van a asestar el golpe mortal a este tipo de empresas. 

	Sin embargo, es necesario distinguir entre dos sectores. En aquellas ramas en que no es precisa una fuerte acumulación en medios de producción, en las que el conjunto sigue siendo competitivo y no existen gigantes monopolistas, la crisis traerá consigo su bancarrota y desaparición. Por el contrario, las pequeñas empresas pertenecientes a ramas fuertemente monopolizadas, tales como la siderurgia y la metalurgia —el pequeño taller metalúrgico es abundantísimo en Euskadi— no desaparecerán; o bien serán absorbidas sus instalaciones por el capital financiero, compradas a la baja, o bien los monopolios permitirán a sus dueños seguir bregando al frente de ellas, depreciando el valor de los productos de los talleres auxiliares, utilizándolos en su provecho. En efecto, los grandes monopolios precisan una campana de pequeñas empresas marginales que para subsistir tiren para abajo de los salarios y para arriba de los precios, aumentando así los beneficios de aquéllos. 
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	La politización de esta pequeña burguesía industrial vasca, tanto la que ha quebrado como aquella cuya subordinación a los monopolios y financieros franquistas se ha estrechado va a aumentar. El nacionalismo vasco de estas capas se va a hacer más agresivo y radicalizado, y éste es uno de los factores que favorecen el nacimiento de ETA. 

	Otro sector en cuyo seno se va a producir una fuerte radicalización es el de los administrativos y pequeños cuadros técnicos. Desde el comienzo de los años 60, el rápido crecimiento económico va a traer consigo el espectro que acompaña a todo desarrollo capitalista: el de la superproducción. Una vez más, el capitalismo aumenta para contrarrestarla el sector más importante de trabajadores improductivos, el de los técnicos y administrativos. Se infla el sector burocrático de los monopolios industriales, se crean nuevos puestos de trabajo en actividades nuevas, como las de la publicidad y la planificación, y surgen nuevas tareas relacionadas con la comercialización de los productos. 

	Pero el sector administrativo de sentimientos vascos, numéricamente importante, se encuentra cercado por una doble muralla. La administración estatal, y aun la municipal, e s un coto cerrado para esta capa social nativa, pues se nutre en su casi totalidad de funcionarios forasteros. Un sector especialmente siniestro de asalariados improductivos crece desmesuradamente en esta década en Euskadi: el de los funcionarios encuadrados en los cuerpos especiales de represión. Guardias civiles, Policías Armadas, policías de la Brigada criminal y, sobre todo, de la Político-social, así como confidentes a sueldo de las comisarías, llenan los pueblos y las calles vascas. Su simple existencia politiza fuertemente a los administrativos nativos. Estos tropiezan con la segunda muralla en las oficinas y los despachos en los que trabajan. Los altos cargos administrativos son ocupados por arribistas cuya adscripción casi universal al Opus Dei y al españolismo es de todos conocida. En las empresas vizcaínas, una casta opusdeísta, cuyos nombres más conocidos son, o han sido, los García Moncó, López Bravo, Collar, Sendagorta, tapona los ascensos de los elementos vasquistas y los condenan al estancamiento profesional. 

	Es posiblemente en este sector nativo de administrativos y técnicos donde se da un sentimiento antioligárquico y antiespañol más virulento. Van a ser estos administrativos y técnicos medios los que, tras militar en Ekin, proporcionarán a la ETA de los primeros años sus cuadros y sus dirigentes. 

	La situación del campo vasco —y éste es otro factor que explica la radicalización del movimiento político— es de crisis. Desde el fin de la guerra civil hasta comienzos de los 50, el estancamiento industrial había producido una reruralización de la vida; muchos trabajadores industriales habían vuelto al campo para ganarse el sustento. 
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	Pero a partir de los años 1957-1959, se produce el fenómeno contrario. El desnivel entre los precios percibidos por los agricultores por sus productos y los que ellos deben pagar en concepto de fertilizantes, piensos, semillas, productos potásicos y salarios, cada vez es más desfavorable. Sobre un índice 100/100 el año 1957, el índice es ya 117,6/142,8 el año 1960 y 167,1/242,7 el año 1966.360 

	En Euskadi, al final de este periodo, el año 1969, la población activa agraria es de 143.464 

	personas sobre 994.831, lo que representa un 15% del total (sensiblemente por debajo de la media del Estado, que alcanza un 30%). En Guipúzcoa y Vizcaya predomina la pequeña parcela; en Alava y Navarra abunda más la parcela media e incluso el latifundio.361 

	A esta abundancia de pequeñas parcelas corresponde un modo de explotación en el que es la familia, y no un patrono privado, quien cultiva directamente la tierra, sin contratar apenas trabajo asalariado; el número de propietarios y de arrendatarios es casi similar.362 

	El campo vasco está capitalizado bastante por encima de la media del labrantío español, especialmente el guipuzcoano y vizcaíno. Ello se debe en gran parte al auge de la ganadería (el porcentaje de la producción agraria que corresponde a la ganadería es en Alava del 43%, en Navarra del 34%, en Guipúzcoa del 69% y en Vizcaya del 59%).363 
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	Pero ello no permite deducir que la situación del campesino sea próspera. Tanto en Euskadi como en todo el norte de la península, la fisionomía de las tierras crea grandes dificultades para mecanizar los cultivos. De 43.987 tractores existentes en el Estado, sólo hay 750 en todo el norte; de 2.330 cosechadoras, sólo hay 6 en esta zona.364 

	Además al campesino pequeño y mediano vasco, como al del resto del Estado español le es frecuentemente difícil escapar a la usura. Ninguno de los grandes Bancos privados se ha dedicado al crédito rural. Desde 1964, existe el Banco de Crédito Agrícola, que presta con un interés del 3,25% (contra un 4% del Servicio Nacional del Trigo y un 7,5% de las Cajas de Ahorro). Pero el Banco asegura casi exclusivamente la circulación fluida de capitales de los latifundios del centro y del sur. El pequeño propietario vasco carece de las garantías suficientes para obtener un crédito a largo plazo; en cuanto al arrendatario, al no ser propietario, tiene poca predisposición a utilizar las fuentes de crédito. 

	En todo caso, allá donde el capitalismo hace sentir más cruelmente su opresión al campesino individual, allá donde éste se encuentra enteramente indefenso, es en la esfera de la circulación de los productos del campo. La comercialización encarece desproporcionadamente los productos en todo el Estado. Faltan instalaciones de preparación y selección, el transporte es lento y costoso, produciéndose pérdidas por defectos de embalaje; los mercados mayoritarios son muy defectuosos y abren un amplio margen a la especulación (los intermediarios recargan de tal modo los precios que, por citar un ejemplo, el consumidor paga multiplicado por doce el precio que se entrega por manzana al productor); el mercado está muy fragmentado, lo cual encarece los costos de distribución. 

	Junto a los monopolios legales de ciertos productos (tales como el del azúcar que se cultiva en Navarra y en Aragón), existen monopolios de hecho en la industria transformadora. En el ramo de la remolacha, cultivada en régimen de monocultivo en Navarra y Aragón, cuatro sociedades controlan el 78% de las fábricas transformadoras, e impiden así la formación de cooperativas de transformación entre los campesinos. De este modo, mientras que el precio de la remolacha se mantiene estable, el del azúcar sube constantemente, dejando en manos de los monopolios azucareros pingües beneficios de hasta el 40%. (Esta situación ha provocado huelgas y violentas protestas campesinas en 1973.) 

	Otra situación de monopolio que afecta a una gran mayoría de las propiedades familiares guipuzcoanas y vizcaínas es la de la comercialización de los productos lácteos. El baserritarra debe esperar el furgón de la empresa transformadora a la hora que ésta le marque, para dejar en él los productos al precio que ésta tenga a bien fijar, precios que ve depreciarse permanentemente. En verano de 1957, se producen en San Sebastián dos manifestaciones seguidas de campesinos y consumidores contra la central lechera monopolística Gurelesa, que son reprimidas violentamente. 
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	La creación reciente de mercados centrales en Bilbao y San Sebastián —Mercabilbao y Mercaeaso— y la especialización de productos que aquéllos imponen están acabando con la economía campesina vasca familiar y provocando el éxodo de los baserritarras de los caseríos. 

	De hecho, así como el ritmo de traspasos de explotaciones en el Estado español es del 8 %, en Vizcaya, el ritmo anual es del 13%; porcentaje integrado casi exclusivamente por pequeños propietarios y arrendatarios. ¿A qué manos van a parar estas explotaciones? Sin duda ninguna, a las de los grandes propietarios. 

	Existen latifundios de tipo capitalista en Alava y Navarra. (En esta última provincia la familia clave de la oligarquía navarra, los Huarte, posee en el señorío de Sarriá una extensión de varios miles de hectáreas, en la que un pueblo de nueva planta alberga a los 8.000 obreros que trabajan las tierras, las fábricas transformadoras y las bodegas de la finca). 

	Pero, habitualmente, las pequeñas explotaciones se concentran en manos de la oligarquía financiera vizcaína quien se ha convertido asimismo en oligarquía terrateniente. 

	El campesino proletarizado nutre en Vizcaya, Alava y Navarra las filas del proletariado. En Guipúzcoa, sin embargo —y en menor medida en Vizcaya— una parte de este campesinado expropiado pasa a integrar, con sus pequeños ahorros iniciales, el sector cooperativo industrial, cuyo centro está localizado en la zona guipuzcoana de Vergara y Mondragón. 

	En Mondragón existía desde 1906 una empresa metalúrgica dominante: la Unión Cerrajera. El padre José María Arizmendi funda, con un grupo de antiguos estudiantes que han terminado los estudios de ingeniero, un taller cooperativo de cocinas de petróleo, que se llama Ulgor. En 1959 comienza la producción de cocinas a gas Butano en Fagor; el mismo año se funda una Caja laboral que financia las actividades de varias cooperativas: Ulgor, Arrasate y Funcor; en 1970, la experiencia se ha extendido a todos los rincones de Guipúzcoa y algunos de Vizcaya: un conjunto de 40 cooperativas de producción, 10 de consumo y varias de pescadores, lecheros y de servicios, financiadas por la Caja Laboral Popular y proporciona trabajo, a unos siete mil cooperativistas. En su seno, un sector del proletariado vasco hace una experiencia interesante —con las ambigüedades impuestas por la sociedad capitalista que le rodea— de autogestión obrera.365 
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	La opresión de la cultura vasca y de la lengua vasca y el comienzo del movimiento del clero 

	 

	La clase que sufre más directamente la opresión lingüística y cultural es sin duda el campesinado vasco. (Según una estadística de FOESSA, en Euskadi hablan el euskera el 82% 

	de las amas de casa de las zonas rurales, contra el 51% en las ciudades entre 10.000 y 100.000 habitantes y un 19% en las grandes ciudades.)366 

	La situación de la cultura y de la lengua vascas bajo el franquismo es, como ya sabemos, lamentable. Un informe presentado por el Partido Nacionalista Vasco en el Congreso internacional de dialectología, celebrado en Bruselas en 1960, describe así la situación: 

	«La lengua vasca ha sido proscrita de todos los usos oficiales y de la enseñanza en todo el País vasco. 

	El juez o el cura, obedeciendo instrucciones recibidas, niega a los padres el derecho de poner a sus hijos nombres vascos [...] En las iglesias en que el culto público interno se hacía en euskera porque los fieles no hablaban otra lengua, fue proscrito el idioma vasco, autorizándose sólo su uso antes de las ocho de la mañana [...] Los franquistas no toleraron la presencia del euskera ni en las tumbas y panteones de los cementerios vascos. Por decisión de las autoridades militares y civiles fueron tapados con cal y cemento, o borrados con cincel o martillo, los nombres e inscripciones, en lengua vasca [...] La consecuencia de toda esta persecución bárbara es que los límites lingüísticos del euskera van estrechándose y reduciéndose de una manera alarmante. El dialecto roncalés va desapareciendo totalmente. Según cómputo del Congreso de Estudios Vascos de Biarritz, el número de vascos que hablaban el euskera era de 700.000; en 1954 la cifra había bajado a 525.000».367 

	Esta opresión específica va a ser uno de los ingredientes de la radicalización de aquella capa social que más cercana está al campesinado: el clero. Otro factor es el antifranquismo histórico del clero vasco, el único en sufrir una represión despiadada por el fascismo durante la guerra civil; y el último, por fin, es el cambio de ambiente que se produce en la Iglesia al comienzo precisamente del periodo que estudiamos. 
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	En octubre de 1958 muere ese papa fascista llamado Pío XII, llenando de consternación a la jerarquía franquista, y es ascendido al papado Juan XXIII, hombre bondadoso y democrático. 

	A partir de este momento, el clero inicia un proceso de desmarcamiento del régimen, tímido al principio, cada vez más rápido al final. Las ramas obreras de la Acción Católica (las HOAC y la JOC) se encuentran en la vanguardia de este movimiento de ruptura; una parte de la jerarquía, incluso, se hace eco, aunque muy cautelosamente, de sus reivindicaciones. (En noviembre de 1960, el primado Pía y Deniel escribe una carta a Solís, secretario de la Organización sindical, defendiendo la postura de la HOAC.) 

	Pero el toque de clarín que anuncia la ruptura del clero con el régimen lo da, una vez más, el clero vasco. Si la jerarquía comienza a desperezarse estos años, lo hace desde luego muy lentamente, y una parte considerable de ella sigue siendo claramente fascista. Los obispos de las diócesis vascas en estas fechas (Gúrpide, Gómez Delgado, Font Andreu, Peralta) son vistos por gran parte del clero vasco como gobernadores eclesiásticos a las órdenes del régimen franquista; éstos, conscientes de este estado de opinión, confinan a los curas más capaces en los rincones rurales más olvidados. En esta práctica destaca Gúrpide. Los curas vizcaínos contactan así estrechamente con el campesinado vasco, sensibilizándose ante su situación de crisis y la opresión sufrida por éste; esta sensibilización va a proporcionar el impulso inicial del movimiento del clero. 

	El año 1960, se inaugura el seminario de Derio. Con motivo de este acontecimiento y de los contactos a que da lugar, se elabora una carta colectiva del clero vasco. La carta, firmada por 339 sacerdotes de las cuatro diócesis, se dirige el 30 de mayo de 1960 a los obispos respectivos y al nuncio en Madrid, Antoniutti. He aquí algunos párrafos de esta carta: 

	«[...] En las comisarías de nuestro país se emplea el tormento como método de exploración y búsqueda de la transgresión de una ley muchas veces intrascendente e injusta. Una malévola sospecha basta para que la policía o la guardia civil flagelen irresponsablemente [...] No podemos dejar de hablar de un modo más particular de nuestro pueblo, el pueblo vasco al que pertenecemos y en el que ejercemos nuestro apostolado [...] Así ahora denunciamos, ante los españoles y ante el mundo entero, la política, hoy imperante en España, de preterición, de olvido, cuando no de encarnizada persecución, de las características étnicas, lingüísticas y sociales que nos dio Dios a los vascos. Y ello sin provecho de nadie y con evidente perjuicio para nuestros más altos intereses: los espirituales [...]».368 
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	La reacción dentro y fuera del Estado ante la carta es fulminante. El 7 de julio, los obispos de las diócesis vascas publican una nota en la que, sin dar a conocer el texto de la carta del clero, ponen en duda su autenticidad, afirman que, en todo caso, contiene falsedades evidentes y que su carácter es directamente político. Franco se hace eco de ella, y en un discurso pronunciado en Garabitas ataca a los “clérigos separatistas”. Antoniutti se queja el mes de julio de la publicidad dada por la prensa mundial a “los ataques hechos a la Iglesia por algunos de sus hijos” y el 2 de noviembre califica públicamente a los firmantes de “traidores a Cristo”. 

	Por el contrario, la opinión mundial y, sobre todo la opinión vasca, apoya el contenido de la carta. Doce mil vascos firman una carta de apoyo al documento, en la que piden a los obispos que den publicidad a la carta del clero y que prueben cuáles son las falsedades. La Comisión Internacional de Juristas da su adhesión a su contenido. En Bilbao, por el contrario, se crea una comisión informal contra la carta y sus firmantes, integrada por el gobernador civil, Pilar Careaga de Lequerica y una minoría de curas franquistas.369 

	La fisura entre los obispos y el clero se va haciendo cada vez mayor. En julio de 1961, con motivo de las detenciones y torturas de militantes de ETA a raíz del intento de descarrilamiento de un tren, los curas vascos publican un documento recordando la doctrina de la Iglesia sobre los malos tratos y la vigencia de los Derechos del Hombre. Font Andreu amenaza a los firmantes con graves penas eclesiásticas. 

	En 1963 se inaugura el Concilio Vaticano II, abriendo una nueva era en la pro yección de la Iglesia sobre el mundo. En el verano de este año, una carta redacdata por 500 curas vascos es presentada en la Secretaría del Concilio por monseñor Larrañaga, obispo vasco en misiones. 

	El espíritu de esta carta es similar a la del año 1960. Los firmantes se dirigen a los padres conciliares “conocedores de que la próxima sesión del Concilio va a tratar el tema de las relaciones entre la Iglesia y el Estado”, y afirman entre otras cosas que “la causa principal, aunque no la única, del abismo abierto entre la Iglesia y el pueblo, es el hecho de estar la Iglesia en España exclusivamente ligada al Estado, por lo que se hace responsable a la Iglesia de la actuación del régimen franquista”.370 
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	En el Estado español se monta una campaña de prensa contra los “parásitos del Concilio”. Por el contrario, la prensa extranjera — La Croix, Le Monde, Témoignage Chrétien, The Times, La Stampa— la apoyan y le dan publicidad. 

	El movimiento del clero vasco va a fomentar una toma de conciencia popular, cada vez más viva, de la opresión nacional; y esta toma de conciencia va a ser uno más de los ingredientes de la politización del pueblo. 

	 

	 

	El movimiento obrero en el Estado español y en Euskadi. Las Comisiones obreras 

	 

	La clase cuyo movimiento más va a influir en la radicalización política vasca general es, sin duda alguna, la clase obrera. En 1957 se suceden las huelgas en todo el Estado. El régimen franquista dicta una ley en marzo de 1957, que hace responsables criminalmente de todo movimiento colectivo a sus participantes más destacados o de mayor edad; en enero de 1958, crea un instrumento represivo más: la Jurisdicción especial de Actividades extremistas, cuyo juez militar especial es el coronel Eymar. 

	Empero, ello no detiene en modo alguno el movimiento obrero. El 4 de mayo de 1958, comienza una huelga de mineros asturianos en el pozo María Luisa; la huelga cobra grandes proporciones, y a los pocos días hay 15.000 mineros en paro. El 15 de mayo, el gobierno declara el estado de excepción; pero esta medida parece dar ánimos al movimiento; la huelga es secundada desde fines de mes por cinco grandes empresas de Barcelona, por Altos Hornos de Vizcaya y por numerosas empresas de Guipúzcoa.371 

	Cuando el movimiento obrero se convierte en un torrente que ningún dique puede contener es en la década de los 60; la gran huelga de 1962 anuncia una nueva era de la oposición popular al franquismo. La emigración a Europa de la mano de obra interior, al despoblar los campos y disminuir el ejército obrero de reserva del capitalismo, había reforzado la posición de los trabajadores para hacer presión sobre los salarios. El alza media de salarios (aproximadamente el 18% anual), durante los años 1961 a 1966 induce al capitalismo a acelerar el proceso de mecanización de las empresas. La mecanización provoca a su vez un paro que refuerza la emigración; este círculo vicioso, al reducir los estímulos de los capitalistas para invertir, desemboca en la crisis de 1967. 
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	Y sin embargo, el precio de la fuerza de trabajo no ha aumentado en este periodo, sino que ha descendido, ya que, en estos años, se gasta, en el mismo tiempo, más fuerza de trabajo, y aumenta la intensidad de éste en las empresas. 

	En efecto, desde fines de la década de los cincuenta, las empresas están interesadas en aumentar la productividad del trabajo. Desde 1957 aproximadamente, aplican al trabajo métodos tayloristas, tales como el Gomper o el Bedaux. Con el estímulo de obtención de la prima, conseguida cuando se sobrepasa cierto rendimiento medio, se acelera el ritmo de la actividad de los obreros. A los pocos meses, éstos comprueban con sorpresa que se procede a un recronometraje, que el rendimiento medio se establece en una cantidad más alta de trabajo; se inicia así una espiral que desemboca en el agotamiento y en el acortamiento de la vida laboral de los trabajadores. 

	La legislación laboral introduce una posibilidad de división de los obreros en las grandes empresas. Es un principio fascista el intervenir administrativamente en los movimientos de la mano de obra; una empresa no puede reducir su plantilla si no es mediante expediente autorizado de crisis. Pero esta medida, teóricamente protectora de la estabilidad del empleo, se convierte en una maldición para la clase obrera. En efecto, las grandes empresas se rodean de una constelación de pequeñas empresas fantasmales de contrata, que no son sino agencias piratas de colocación; sus obreros realizan en la gran empresa exactamente los mismos trabajos que los fijos de plantilla y son sometidos a la misma disciplina que éstos. Pero legalmente son eventuales, y pueden ser despedidos en cualquier momento, cuando la gran empresa juzgue terminada “la obra para la que fueron contratados”. Gracias a la inseguridad del trabajador de contrata, la empresa se asegura de que éste no ha de sumarse a los conflictos de los trabajadores fijos, y ahonda la división entre los trabajadores. (Asimismo, los líderes obreros represaliados o despedidos, cuyos nombres figuran en “listas negras” que corren de empresa a empresa, no tienen más remedio, para ganarse su sustento o el de su familia, que arrastrarse de contrata en contrata.) Este aumento de la intensidad del trabajo es una píldora demasiado amarga que debe ser endulzada. El instrumento adecuado para ello será el Decreto-ley sobre Convenios colectivos de septiembre de 1958. Este decreto permite la libre negociación salarial, entre trabajadores y empresarios. Estos introducen en todos ellos, como objeto teóricamente negociado, los nuevos sistemas de productividad. Por lo demás, el decreto sobre convenios persigue otro objetivo: la igualdad de las condiciones de trabajo impuesta por las Reglamentaciones en una misma rama favorecía la extensión de la huelga como mancha de aceite; al diversificar los convenios por empresas, el gobierno espera fragmentar también el movimiento obrero. 
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	En realidad, este cálculo se revela erróneo. La conflictividad obrera va a ser tan grande desde estos años hasta hoy en día, que a la huelga generalizada van a sumarse multitud de pequeñas huelgas de empresa por motivos laborales relacionados con lentitud de la negociación, con la falta de aplicación o con el desacuerdo con el convenio. 

	A partir de este momento, un organismo obrero electivo creado por decreto en 1947 y aplicado de hecho en las empresas en 1953, el Jurado de empresa (organismo cuyos miembros son elegidos por los obreros manuales, los administrativos y los técnicos) empieza a cobrar algún sentido, pues es quien negocia los convenios con la dirección. En los primeros años, no pocas veces una mayoría del Jurado estaba compuesta por esquiroles, falangistas y, en el mejor de los casos, obreros paternalistas. Pero en esto nuevo periodo —sobre todo a partir de las elecciones sindicales de 1962— empiezan a ser elegidos como jurados obreros combativos, líderes reconocidos como tales por el personal. 

	Este es el momento en que una experiencia nacida precisamente en las huelgas vascas de 1956 y 1957 empieza a adquirir cierta estabilidad en el Estado: las Comisiones obreras. Estas comisiones habían nacido esos años como grupos extralegales que presionaban a la empresa o dirigían la huelga en el momento en que ésta surgía, y que desaparecían con ella. 

	Pero al cobrar importancia los Jurados de Empresa y aparecer en ellos líderes obreros, éstos pueden establecer una relación entre el Jurado y la Comisión obrera, y asegurar a ésta cierta cobertura. De este modo, la Comisión obrera, grupo extralegal elegido abiertamente por la base, puede formular sus reivindicaciones a través del Jurado, en la medida en que cuente con hombres en él, quedando así coordinada la acción legal con la ilegal. 

	Este esquema es impulsado sobre todo por el Partido Comunista. Pero no todas las organizaciones con audiencia obrera están de acuerdo. En mayo de 1961, la UGT, la CNT y la sindical vasca STV, se unen para formar la Alianza Sindical, mostrándose contrarias a la participación en las elecciones sindicales. A fines de 1962, disuelta la Alianza Sindical, se forma una unión de orientación idéntica, la ASO (Alianza Sindical Obrera). En ésta son ya numerosos los militantes obreros cristianos, procedentes de la HOAC y la JOC; existe en su seno una desconfianza hacia los comunistas y se critica la formación precipitada de Coordinadoras de las Comisiones obreras a nivel provincial, regional y estatal, como maniobra del PCE con vistas a acapararlas. El Frente de Liberación Popular (en Euskadi la organización vasca del FLP se llama ESBA —Euskadiko Sozialisten Batasuna—), si bien critica los planteamientos políticos del PCE, apoya su táctica de participación en los Jurados. 
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	El movimiento huelguístico tiene gran fuerza estos años en Euskadi; toda huelga de cierta envergadura iniciada en cualquier parte del Estado tiene su inmediata repercusión entre los trabajadores vascos, cuando no es iniciada aquí mismo. 

	Tras la congelación de salarios decretada —¡cómo no!— como complemento del Plan de estabilización, que reduce a la inoperancia el decreto sobre convenios, el movimiento se reanuda con fuerza, y precisamente, para protestar contra la lentitud en la negociación de aquéllos; como es el caso, a fines de 1961, de la empresa CAF de Beasáin. En enero de 1962, la empresa bilbaína Basconia entra en huelga, seguida, en febrero, por distintas empresas de Irún y Eibar. En Beasáin la acción de los obreros de la CAF, desfilando por las calles del pueblo y reclamando 100 pesetas diarias de salario mínimo tiene eco en el resto de Guipúzcoa. 

	Pero es la huelga de los mineros asturianos de 1962 la que origina la consolidación de las Comisiones obreras, sobre todo en Vizcaya. A fines de abril, empieza la huelga en el pozo minero La Nicolasa, extendiéndose a 60.000 obreros asturianos. Los metalúrgicos de las empresas de Bilbao y de Beasáin primero, más tarde casi todos los trabajadores vascos se suman a ella. En mayo se declara el estado de excepción en Asturias, Vizcaya y Guipúzcoa; el 18 de mayo, comienza la huelga en Barcelona. A raíz de de esta huelga, son detenidos en Vizcaya un grupo de comunistas: Ramón Ormazábal, Gregorio Rodríguez, Agustín Ibarrola, Pericás; éstos protagonizan el primer proceso político de la década de los sesenta, siendo condenados a penas entre cuatro y veinte años de cárcel. 

	En Vizcaya, tienen lugar numerosísimos despidos a raíz de esta huelga. El clero vasco apoya a los huelguistas; se crea incluso una oficina en el obispado de Bilbao para atender al sostén de las familias de los huelguistas despedidos. La visita de Solís a Bilbao da pie precisamente a la consolidación de las Comisiones obreras de Vizcaya, que organizan una manifestación masiva de obreros para exigir la reincorporación de los despedidos; hasta tal punto es ésta masiva, que Solís se ve obligado a prometerles trabajo en la Junta de Obras del Puerto de Bilbao. Pero las Comisiones obreras vizcaínas no tardan en ser objeto de represión: a fines de octubre de 1964, se produce una detención colectiva de sus miembros. 
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	El movimiento obrero vasco va a estar presente siempre en los primeros años en la conciencia de los militantes de ETA, como factor de radicalización, como elemento polarizador de adhesión y simpatía, como causa de acercamiento a los postulados socialistas y también —por qué no decirlo— como manzana de discordia entre los diferentes sectores de opinión que desde estos años se van incubando en ETA. 

	 

	 

	Catalanes, gallegos y el nacionalismo vasco tradicional 

	 

	Es en este periodo cuando resurgen con fuerza los sentimientos nacionales en la península. En Galicia, se produce un renacimiento cultural, protagonizado por la Editorial Galaxia y los grupos culturales O Galo y O Facho; se forma asimismo una organización galleguista de izquierda, la Union do Pobo Galego (UPG). 

	En Cataluña, el resurgimiento cultural que procedía ya de la década de los cuarenta, y que contaba con revistas como Ariel, editoriales como La Selecta y autores como Salvador Espriu, se convierte en estos años en político. En febrero y marzo de 1959, el pueblo catalán boicotea el periódico La Vanguardia y ataca a su director, Galinsoga, que se ha permitido unos comentarios despectivos hacia la lengua catalana, hasta conseguir su dimisión. En 1959, nace la revista Serra d’Or de la fusión dé los boletines de dos organizaciones católicas, portavoces de la Cofradía de Nuestra Señora de Montserrat. En 1962, el valenciano Fus ter publica Nosaltres els valencians; en 1959, Candel publica Els altres catalans. Nace la nova cançó catalana; se forma el grupo Els setze jutges, y empiezan a sonar nombres como los de Porter, Espinás, Pi de la Serra y Raimón. 

	En mayo de 1960, en el centenario de la muerte de Maragall, con motivo de una representación en el Palau de la Música, en la que actúa el Orféó Catalá y a la que asiste Franco, el público, puesto en pie canta el himno prohibido Cant de la Senyera. Se producen detenciones, y algunos de los detenidos, como el banquero Jordi Pujol, son torturados; el abad de Montserrat protesta indignado y cuatrocientas personalidades catalanas presentan una denuncia criminal ante la Audiencia por malos tratos. Durante el año 1963, las declaraciones del abad de Montserrat lo alejan cada vez más del régimen. El 22 de diciembre de 1963, grupos españolistas de extrema derecha incendian el Casal de Montserrat, organización católica equivalente a la de los scouts; en las paredes aparecen inscripciones como “España, una bandera, una patria, una lengua”. Como respuesta a este hecho, tiene lugar inmediatamente una manifestación popular en la que se grita “Visca Catalunya”. Se produce una nueva manifestación catalanista el 11 de septiembre de 1964, con motivo del 250 aniversario de la pérdida de las libertades catalanas.372 
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	En lo que toca al resurgir vasquista, el gobierno de Euskadi —y la principal fuerza política que lo respalda, el Partido Nacionalista Vasco— se encuentran inermes ideológicamente ante los nuevos fenómenos sociales. José Antonio Aguirre, entristecido y traicionada su ilusoria confianza en las democracias burguesas occidentales y sobre todo en Estados Unidos, debe clausurar a fines de esta década una segunda Delegación clandestina del gobierno, con sede en París, a través de la cual la CIA, al parecer, pretendía obtener el control del movimiento vasco373. 

	Aguirre parece consciente de la importancia que están cobrando las disidencias juveniles en el seno del nacionalismo. El 26 de marzo de 1960, muere el lendakari, hombre ingenuo, cuyos ideales resultan hoy inaceptables para la juventud vasca, pero que había dado durante toda su vida ejemplo de valentía, consecuencia con sus principios y dignidad. Con tal motivo se colocan ikurriñas en el monte donostiarra de Urguel y tienen lugar ceremonias fúnebres religiosas en Euskadi en su memoria, que son interrumpidas violentamente por la policía. José de Leizaola jura el cargo de presidente. Los desgarramientos que habían comenzado a producirse en tiempos de Aguirre, pese a su prestigio y a su vitalidad, se hacen más profundos durante la gestión del nuevo presidente. El 7 de octubre de 1960, Leizaola hace depender la incorporación de Navarra al País vasco de la situación legal establecida por el Estatuto. 

	Manuel de Irujo, secundado por Goitia, mantiene sus distancias con respecto a esta actitud, manifestando que no se concibe que se hable de incorporación de Navarra al País vasco, pues ésta es el corazón del País.374 

	Un grupo de vascos residentes en Venezuela, encabezado por Miangolarra, que representan el ala extrema del yagi-yagismo pero que, a diferencia del Yagi-Yagi oficial, no quieren saber nada del gobierno de Euskadi, aprovechan la ocasión para publicar a fines de 1960 el Manifiesto de Caracas. El manifiesto propugna la formación de un gobierno nacional vasco (en suma, de un frente nacional), formado por representantes del interior y el exterior que perseguiría la libertad nacional vasca y que sustituiría al actual gobierno de Euskadi, pues, como se afirma en el manifiesto, “el actual gobierno provisional autónomo vasco no está en capacidad de conducir al pueblo vasco a su libertad por no tener autoridad lega l propia sino dimanada del gobierno español republicano”.375 
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	Esta postura no era muy distinta de la que por esos años tienen los jóvenes de Ekin-ETA. De hecho, Miangolarra se convierte en compañero inseparable del que va a ser principal ideólogo de ETA, Federico Krutwig, y va a ser con su colaboración con la que éste publicará Vasconia, dos años más tarde. 

	Las fuerzas del gobierno de Euskadi prosiguen su política de alianza sobre la base del anticomunismo. En mayo de 1961, como sabemos, las sindicales anarquista CNT, socialista UGT y vasca STV, se unen en la Alianza Sindical (que da paso en 1962 a la ASO); en junio, el Pacto de la Unión de Fuerzas democráticas toma el relevo del Pacto de París de 1956 y alía a la Izquierda Democrática Cristiana, la Acción Republicana Democrática, el PSOE, la UGT 

	y las organizaciones vascas PNV, ANV y STV. Este pacto equipara el fascismo al comunismo y deja en libertad a sus miembros para actuar como mejor les parezca en caso de restauración monárquica. Pero absolutamente ajeno a las realidades del interior del Estado, no causa en él sino decepción. 

	El 9 de febrero de 1962, el Estado español pide la apertura de negociaciones para ingresar como socio en la Comunidad Económica Europea. Pero sus estructuras totalitarias se lo impiden y, en todo caso, la oposición no va a tardar en ponerlas de relieve. Con motivo de la celebración del IV Congreso del Movimiento Europeo, los días 5 y 6 de junio de 1962, ochenta opositores del exterior y treinta y ocho del interior (los comunistas no ha n sido invitados) formulan en Munich las cinco condiciones que debía cumplir el Estado para ingresar en el Mercado Común: instituciones representativas, respeto de los derechos de la persona humana y de las comunidades, libertad sindical, derecho de huelga y libertad de organización de partidos. La prensa española desata una campaña de prensa contra el “contubernio de Munich” y confina a varios de sus participantes a su regreso en la isla de Lanzarote. Invitados por Gil Robles y por Madariaga, asisten a él muchos vascos. Pero en la reunión no se han mencionado los derechos de las nacionalidades ni el problema vasco, y las juventudes nacionalistas no pueden sentirse más que extrañas e indiferentes hacia ella. 

	El Partido Nacionalista Vasco revive en cierta medida con motivo del primer Aberri-Eguna de masas realizado en el interior, el de Guernica; pero ésta es la última acción colectiva en que 375 Fernando Sarrailh de Ihartza: Estudio dialéctico de una nacionalidad: Vasconia, Norbait, Buenos Aires, 1962, p. 587. participa de manera activa y ocupando el puesto principal. El movimiento vasco ha empezado ya hace unos años a seguir un camino totalmente distinto. 
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	El nacimiento de ETA: la influencia de Cuba y el antipacifismo 

	 

	Examinemos, pues, el nacimiento y la evolución de la organización que lo va a protagonizar hasta nuestros días: Euskadi ta Askatasuna [Euskadi y Libertad], conocida universalmente por las iniciales de su nombre: ETA. 

	El año 1959, la tensión entre Eusko Gastedi (en cuyas filas se habían integrado los miembros de Ekin) y el Partido Nacionalista Vasco, es fuerte. La asamblea vizcaína de éste, el Bizkai-Buru-Batzar, pide la expulsión de uno de los fundadores de Ekin, Benito del Valle. La asamblea de Eusko Gastedi se niega a ello. El gobierno de Euskadi intenta mediar entre unos y otros; José Antonio Aguirre recibe el 30 de abril de 1958 a dos representantes de Eusko Gastedi, José Manuel Aguirre y José Luis Alvarez Emparanza (Txillardegui), quienes se entrevistan igualmente con Irujo, Landáburu y Leizaola; hablan también con Solaúny Unzeta, responsables del PNV. Pero las divergencias son demasiado grandes; en el PNV prevalece la postura dura de Ajuriaguerra, quien afirma que hay que aplastar a Ekin, y asimilar después a los elementos válidos uno a uno.376 

	En 1958, se rompe la unidad existente en Eusko Gastedi unificada; queda disuelto el comité de coordinación entre antiguos miembros de Ekin (Julen Madariaga, Benito del Valle, José Manuel Aguirre, Sabino Uribe y Javier Bareño) y tres miembros del Eusko Gastedi anterior a la unificación, dirigidos por Manu Gallastegui. Eusko Gastedi vuelve así a acatar la disciplina del PNV. La facción disidente, el antiguo Ekin, debe buscarse una nueva vía y un nuevo nombre. El 31 de julio de 1959, el nuevo grupo se bautiza con el nombre de ETA. Sus objetivos son, como afirma una publicación de aquel tiempo, “Euskadi; una Euskal— Herría libre, por medio de un Estado vasco, entre otros Estados del mundo”, y “Askatasuna, el hombre libre dentro de Euskadi”. 

	La relación de fuerzas no les es muy desfavorable. En Vizcaya, la nueva ETA controla cinco distritos, contra tres el PNV; en Guipúzcoa, ETA controla seis, contra dos el PNV; en Navarra y Alava, el control de ETA es casi total. 
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	La organización se estructura en cinco ramas. De la secretaría dependen las publicaciones (el órgano oficial es Zutik [¡En Pie!]; el órgano de información es Zabaldu, que se convierte más tarde en Berriak [ Noticias]. De la rama de grupos dependen los círculos de estudio y las células organizativas. De la del euskera, las acciones en pro de la lengua vasca. De la de acción legal, las acciones de masa semilegales. De la de propaganda, la impresión de publicaciones. Existe una última rama, la sexta, encargada de acciones militares. Su actividad en los primeros años es bastante parca; pero su simple existencia pone de manifiesto la diferencia de carácter de esta organización con respecto al PNV. Los simpatizantes deben cursar unos estudios de seis meses, en los que predominan la historia y la ideología nacionalista de la era anterior a la de Aguirre, en especial la sabiniana; los militantes, al acabar el cursillo, deben prestar juramento de silencio. 

	En estos años, el movimiento, confuso aún en su ideología, se define como abertzale —patriótico—, democrático y (muy diferentemente al PNV), aconfesional. La policía ignora su existencia, hasta que unas detenciones de militantes de Eusko Gastedi, en 1959, la pone sobre su pista. 

	Los años 1959 y 1960, las actividades de ETA se limitan a pintadas en muros y paredes de la inscripción “Gora Euskadi”, actividad que tiene lugar normalmente al fin de las sesiones de estudios. Aún así, se producen redadas de militantes en marzo de 1960, en Vizcaya, y en agosto del mismo año, en Guipúzcoa. Estas detenciones retrasan la idea que persiguen los fundadores de ETA desde el año 1959: convocar una asamblea de la nueva organización. 

	El año 1961, tienen lugar las primeras acciones de ETA. En Vitoria aparecen ikurriñas durante dos domingos consecutivos; en el siguiente, se coloca un explosivo en el ascensor del gobierno civil de Vitoria, así como en la delegación de Policía de Bilbao. La policía está nerviosa; en el cruce de Bolueta, donde se unen las carreteras de Vitoria y Bilbao, recibe a tiros a los ocupantes de un Peugeot (creyendo que se trataba de Julen Madariaga) y mata sin previo aviso a un ocupante llamado Batarrita. 

	El 18 de julio tiene lugar un intento de descarrilamiento de un tren que conducía a San Sebastián voluntarios que iban a celebrar la sublevación militar de 1936. Pero el intento se hace con tal lujo de precauciones que pasa el tren, pasan seis trenes más, y no ocurre nada. 

	Con esta ocasión se efectúa la primera redada masiva de militantes de ETA: más de cien personas, detenidas y torturadas, serán condenadas después a penas de hasta 15 y 20 años de reclusión.377 Ese mismo día, pasan a Francia, tras haber cumplido una corta condena, los principales dirigentes de ETA: Txillardegui, Madariaga, Benito del Valle, Irigaray y Elosegui. 
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	Se refugian en Burdeos, pero son pronto objeto de una medida administrativa de alejamiento de los doce departamentos fronterizos franceses. 

	En el exilio tienen ocasión de comenzar a racionalizar sus conocimientos. Hasta éste momento, el empleo de la violencia —de las escasas manifestaciones de violencia— no había procedido de un estudio de los teóricos de ésta ni de un análisis de las circunstancias, sino de tres factores: el modelo de Cuba; el ejemplo franquista de la eficacia del uso de la violencia; y el deseo de destruir la imagen mítica del pueblo vasco que quería presentar el viejo nacionalismo del PNV como pueblo pacifico por naturaleza. 

	En una isla dedicada al monocultivo de la caña de azúcar y puesta en manos de Estados Unidos desde la enmienda Platt de 1901, Fidel Castro se lanza el 26 de julio de 1953 con unos cuantos hombres al asalto del cuartel Moncada, para derrocar el régimen del dictador Batista. 

	El 30 de noviembre de 1956, desembarca en Cuba con 82 hombres, de los que sólo 12 llegan con vida a Sierra Maestra, entre ellos Ernesto Che Guevara. Tras una guerra de guerrillas de algo más de dos años, Fidel Castro entra triunfalmente en Santiago de Cuba el 2 de enero de 1959 (esto es, medio año antes del nacimiento de ETA). 

	Ese hecho ejerce un gran influjo sobre los miembros de ésta. Es la primera revolución de liberación nacional ganada por los no comunistas, y conseguida por la fuerza de las armas. El impacto de esta revolución sobre los jóvenes del mundo es descrito certeramente por Sweezy en su obra Anatomía de una revolución: “Cuba está realmente haciendo lo que los jóvenes de todas partes del mundo desean y sueñan hacer”.378 

	La violencia fascista sigue siendo omnipresente en el Estado. La guerra civil ha terminado hace veinte años y las matanzas masivas de prisioneros hace quince; pero el régimen no pierde ocasión de recordar cuál es su naturaleza y a qué debe su origen. 

	En marzo de 1960, es ejecutado Antonio Abad Donoso; el 23 de septiembre de 1960, las siniestras leyes sobre Bandidaje y Terrorismo y sobre Rebelión militar se refunden en el decreto sobre Rebelión militar; el dirigente comunista Grimau, tras ser detenido en noviembre de 1962, torturado y defenestrado, es ejecutado el 20 de abril 1963 pese a las protestas mundiales; el 17 de agosto de ese mismo año, son ejecutados los anarquistas Granados Gata y Delgado Martínez. Pero junto a estas acciones espectaculares, todos los pueblos de la península, y el vasco con especial saña, sufren la sorda opresión cotidiana del franquismo. No cabe extrañarse ante el hecho de que ETA llegue a la conclusión de que contra ella sólo cabe la contraviolencia revolucionaria. 
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	La necesidad de romper el mito pacifista del PNV y del gobierno vasco es tanto mayor cuanto que las divergencias entre los viejos y los jóvenes son ya prácticamente irreductibles en el plano ideológico. Los dirigentes racionalizan estas divergencias en el exilio, y se abren, aunque sin sintetizarlas aún, a las influencias de los movimientos de liberación nacional de todo el mundo. Un Zutík afirma en los primeros meses de 1962: “La violencia es necesaria. Una violencia contagiosa, destructora que apoye nuestra lucha, la buena lucha, la que nos han enseñado los israelitas, los congoleños, los argelinos”.379 

	 

	 

	Primera, segunda y tercera Asambleas de ETA. El ejemplo argelino. La lucha anticolonial en Vasconia de Krutwig y en Insurrección en Euskadi. La influencia maoísta

	 

	En el exterior, los exilados pueden preparar la convocatoria de la Primera Asamblea. Esta tiene lugar el mes de mayo de 1962. En su declaración de principios —que Krutwig asegura que se parece a la de Acción Nacionalista Vasca de tiempos de la República— ETA marca sus diferencias con el nacionalismo tradicional, definiéndose como un movimiento revolucionario de liberación nacional, manifestándose aconfesional, y expresando su repulsa del racismo. 

	Pero no se declara aún socialista; identifica incluso el fascismo con el comunismo. He aquí algunas partes de su declaración: 

	«Euskadi ta Askatasuna [ETA] es un movimiento vasco revolucionario de liberación nacional, creado en la resistencia patriótica, e independiente de todo otro partido, organización u organismo [...] ETA considera que Euskadi está integrada por las regiones históricas de Alava, Guipúzcoa, Laburdi, Navarra, Vizcaya y Zuberoa [...] ETA, dentro del marco político, propugna para Euskadi [...] la garantía cierta y efectiva de los derechos del hombre [...] siempre que éstos no vengan a constituir un instrumento [...] destinado a atentar contra la soberanía de Euskadi, a implantar en ella un régimen dictatorial (sea fascista o comunista) [...] la integración federalista europea, siempre que ésta se lleve a efecto a la altura de las nacionalidades [...] la repulsa del racismo y, por tanto, de la primacía de superioridad legal de unos pueblos o razas sobre otros [...] ETA manifiesta su aconfesionalidad y la propugna para la constitución de Euskadi [...] ETA, en el área social, preconiza para el País vasco: [...] la calificación del Trabajo y Capital —tanto privado como público— como elementos integrantes de la Empresa, en cuya cogestión y beneficios participarán proporcional y correspondientemente [...] ETA, en el orden de la cultura nacional, exige para Euskadi: [...] la proclamación del euskera como única lengua nacional [...]» 
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	La vieja guardia de Ekin se mantiene al frente de la organización. El responsable dé la rama política es Madariaga; el de la rama económica, Benito del Valle; el de la rama militar, Imaz Garay; el de la cultural, Txillardegui. 

	El año que sigue, la influencia de las experiencias de las guerras de liberación del Tercer Mundo se precisa: la vietnamita, la del 26 de Julio castrista, la del Frente de Liberación Nacional (FLN) argelino. Este es, sin duda, el movimiento que influye decisivamente en la estructuración de ETA como organización militar. 

	(En Argelia existe un movimiento de oposición colonial, la Unión Democrática del Manifiesto Argelino (UDMA), dirigida por Ferrat Abbas, desde el fin de la Segunda guerra mundial (1944). Pero hay que esperar al año 1954 para que se constituya el Frente de Liberación Nacional, que inicia el mes de diciembre la insurrección contra la potencia colonizadora. El año 1956, el presidente (socialista [?]) del gobierno francés, Guy Mollet, pide a la Asamblea nacional plenos poderes para dirigir a sus anchas esta guerra colonial, pero sin resultados tangibles. La guerra —que amenaza convertirse en guerra civil francesa— trae al poder en marzo de 1958 al general de Gaulle; éste se ve obligado a pactar con el FLN el Acuerdo de Evian en marzo de 1962 y, el mes de julio, Argelia consigue su independencia. Esta guerra, esencialmente política y finalmente victoriosa, va a impresionar fuertemente a los cuadros de ETA, quienes la creen aplicable a la muy densamente poblada y urbanizada Euskadi.) Esta influencia, aunque no citada expresamente en él, es evidente en el libro Vasconia, escrito por Federico Krutwig, con el seudónimo de Fernando Sarrailh de Ihartza, obra que va a marcar profundamente la evolución de ETA en estos primeros años, aunque su autor no milite en ella durante ese periodo. Krutwig tiene problemas con la policía desde mayo de 1952, fecha en la que pronuncia un discurso de bienvenida a la Academia de la Lengua vasca al historiador Villasante, en el que, entre otras cosas, critica al clero por no predicar en la lengua nacional, el euskera. Más tarde, huye al exilio; en él contacta con el ala extrema de Yagi-Yagi, y lee incansablemente a los teóricos de la guerra y de la revolución. 
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	Su obra Vasconia, libro escrito con un estilo vehemente y algo descoyuntado, terminada el mes de octubre de 1962 (así pues, una vez celebrada la I Asamblea de ETA), es el resultado de estas tendencias: un independentismo radical yagi-yagista que recuerda no pocos aspectos ya olvidados del sabinianismo —aunque remozados y presentados con una apariencia distinta—, una oposición irreductible al gobierno de Euskadi; y una incorporación de los principios de lo que, tras este trabajo, se va a llamar en ETA “la guerra revolucionaria”. 

	En el contenido de Vasconia pueden hacerse tres apartados: la defensa del nacionalismo sabiniano anterior a la era de Aguirre; la exposición de los principios del nacionalismo en los que comulgan las juventudes vasquistas disidentes; y la exposición de los métodos de “la guerra revolucionaria”, aprendidos de von Clausewitz y de los movimientos nacionalistas del Tercer Mundo, en especial, de la guerra de Argelia. 

	Vasconia enlaza con la ideología de Sabino Arana en dos puntos: el de que en la antigua Euskadi, hasta la invasión de España, no ha existido lucha de clases; y el que resulta como corolario del anterior, según el cual España es un país invasor que oprime como tal a Euskadi. 

	Las afirmaciones en este sentido son numerosas a lo largo del libro: 

	«Jamás aceptaron los vizcaínos diferenciaciones de la población vizcaína en clases. En Vizcaya todos eran nobles y proletarios al mismo tiempo, puesto que en realidad no eran ni lo uno ni lo otro. La propiedad de Vizcaya era de todos, de todos era la patria y de todos era la tierra» (p. 68). 

	Así, el paso de la sociedad vasca a una sociedad de comunas igualitarias [eliberri] queda grandemente facilitado: 

	«El restablecimiento de las comunas vascas, tal y como era la mejor tradición de nuestra lege-zarra, dará a éstas la soberanía [...] Este tipo de comunas deberán obtener el derecho político de la soberanía, y en ellas se deberá llegar a la más completa realización del precepto vasco de “todo será de todos y nada será de nadie”» (p. 312). 

	Esta sociedad idílica ha sido destruida y desnaturalizada por España: 

	«Los bajos sentimientos de la mentalidad medieval española atacan con odio y saña a todo lo vasco. En esto no son solamente culpables las clases dominadoras del medievalismo hispánico, sino todas las que están sometidas a su dictadura mental. Así también los esclavos de estos señores explotadores se unen a los amos, en su tarea de imponer el odio africano contra el pueblo euskaro» (p. 201). 

	378

	De ahí, la necesidad para los vascos de destruir la máquina del Estado en su país: 

	«Se ha convertido en una necesidad vital para el pueblo vasco destrozar y hacer añicos la actual maquinaria estatal, instrumento de la opresión nacional. La eliminación de la opresión traerá al pueblo vasco la liberación nacional y a los oprimidos hijos de Vasconia, o habitantes de su suelo, la liberación de la opresión social» (p. 230). 

	Esta identificación entre la opresión nacional y la opresión social no estaba en la mente de Sabino Arana, aunque Krutwig piense que sí. Este hace de ella un ariete para golpear a la izquierda española y francesa —en especial los partidos comunistas— que en su opinión destruyen esta identificación y se apartan con ello de los planteamientos de Lenin. 

	«El socialismo seudomarxista de Europa occidental, hijo bastardo del comunismo marxista y de la burguesía opresora, reúne en sí como todos los bastardos, las malas cualidades de los progenitores sin tener ninguna de sus virtudes. Tales son, sin duda, el socialismo francés y español» (p. 214). 

	«[...] el PC está realizando una política completamente reaccionaria y colonialista referente a los vascos, pues para él Euskadi son las Vascongadas» (p. 237). 

	Los nuevos sentimientos nacionalistas de los jóvenes vascos que refleja su libro se manifiestan de cuatro formas: en la repulsa del racismo; en la defensa de la lengua como factor nacional primordial; en la expresión de anticatolicismo; y en las acusaciones contra la traición del viejo nacionalismo y, en especial, del gobierno de Euskadi. 

	Krutwig afirma de la raza que sólo es importante allá donde se presenta muy marcada y no en Europa, donde las diferencias raciales se difuminan. He aquí lo que dice del racismo: 

	«Una serie de teorizantes del nacionalismo vasco han llevado el racismo a puntos más absurdos que los que se conocieron bajo el régimen nacifascista de Hitler en Alemania» (p. 89). 

	La ruptura en este punto con las tesis de Sabino Arana es bastante evidente. Por el contrario afirma que la lengua es el más importante de los factores nacionales: “allí donde se habla una lengua diferente existe una mentalidad diferente”. La sombra de Guy Héraud no planea lejos. 

	Donde el ataque a la postura sabiniana se precisa más es en el anatema contra el clericalismo de éste, y, por ende, de todo el catolicismo vasco: 
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	«El señor Arana en su ofuscación religiosa no solamente no quiso admitir que la Iglesia católica era una enemiga inveterada del País vasco, sino que introdujo un clericalismo que representaba una mutilación del vasquismo» (p. 253). 

	Sobre Pío XII expresa el pintoresco juicio de que “si hay infierno, allá está arrojado, el fétido Pacelli, llamado Pío XII” (p. 258). 

	Para Krutwig, la tradición del pueblo vasco se encuentra en el paganismo, y no en el catolicismo: 

	«Aunque hoy en día sea general en nuestro pueblo la adhesión a la Iglesia romana, cualquier observador serio ve que el vasco tiene el paganismo a flor de piel» (p. 81). 

	El blanco de los ataques más virulentos de Vasconia es el gobierno de Euskadi. Krutwig cita como modelo de identificación de liberación nacional y liberación social precisamente el texto más antiobrero de Sabino Arana, aquel en que predica la división de la clase obrera por razas (“¿por qué los obreros euskarianos no se asocian entre sí, separándose completamente de los maketos y excluyéndolos en absoluto para combatir contra esa despótica opresión burguesa de que tan justamente se quejan?”) para atacar, en nombre de la traición a ese ideal, a “aquella maniobra y traición que se llamó Estatuto vasco, en que nacionalistas sedicentes, salidos de Acción Católica, y socialistas aburguesados constituyeron y dominaron el engendro político llamado gobierno de Euskadi” (p. 238). 

	Las diatribas más selectas las guarda para el gobierno vasco actual y su presidente Leizaola. 

	Acusa a Leizaola de no haber enseñado el euskera a sus hijos y llega a afirmar: “... un falso nacionalista que cometiese tal pecado de lesa patria hubiese merecido ser fusilado de rodillas y por la espalda...” (p. 12). 

	Krutwig describe las diferencias entre las generaciones vasquistas de la siguiente manera: 

	«Generación de preguerra: vasquista en cierto grado, conservadora, clerical, más bien sabiniana que nacionalista. Muchos estatutistas entre ellos, partidarios de un acuerdo con España, tendencia al pacto y trueque político. Defensores de los intereses económicos del país (aunque en realidad lo eran de una clase de Euskadi). 

	Generación de posguerra: vasquista (euskarista mayormente), progresista, aconfesional, cuando no es anticlerical, nacionalista pero no sabiniana, separatista, partidarios de la separación de España y Francia, si es preciso empleando la fuerza, nada de políticas» (p. 275). 
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	Allá donde la influencia de la exposición de Krutwig es decisiva en ETA es en la exposición de los principios de la guerra revolucionaria.380 

	Krutwig afirma que una guerra de liberación es justa cuando un país se halla ocupado por otro extranjero y se han acabado los restantes medios para liberarse, no quedándole más remedio para hacer reconocer su derecho que el empleo de las armas. 

	De la guerra revolucionaria afirma: 

	«La guerra revolucionaria es una espiritualización de la guerra. Pero esta espiritualización, que concede a la guerra revolucionaria un carácter más feroz, en el orden de las ideas, es un avance, ya que viene a significar que los fuertes medios materiales pueden ser vencidos por la fuerza que despliegan las ideas» (p. 329). 

	La guerra revolucionaria, afirma, es una mística: 

	«El guerrillero entonces será un cruzado de su causa, y por ello el espíritu que lo anima tiene que brotar en todas partes como la fe de los cruzados medievales. La guerra revolucionaria es de nuevo un combate ideológico parecido al medieval, en cierto grado una guerra religiosa y, como en ésta, el revolucionario tiene que prometer la revancha del humillado» (p. 330). 

	La táctica guerrillera descrita en Vasconia es, aunque el autor no lo dice, la del FLN argelino. 

	En la guerrilla distingue entre guerrilla de asfalto y guerrilla de monte. La guerrilla de asfalto (forma principal en Euskadi, según estima, por su gran industrialización) debe tener como base grupos de tres plastikolaris (o utilizadores de plásticos explosivos), que se llamarán hirurkos —el hirurko se va a constituir en la realidad en la célula base de la organización de ETA; sólo un miembro del hirurko debe comunicarse con la central superior. La acción debe dirigirse contra los ocupantes que han usurpado la soberanía vasca, contra Francia y España. La organización guerrillera deberá irse constituyendo en la autoridad real en Euskadi: 

	«Deberá empezarse por la eliminación de los brazos que representan al Estado español y francés en nuestra patria [...] La guerrilla ocupará amplias zonas del país y se extenderá como una avalancha. El miedo cundirá en toda la organización estatal, y la población civil, bien dispuesta hacia el guerrillero y odiando a los opresores representados por España (o Francia) más y más de su propia voluntad irá a una colaboración estrecha con los guerrilleros y pasará a engrosar las filas de los combatientes de la libertad» (p. 334). 
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	El incremento de las guerrillas permitirá la creación de jerarquías paralelas a las del opresor (de aquí nacerá la futura OPA u Organización paralela de ETA). 

	El guerrillero debe estar dispuesto a ejercitar la retalión, o la respuesta de contramedidas contra las medidas represivas del invasor. Krutwig cita al efecto unas palabras de Clausewitz: 

	«En un asunto tan peligroso como la guerra, los errores que se cometen por un sentimiento de bondad de alma son la peor de las cosas. Como el empleo de la fuerza física no excluye de ninguna forma el empleo de la inteligencia, quien no retrocede ante el derramamiento de sangre, tendrá una ventaja innegable sobre su enemigo, si su adversario no actuase de la misma forma» (p. 339). 

	Con una seriedad y una carencia de sentido de humor casi surrealistas, Krutwig expone el tipo de acciones que podrán tomarse contra las tropas americanas: 

	«Este tipo de acciones son especialmente recomendables contra las tropas norteamericanas, dondequiera que se las pueda atacar [...] Los soldados americanos deberán en tales casos ser degollados» (p. 340). 

	Estamos algo lejos de los amores norteamericanos de José Antonio Aguirre. Con los trabajadores inmigrantes se adopta una actitud ambigua. Krutwig, no hay que olvidarlo, se manifiesta antirracista y afirma de ellos: 

	«Esta gente podrá mejor que nadie comprender que la lucha de liberación vasca quiere romper las cadenas de la opresión nacional y de la opresión social» (p. 282). 

	Pero sólo serán bienvenidos en ciertas condiciones; en caso contrario serán tenidos por enemigos. 

	«En cuanto a los obreros que vienen a trabajar con nosotros en nuestra tierra, bienvenidos sean sí vienen en son de amigos, si vienen a colaborar con nosotros a mejorar la suerte de cuantos viven en nuestra tierra, si traen la voluntad de convertirse en buenos ciudadanos de Euskaria, entonces ellos serán hermanos nuestros y sus hijos, a título perfecto, hijos de nuestra común patria Vasconia, pero si vienen en son de conquistadores, si vienen como brazo del colonialismo y a extender su virus por nuestra patria, si sus designios son desnacionalizar a nuestra patria, entonces son nuestros enemigos, son agentes del colonialismo y están al servicio de la expoliación nacional, son hijos de la misma madre que los capitalistas explotadores de quien ellos se quejan» (p. 382). 
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	Pero la identificación entre la liberación nacional y la liberación social —eje sobre el que se va a basar la estructura ideológica de ETA— no es producto de Krutwig; es fruto de la lectura de las obras de Mao-Tse-tung por un hombre de 22 años que en estas fechas tampoco está integrado en ETA y que ha venido a estudiar a París el problema vasco como responsable de Eusko Gastedi: José Echevarrieta, futuro abogado y hermano de Txabi —el líder asesinado el año 1968. (Este, consecuente con sus principios, fue uno de los primeros liberados en andar en 1963 con la pistola por los pueblos de Euskadi, antes de que una enfermedad, la que iba a conducirle a su muerte prematura en 1973, le clavara en una silla de ruedas). Mao-Tse-tung, desarrolla la identidad entre la lucha nacional y la lucha de clases en plena guerra de resistencia china contra la agresión japonesa, en 1938, en un pequeño trabajo titulado El problema de la independencia y autodecisión del frente único.381 

	En Bayona, los responsables de ETA elaboran un programa de acción a ocho años vista. Los dos primeros serían dedicados a la propaganda y al reclutamiento; a continuación, se procedería a la preparación de cuadros activistas; más tarde, la organización podría pasar a la colecta de fondos y a la adquisición de armas, y se pasaría a una fase caliente de acción violenta que conduciría a la creación de grupos guerrilleros. 

	Aunque la organización es muy abierta en este periodo a toda tendencia —o tal yez a causa de ello— ya desde estos años se perfilan y entran en conflicto dos tendencias: la tercermundista 

	-también podría llamársela guevarista— y la socialista —u obrerista. La primera tendencia, predominante, mira con cierto recelo a la segunda, por considerarla más izquierdista que nacionalista. Consecuencia de ello es que la II Asamblea, convocada para marzo de 1963 —y celebrada igualmente en el exterior— se anuncie en un sitio distinto a aquel en el que realmente se celebra, a fin de excluir la participación de los izquierdistas —y muy especialmente del guipuzcoano Paco Iturrioz. 

	En esta II Asamblea sigue predominando la vieja guardia: Madariaga, Txillardegui y Benito del Valle. A través de Madariaga, cada vez más influido por Krutwig, se hacen oficiales los principios de la guerra revolucionaria — lo cual, dada la falta absoluta de posibilidades en este momento de llevarla a cabo, revela bastante optimismo; pero el plan de ocho años es rechazado; se acuerda establecer delegaciones de ETA en algunos centros de Europa y de América. En el interior, la organización se estructura, no por provincias ni tampoco por localidades —ETA está en contra de esta práctica del PNV, que considera cantonalista— sino por herrialdes, demarcaciones geográficas más adecuadas a una presunta futura actividad guerrillera. Existen seis herrialdes: tres de ellos corresponden a la Euskadi norte —o continental— y a las provincias de Navarra y Alava; otro a la parte oriental de Guipúzcoa; otro, a la zona intermedia entre Vizcaya y Guipúzcoa que comprende el Duranguesado vizcaíno y las poblaciones guipuzcoanas del Valle del Deva, Vergara, Mondragón, Oñate; otro, a la parte occidental de Vizcaya. Es en este año cuando los buruzaguis —o responsables de los herrialdes— llevan por primera vez pistola.
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	La presencia de los dirigentes de ETA en Euskadi norte provoca la revitalización de los aletargados sentimientos nacionalistas en esta zona. Antes de la segunda guerra mundial, el Padre Lafitte había encabezado un movimiento patriótico vasco, el Movimiento Aintzina. Al comienzo de la posguerra, cogen la antorcha los hermanos Legasse —uno de ellos echará en cara al presidente José Antonio Aguirre su condescendencia hacia el gobierno francés; apoya también el movimiento patriótico el notario Etxeberri-Aintziarte. Más tarde, tras una década de inactividad, se reúne en Burdeos en torno a Simón Harán un grupos de estudiantes, que fundan una revista vasquista, Enbata. En esta revista, que da nombre al grupo, escriben los hermanos Abeberry —Jacques es el director del grupo de danzas vascas Oldarra—, el ingeniero Davant, el poeta Labéguérie — hasta que se aleje de la organización hacia el gaullismo— y el Padre Larzábal.382 

	Es este grupo el que organiza al otro lado de los Pirineos, en Itxasu, el primer Aberri Eguna de masas desde el fin de la guerra civil española, el día 15 de abril de 1963. Un responsable español de la represión, el teniente coronel Dapena, pasa la frontera para mezclarse entre los asistentes: reconocido se le propina una gran paliza. 

	En el interior no hay convocatoria; pero ETA reparte Zutik en los pueblos y pinta sus siglas en las calles de Bilbao, en el Sagrado Corazón, en Guecho. 

	En París la pacífica celebración del Aberri Eguna por los exilados del gobierno vasco pone de relieve las divergencias entre éste y ETA. Un documento publicado en ETA y el proceso de Burgos, de Federico de Arteaga, y procedente quizá, dado el carácter del autor de los archivos de la policía, habla de un banquete celebrado por invitación cursada por el gobierno vasco para conmemorar el Aberri Eguna al que asiste un etarra [militante de ETA] sin haber sido invitado y donde reparte 120 ejemplares de Zutik entre los asistentes. El documento atribuido a ETA dice como sigue: 
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	«[...] Acabado el reparto y teniendo prisa su acompañante, la pareja se levantó y comenzó a salir. No habían alcanzado aún la puerta de la calle cuando una serie de viejos energúmenos se les echó encima. Nuestro etarra fue agarrado por las solapas y el cuello, empujado e insultado con epítetos tales como “bobo”, “agente provocador” y “comunista”. Desgraciadamente no acabó ahí la cosa. El presidente del gobierno de Euskadi se subió a una silla y con un ejemplar de Zutik en la mano, se puso a apostrofar la actitud de nuestro amigo y de rechazo de la ETA, ordenando de paso a toda la concurrencia quemar las hojas que acababan de salir».383 

	El 19 de julio de 1963, comienza en Asturias una huelga minera en Minas Llanos. La huelga se extiende a las fábricas de Euskadi. En un Comité secreto de Coordinación creado por un sector obrero de Bilbao estaba —ya en estas fechas— presente ETA. El comité lanza una llamada a la huelga el 7 de octubre; con tal motivo, acude una brigada especial de Madrid el 9 de octubre y aprovecha la ocasión para pro seguir las detenciones de ETA que venían teniendo lugar desde septiembre a raíz de unas pintadas, y en las que había caído, entre otros, Bareño. 

	Hay muchas caídas; muchos otros huyen al extranjero, entre ellos Javier Imaz Garay, Jokin Gárate y Juan José Echabe —quien, como responsable militar va a dar posteriormente que hablar. 

	Las caídas que tienen lugar en diciembre acaban de desarticular la organización. Entre los encarcelados —aunque por poco tiempo— se encuentran cuadros actuales de ETA y algunos otros que lo van a ser en un futuro próximo: Paco Iturrioz, Zalbide, Escubi, Javier Izco, José Echevarrieta. 

	La organización queda desarticulada en el interior. Hay necesidad de liberar a militantes semilegales —esto es, dedicados a actividades abiertas— para profesionalizarlos al servicio de la organización, y el buruzagui cede el puesto, a principios de 1964, al liberado. 

	La oleada de exilados se concentra en Euskadi norte; es entonces, a principios de 1964, cuando ETA publica un folleto, La insurrección en Euskadi,384 en donde expone, dentro de una óptica krutwiana, los principios y tácticas de la guerra revolucionaria, pero pasada a través del tamiz de las obras de Mao. 

	La guerra revolucionaria es definida en los mismos términos que en Vasconia. Se afirma asimismo que la guerra revolucionaria es totalitaria, pues engloba todo —lo político, lo militar, lo social— y a todos —toda la población. Se insiste en dos aspectos: en que la mística del gudari-militante debe tener como meta la liberación nacional y la liberación social de Euskadi; y en la necesaria intransigencia de aquél: 
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	«Para nosotros, al igual que para el cruzado del siglo X la suya, nuestra verdad es la verdad absoluta, es decir, verdad exclusiva que no permite ni la duda ni la oposición de los enemigos virtuales o reales. Consecuentemente, somos intransigentes en nuestra idea, en nuestra verdad, en nuestra meta esencial» (p. 9). 

	Esta intransigencia va a marcar ciertamente las relaciones de ETA con otras organizaciones políticas, tanto vascas como del Estado español, hasta nuestros días. 

	La guerrilla se define como una parte de la guerra revolucionaria: la llevada a cabo luchando con un enemigo que no es un ejército, sino un régimen político de agresión. De este enemigo se dice que es fuerte materialmente, pero débil ideológicamente y visible por todas partes; el guerrillero, sin embargo, presenta las características contrarias. 

	Se indica que en Euskadi, la guerrilla de asfalto debe predominar sobre la de monte. Los objetivos de aquélla deben ser conquistar la población mediante la propaganda, destruir el aparato de opresión colonialista, establecer una red de jerarquías paralelas —se afirma que en este aspecto Euskadi tiene ventaja sobre el Tercer Mundo, al existir unos cuadros técnicos y administrativos ya preparados—, causar la descomposición del enemigo, hacer fracasar sus medios de represión y tomar finalmente el poder. 

	Esta exposición oficial desentona absolutamente con las actividades reales llevadas a cabo en estos años por ETA en el interior, que escasamente superan el nivel de la pintada callejera; y nunca, en años posteriores, ha sido d e cerca o de lejos llevada a la práctica. Un ejemplo del carácter imaginario de estas exposiciones son algunas de las indicaciones que se hacen para llevar a cabo la guerrilla: 

	«La acción: Se inicia la marcha hacia nuestro objetivo al crepúsculo. Se llega cerca del mismo en pequeños grupos y por caminos diferentes. 

	La mejor hora del ataque suele ser a media noche (24 h ó 1 h), cuando el enemigo duerme, la oscuridad es nuestra mayor amiga. 

	Después del ataque tenemos toda la noche para alejarnos rápidamente de la zona en que ha tenido lugar la acción. 
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	A veces, se simula atacar un puesto secundario. Este pide ayuda al principal. Cuando esta ayuda es despachada, se ataca: a) bien al puesto principal indefenso; o bien, 6) se tiende una emboscada a los refuerzos enemigos. En el primer caso se llama juego de “diversión” o “distracción”. 

	Se puede atacar con grandes irrintzis que paralicen de miedo al enemigo. O bien en silencio absoluto, como gatos. Según convenga. 

	Atacar, recoger el botín de guerra, dispersarse y desaparecer para reunirse en el punto de cita previamente establecido» (p. 4). 

	Empero, este trabajo marca fuertemente —sobre todo en estos primeros años— la ideología y la mística de los militantes. 

	El 15 de febrero de 1964, un comando coloca bombas en el centro de la Policía y en los edificios del SEU, Falange y Palacio de Justicia de Vitoria. Se aproxima el día del Aberri Eguna —29 de marzo— y el gobierno vasco se decide a convocarlo por primera vez en el interior, en Guernica. Asisten a esta localidad varios miles de personas; los asistentes se arrodillan ante el árbol de Guernica y rezan en las iglesias. El pacifismo tradicional reina ese día, y el PNV experimenta cierta revitalización. 

	Las caídas de fines de 1963 y las necesidades de reestructuración imponen la necesidad de la convocatoria de una nueva Asamblea de ETA, la tercera, que se celebra de nuevo en el exterior, en los meses de abril y mayo de 1964. Zalbide e Iturrioz están en la cárcel en estas fechas, y es la línea de Julen Madariaga la que se impone de nuevo. Se produce en ella la ruptura oficial y definitiva con el PNV; el nacionalismo de éste se califica de burgués, y el de ETA se define como anticapitalista y antimperialista (lo que supone un triunfo de la tendencia maoísta). Se oficializa la institución de los liberados, profesionales al servicio de la organización. A fin de sostener la acción de los liberados, se ponen las bases para la formación de una organización paralela (OPA), formada por simpatizantes y por gente del pueblo, que proporcionarían a aquéllos cobijo, ayuda y dinero. Se insiste en la necesidad de contar con los obreros para el triunfo de la causa, pero se piensa en ellos más como integrantes de las actividades paralelas de la OPA que como protagonistas de la lucha. Varios miembros de la vieja guardia no pueden votar en el Asamblea; para tener derecho a voto se exige el requisito de estar dispuesto a pasar al interior. Pero, pese a no poder votar, éstos si pueden intervenir en las discusiones y convencen con sus argumentos a los restantes miembros de la Asamblea. 
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	En el interior continúan las detenciones. En Ondárroa se multa a la gente, en el mes de junio de 1963, por su apoyo a unas fiestas populares; en Sestao, por protestar en agosto contra la prohibición del chistu. Por no pagarlas se detiene en Ondárroa a los hermanos Aramayo y a los hermanos Arrizabalaga —el mayor, Andoni, dará que hablar más tarde; en Sestao, a Idoyaga, Sabino Arana y Carlos Fano Orayen. 

	Un hecho ocurrido en el exterior va a modificar definitivamente —y durante bastantes años— la relación de fuerzas entre el sector exterior e interior. La policía francesa ve cada vez con peores ojos a estos exilados vascos que vienen del otro lado de la frontera a predicar la guerra revolucionaria contra un enemigo compuesto tanto por el Estado español como por el francés; la publicación en Bayona de La insurrección de Euskadi es la gota que desborda el vaso. Uno de los miembros de la vieja guardia, Eneko Irigaray, ha montado en Euskadi norte una oficina de export-import; la policía hace un registro en ella, y encuentra algunas armas y documentación robada. Y con esta excusa, él, junto con Madariaga, Txillardegui y Benito del Valle son objeto de una medida de interdiction de séjour —prohibición de residencia—, el mes de octubre de 1964. 

	Algunos meses más tarde, el poder de decisión real de la organización se centra en el interior en el tándem Iturrioz-Zalbide; la postura obrerista del primero influencia la postura guerrillera del segundo y la organización oscila hacia la izquierda. 

	En este año se va precisando la concepción de los militantes de ETA, según la cual Euskadi es una colonia de España; el libro que proporciona las bases ideológicas para esta mística anticolonial es Los condenados de la Tierra del médico argelino Frantz Fanón.385 

	Textos como el que sigue crean en el etarra la convicción de que no existen valores comunes entre él y el español colonizador, de que la única manera de afirmarse es integrarse en la lucha por la descolonización: 

	«La descolonización es el encuentro de dos fuerzas congénitamente antagonistas [...] Su primera confrontación se ha desarrollado bajo el signo de la violencia. La descolonización es realmente creación de hombres nuevos. Pero esta creación no recibe su legitimidad de ninguna potencia sobrenatural. La “cosa” colonizada se transforma en hombre en el mismo proceso por el que se libera». 
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	Esta mística queda completada por la desconfianza que Fanón expresa por el proletariado del Tercer Mundo, “el núcleo del pueblo colonizado más mimado por el régimen colonial” (p. 64). 

	Estos textos crean en los militantes de ETA la convicción de que su organización, absolutamente antagónica al opresor español, no sólo es la justa, por ser la más adecuada a la lucha anticolonial, sino que es también más adecuada y revolucionaria que los partidos exclusivamente obreros actuantes en Euskadi. 

	Pero el terreno en el que esta obra es especialmente determinante es el de la visión que adquiere ETA del papel que la cultura popular y los intelectuales pueden jugar dentro de la lucha por la liberación nacional. Fanon expone la situación de la cultura y los intelectuales en los países colonizados de un modo particularmente penetrante. Afirma al respecto: 

	«La cultura nacional es, bajo la dominación colonial, una cultura perseguida y cuya destrucción es buscada de forma sistemática. Es rápidamente una cultura condenada a la clandestinidad» (p. 167). 

	Según él, el intelectual colonizado pasa por tres fases: en la primera, prueba que ha asimilado la cultura del colonizador. En la segunda, recuerda la cultura de su pueblo, aprendida con frecuencia en la infancia: 

	«En una tercera fase, escribe Fanón, llamada de combate, el colonizado, tras haber intentado perderse con el pueblo, se transforma en su despertador. Literatura de combate, literatura revolucionaria, literatura nacional [...] El intelectual colonizado se dará cuenta, tarde o temprano, de que no se demuestra la nación a través de la cultura, sino que se manifiesta en el combate que lleva a cabo el pueblo contra las fuerzas de ocupación» (p. 154). 

	Estas ideas van estar en la base del documento orgánico más importante de los que la ETA dirige en este periodo a las masas: “La carta a los intelectuales”. En esta carta se afirma la adscripción de ETA al socialismo, y se pide a los intelectuales vascos identificar el desarrollo de la cultura del pueblo con su participación en la lucha de liberación nacional, dentro de los esquemas expresados por Fanón. 

	El Aberri Eguna de este año se celebra en Vergara. Hay una represión mucho mayor que el año anterior; una red de controles policiacos impide a los asistentes llegar hasta Vergara. Dentro de la población, la conmemoración se desarrolla sin violencias. 
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	El año 1964, la vitalidad demostrada por ETA y el arraigo cada vez mayor entre la juventud vasquista van a abrir una brecha en el seno del nacionalismo tradicional. Un sector de la Solidaridad de Trabajadores Vascos, rama sindical —aunque relativamente autónoma— del PNV, denuncia el aburguesamiento de éste y la política de alianzas llevada a cabo por éste en el seno del gobierno de Euskadi con fuerzas españolas, y más concretamente con el PSOE. 

	Este sector se escinde y utiliza exclusivamente de ahora en adelante el nombre vasco de la sindical: “Eusko Langileen Alkartasuna” (ELA-berri). Con el paso del tiempo, ELA-berri se va separando de ETA y se hace fuerte, además de entre algunos obreros nativos, en algunos sectores del clero, especialmente el guipuzcoano, y en el sector cooperativista. 

	 

	 

	La IV Asamblea y el principio de la espiral acción-represión-acción 

	 

	La IV Asamblea de ETA, convocada para principios del verano de 1965, es la primera que se celebra en el interior (al pasar unos militantes del exterior cerca de Vera de Bidasoa, son detenidos por los guardias civiles; tras hacerles frente vio lentamente, consiguen escapar de sus manos y presentarse en la Asamblea). 

	En esta Asamblea predomina de modo absoluto el interior y se confirma la hegemonía de Zalbide. Se ratifican en ella los principios expresados en la Carta a los intelectuales y en especial el considerar a los problemas nacional y social como los dos aspectos de la misma realidad. Aunque no se han formado aún los Frentes —éstos aparecerán en la V Asamblea— la estructura organizativa se especializa. Se crea una Oficina política, órgano ideológico cuyo responsable es Paco íturrioz. Zumalde, “el Cabra” —quien constituirá más tarde el grupo de “Los Cabras”— es elegido responsable de la Sexta rama, la militar. Pero, especialmente, esta Asamblea se caracteriza por aprobarse en ella oficialmente el principio de la espiral acción-represión-acción. 

	Zumbeltz explica el año 1969, en la publicación organizativa Iraultza los fundamentos de este principio; 

	«[…] a partir de Ja década de los 50, la violencia ejercida contra el pueblo vasco por las fuerzas de represión españolas se ha integrado como un elemento más dentro del proceso revolucionario vasco. Las prohibiciones, las multas, los destierros, torturas, condenas de tribunales especiales, controles masivos de población, etc., permiten a las masas darse cuenta de quién es su enemigo [...] La represión y la acción revolucionaria crecen juntas y se condicionan mutuamente [...] A partir de ciertas nuevas condiciones, las medidas de represión engendran mayores acciones revolucionarias; y como las acciones revolucionarias son a su vez contestadas con aún más espectaculares medidas de represión, se produce un proceso en espiral donde la actividad revolucionaria y la represión se empujan a niveles más altos cada vez. En este proceso acción-represión-acción el principal perjudicado es el Estado opresor, o sea, la clase dominante que se encuentra tras él. En efecto, los medios de que dispone un Estado para reprimir a las masas, aunque grandes, son limitados».386 
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	El principio de la espiral acción-represión-acción va a reemplazar definitivamente a las bases de la guerra revolucionaria expresada en La insurrección en Euskadi y va a proporcionar una base teórica más realista al activismo de ETA desde este año hasta mediados de 1968. 

	A partir de la IV Asamblea, ETA queda estructurada orgánicamente como sigue: Oficina política, Rama de información, Rama de OPA, Rama de activismo (que coincide con la antigua Rama sexta, la militar). Los cursillos tienen una duración corta: cinco días. Las enseñanzas son sobre todo de tipo militar: los neófitos aprenden a montar guardias, a subir a los montes. Buena parte de estos cursillos presentan cierto carácter scout. Se habla a los principiantes de la existencia de un grupo de profesionales armados de la revolución a los que hay que ayudar. Sin embargo, Zalbide —estudiante de Ingeniería— introduce charlas sobre un tema nuevo para los asistentes: el neocapitalismo. La vieja guardia no tiene ya ningún peso en la organización; toda la actividad de ésta se desarrolla en el interior. 

	Hasta este momento, el militante, alucinado por la guerra revolucionaria, había vivido una curiosa contraposición entre la teoría política con la que comulgaba y s u práctica organizativa real. Dentro de ETA, afirma Zumbeltz, en cursillos por ejemplo, se vivía en un ambiente de insurrección revolucionaria; pero cuando el militante salía de nuevo a la calle, oía que ETA “son ésos que pintan las paredes”.387 

	A partir de este momento, la ayuda popular, insignificante hasta el año 1964, empieza a manifestarse. En la organización entra más dinero, hay mayores posibilidades de cobijo; la existencia de los “liberados” empieza a hacerse posible —aunque muy precaria— al disponer de ciertos lugares donde poder comer, dormir, trabajar, ocultarse, al tener acceso a vehículos y a información para posibles acciones. 

	Empero, el dinero sigue siendo muy escaso y ETA necesita realizar con éxito alguna acción para conseguirlo y sobre, todo, para hacer creíbles sus teorías activistas éntrela población. 
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	Desde 1964, se intentaban acciones que fracasaban, bien a última hora, bien por falta de decisión. La primera acción coronada por el éxito, y estropeada después por la mala suerte, tiene lugar el 24 de septiembre de 1965. Un comando de ETA intercepta en la carretera de Vitoria al mar, en el pueblo de Vergara, al cobrador de la sucursal en Vizcaya del Banco de San Sebastián y se hace con dos carteras conteniendo 200.000 y 250.000 pesetas respectivamente. Uno de los miembros del comando, José Luis Zalbide, sufre a los dos días del atraco un accidente en la carretera de Bilbao, en Durango; es hospitalizado y reconocido. 

	Los otros tres miembros del comando no han sido detenidos, y el dinero no ha sido recuperado. Este hecho aumenta la credibilidad y el prestigio de ETA ante el pueblo. 

	A Zalbide se le da en la cárcel trato de preso común, razón por la cual inicia una huelga de hambre para ser reconocido como preso político. ETA convoca unas manifestaciones para apoyarle y dar a conocer su acción, primeras manifestaciones de masa que se decide a lanzar. 

	El éxito es muy relativo: las manifestaciones reúnen casi exclusivamente a militantes, la primera unas 60 personas, la segunda unas 150. 

	Tras el atraco de Vergara, sale al exilio un grupo de militantes, bien implicados en su preparación, bien vulnerables ante la represión. Entre ellos se encuentra un estudiante de medicina cuyo peso ha ido creciendo en la organización: José María Escubi Larraz. Este grupo mantiene contactos en el interior, entre otros con los hermanos Echevarrieta, con José y con Txabi (Javier), estudiante de Ciencias económicas que con apenas veinte años ha destacado ya en la Facultad bilbaína de Sarriko y que ingresa en este periodo en la organización. 

	En febrero de 1964, el nombramiento del falangista Heras como delegado de la Facultad de Derecho de Madrid, había provocado en la población estudiantil huelgas y manifestaciones que continúan a principios de 1965. El mes de abril, el Sindicato Español Universitario (SEU) había sido reemplazado por el gobierno por las Asociaciones Profesionales que no son aceptadas por los estudiantes. En marzo y abril de 1966, tienen lugar Asambleas libres en los centros universitarios de Bilbao y Pamplona. El mes de abril tiene lugar en el convento de Capuchinos de Sarriá una reunión de 400 estudiantes y 33 intelectuales —inmediatamente cercada por las fuerzas de la policía— para asentar las bases de un organismo universitario representativo —y naturalmente— ilegal. 

	En este caldo de cultivo se ha desarrollado Txabi Echevarrieta. Acostumbrado a dirigir la palabra a los estudiantes en las Asambleas libres, inteligente y muy influenciado ideológicamente por su hermano mayor, pronto destaca en una organización en la que los militantes no se suelen distinguir por su elocuencia. 
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	Los antecedentes de la V Asamblea: la polémica entre el reformismo y el nacionalismo revolucionario. La cuestión vasca de Krutwig y la experiencia vietnamita. Txillardegui y el culturalismo 

	 

	Tras la detención de Zalbide, se rompe el tándem que formaba con Iturrioz y, éste y el equipo formado por él en la Oficina política, pasan a ser el centro de la organización. Este nuevo equipo, en el que predominan los guipuzcoanos, y más concretamente los estudiantes donostiarras procedentes de medios sociales poco vasquistas, se muestra relativamente indiferente a la política guerrillera y activista que hasta ahora ha estado llevando la organización. Por el contrario, se ve muy influenciado por la rama vasca del Frente de Liberación Popular, ESBA [Eusko Sozialisten Batasuna], influencia que en estos momentos es trotsquistizante. 

	Los Zutik y los documentos orgánicos publicados en este periodo por la Oficina política hablan muy poco —o nada— de la guerra revolucionaria y de la espiral acción-represión-acción. 

	Un documento aparecido en la primera mitad de 1966, titulado “Puntos básicos”, resume las novedades ideológicas introducidas por el nuevo equipo. Niega la diferencia entre liberación nacional y liberación social. Diverge asimismo del populismo difuso que existía en ETA; la revolución deberá ser socialista y la clase que la lleve a cabo será sólo la clase trabajadora. 

	Las diferencias más llamativas con la línea anterior radican en su concepción de la liberación nacional. La lucha, afirma, debe ser progresiva, total, revolucionaria y consciente 

	«[...] porque se realiza a lo largo del tiempo y por medio de unas conquistas populares que conducen progresivamente a la total liberación. La liberación nacional es una revolución permanente [...] Estas conquistas, reformas revolucionarias [...] posibilitarán, finalmente, la culminación de la revolución. [Ha de ser consciente, porque] la expansión económica ha permitido atenuar, en cierto grado, los efectos de las agudas contradicciones del capitalismo. Como consecuencia de esta nueva situación económica, el socialismo no es vivido como una necesidad urgente por las masas populares. Dichas contradicciones del sistema [...] para combatirlas, han de ser evidenciadas por la teoría y la práctica revolucionarias». 
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	Nada puede haber más distinto a la concepción clásica de ETA de la liberación nacional de Euskadi que esta lucha “progresiva” y “consciente”. Pero durante más de medio año no existen divergencias en la organización, ni se oyen críticas a la nueva línea. 

	Las divergencias empiezan a manifestarse a raíz del Aberri Eguna de 1966. El PNV convoca el Aberri Eguna en Vitoria, ETA, controlada por su Oficina política, lo convoca en las localidades fronterizas de Irún-Hendaya. El Zutik 40 expresa la razón de la división: su consigna es “Patriotismo obrero frente a nacionalismo burgués” y su objetivo “Frente en la lucha por la revolución socialista en Euskadi”. El PNV es tratado pura y simplemente de organización capitalista. 

	Esta división se revela como un error, no sólo político sino también táctico. La asistencia a Vitoria es incomparablemente más numerosa. La conmemoración en Irún tiene un carácter más militante que popular, pues muchas de las 250 personas que logran asistir militan en ETA. Los controles policiacos son violentos en Irún; la Guardia civil hiere de una ráfaga de metralleta a Merche Eguren y a Javier Amiano, primeros heridos en la lucha vasca. 

	A partir de este Aberri Eguna, el responsable de la Rama militar, Zumalde, “el Cabra”, dimite de la organización, en parte porque piensa que no existe aún una preparación activista suficiente de los militantes y que no se respetan lo bastante las normas de seguridad; en parte por no estar de acuerdo con la evolución ideo lógica del que en estas fechas es equipo dirigente de ETA; en parte, por haberse negado a entrar con los militantes de que es responsable en Irún, por considerarlo una encerrona. Le acompaña un grupo de unos treinta militantes de la Rama militar. Este grupo actúa desde entonces en las montañas de Oñate, con el nombre de “Grupo Autónomo de ETA”, aunque algunos de sus militantes ignoran, e ignorarán durante bastante tiempo, que no pertenecen a ETA. Los militantes son entrenados para largas marchas montañeras y son sometidos a simulacros de torturas — lo bastante reales para producir desmayos— a fin de poder soportar en el futuro los malos tratos de la policía. 

	Este grupo, llamado “de los Cabras”, intenta mantener en la realidad —hasta la detención del grupo principal en 1968— la ficción de las guerrillas de monte tal como están descritas en La insurrección en Euskadi. Consigue un acopio de planos y de fotografías sobre comunicaciones, líneas de energía y lugares neurálgicos para la realización de sabotajes que en su casi totalidad no llegan a realizarse. 

	A partir también de ese Aberri Eguna, el malestar difuso que existe en la organización hacia la Oficina política se cristaliza y aparecen dos frentes de oposición: uno, el mayoritario y el que más acceso tiene a la base social en que se mueve ETA, que la considera españolista; otro, minoritario, que la considera reformista y que se sirve del primer grupo para combatirla. Este grupo, aunque minoritario, va a tomar pronto las riendas de la organización. En el primer grupo figura una parte de la vieja guardia: Imaz Garay, Benito del Valle, Txillardegui, este último como principal teorizador; en el segundo grupo, otra parte de la vieja guardia: Krutwig, Madariaga, y algunos cuadros nuevos con empuje, en especial los hermanos Echevarrieta, Escubi y el vitoriano y también estudiante de medicina Emilio López Adán (“Beltza”). 

	394

	El lenguaje empleado por la Oficina política se distancia cada vez más de la base de ETA —y de la realidad—. La influencia de una Nueva Izquierda europea, cuyos prohombres son Lelio Basso, André Gorz (Michel Bosquet) y Ernest Mandel, se hace cada vez más visible. Los temas centrales de esta Nueva Izquierda, el de la “transformación progresiva” de la sociedad, el de las “reformas no reformistas, inasimilables o inabsorbibles”, el de la “inviabilidad de la lucha armada” a partir de cierto nivel de consumo, son precisamente el polo opuesto a la práctica y a la teoría que hasta ahora ha estado desarrollando ETA. Esta línea es la que refleja el Zutik 42 y los posteriores. La lucha por la independencia nacional se presenta en ellos como el resultado de estas reformas no reformistas y de estas conquistas progresivas. La influencia trotsquista que ESBA ejerce sobre este grupo se precisa también en estos Zutik. Se excluye en ellos a la pequeña y media burguesía nacionales de un posible frente nacional revolucionario, se rechaza todo compromiso y se abandona incluso la idea de frente. 

	El Zutik que provoca la ruptura es el 45. Se aconseja en él la participación en las elecciones sindicales que van a tener lugar en otoño de 1966. 

	Desde el año 1964 a 1966, el aumento en flecha de la renta nacional trae consigo una ligera disminución de la rigidez de la represión. El movimiento obrero no se detiene estos años. 

	Cada renovación de un convenio colectivo es ocasión en muchas empresas de un conflicto que acaba con frecuencia en huelga. En este momento de fuerte desarollo, el capital monopolista se ve interesado en parte en un aumento de la capacidad adquisitiva de 1a clase obrera, que aumente el mercado de sus productos. Se deja libre una válvula de escape a la presión de la clase obrera y las Comisiones obreras, organismo que se implanta definitivamente en este periodo, son —pese a algunas caídas que tienen lugar en febrero de 1965 y en junio de 1966— relativamente toleradas. (El 18 de marzo de 1966, se promulga la Ley de prensa que mantiene el control fascista sobre las publicaciones pero de un modo más elástico; el 28 de junio de este año, cuatro representantes de las Comisiones obreras de Madrid solicitan como tales una entrevista con el ministro de Trabajo; éste se limita a no recibirlos, sin intentar detenerlos.) 
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	Se anuncia para septiembre de 1966, la convocatoria de elecciones sindicales para los cargos de Enlaces sindicales y Jurados de empresa. El Partido Comunista, fiel a concepción de las Comisiones obreras, aconseja participar en las elecciones, a fin de inundar los Jurados de representantes de éstas. El FLP, pese a sus divergencias políticas con el PCE, es también favorable a la participación. Por el contrario, el PSOE, la Alianza Sindical y muchos militantes católicos, aconsejan la abstención. Tanto Solidaridad de Trabajadores Vascos como ELA-Berri son, por supuesto, partidarios de la abstención. 

	Por el contrario, la Oficina política de ETA ve llegado el momento de poner en práctica su política de reformas no reformistas y de conquistas progresivas, y predica ardientemente la participación. Esta decisión se enfrenta con la oposición de los dos grupos citados y la gran mayoría de la base de ETA que ven en esta posición la prueba que se ha traicionado la vía revolucionaria propia de ETA en aras del reformismo y de que se quiere hacer de la revolución vasca una parte de la revolución española. 

	Uno de los grupos de oposición dentro de ETA, el que ataca al grupo de Iturrioz solamente por su españolismo, es antimarxista. Nada más falso que creer que esa es la postura del otro grupo, el que va a tomar el relevo de la organización en 1967. Este grupo se cree marxista, pero marxista revolucionario, al contrario que la Oficina política a quien considera marxista reformista. 

	En la teorización de su postura va a tener de nuevo un papel preponderante Krutwig con dos trabajos suyos: uno, La cuestión vasca, escrito en 1965; otro, El nacionalismo revolucionario, aparecido como artículo en el número primero de un órgano teórico de ETA, Branka, publicado en el exterior con fecha de abril de 1966, precisamente cuando se acentúan las críticas contra la Oficina política. 

	La cuestión vasca388 aparece, pues, antes de manifestarse la crisis. En esta obra hay un cambio de tono y de contenido con respecto a Vasconia. Las referencias marxistas son constantes. 

	Krutwig basa el derecho de Euskadi a su liberación nacio nal en lo que él entiende que dice Lenin —no necesariamente lo que Lenin dice— acerca del derecho de autodeterminación. 
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	Incorpora también en esta obra las enseñanzas de la revolución vietnamita a través de la obra de Truong Chinh: los Frentes de resistencia que se describen en La cuestión vasca, que sustituyen a las Ramas a partir de la V Asamblea y que siguen en vigor actualmente, están copiados de la Resistencia vencerá, escrita en 1947 por Truong Chinh. 

	Krutwig afirma que Lenin da la razón a los pueblos en su lucha de liberación nacional: “Las obras ideológicas de Lenin son el arma más potente con que pueden contar los pueblos oprimidos por el colonialismo, el capitalismo y todos los sistemas de explotación con el fin de derrocar la injusticia”. 

	Con respecto a los Frentes, Krutwig afirma lo siguiente: 

	«La resistencia que desde el punto de vista militar puede oponer un ejército vasco de liberación nacional es ínfima [...] Empero, las potencias enemigas [...] solamente pueden establecer una estrategia meramente militar. Frente a esta estrategia así limitada, los patriotas vascos pueden desarrolar una “guerra” en otros frentes, en los que los imperialistas están incapacitados para luchar. Y son justamente las victorias en estos campos de batalla [no militares] las que dan la victoria a la resistencia militar». 

	Junto a la lucha en el “frente militar”, un Frente de Liberación Nacional puede establecer una estrategia global en los campos de batalla de “Economía”, “Política” y “Cultura”. En estos campos de batalla es tan superior un Frente de Liberación Nacional que las victorias en ellos alcanzadas contrarrestan a las fuerzas del imperialismo en los campos pura y simplemente militares. 

	No es casual el influjo de la revolución vietnamita en estos años. En el Vietnam existe un movimiento revolucionario de masa desde 1930, año en el que se crean los Soviets de Nge-Tinh contra el colonizador francés.389 En los años 36 y 37 se crea un frente democrático para luchar contra el agresor japonés y contra el rey y los mandarines. En la segunda guerra mundial la lucha política se transforma en lucha armada. A raíz de una insurrección general victoriosa en agosto de 1945, nace la República Democrática de Vietnam. Esta debe luchar desde sus comienzos contra el opresor francés, hasta obtener la victoria sobre él en la batalla de Diem-Bien-Phu el año 1954. En 1964, los yanquis relevan a los antiguos opresores e inician una guerra de agresión sobre el sur del país y de destrucción de la República Democrática en el norte. Esta guerra popular vietnamita se convierte desde sus comienzos en la vanguardia de la lucha mundial contra el imperialismo, y en un revulsivo y factor unificador de la juventud en todo el mundo, incluyendo a la americana. 
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	Truong Chinh lo explica en estos términos: 

	«La actual resistencia contra la agresión yanqui por la salvación nacional del pueblo vietnamita es una parte importante y la cima del movimiento de lucha de los pueblos del mundo contra el imperialismo, acaudillado por el imperialismo americano [...] En las condiciones históricas de hoy, un pueblo, por pequeño que sea, si tiene una estrecha unión, está determinado a luchar por liberarse y posee unas justas líneas política y militar, será totalmente capaz de frustrar la agresión del imperialismo, pese a que éste disponga de mucho dinero y muchas armas como el imperialismo yanqui [....]»390. 

	El artículo “Nacionalismo revolucionario”391 publicado por Krutwig en Branka en abril de 1966 precisa estas nuevas concepciones. El nacionalismo a seguir es el nacionalismo revolucionario: éste se aparta del comunismo clásico y el primero en comprenderlo es Lenin. 

	Se desarrolla tras la segunda guerra mundial; las aspiraciones de los pueblos oprimidos se enlazan en él con los elementos del socialismo revolucionario. El nacionalismo vasco es de este tipo: nacionalismo revolucionario del Tercer Mundo. 

	Pero, no lo olvidemos, este trabajo es fundamentalmente polémico contra una fracción de ETA. En Euskadi, la contradicción fundamentales la siguiente: reacción-españolismo contra progreso-vasquismo; y la lucha de liberación nacional vasca en modo alguno está ligada a los avances o retrocesos del socialismo español o francés. Así pues, 

	«Un seudorevolucionario vasco que creyendo ser más revolucionario en tal sentido se olvidase de que la condición primordial de un movimiento progresista y revolucionario en Vasconia consiste en ser nacionalista, dejaría de ser revolucionario en la misma medida en que deja de ser nacionalista» (p. 19). 

	En defensa de los principios de este nacionalismo revolucionario, el grupo que salió al exilio en 1965 a raíz de la detención de Zalbide vuelve al interior, así como Madariaga, y se ponen en contacto, entre otros, con los hermanos Echevarrieta. Ha empezado la cruzada contra los liquidadores, también conocidos con los nombres de “liquis”, “felipes” —por su relación con la rama vasca del FLP— o “españolistas”. 
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	El otro grupo, el grupo culturalista, encabezado por Txillardegui y Benito del Valle, no ve con buenos ojos la adscripción de los primeros al marxismo. Pero para él, el enemigo principal es lo que considera tendencia españolista de la Oficina política, y parte igualmente en cruzada contra ella, aliado, momentáneamente, con aquéllos. 

	José Luis Alvarez Emparanza, “Txillardegui”, investigador de la cultura vasca y autor de ensayos y de novelas en euskera, tales como Leturiaren egunkari ezkutua y Elsa Scheelen 

	-uno de los mejores prosistas en euskera según Koldo Michelena, el mejor lingüista vasco actual— es, sin duda, cabeza de fila de este grupo culturalista —o etnicista. Los militantes que lo integran exponen sus puntos de vista en la revista Branka, que en la segunda mitad del año 1966 controlan ya totalmente. 

	El artículo aparecido en el número 2 de Branka en septiembre del 66 expresa una postura que este grupo —cuando esté fuera de ETA— irá madurando aunque sin experimentar variación fundamental hasta la actualidad. El artículo se titula “Frente Nacional Vasco o frente de clase”. Se dice en él que en la discusión surgida recientemente sobre qué tipo de frente es necesario, el frente de clase contra la burguesía o el frente nacional frente a los Estados opresores, hay quienes afirman que el Frente prioritario es el de clase antiburgués. Este criterio, se afirma, “es imperialista y antisocialista, es chovinista antivasco y reaccionario [...]”.392 

	Para los culturalistas, 

	«en Euskadi el frente de clase es reaccionario y antivasco. Hacernos creer que no es así, es exportar imperialismo ideológico de la peor especie; es confundir el internacionalismo con el imperialismo hispanofrancés. Lo revolucionario hoy es el Frente Nacional vasco, pues él va en contra del genocidio [...]» 

	¿Cuáles son las fuerzas que deben integrar este Frente Nacional vasco? 

	«Todos los movimientos o partidos vascos que luchan por la desalienación nacional de Euskadi a través de la independencia deben formar parte del Frente Nacional vasco. E inversamente, ningún movimiento o grupo que considera secundaria u “olvida” la dimensión nacional del problema de Euskadi puede entrar en dicho Frente vasco. La divisoria no es hoy la política social, sino la nacional». 
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	Esta ideología, como hemos dicho, se va explicitando, pero no modificando. En el n° 7 de Branka, aparecido en junio de 1968 — más de un año después de que este grupo se haya separado de ETA— y titulado “Del Frente español al Frente nacional vasco”,393 se precisa la naturaleza de este Frente y de los distintos Frentes que han ido apareciendo en Euskadi. El primero en formarse fue el Frente monárquico de derechas auspiciado por el carlismo; el segundo, el Frente revolucionario, hipotecado por una organización española, el PSOE, que se perpetúa hoy en el gobierno vasco; el tercero sería un Frente de clase, de extrema izquierda, que sólo mantiene relaciones con el PCE, el FLP y grupos izquierdistas españoles. 

	Estos frentes son vasco-españoles, y “todos los frentes vasco-españoles son frentes regionalistas; es decir, frentes intrínsecamente imperialistas y antinacionales”. 

	El frente que Euskadi necesita es, según Branka, un Frente nacional vasco formado solamente por tendencias abertzales [patrióticas] y por todas ellas; PNV, ANV, ETA, ELA-berri (o heterodoxa) y grupos socialistas abertzales. 

	En el Branka n° 3, publicado en 1969,394 se insiste en los mismos conceptos; pero se hace una afirmación muy expresiva sobre el concepto de nación, concepción etnicista que ha estado y sigue estando en la base de muchos embotellamientos ideológicos de ETA: se equipara la lengua con la etnia, y la etnia con la nación. 

	«Desnacionalización equivale esencialmente en Euskadi a sustitución de la lengua nacional por la lengua del ocupante. La base objetiva de la etnia es la base objetiva de la nación. Donde no hay lengua no hay etnia ni nación» (p. 7). 

	El “Proyecto de Manifiesto vasco”,395 publicado en 1973 abunda, definiéndolas aún más, en las concepciones antes expresadas por este grupo. Se precisa el tipo de socialismo no marxista defendido por Branka: un socialismo no ligado a ninguna teoría filosófica, como pueda ser el marxismo pluralista, contrario al comunismo por su carácter de Iglesia laica, autogestionario y federalista. El marxismo, se afirma, es “la doctrina tecnicista capaz de promover y justificar la industrialización por vía autoritaria de los pueblos económicamente atrasados” (p. 19); como los países europeos están avanzados técnicamente, el motor social esencial no puede ser el industrializante, sino el motor nacional. 
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	Los niveles de resistencia nacional, se afirma, son cuatro: el nivel folklórico, el lingüístico, el político y el militar. El pueblo español “se presenta como un verdadero bloque español antivasco”; y se concluye: “el pueblo vasco tropieza en el Estado español, no con 28 millones de aliados, sino con millones de enemigos” (p. 39). 

	En la última mitad de 1966, culturalistas y partidarios de la lucha armada se unen, pues, para luchar contra la Oficina política. Hay un sector del movimiento vasca en el que ésta tiene cierta incidencia. La relativa facilidad con que el Partido Comunista se convierte en el resto del Estado en la fuerza preponderante en las Coordinadoras que se van creando de Comisiones obreras, no la encuentra en Euskadi, sobre todo en Guipúzcoa. En una asamblea celebrada en Zumárraga en el verano de 1966 se crea la Comisión obrera provincial de Guipúzcoa (COPG). ETA está presente en ella; especialmente la tendencia centrada en torno a la Oficina política. Sus militantes se convierten en los portavoces de cuantos insisten en el carácter de provisionalidad de estas comisiones, por considerar que no obedece a la realidad el carácter oficial y permanente que el PCE les quiere dar. Esta Comisión provincial afirma en una declaración que el fin de la opresión del hombre por el hombre debe coincidir con el fin de la opresión nacional del pueblo vasco; reivindica el derecho de autodeterminación del pueblo de Euskadi; expresa su intención de trabajar en la construcción de la Federación de Comisiones obreras de Euskadi, y afirma por fin su propósito de colaborar dentro de un espíritu internacionalista con cualquier otra Coordinadora de Comisiones obreras que respete la independencia de las Comisiones vascas. 

	Pero los medios obreros organizados no coinciden exactamente con la base social de la que extrae ETA sus militantes, y la doble crítica de reformismo por una parte, de españolismo por otra —sobre todo esta última— va debilitando la influencia del grupo de Paco Iturrioz. Un grupo colabora especialmente con la oposición en ya lucha contra los “felipes”: ELA-berri. 

	 

	 

	La primera parte de la V Asamblea y la lucha contra el “felipismo”. Los acuerdos de la segunda parte de la V Asamblea 

	 

	En diciembre de 1966 se convoca en el interior de las fronteras la primera parte de la V 

	Asamblea. La tendencia de la Oficina política está en minoría; larguísimo, el informe 

	“Chatarra”, en el que se pide su expulsión, les sitúa entre la espada y la pared. Iturrioz y otros tres dirigentes más habían sido expulsados una semana antes. Once partidarios suyos quieren salir, pero se les retiene hasta el fin de la Asamblea en un cuarto a punta de pistola. La expulsión de los “liquis” llena prácticamente esta primera parte. Sin embargo, entre las tendencias que se han hecho con la organización, no es la derecha la que predomina, sino la izquierda: para el cargo de presidente de la Asamblea los asistentes rechazan a Imaz Garay, representante del ala culturalista no marxista, y eligen a Txabi Echevarrieta, que cuenta entonces con 21 años. 
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	A los cuatro expulsados se les unen de mo mento trece militantes, y más tarde algunos más. La escisión no ha dejado intacta la organización; los escindidos son fuertes en Guipúzcoa, y especialmente en San Sebastián y en el cinturón industrial que rodea a esta ciudad. Estos forman una nueva organización, si bien conservando el nombre de ETA —demasiado prestigioso ya para abandonarlo—; el nuevo grupo pasa a llamarse ETA-berri. 

	Entre la primera parte de la V Asamblea y la celebración de la segunda parte se desata una campaña intensísima contra los “liquis”, “felipes” y “españolistas”. La campaña cobra verdadero carácter popular; hay quien ve cómo se hace el silencio en torno suyo cuando entra en un bar o cómo antiguos conocidos le niegan el saludo. Es la primera vez en la historia de ETA en que el pueblo realiza una opción política masiva en un sentido determinado. Pero a la mella que hace en las masas la acusación de españolismo lanzada contra aquéllos, se suma la nueva situación socioeconómica, cuyas manifestaciones se dejan sentir precisamente a comienzos del año 1967, y que son contrarias a las tesis del grupo. 

	El grupo de la Oficina política había basado sus concepciones en el hecho de que la mayor prosperidad, al aumentar el nivel de consumo y suavizar la represión, hacía inaceptable para las masas una línea violenta. Pero la prosperidad iniciada a comienzos de la década de los 60 termina precisamente a fines de 1966; se acaba el simulacro de liberalización, se agudiza la represión y desciende el nivel de consumo. 

	Los efectos no tardan en hacerse sentir. Bilbao es precisamente el punto del Estado español en el que las empresas comienzan a final de año a suprimir las horas extraordinarias —condenando así a los trabajadores a contentarse con sus salarios de hambre. Se desvanece una tímida promesa de liberalización que flotaba en el aire en este periodo: el 12 de noviembre de 1966, tras haberse hablado de amnistía total, se concede un pequeño indulto. La tan cacareada Ley orgánica del Estado, publicada en noviembre de 1966, y aprobada en Referéndum el 14 de diciembre por el más que sospechoso porcentaje de 95% votos positivos, constituye una decepción para los pocos ilusos que esperaban algo de ella: no contiene más novedades que una separación de los Sindicatos y la Falange y una tímida libertad religiosa. 
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	En Vizcaya —en menor proporción en Guipúzcoa— han triunfado ampliamente en el otoño de 1966 las candidaturas presentadas a las elecciones sindicales por las Comisiones obreras. En una empresa de la zona de Basauri, Laminación de Bandas, comienza el 30 de noviembre de este año la huelga más larga en la historia del movimiento obrero en el posfranquismo, sostenida por una Comisión obrera formada de modo independiente y muy ligada a la base. 

	Pero el régimen no da ninguna señal de tolerancia: el 2 de diciembre, los obreros son desalojados de la empresa por la Guardia civil, tras haberla ocupado; Gondra, el autoritario director, despide a 564 huelguistas, y entre ellos a 15 dirigentes. El 30 de enero de 1967, el ex ministro Ruiz-Giménez los defiende en juicio; se confirma el despido, y el Tribunal Supremo lo ratifica. 

	La huelga de Bandas amenaza con convertirse en un catalizador del movimiento obrero vasco. 

	A fines del mes de marzo, las Comisiones obreras de Vizcaya convocan una reunión abierta en la mina del Alemán, en San Salvador del Valle. Pero ha llegado ya la hora de la gran represión. La Guardia civil cerca la reunión; más de 400 asistentes son detenidos y maltratados. El 4 de abril de 1967, para acabar con la huelga de Bandas y la agitación obrera que está produciendo, so pretexto de haber descubierto en la zona un grupo comunista pro-chino, se declara en Vizcaya el estado de excepción; cientos de personas, especialmente obreros, son encarceladas o conducidas al exilio. 

	En estas circunstancias, las previsiones de los expulsados —según afirma Zumbeltz éstos solían mostrar los tejados de las casas llenos de antenas de televisión para demostrar la falta de condiciones revolucionarias— resultan, a ojos del pueblo, irritantes e inexpertamente estudiantiles. 

	La segunda parte de la V Asamblea de ETA tiene lugar en marzo de 1967, también en el interior. La izquierda predomina ya absolutamente sobre la derecha. Pero para desembarazarse de los expulsados, ha debido movilizar a la derecha vasca, tanto dentro como fuera de la organización —apoyándose, incluso, en resabios antisocialistas y hasta racistas de algunos sectores—; y ésta es una bomba de efectos retardados que va a explotar en sus manos tres años más tarde. De nuevo se prefiere Txabi Echevarrieta frente a Imaz Garay como presidente de la Asamblea. 

	Los acuerdos ideológicos oficializan los principios del nacionalismo revolucionario y la estructuración de ETA en Frentes tal como Krutwig había enunciado; pero de su definición están ausentes los últimos resabios sabinianos de éste, y hay unos acentos marxistas de carácter maoísta que están ausentes de las obras de aquél. 
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	Existe igualmente una identificación de carácter culturalista entre etnia y nación, y, por supuesto, es ratificado el principio de la espiral acció n-represión-acción. Estos principios marcan a fuego el carácter de ETA durante largos años. 

	ETA se define como “un movimiento socialista vasco de liberación nacional”. Del nacionalismo revolucionario dice: 

	«Consiste en la liberación nacional del pueblo vasco; es la negación total de una realidad actual opresora. Esta negación total puede sólo ser realizada por el pueblo trabajador vasco a través de su situación de clase explotada. Por ello, la lucha nacional del pueblo vasco es una afirmación socialista». 

	La nación se identifica con la etnia: 

	«La etnia vasca consiste en una colectividad humana que ha desarrollado una serie de respuestas, culturales específicas y diferenciadas con respecto a otras etnias; la base de todo este sistema cultural es la lengua vasca, el euskera, útil de trabajo infraestructural de enorme importancia. Cuando los factores objetivos de la etnia se desarrollan, ésta adquiere conciencia de sí misma y se convierte en una nación. La toma de conciencia de la opresión de la etnia ha producido la adquisición de una auténtica conciencia nacional vasca». 

	Del pueblo vasco se dice que “está formado por el proletariado vasco y diversos elementos oprimidos de otras clases sociales”. 

	Se distingue entre proletariado vasco e inmigrante; este último puede integrarse en la lucha si asume las características socioculturales vascas; en caso contrario, se convierte en explotador: 

	«Todo el proletariado vasco es oprimido nacionalmente (con el concepto de nacionalismo revolucionarlo que hemos definido) [...] Proletariado inmigrante: es explotado económicamente por la oligarquía. Su negación de la realidad actual es global, por estar ésta basada en la estricta condición del ser humano explotado. Pero siendo socioculturalmente español, deja al margen en su lucha los elementos socioculturales de base que no pueden ser abandonados por el pueblo vasco, y por consiguiente, contribuye objetivamente a la explotación que ejerce la oligarquía sobre el pueblo vasco. Los inmigrantes que se integran en Euskadi, se integran en el proceso de desalienación del pueblo vasco, formando parte de él». 
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	A la pequeña y media burguesía vasca, se las considera —aunque con reservas— parte de la lucha revolucionaria: 

	«En general, la pequeña y media burguesía, cuando hay opresión nacional, son nacionalistas. 

	La burguesía nacional, y sobre todo la pequeña burguesía que colabora con el pueblo trabajador en nuestra liberación nacional, es hoy, en la práctica, revolucionaria, y, por consiguiente, parte del pueblo». 

	A la lucha de liberación nacional vasca se la considera como parte de la revolución proletaria internacional: 

	«Actualmente, en el sistema de dominación del imperialismo internacional, el internacionalismo proletario es la lucha de la liberación de todos los pueblos oprimidos, y es también la ayuda práctica entre todos los pueblos del mundo para llegar, entre todos los pueblos y todos los hombres, a una igualdad y a un desarrollo armonioso. En nuestro caso concreto, el nacionalismo vasco es objetivamente revolucionario, y su lucha es un a porte al internacionalismo proletario». 

	Se ratifica formalmente la lucha en los cuatro Frentes y la espiral acción-represión. 

	«[...] El nacionalismo revolucionario es [...] una lucha total contra la opresión nacional y por consiguiente es una lucha revolucionaria. Esta lucha es global, es decir, abarca todos los aspectos de la realidad vasca (cultural, social, económica, etc.) y por consiguiente es, sobre todo, y ante todo, una lucha política [...] El método de lucha será un proceso de espiral ascendente de acción-represión sobre los cuatro frentes que componen la lucha revolucionaria de un país oprimido (cultural, político, económico, militar) para la toma del poder vasco por la clase trabajadora vasca». 

	La organización queda estructurada de la manera siguiente: El organismo supremo es la Asamblea nacional (Biltzar Nagusia) que debe reunirse teóricamente una vez al año (esta regla, seguida hasta entonces, se incumple en adelante; no va a convocarse una nueva Asamblea hasta más de tres años más tarde). Esta delega sus poderes en un Comité ejecutivo táctico (KET), del que dependen las actividades de propaganda y activismo, y que controla a los liberados y a los responsables de los herrialdes [herrialdeburus]; éstos organizan en cada herrialde las actividades de los cuatro Frentes (Político, Económico, Cultural y Militar). La célula de base es el hirurko (o equipo de tres); éstos forman la Mesa de pueblo; las Mesas de pueblo las Mesas de zona, y éstas a su vez componen el herrialde. Q ueda formado un Biltzar Txikia (BT o Pequeño comité), en el que predominan los exilados, y que carece de poder ejecutivo; su misión es la de controlar la ortodoxia del KET, y puede convocar una nueva Asamblea si consideran que sus acuerdos han sido vulnerados por éste. En el exilio se forma igualmente un Grupo exterior del que depende la Oficina política; también en el exterior se crea un Alto mando estratégico, organismo de naturaleza poco definida cuya misión sería la de preparar las operaciones a largo plazo y que se revela en la práctica totalmente inoperante. 
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	De las tendencias que quedan dentro de ETA, es la izquierda la que en los planos organizativo e ideológico ha predominado por completo. La tendencia culturalista de derecha, que inmediatamente después de la celebración de esta segunda parte queda en minoría, se siente a disgusto, y entre sus componentes se afirma que “algunos de los españolistas han quedado dentro de ETA”. Su malestar es tanto más fuerte cuanto que ha sido rechazada en ella su ponencia según la cual ETA debía convertirse en una federación de dos tendencias: una marxista— leninista y otra socialista— humanista. Un mes más tarde, en abril de 1967, José Manuel Aguirre, Benito del Valle y Txillardegui se dan de baja; en su carta de dimisión afirman que habiendo sido rechazada su postura, y no pudiendo aceptar el marxismo-leninismo ni la táctica guerrillera de ETA, se ven obligados a dimitir. 

	ETA busca, pues, sus modelos en las revoluciones anticoloniales del Tercer Mundo, y a partir de la IV Asamblea, tanto los expulsados, que rechazan esta herencia, como los que siguen a su frente, que la mantienen, hacen del marxismo su guía política. La V Asamblea consagra la identificación entre el patriotismo vasco y la revolución socialista mundial. En diez años, un largo camino ha sido recorrido desde las concepciones de José Antonio Aguirre y de Javier de Landáburu, desde los acuerdos del Congreso mundial vasco de 1956. Detengámonos, pues, en las concepciones sobre el problema nacional de los pensadores marxistas. 

	 

	 

	Marx, Engels, la II Internacional, Lenin, Stalin, Trotski y Mao ante el problema nacional 

	 

	Marx y Engels, teorizan en un periodo histórico en que el desarrollo del capitalismo está creando los modernos Estados europeos, en el que nacen los Estados alemán e italiano, en el que las revoluciones burguesas, fenómeno paralelo al desarrollo del capitalismo y causa y efecto del mismo, están acabando con los residuos del feudalismo, y en el que el imperialismo no ha desarrollado aún sus contradicciones. En el Manifiesto comunista, publicado en 1848, afirman ambos que la nación es fruto de la revolución burguesa y de la creación de un mercado “nacional”: 
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	«La burguesía suprime cada vez más la dispersión de los medios de producción, de la propiedad y de la población. Ha aglomerado la población, centralizando los medios de producción y concentrando la propiedad en un reducido número de manos. La consecuencia fatal de estos cambios ha sido la centralización política. Provincias independientes, o a lo sumo federadas entre sí, con intereses, leyes, gobiernos, tarifas de aduanas diferentes, han sido reunidas en una sola nación, en un solo interés nacional de clase, tras un único cordón aduanero». 

	Así pues, Marx y Engels apoyan en su época los movimientos de liberación nacional en tanto en cuanto acaban con los restos del feudalismo. Pero afirman también en el mismo Manifiesto que en las luchas nacionales de su tiempo, estrictamente burguesas, los comunistas deben anteponer a sus intereses los intereses del proletariado. 

	La definición de nación que contiene esta obra se deriva de las anteriores concepciones. Las patrias actuales son burguesas, luego nada tienen que ver con los obreros; son éstos, al conquistar el poder político, quienes se convierten en nación: 

	«[...] Se acusa a los comunistas de querer abolir la patria, la nacionalidad. Los obreros no tienen patria. No se les puede arrebatar lo que no tienen. Puesto que el proletariado de cada país tiene que conquistar en primer lugar el poder político, que erigirse como clase nacionalmente dirigente, convertirse él mismo en nación, es también por lo mismo nacional, aunque de ningún modo en el sentido burgués de la palabra». 

	El apoyo o el rechazo de Marx y Engels a los movimientos nacionales de su tiempo, siempre relativo, depende, pues, de la medida en que combatan al feudalismo. El imperio austríaco 

	“cárcel de pueblos”, es para ellos un reducto de la reacción y del feudalismo; por consiguiente, prestan su apoyo a los movimientos de liberación nacional suscitados en su seno. También apoyan el movimiento de liberación polaco; éste presenta para ellos un carácter social y revolucionario, pues dirige sus golpes contra los terratenientes rusos y polacos. Su apoyo a la causa irlandesa es decidido y ardiente, pues ésta combate contra la explotación colonial descarada de que le hace objeto Inglaterra.396 

	Por el contrario, no hay en éstos un apoyo a la causa de las minorías nacionales en los Estados burgueses modernos, cuyo movimiento les parece retrógrado y contrario a los intereses de la revolución burguesa. (Si en Marx se leen comentarios de simpatía hacia el movimiento campesino vasco de las guerras carlistas, es precisamente porque en el Estado español no se ha llevado a cabo una revolución burguesa). Engels enjuicia estos movimientos según el indefendible criterio de naciones “históricas” y “no históricas”; en un artículo escrito el año 1866 afirma que el “principio de las nacionalidades” no es válido; “hay pueblos que han aparecido en el curso de la historia, tales como los escoceses y los bretones, para desaparecer absorbidos por naciones más poderosas”. 

	407

	Marx y Engels pasan, pues, muy rápidamente sobre el problema nacional. No es ése el caso de los pensadores de la II Internacional que teorizan sobre una situación europea en la que los movimientos nacionales han cambiado de signo. En esta fase, la fase del imperialismo, el capital desborda el marco de los Estados; éstos luchan entre sí en todo el mundo por la obtención de colonias de las que extraer materias primas y a las que exportar los capitales; y en Europa, las naciones grandes amenazan a las débiles. 

	Está situación general se complica con la específica de Europa oriental. En los siglos anteriores, las invasiones de los turcos y los mongoles han provocado la creación de grandes Estados centralizados —Austria-Hungría, Rusia— compuestos de pueblos diversos. En esta época, los monopolios de la nación dominante en aquellos Estados colonizan a los pueblos restantes; en éstos se producen movimientos nacionales de oposición que, aunque dirigidos habitualmente por la burguesía respectiva, y tendentes a la formación de un Estado burgués, tienen un carácter progresista por luchar contra una opresión nacional muy real, y son tanto más fuertes cuanto más desarrollada está la burguesía. 

	Los teóricos de la II Internacional, y especialmente los austríacos, pues es en el Imperio austro-húngaro donde el carácter multinacional resalta con más evidencia, son conscientes de este fenómeno, pero le dan soluciones muy diversas. 

	Una corriente, la de la escuela austríaca —cuyos cabezas de fila son Renner y Otto Bauer— dan al hecho nacional una solución utópica: la de la autonomía cultural de los pueblos. Según Renner, las naciones deben organizarse —siempre dentro de un mismo Estado, cuya unidad no se pone en duda—, no como unidades territoriales, sino como asociaciones de personas. Los naturales de una misma nacionalidad deben formar una corporación propia, con sus capitales propios y la facultad de dictar decretos y establecer impuestos. Otto Bauer completa esta teoría afirmando que en el seno de un Estado plurinacional, los miembros de las distintas nacionalidades —checos, húngaros, austríacos, por ejemplo— convivirían en las mismas poblaciones, desarrollando sus formas de gobierno y sus instituciones culturales. 
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	Kautsky adopta una postura centrista. Afirma que los Estados nacionales son siempre una formación política imperfecta. Para él, la solución del problema no es una solución personal —como para los austríacos— sino territorial. Reconoce asimismo el derecho de las nacionalidades a disponer de sí mismas; pero este derecho no lo interpreta en el sentido de formar un Estado separado, sino en el de la autonomía. El proletariado, afirma, debe luchar contra la opresión nacional; pero no en pro de la nación, sino de la democracia. Opina por ello que la independencia nacional de las naciones oprimidas no es un objetivo a ser perseguido en cualquier circunstancia. 

	Entre los socialistas polacos se dan dos concepciones contrarias: El Partido Socialista polaco de Pilsudsky es un partido patriótico pequeño burgués y no internacionalista. Rosa Luxemburgo adopta por el contrario una actitud de extrema izquierda negadora del hecho nacional. Los movimientos nacionales, afirma, expresan siempre y sin excepción la tendencia de la burguesía a la dominación de clase. Los burgueses, una vez conseguido su objetivo de formar una nación, pasan de la defensa a la opresión de otras nacionalidades. Por ello, la única consigna válida es la de la igualdad de “derechos de los pueblos”, resultado de la lucha del proletariado contra toda opresión. No puede hablarse del derecho de los pueblos a la autodeterminación, sino del derecho a la autodeterminación del proletariado. 

	Los bolcheviques mantienen una actitud original. Esta concepción deriva de la comprensión exacta del fenómeno del imperialismo por Lenin; porque éste es, sobre todo, el teórico marxista de la era del imperialismo.397 

	Lenin expone sus concepciones sobre el hecho nacional fundamentalmente en su obra Sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación, escrita en 1914. En la Europa occidental, el intervalo comprendido entre 1789 y 1871 es la época de las revoluciones democrático burguesas y de la creación de los Estados nacionales, que son, como norma —según piensa él-nacionalmente homogéneos. Por el contrario, en la Europa oriental y en Asia —Rusia, Persia, Turquía, China— las revoluciones democrático burguesas comienzan a partir de 1905 y se proponen igualmente la formación de Estados independientes y nacionalmente homogéneos. 
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	Lenin afirma que un pueblo que oprime a otros pueblos no puede ser libre, y que los obreros del pueblo opresor —en su caso, los grandes rusos— deben luchar contra tal opresión. Su afirmación sobre la autodeterminación es tajante, y diverge de las de los restantes teóricos de la II Internacional: 

	«Por autodeterminación de las naciones se entiende la separación estatal de las colectividades nacionales extrañas, se entiende la formación de un Estado nacional independiente [...]».398 

	Pero sin embargo, y consecuentemente con su concepción de los movimientos nacionales como movimientos burgueses, Lenin considera distintos los movimientos nacionales de los intereses proletarios, y subordina los primeros a los segundos. 

	«La burguesía coloca siempre en primer plano sus reivindicaciones nacionales y las plantea de un modo incondicional. El proletariado las subordina a los intereses de la lucha de clases. Por eso, el proletariado se limita a la reivindicación negativa, por así decir, de reconocer el derecho de la autodeterminación, sin garantizarlo a ninguna nación, sin exponerse a dar nada a expensas de otra nación [...] Reconociendo la igualdad nacional y derecho igual a formar un Estado nacional, aprecia y coloca por encima de todo la unión de los proletarios de todas las naciones». 

	Lenin vuelve a insistir en numerosos párrafos sobre la neutralidad que deben guardar los obreros ante el hecho nacional: 

	«[…] Se exige que los proletarios se mantengan en una posición de completa neutralidad, por así decir, en la lucha de la burguesía de las diversas naciones por la supremacía».399 

	La obra de Stalin El marxismo y la cuestión nacional, escrita a principios de 1913 —antes por tanto de la obra citada de Lenin— comulga con estos principios. (El objetivo político de este trabajo es el de luchar contra la visión culturalista y no territorial del problema nacional de los austríacos, en especial de Otto Bauer). 

	Stalin insiste en la relación existente entre la nación y la época del capitalismo ascendente: 
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	«La nación no es simplemente una categoría histórica, sino una categoría histórica de una época determinada, de la época del capitalismo ascendente. El proceso de liquidación del feudalismo y de desarrollo del capitalismo es al mismo tiempo el proceso de constitución de hombres en naciones». 

	Su concepto de la nación no es ajeno a la teoría de los componentes nacionales que sabemos en boga entre las minorías nacionales, y resulta de hecho de una amalgama del pensamiento de la escuela austríaca: nación es, para él, 

	«Una comunidad estable, históricamente constituida, de lengua, de territorio, de vida económica y de formación psíquica, que se traduce en la comunidad de cultura». 

	Aunque afirma que la nación no se concibe sin estar reunidas todas estas componentes, insiste —y esta insistencia reviste cierta modernidad— en el papel singular que desempeña la lengua: 

	«¿Qué es lo que distingue la comunidad nacional de la comunidad del Estado? Entre otras cosas, el hecho de que [...] no podría concebirse sin una lengua común, mientras que para el Estado la lengua común no es obligatoria». 

	Stalin, cometiendo el mismo error de Lenin sobre Europa occidental —debido no sólo a la ignorancia de ambos sobre los pormenores de la historia de esta zona europea, sino también a los prejuicios de Engels al respecto— considera a los Estados europeos occidentales nacionalmente homogéneos, e identifica el problema nacional con la situación de la Europa del este, donde se han formado Estados multinacionales, ante la amenaza de invasiones. En esta parte del continente, al desarrollarse el capitalismo, se agudiza la opresión nacional. Las capas dominantes de las naciones oprimidas y opresoras luchan entre sí, pero ambas desean formar su propio mercado; en esta lucha, la burguesía llama en su apoyo al pueblo e invoca la noción de patria. 

	El proletariado debe, pues, luchar contra la opresión nacional, pero no tiene necesidad alguna de agruparse bajo la bandera de la burguesía nacional, pues su propia bandera es la del internacionalismo. 

	Estas concepciones van a tener ocasión de verificarse en la práctica al cabo de muy pocos años. Cuando tiene lugar la revolución burguesa rusa de febrero de 1917, las nacionalidades oprimidas por Rusia se ponen en movimiento. En Letonia y en Estonia, en Georgia y Armenia, en la Rada de Ukrania, el Kurultai de Crimea y Baikiria, se forman Consejos nacionales, dominados muchos de ellos por la burguesía local. El gobierno provisional de Kerenski se opone a este movimiento, pues considera intangible la unidad territorial rusa. 
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	Lenin, sin embargo —cuya tesis al respecto, defendida por Zinóviev y Stalin, ha prevalecido en el Partido bolchevique en abril de 1917— apoya la lucha de las naciones oprimidas; afirmando, sin embargo, la necesidad de la más estricta centralización del partido a nivel del Estado. 

	El pensamiento leninista de esta época, pues, se opone al chovinismo de gran potencia; pero no identifica socialismo y patriotismo, y cuantas veces se han invocado en ETA sus obras para fundamentar esta identificación —como por ejemplo en los trabajos de Krutwig— se han tenido que forzar sus tesis. 

	Triunfante la revolución socialista en octubre, el Consejo de comisarios del pueblo proclama en febrero de 1918, en su Declaración de derechos del pueblo de Rusia, “el derecho de autodeterminación”; como consecuencia, se admite la separación de Ucrania y Finlandia, se reconoce la independencia de Armenia, Georgia, Rusia blanca y Aserbeidján, y se afirma la soberanía de Polonia y Lituania. 

	Pero la experiencia no resulta muy positiva. Estos movimientos nacionales, antes de la revolución de Octubre, no venían siendo encabezados por la clase obrera, sino por la burguesía. Por ello, la burguesía se hace con el poder en estas nuevas Repúblicas y aplasta a los obreros allá donde cuenta con la ayuda del imperialismo. La República obrera de Finlandia es anegada en sangre por una Guardia blanca reclutada en Suecia y Alemania; Letonia, Lituania y Estonia se convierten en vasallos de la Entente; Besarabia es anexionada por los rumanos; la organización militar de Pilsudsk y asfixia en Polonia al movimiento obrero.400 

	Esta situación obliga a los dirigentes bolcheviques a modificar su postura. Stalin afirma, en un trabajo publicado en 1920, La política del poder de los Soviets en la cuestión nacional en Rusia, que la separación de Rusia d e las regiones periféricas no sólo socava la potencia revolucionaria de la Rusia central, sino que, además, les convierte en presas fáciles para el imperialismo, pasando a ser sus esclavas. En consecuencia, tras la guerra civil rusa se produce un vasto movimiento federativo de las nuevas repúblicas socialistas, y el 30 de diciembre de 1922 se constituye la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Las Repúblicas federadas están formadas por Repúblicas autónomas, y éstas a su vez por regiones autónomas. 

	Esta unión se define como voluntaria, y las Repúblicas independientes que forman parte de ella pueden salirse de ella cuando quieran. (Pero esta voluntariedad se va a revelar con los años totalmente utópica). 
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	Como vemos, pues, la teoría y la práctica leninistas sobre el problema de las nacionalidades se pueden resumir del siguiente modo: lucha de la clase obrera contra la opresión nacional; neutralidad de la clase obrera ante los nacionalismos, que son movimientos burgueses; en los Estados multinacionales, el partido de la clase obrera se debe formar no en el marco de la nación sino en el del Estado. 

	Pero la revolución de Octubre pone en marcha el movimiento de una parte del mundo —con mucho la más extensa— que hasta entonces dormitaba políticamente. Se crean soviets en China, Persia e India. Ha empezado una lucha, la más importante del siglo XX, que desde entonces no se interrumpirá: la lucha mundial de las colonias contra el imperialismo. Esta lucha modifica los esquemas leninistas anteriores sobre el problema nacional: a partir de este momento, el patriotismo queda en las colonias químicamente unido al socialismo. (Y este punto es de importancia primordial para nuestro trabajo, pues el mimetismo que se da en ETA con los movimientos coloniales deriva precisamente de ahí, de la identificación que existe en estas luchas entre socialismo y patriotismo). 

	Es necesario, por ello, que describamos la situación que ocupan en los países colonizados las diversas clases sociales ante el imperialismo (tanto si el país colonizado es políticamente dependiente como formalmente independiente). 

	Como sabemos, en la fase imperialista, los monopolios capitalistas necesitan las colonias: sus exigencias de materias primas son apremiantes, y a la necesidad de exportar mercancías se suma la de exportar capitales. 

	La expansión del tráfico mercantil y el contacto con la técnica occidental, que había originado la colonización preimperialista, habían provocado ya en estos países el desarrollo del capitalismo. Había tenido lugar así en ellos uno de los dos requisitos indispensables para la acumulación originaria: la proletarización en masa de los campesinos. 

	Pero el segundo requisito indispensable para la formación de una burguesía capitalista local, la acumulación de rentas y de ganancias, y su conversión en capital industrial, queda cegado, pues el imperialismo, al extraer la plusvalía hacia la metrópoli y ál introducir la competencia ruinosa de sus incomparablemente más desarrollados productos industriales, lo impide. 
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	El imperialismo sólo desarrolla en los países colonizados un sector, recluido en la esfera de la circulación: el de los intermediarios o comerciantes locales receptores del producto rural que explotan despiadadamente al campesino ignorante y pobre. En este numeroso sector, en el que existe una competencia despiadada, pronto destaca una élite, la burguesía “compradora”, que se convierte en mayorista de mercancías y en abastecedora de productos locales y de servicios a las compañías extranjeras, que medra con la prosperidad y expansión de aquéllas y que se convierte en más firme soporte. 

	Por el, contrario, el resto de las clases — incluyendo a la incipiente burguesía industrial— sufren a manos del imperialismo. 

	Sufren los campesinos. Los monopolios extranjeros implantan en las tierras el monocultivo con fines de exportación; el campesinado pasa a depender del exterior para su subsistencia, de lo que se deriva el empobrecimiento y, con frecuencia, el aniquilamiento físico de gran parte de la población. El pequeño cultivador, por el contrario, no encuentra acogida para sus productos, pues las necesidades de las empresas extranjeras son satisfechas desde el exterior —los mismos salarios de sus trabajadores nativos son en gran parte invertidos en productos extranjeros—; falto de mercados vuelve a menudo a la autosubsistencia. Sufren los artesanos, cuya producción queda barrida por los productos de las industrias extranjeras. Sufre la naciente burguesía industrial, impedida de crecimiento por los monopolios y privada igualmente de mercados y de infraestructuras por ellos; las industrias de aquéllos hacen un gasto mínimo en el país, pues trabajan con maquinaria y patentes extranjeras, y las instalaciones auxiliares (obras eléctricas, comunicaciones) sólo benefician a aquéllas y no a las industrias nativas. 

	Sufre, en fin, la independencia del país (o la posibilidad de llegar a conseguirla). El desarrollo económico y político de los países colo nizados es contrario a los intereses del imperialismo; aquél trae consigo la amenaza mortal de las nacionalizaciones, una elevación de la conciencia de clase y la sindicación de los obreros que originan a su vez alzas salariales, aumentos de los impuestos y regalías, tarifas arancelarias que encarecen la importación de productos del exterior... Así pues, por la misma naturaleza de las cosas, los monopolios extranjeros apuntalan regímenes mercenarios y derrocan gobiernos progresistas.401 El imperialismo amenaza, pues, la independencia de los países y se opone —con la excepción de la burguesía compradora y de los regímenes mercenarios y antinacionales— al conjunto de las clases del país, incluyendo a la burguesía capitalista nacional. La importancia decisiva de este fenómeno es que el abanico de las capas interesadas en la revolución antiimperialista se amplía enormemente, y que la lucha por la independencia nacional se convierte en parte de la revolución socialista mundial. 
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	El hombre que desarrolla en la teoría y en la práctica esta nueva línea revolucionaria es Mao Tse Tung, y no es de extrañar por ello que ETA se haya acercado al maoísmo aún antes de acercarse y comprender el marxismo. Pero Lenin y Stalin son conscientes tras la revolución de Octubre de la nueva situación, y si bien no la desarrollan, la esbozan en sus obras. 

	Lenin, en un esbozo de tesis sobre el problema nacional y colonial para el II Congreso de la Internacional comunista, en junio de 1920, afirma que la República Socialista de Rusia, en su lucha contra el imperialismo mundial, agrupa a “todos los movimientos de liberación nacional de los países coloniales y de las nacionalidades oprimidas”, y aconseja: 

	«La Internacional comunista debe sellar una alianza temporal con la democracia burguesa de los países coloniales y atrasados, pero —continúa Lenin— no debe fusionarse con ella, y tiene que mantener incondicionalmente la independencia del movimiento proletario incluso en sus formas más embrionarias».402 

	Stalin había desarrollado esta idea en un trabajo de 1918, La revolución de Octubre y la cuestión nacional. Afirma en él: 

	«La inmensa transcendencia mundial de la revolución de octubre consiste justamente en que ha: 1) ampliado el marco de la cuestión nacional, transformándola en cuestión particular de la lucha contra el yugo nacional en cuestión general de la liberación de los pueblos oprimidos, de las colonias y semicolonias, respecto del imperialismo; 2) abierto amplias posibilidades y vías reales para esta liberación [...] 3) lanzado por ello un puente entre el Occidente socialista y el Oriente sojuzgado...» 

	Estas obras de Lenin y Stalin, aunque no desarrollan el tema, tienden un puente entre la revolución de Octubre y la teoría y la práctica de las revoluciones coloniales —concretamente de la revolución china. 

	Antes de pasar a las concepciones de Mao hemos de detenernos en las de Trotski. Si Lenin y Stalin apuntan la actitud que Mao llevará a su madurez, la identificación del patriotismo con los intereses del socialismo, la visión no leninista que tiene Trotski del fenómeno del imperialismo le llevará a situarse en el extremo opuesto. (Por ello, las escisiones trostsquistas que se han producido en ETA — y ha habido varias— han sido vistas siempre como antipatrióticas, y se han hecho objeto de una extendida antipatía popular). Trotski, revolucionario de la era del imperialismo, coincide con Lenin en la crítica de los teóricos de la II Internacional, para quienes existía un abismo insalvable entre la revolución democrática burguesa y la revolución proletaria. 

	415

	Pero a partir de este momento comienzan las diferencias entre ambos. Para Lenin, las tareas de la revolución democrática burguesa no desaparecen; cierto, es la clase obrera quien la lleva a cabo, pero bajo su dirección, la primera se transforma en la segunda, en revolución proletaria. 

	Para Trotski, por el contrario, la revolución debe ser socialista desde el principio. Según éste la contradicción principal y única es la que opone a la burguesía contra proletariado. La burguesía es una masa reaccionaria que es preciso rechazar en su conjunto. Trotski ve un aspecto del imperialismo: el que éste haya agudizado la contradicción entre el capitalismo y la clase obrera, y permita a ésta encabezar la involución. Pero no ve el otro aspecto: el que el imperialismo es precisamente la fase en la que la burguesía se diversifica, en la que los pequeños y múltiples capitalistas la fase anterior ceden el paso a los gigantescos monopolios, que no sólo explotan los obreros sino que oprimen al resto de la burguesía y acentúan la inseguridad y explotación del campesinado. El imperialismo permite, pues, al proletariado — lo que no ve Trotski— hacer oscilar en una determinada fase de la revolución a la pequeña y media burguesía de su parte y contra los monopolios. Sobre todo, lo que hace el imperialismo en las colonias — y ante este hecho Trotski permanece completamente ciego— es, no ya enfrentar a una parte de la burguesía contra otra, la élite monopolista, sino enfrentar al conjunto de la burguesía nacional —con la excepción de las pequeñas castas de funcionarios vendidos y de burgueses “compradores”— contra los monopolios extranjeros. Así pues, de las tres contradicciones que para Lenin caracterizan al imperialismo —contradicción en los países capitalistas entre el proletariado y la burguesía, contradicción entre el imperialismo y las naciones oprimidas, contradicción entre los países imperialistas y los grupos monopolistas entre sí—, las dos últimas —especialmente intensas desde la Revolución de Octubre— quedan, en 1a concepción de Trotski, difuminadas y borradas ante la primera: esta es la que opone al proletariado contra el capitalismo en los países avanzados. 
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	Su tesis sobre “la revolución permanente”403 (escrita en 1929, significativamente, para combatir las tesis de la Internacional comunista y de los revolucionarios chinos sobre la revolución china en curso) desarrolla estos conceptos. 

	La revolución permanente es, en definitiva, “una revolución democrática emprendida solamente por el proletariado, que se transforma directamente en socialista en el curso de su desarrollo”. La conclusión lógica de Trotski es que e n los países atrasados y coloniales sólo una dictadura directa del proletariado puede solucionar sus problemas de liberación nacional, y que, por tanto, en un país de este tipo, si el proletariado no está preparado para arrastrar tras de sí a las masas campesinas no es posible revolución democrática alguna. Así pues, las consignas de unión nacional de clases contra el imperialismo, las llamadas al patriotismo, en definitiva la política de la Internacional y de los comunistas chinos en China le parecen puras aberraciones, le parece colocar a los países atrasados ante tareas irrealizables y utópicas. 

	A esta incapacidad de Trotski en apreciar el valor revolucionario que tiene el patriotismo en las colonias tras la revolución de Octubre (que deriva de su incomprensión del imperialismo), se suma su indiferencia ante lo particular — y los hechos nacionales son siempre casos particulares— en aras de lo general, concepción erró nea que deriva de su incomprensión de la dialéctica marxista. Es cierto que las posibilidades revolucionarias en cada país quedan influidas por las causas externas, esto es, por las contradicciones generales del imperialismo. 

	Pero estas causas externas son la condición del cambio, cuya base queda constituida siempre por las condiciones internas de cada país, por las particularidades nacionales, derivadas de un desarrollo específico del capitalismo, de la fuerza relativa de las clases sociales, y de una historia y una herencia cultural artística, lingüística —y hasta religiosa— propias. 

	Trotski, consecuentemente con esta concepción no dialéctica, considera que la creación por el capitalismo de un mercado mundial, al cual atribuye una significación indebida y, desde luego, no leninista, permite pasar por alto estas particularidades nacionales: 

	«Ligando conjuntamente todos Los países con su modo de producción y su comercio, el capitalismo ha transformado el mundo entero en un solo organismo económico y político».404 
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	Así pues, aunque Trotski no haya escrito nunca expresamente sobre el problema de las minorías nacionales, sino sobre las colonias, su rechazo del carácter socialista del patriotismo y su indiferencia ante las particularidades de los países han hecho del trotsquismo una puerta falsa para soslayar las particularidades nacionales. 

	Mao Tse Tung parte de las concepciones leninistas sobre la nueva situación creada por la revolución de Octubre en el mundo colonial y semicolonial, desarrollando hasta sus últimas consecuencias lo que en su maestro era sólo incipiente. En su pensamiento pueden distinguirse cuatro fases, que corresponden a las cuatro fases reales de la revolución china: la primera guerra civil china, en la que comunistas y el Kuomingtan luchan juntos contra los restos feudales chinos; la segunda guerra civil china, entre comunistas y el Kuomingtan de 1927 a 1937; la guerra de resistencia contra el Japón, en la que ambos vuelven a luchar juntos contra la agresión imperialista japonesa; y la tercera y última guerra civil de 1945 a 1950 de nuevo entre el Kuomingtan (ayudado por los americanos) y los comunistas, y que acaba con el triunfo definitivo de estos últimos. 

	En su obra más importante de la primera fase, Informe sobre el movimiento campesino en Junan, de 1927, Mao insiste en un hecho nuevo, en la importancia del movimiento campesino: 

	«El actual ascenso del movimiento campesino es un acontecimiento grandioso. Dentro de poco, centenares de millones de campesinos en las provincias de centro, el sur y el norte de China se levantarán como una tempestad, un huracán, con una fuerza tan impetuosa y violenta que nada, por poderoso que sea, les podrá contener».405 

	Mao desarrolla el tipo de revolución que corresponde a un país semicolonial en la segunda fase de la revolución china, especialmente en sus obras P or qué puede existir el poder rojo en China (1928), Una chispa puede incendiar la pradera (1930), Sobre la táctica de la lucha contra el imperialismo japonés (1935), Las tareas del Partido Comunista chino en el periodo de resistencia al Japón (1937) y Luchemos por integrar a las masas en el Frente único nacional antijaponés (1937). 

	Mao describe el año 1928 el tipo de revolución en curso: no es una revolución socialista, sino democrática nacional, y su objetivo es el de derrocar a la burguesía compradora en las ciudades, acabar con el imperialismo y con los caudillos militares vendidos a él y terminar con la explotación feudal sufrida por los campesinos. Está revolución es una guerra campesina, pero está dirigida por el proletariado. 
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	El tipo de revolución cambia cuando China es objeto en 1935 de una agresión japonesa, cuando de semicolonia corre el peligro de convertirse en colonia. El gobierno rojo estaba formado hasta ahora por una alianza de obreros, campesinos y pequeña burguesía urbana, pero ahora es necesario que entre en sus filas la burguesía nacional, contraria al imperialismo. 

	El gobierno debe ser nacional, pues representa a toda la nación; debe respetar la propiedad privada de la burguesía nacional, y su objetivo es derrotar al imperialismo y remplazar la dictadura del Kuomingtan por un régimen democrático de libertades.406 

	En la segunda fase se apunta ya la teoría que alcanzará su entera madurez en la tercera, la de la guerra de resistencia contra el Japón: la teoría de la identificación del patriotismo con los intereses del socialismo. Esta teoría se desarrolla principalmente en las siguientes obras: El papel del Partido Comunista chino en la guerra nacional (1938), La autodependencia y autodecisión dentro del frente único (1938), Problemas de la guerra y de la estrategia (1938), La revolución china y el Partido Comunista chino (1939) y Sobre la nueva democracia (1940). 

	Mao sostiene que un comunista debe ser al mismo tiempo patriota: 

	«¿Puede un comunista, que es internacionalista, ser al mismo tiempo patriota? Sostenemos que no sólo puede sino que debe serlo. El contenido concreto del patriotismo es determinado por las condiciones históricas […] Somos a la vez internacionalistas y patriotas, y nuestra consigna es: “luchar contra el agresor en defensa de la patria” ».407 

	Mao afirma, insistiendo en el mismo concepto, que 

	«En una lucha de carácter nacional, la lucha de clases toma forma de lucha nacional, lo que manifiesta la igualdad de las dos luchas [...] Así se establece [...] la identidad entre la lucha nacional y la lucha de clases».408 

	Afirma también la diferencia en la lucha revolucionaria que existe entre los países capitalistas y la de los países coloniales o semicoloniales. En los primeros: 
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	«La tarea del partido del proletariado consiste en educar a los obreros, acumular fuerzas a través de un largo periodo de lucha legal y prepararse así para el derrocamiento final del capitalismo».409 

	En los segundos, en cambio: 

	«La tarea fundamental del Partido Comunista no consiste en pasar por un largo periodo de lucha legal antes de emprender el alzamiento y la guerra [...] En China, la forma principal de lucha es la guerra, y la forma principal de organización el ejército». 

	Mao define en este periodo el tipo de revolución que está teniendo lugar. Es una revolución democrático burguesa; no proletaria, pues no se propone eliminar a ningún sector del capitalismo que contribuya a la lucha contra el imperialismo y el feudalismo. Existe, pues, una nueva forma política, que no es ni la dictadura de la burguesía ni la dictadura del proletariado: la dictadura de la nueva democracia, dictadura conjunta de todos los sectores antimperialistas y antifeudales. 

	Mao afirma que ello corresponde al segundo tipo de revolución mundial hecho posible en el periodo que abren la primera guerra mundial y la revolución de Octubre, periodo en el que cambia el tipo de revolución y el sentido de las luchas nacionales. En este periodo, las revoluciones democrático burguesas, al luchar contra el imperialismo, forman parte de la revolución socialista proletaria mundial. Distingue del modo siguiente ambos periodos: 

	«[...] un pasaje del folleto de Stalin El marxismo y la cuestión nacional, escrito a fines de 1912 dice que “bajo el capitalismo ascensional, la lucha nacional es una lucha entre las clases burguesas” [...] El folleto de Stalin fue escrito antes de la guerra imperialista, cuando el problema nacional aún no era considerado por los marxistas un problema de significación mundial, cuando la reivindicación fundamental de los marxistas sobre el derecho de autodeterminación no era considerada una parte de la revolución proletaria, sino una parte de la revolución democrático burguesa.410 La era de este tipo de revolución mundial pasó hace mucho tiempo; tocó a su fin con el estallido de la primera guerra mundial imperialista de 1914, y sobre todo, con la revolución de octubre de 1917 en Rusia. Desde entonces comenzó el segundo tipo de revolución mundial: la revolución mundial socialista proletaria. Esta revolución tiene como fuerza principal al proletariado de los países capitalistas, y como aliados a las naciones oprimidas de las colonias y semicolonias. Sean cuales fueren las clases, partidos o individuos de una nación oprimida que se incorporen a la revolución, tengan o no conciencia de este punto, lo entiendan o no en el plano subjetivo, basta con que luchen contra el imperialismo para que su revolución sea parte de la revolución mundial socialista proletaria, y ellos mismos aliados de ésta». 
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	En la cuarta etapa, la de la guerra civil con el Kuomingtan, que sigue a la derrota del Japón, Mao precisa la naturaleza de la dictadura democrático popular y el nuevo carácter del imperialismo, en obras tales como Sobre el gobierno de coalición (1945), Saludemos al nuevo ascenso de la revolución china (1947) y Sobre la Dictadura democrática popular (1949). 

	Mao afirma que el imperialismo americano, aliado con Chiang Kai Chek, ha reemplazado al japonés. Es preciso luchar contra ambos para forjar la dictadura democrática popular. Este régimen es de democracia para el pueblo (“En China, en la presente etapa, afirma Mao, se entiende por pueblo a la clase obrera, al campesinado, la pequeña burguesía urbana y la burguesía nacional”) y de dictadura para los reaccionarios. 

	Las razones de la incorporación del pensamiento maoísta al acervo de ETA, movimiento patriótico y revolucionario y partidario de la lucha armada, son evidentes. Pero Mao desarrolla su teoría racionalizando la lucha de China en su conjunto contra el imperialismo. 

	Esta teoría no se aplica a las minorías nacionales existentes en China, cuyo cuerpo central lo constituye la población jan. Mao ataca el gran-janismo, pero combate — y en esta actitud se sitúa a la zaga de Lenin— el nacionalismo local de estas minorías. En su obra Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del pueblo, de 1957, Mao dice al respecto: 

	«El número de las personas que en nuestro país pertenecen a las minorías nacionales excede los treinta millones. Aunque sólo representa el 6% de la población de China, habitan una superficie del 50 al 60% del área total del país. Pero es de necesidad imperiosa fomentar las buenas relaciones entre la nacionalidad jan y las minorías nacionales. El quid de este problema está en liquidar la patriotería del gran-janismo. Al mismo tiempo, hay que superar también el nacionalismo local en aquellas minorías nacionales en donde existe. Tanto el gran-janismo como el nacionalismo local desfavorecen la unidad entre las nacionalidades; éstas son contradicciones en el seno del pueblo que debemos resolver».411 
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	El activismo, la campaña BAI por el Frente nacional y la muerte de Txabi Echevarrieta 

	 

	El año 1967, el Aberri-Eguna y la conmemoración del 1º de Mayo tienen lugar en las fechas en las que se está celebrando, o acaba de celebrarse, la segunda parte de la V Asamblea de ETA, y la presencia de ésta se hace sentir poco. 

	El Aberri-Eguna se celebra en Iruña [Pamplona], Asisten unas 25.000 personas, y pese a la consigna de pacifismo de las fuerzas tradicionales, tienen lugar enfrentamientos violentos en la Plaza del Castillo. El 1º de Mayo es asimismo una fecha intensa; el ambiente obrero está caldeado por el estado de excepción que ha sido decretado en Vizcaya y al que ha seguido una ola de represión encarnizada, y por la recesión económica. Este día se producen 300 detenciones en Bilbao, y en todos los puntos de Euskadi los obreros y las capas populares manifiestan su descontento: 500 personas en Pamplona, 2.000 en Vitoria, 6.000 en Eibar, innumerables en San Sebastián. En esta ciudad, en el campo de fútbol de Atocha, ondea una bandera nacionalista; la policía carga sobre cuantos se han encerrado en la iglesia donostiarra de Santa María.412 

	ETA ha quedado debilitada por la escisión; el número de sus militantes es muy escaso y lanza una campaña para aumentar su base. El éxito que corona algunas de las acciones emprendidas le ayuda a ello. El plan de acción del Comité ejecutivo táctico (KET), en el que figuran, entre otros, José María Escubi, Txabi Echevarrieta y Emilio López Adán, “Beltza”, comprende varios apartados. En un plazo de 10 meses, los herrialdeburus deben eliminar con explosivos todos los recuerdos del Alzamiento: monumentos, lápidas, placas en las calles. El Frente militar debe procurarse armas, municiones y explosivos en el interior y el exterior, y almacenarlos. Se deben hacer atracos en las sucursales comerciales y las firmas bancarias, pues los medios económicos son exiguos. (Se organiza para ello un sistema de informaciones que comprende los informes quincenales especiales, los informes urgentes y las encuestas —también llamadas tests del pueblo)413. Por último — y ello es índice de las nuevas preocupaciones de ETA— se insiste en la importancia de la propaganda sobre las reivindicaciones sociales y laborales, y se crea un subcomité político para atraerse a las comisiones obreras. 
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	El plan se pone en ejecución y da sus resultados. Se siembra de clavos el descenso del monte Sollube al paso de los ciclistas que corren la “Vuelta a España” (la simbología es clara); se ponen bombas asimismo en cuarteles de la Guardia civil (como el de Asúa), en casas sindicales (Sestao) y en Hogares del Frente de Juventudes (como el de Eibar). Se llevan a cabo diversos atracos para recaudar fondos: uno en mayo de 1967 en Villabona, otro en junio de 1967 en Arechabaleta, otro en el mes de octubre en Villabona. Estos éxitos iniciales atraen en efecto militantes a la organización. 

	Se lanza una campaña política, la campaña BAI, encaminada a la creación de un Frente Nacional vasco. La concentración de masas que tiene lugar el 3 de septiembre en la sierra de Urbía, en la falda del monte Aitzgorri, obedece a esta finalidad. Pero aunque la izquierda había prevalecido en la V Asamblea, ésta no deja de tener a su vez dos alas en su interior. Una de ellas, encabezada por López Adán “Beltza” y Madariaga, cree en esta campaña; otra encabezada por Escubi y por Txabi Echevarrieta, no cree demasiado en ella. Es este ala la que predomina en ETA: de hecho las consignas que se lanzan para la formación de este Frente Nacional (y en especial la de “Indarra” [fuerza] que entraña el empleo de la lucha armada) excluyen de este Frente en la práctica toda organización que no sea ETA. 

	El peso de la organización queda definitiva y exclusivamente fijado en el interior. Este hecho se refleja en el peso relativo de las estructuras surgidas de la V Asamblea. El Comité ejecutivo (KET) era en principio un organismo elástico y localizado necesariamente en el interior que dependía del Alto mando estratégico y era asesorado por el organismo directivo, o BT. Pero una parte de los miembros del BT está en el exterior; en un plazo relativamente corto de tiempo, esta parte se hace más numerosa. Poco después de la Asamblea, en marzo del 67, Julen Madariaga sale al exterior, llevándose consigo a Federico Krutwig —contrariamente a la influencia ideológica ejercida por éste sobre ella, su paso activo por las estructuras de la organización ha sido, pues, bastante fugaz. Beltza, por causas ajenas a su voluntad —desde la detención, en febrero de 1968 del dirigente de ETA Sabín Arana corre peligro su seguridad-sale en junio de este año al exterior. Juan José Etxabe, aunque sigue considerándose miembro de ETA, se desentiende desde principios de 1968 de la actividad organizativa. (Existen para ello dos tipos de razones: por una parte, las molestias administrativas de que se le está haciendo víctima en el Estado francés. Por otra —y ésta es la más importante—, la desconfianza que está surgiendo entre los militares, o “milis”, y el KET). Escubi, sobre todo —aunque él sea también un hábil activista y haya protagonizado escapadas inverosímiles de manos de la policía—, les pide cuentas precisas de sus actividades, y a principios de 1968 el KET intenta contrarrestar la tendencia a la autonomía de éstos sustituyendo el Frente militar por una estructura llamada “Acciones especiales”. 
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	Así pues, la necesaria agilidad del KET en el interior queda entorpecida al deber contactar con los miembros del BT del exterior, explicarles las actividades de ETA y esperar su aprobación. 

	Por ello, los integrantes del exterior —en algunos casos sin su aprobación, al menos expresa-van siendo sustituidos por militantes del interior. Llega un momento, a mediados de 1968, en el que KET y BT coinciden en la práctica, y el KET desaparece. 

	El Aberri-Eguna de 1968, celebrado en Pascuas en San Sebastián, es la conmemoración más dura de las celebradas hasta la fecha. Helicópteros militares patrullan sobre los tejados de la ciudad; comandos de manifestantes vuelcan coches en las entradas angostas de las calles de la Parte Vieja, y tienen lugar encuentros violentísimos en la calle Mayor. 

	Esta nueva dureza de las acciones de masas está sin duda relacionada con la campaña activista que viene durando ya un año. Crece el nerviosismo de policías y guardias civiles, y aumentan los controles en las carreteras. El 7 de junio de 1968, el agente José Pardines da el alto a un 850 “coupé”; en su interior viajan Txabi Echevarrieta, de 22 años, e Iñaki Sarasqueta, de 19. 

	Estos no se detienen; Pardines les sigue, y al obligarles a pararse, para evitar ser detenido, Echevarrieta dispara sobre él, falleciendo el agente poco después. Abandonan ambos el coupé en Tolosa. La Guardia civil les sigue, y mata a Echevarrieta. Sarasqueta logra escapar y huye hacia el valle de Leniz. A la mañana siguiente, la Guardia civil le detiene en la iglesia de Régil. 

	El golpe encajado por la organización es duro, por la valía de Echevarrieta. Se dibujan dos tendencias en su seno: una, la de matar de 15 a 20 guardias por cada militante muerto; otra, la de unirse a las masas y encuadrar su movimiento. El pueblo, al iniciar el más profundo y extendido movimiento de masas que se ha conocido desde la guerra civil, va a dirimir esta contienda en favor de la segunda solución. El 15 de junio tiene lugar en San Sebastián el Consejo de guerra para juzgar a Sarasqueta. Es condenado a 58 años de reclusión y al pago de un millón de pesetas de multa. Pero el Capitán general disiente de esta sentencia —teóricamente, por defecto de forma—; el 28 de junio, juzgado de nuevo, es condenado a muerte. Se produce una amplísima movilización popular, y se hacen gestiones ante Estados y sindicatos extranjeros. La presión es tan fuerte que la misma Diputación guipuzcoana y el Ayuntamiento de San Sebastián —integrados por hombres del sistema— deben pedir la conmutación de la pena. El jefe del Estado se ve por ello obligado a conceder el indulto. 
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	La protesta del clero vasco 

	 

	La solidaridad del pueblo con Echevarrieta y la repulsa del Régimen franquista se manifiesta en la masivamente seguida campaña de misas en su memoria. En esta campaña confluyen dos movimientos de origen y naturaleza distintos, y con objetivos totalmente diversos — menos en un punto: su preocupación por la suerte del pueblo—: el movimiento político de ETA y el movimiento eclesiástico del clero vasco. 

	Los nuevos aires del Concilio Vaticano están provocando en el Estado español el despertar del clero. En los años 1964 y 1965, se constituye en Barcelona, en torno al abad de Monserrat, un “sindicato” de curas, cuyo objetivo es extenderse a todo el Estado414 (ésta no es una de las menores razones por las que en marzo de 1965, a raíz de unas declaraciones, el abad Escarré debe cruzar la frontera); el 11 de marzo de. 1966, la policía carga en Barcelona sobre una manifestación de curas. En septiembre de este año, se lanza una campaña con el nombre de Operación Moisés para poner en tela de juicio las relaciones entre la Iglesia y el Estado español, campaña que se extiende al marco del Estado. 

	Esta efervescencia no hace sino continuar, aumentando su ebullición, el movimiento del clero vasco que había nacido a comienzos de la década de los 60. 

	En 1963, el padre Echániz había enviado una carta al gobernador, afirmando que el Régimen es ilícito, y el padre tolosano Ulacia había sido castigado por denunciar los maltratos a los jóvenes en las comisarías; en 1964, varios sacerdotes habían sido detenidos por su asistencia a las conmemoraciones del Aberri-Eguna y 1º de Mayo. La oposición de las autoridades hacia ellos seguía siendo cerril; en noviembre de 1963, en un acto celebrado por éstas en Tolosa en desagravio de la bandera española, afirma: 
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	«Si los curas quieren la libertad del País vasco, deben imitar a los bonzos del Vietnam y rociarse de gasolina para ofrecerse en holocausto en plena calle de San Francisco a la vista del público».415 

	En 1964 se forma, sobre todo en Vizcaya, el sindicato de curas; la iniciativa de la carta al Concilio Vaticano surge en su seno. El sindicato presenta un doble carácter eclesial y nacionalista. (No olvidemos que el obispo Gúrpide ha arrinconado a los curas más valiosos en pequeños pueblos rurales, donde éstos han tenido ocasión de compenetrarse con los problemas e ideología de sus feligreses). Significativamente, la policía comienza a husmear el año 1965 las actividades del clero rural, y prohíbe las agrupaciones regionales y departamentales de Herri-Gaztedi (Juventud Rural) y de las JARC (Juventudes Rurales de Acción Católica). 

	Estos sacerdotes demuestran una gran valentía: en septiembre de 1964, el párroco de Gámiz afirma que “dentro de la Iglesia no tienen cabida símbolos de desunión”, y prohíbe la entrada de banderas españolas en el templo; el párroco de Ajuria, Manugas, califica de “crimen contra los derechos naturales del hombre” todo intento de ahogar la voz del pueblo”. En 1966, este movimiento, encabezado por el sector rural del clero, comienza a contar con las adhesiones del clero de la zona obrera de la margen izquierda de la ría. A comienzos del 66, el padre Armentia denuncia como un error muy grande el invocar el nombre de Dios para hacer una guerra civil; el intento del obispo Gúrpide de trasladarlo fracasa ante la solidaridad manifestada por el pueblo. (A partir del año 1967, entran también en contacto con la Misión obrera, formada por curas obreros vascos). 

	En marzo de 1966 nace una estructura que se llama Enlaces, y que proporciona información sobre los acontecimientos de la diócesis; su influencia crece, y en julio de este año copa muchos de los puestos elegibles en el organismo asesor del obispado de Bilbao, el cuerpo sacerdotal. Enlaces participa en la operación Moisés, consiguiendo 177 firmas de sacerdotes; pero esta operación hace surgir diferencias entre los curas vizcaínos y los guipuzcoanos.416 El año 1967 comienza ya un movimiento de clara oposición del clero hacia la jerarquía; en los casos en que el obispo de Bilbao había intentado trasladar a tres sacerdotes a otra parroquia por motivos políticos, éstos desobedecen en base a que el único compromiso verdadero es el contraído con los fieles, y se niegan a abandonar su parroquia. 
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	En 1967, la radicalización del pueblo causada, por un lado, por la recesión económica, y el movimiento obrero, y por otro, por las actividades de ETA y la represión gubernamental que aquélla origina, radicalizan también al clero. Pero esta doble causa de radicalización incide a su vez en el movimiento: un sector del clero desea denunciar conjuntamente ambas opresiones, la nacional vasca, de carácter político, y la económica, de carácter sindical; otro sector desea denunciar solamente la última (pero ambos sectores siguen todavía juntos en Enlaces). 

	El 12 de abril de 1967, diez días antes del Estado de excepción, tiene lugar una manifestación de protesta de 80 curas en las calles de Bilbao; el mes de junio, 107 sacerdotes envían una carta de protesta al jefe del Estado contra la declaración del estado de excepción. Esta carta dice, entre otras cosas: 

	«[...] resulta claro hasta la evidencia el grado de opresión que el ciudadano del Estado español se ve forzado a vivir. Pero ciñéndonos a nuestra situación concreta, a nuestra innegable condición de ser una de las minorías étnicas más características de la península, se impone la denuncia de que Vizcaya ha sido sometida de manera particularmente acentuada al yugo del autoritarismo [...]».417 

	El estado de excepción, naturalmente, no respeta al clero; el mes de agosto 20 curas se encuentran ya en la cárcel. Los sacerdotes no pueden ser detenidos sin la autorización del Ordinario; la carta del clero vizcaíno al obispo Gúrpide pidiéndole a éste explicaciones de por qué ha concedido la autorización queda sin respuesta. 

	Desde septiembre de 1967, el sector del clero que desea denunciar la opresión nacional forma su propia comisión de trabajo y realiza una encuesta sobre “la situación humana de Vizcaya”. 

	En marzo de 1968 tiene lugar la primera encerrona de protesta del clero vasco en las oficinas del obispado de Bilbao en la avenida Mazarredo; desde esta fecha, su trabajo principal, en colaboración con Herri-Gaztedi y con JARC, es poner en contacto a los sacerdotes de las cinco diócesis vascas. 

	Y llegamos al 7 de junio, fecha de la muerte de Txabi Echevarrieta. El sector concienciado del clero vasco se pone al servicio del pueblo, que quiere mostrar su adhesión con la causa por la que ha muerto el joven líder. El entierro de Echevarrieta en Bilbao constituye una sentida manifestación popular; en estos días y en los siguientes la policía carga sobre los asistentes; tienen lugar 30 detenciones, entre ellas las de cuatro sacerdotes. Se celebran funerales en su memoria en todos los pueblos de Euskadi, siendo molestados, y con frecuencia prohibidos, por la autoridad. Esta prohíbe el 7 de julio la asistencia del pueblo a los funerales en la iglesia de los padres franciscanos en Eibar, deteniendo y maltratando al padre Garmendía; por el mismo motivo, el gobernador de Vizcaya multa al padre Naberan y al párroco de San Antón. 
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	El 21 de julio, un grupo perteneciente a la Guardia de Franco se presenta en el monasterio de Lazcano, arría la bandera vasca izada en la torre e insulta a los asistentes. Acto seguido se presenta la Policía Armada, carga sobre los fieles a la salida de la iglesia y practica detenciones. 

	 

	 

	La muerte de Manzanas, y la represión masiva contra pueblo el vasco. Las caídas de ETA de 1968 y la represión del clero 

	 

	En esta situación de agitación popular, el 2 de agosto de 1968 se produce un hecho que modifica ya —y modificará mucho más en el futuro— la historia de ETA y del pueblo vasco. Un comisario de la Brigada políticosocial de Guipúzcoa, Melitón Manzanas, torturador notorio, llega a las tres menos cuarto de la tarde a Villa Arana, su domicilio en Irún. Un desconocido 

	-ETA reivindicará más tarde esta acción—, que lo esperaba en el rellano de la escalera, dispara sobre él y lo mata. La acción de represalia por la muerte de Echevarrieta ha tenido lugar, pero al cabo de dos meses, cuando el movimiento popular se había desarrollado. (Sin embargo, el nacionalismo tradicional no puede dar crédito a que un hijo del buen pueblo vasco haya podido realizar semejante acción premeditada. Euzko-Deya, publicación adscrita a este tipo de nacionalismo, afirma en octubre de 1968: “El rumor de un crimen pasional corre con insistencia”. 

	Zumbeltz, en el suplemento al Iraultza describe así el significado de la muerte de Manzanas: 

	«Melitón Manzanas era la misma personificación del imperialismo español en Euskadi [...]Su actividad se dirigió principalmente contra ETA (pero no “exclusivamente”, como insinuó la prensa oficial); también era el verdugo de cualquier patriota vasco e incluso de cualquier demócrata español que cayera en sus manos. Por consiguiente, sin contradecir el significado nacional vasco del acto, su significado popular fue comprendido en el mundo y particularmente por los pueblos peninsulare […]».418 
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	Unos días más tarde, el 16, una modificación legal apenas perceptible —la puesta en vigor del artículo segundo del Decreto de Rebelión militar, Bandidaje y Terrorismo— pone en marcha el mecanismo de la represión más implacable que se ha visto en Euzkadi —y posiblemente en todo el Estado— desde el fin del guerrillerismo en la década de los 40. 

	El Decreto sobre Rebelión militar, Bandidaje y Terrorismo constituía el núcleo legal de la represión franquista. El 2 de marzo de 1943, una ley, la de Rebelión militar, había refundido los bandos de la guerra civil. El 18 de abril de 1947, se promulga otra ley sobre Represión del Bandidaje y Terrorismo. El año 1960, año de crisis de las pequeñas empresas, de huelgas obreras y de atentados en Madrid y en diversos lugares, ambas leyes se refunde n; el 21 de septiembre de 1960 se promulga el Decreto sobre Rebelión militar, Bandidaje y Terrorismo. 

	Las posibilidades de represión que ofrece el texto de este decreto son prácticamente ilimitadas. La rebelión militar es un delito que los artículos 286 y siguientes del Código de Justicia militar castigan con las siguientes penas, según la gravedad de la rebelión: muerte; de 12 años y un día hasta la pena de muerte; de 6 meses y un día hasta la pena de 20 años. El artículo 2º de este decreto considera reos de los hechos que se asimilan a la rebelión militar a las siguientes personas: 

	«1º Los que difundan noticias falsas y tendenciosas con el fin de causar trastornos de orden público interior, conflictos internacionales o desprestigiar al Estado, sus instituciones, gobierno, ejército o autoridades. 2º Los que por cualquier medio se unan, conspiren o tomen parte en reuniones, conferencias o manifestaciones con los mismos fines expresados en el número anterior. Podrán también tener tal carácter los plantes, huelgas, sabotajes y demás actos análogos cuando persigan un fin político o causar graves trastornos al orden público».419 

	Así pues, un huelguista o una persona que tome parte en una conferencia “en la que se desprestigie al Estado”, pueden ser condenados por un Consejo de guerra a 20 años de cárcel. 

	El artículo sexto describe los reos del delito de Bandidaje. Son éstos: 
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	«Los que apartándose ostensiblemente de la convivencia social, o viviendo subrepticiamente en los núcleos urbanos, formaran partidas o grupos de gente armada para dedicarse al merodeo, el bandidaje o la subversión social». 

	Las posibilidades de identificar legalmente a los militantes de ciertas organizaciones, y en especial ETA, con los bandidos son enormes. Las penas son las siguientes: Pena de muerte para el jefe de la partida, y de 20 años de reclusión hasta la pena de muerte para los componentes que realicen algún delito de los comprendidos en el decreto; de 20 a 30 años para el resto de los componentes. Los que presten cualquier tipo de auxilio, aun sin constituir éste complicidad o encubrimiento, son castigados con una pena que va de 6 meses a 6 años.420 

	En los años siguientes a su promulgación aumenta la ebullición social: los tribunales militares no dan abasto, y para aligerar sus tareas se crea el 2 diciembre de 1963 el Tribunal y Juzgado de Orden público. La ley que los crea deroga el artículo 2 del Decreto de Rebelión militar; los 

	“delitos” de manifestaciones no autorizadas, de asociación ilícita, de propaganda ilegal, pasan a ser de competencia de Orden público. No tratándose de dirigentes —en cuyo caso las penas pueden oscilar entre los 12 y los 20 años de cárcel, las penas que el Tribunal de Orden público aplica a los anteriores hechos varían entre los 6 meses y los 6 años. 

	La puesta en vigor del artículo segundo del decreto supone, pues, que estos hechos, corrientes ya en la vida social de todos los pueblos del Estado, y prácticamente cotidianos en Euskadi, pasan a ser juzgados por los Consejos de guerra; y que las penas que deberán cumplir sus autores se van a cuadruplicar o quintuplicar.421 

	Tras la declaración en Guipúzcoa del estado de excepción y el consiguiente levantamiento de los límites de tiempo en las detenciones, la represión comienza inmediatamente y de manera sistemática, abarcando al campo, las pequeñas poblaciones y los barrios humildes de las capitales. Sólo en el mes de agosto pasan por las comisarías de policía más de seiscientas personas; según el libro Batasuna. La represión en el País vasco, son sometidas allí a torturas varias, tales como la inmersión de la cabeza en el agua para producir la asfixia, el colgamiento por las muñecas o por los pies, el suplicio del quirófano (que consiste en extender la mitad inferior del cuerpo de la víctima en una mesa, dejando colgar hacia el suelo la mitad superior y golpearle en el estómago y en el sexo); los golpes sobre las uñas, los aplastamientos de los dedos... 422
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	La represión se extiende a capas de la sociedad vasca que hasta entonces habían permanecido relativamente inmunes. Las necesidades de defensa de los detenidos y encarcelados van haciendo emerger en los Colegios de Abogados vascos, especialmente en San Sebastián y Bilbao, unos pequeños grupos de defensores que aunque no desbordan el marco de la legalidad ponen con frecuencia en peligro su pellejo al utilizar las leyes, contrariamente a lo previsto por el franquismo, al servicio del pueblo. Tres abogados guipuzcoanos, Echeberría, Zarco y García Lacunza, son detenidos y confinados en distintos lugares de la península en el mes de agosto de 1968, junto con otras 50 personas; en octubre, el notario donostiarra Castells, tras ser golpeado y detenido por la policía, es para colmo multado por desacato a la autoridad; el 23 de diciembre, los abogados Bandrés, Ruiz Ceberio y Castells — hijo del notario— son detenidos y llevados a la fuerza a otras localidades. (Dato revelador: los abogados confinados habían presentado anteriormente una querella criminal por detención ilegal contra el gobernador civil de Guipúzcoa). 

	Comienzan las peticiones de penas de muerte. El 12 de diciembre son juzgados en Consejo de guerra, celebrado en el cuartel de Loyola en San Sebastián, Beguiristáin, Santoyo, Badiola, Sarasola y Zubiría, acusados de haber incendiado la casa del alcalde de Lazcano. El fiscal pide la pena de muerte para los tres primeros; el Consejo de guerra les condena finalmente a 45 años de prisión y a 12 años a Sarasola. 

	A final de este año comienzan a caer los cuadros de ETA: los militantes que más tarde serán juzgados en el Sumarísimo 31-69. El 7 de noviembre de 1968, es detenida en Pamplona, pocos días después de su boda, Arantxa Arruti, en compañía de su marido, Gregorio López Irasuegui; éste es puesto en libertad por falta de pruebas. A principios de diciembre de 1968, la policía captura en Mondragón a José María Dorronsoro; ésta afirma en su informe que en el momento de la captura “unas 600 personas se abalanzaron sobre los funcionarios”. 

	En este mes son detenidos miembros del grupo del “Cabra”, Ibáñez, López, Moral, Benito Zumalde; posteriormente, la Guardia civil captura en distintos puntos de la zona montañosa de Oñate varios kilos de dinamita, detonadores, mechas, cartuchos, planos y proyectos. 
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	El pueblo sigue manifestando en estas fechas sus sentimientos patrióticos, al mismo tiempo que suprime toda manifestación de alegría. En diciembre de 1968, en el momento en que es más intensa la represión, se cuelgan ikurriñas en el barrio de Juan Xiki en Ordizia, y en plenas fiestas donostiarras de Santo Tomás, en la calle 31 de Agosto. Paralelamente, los días 19 y 20 de enero de 1969, no desfilan las clásicas tamborradas por las calles de Santo Tomás, y el 4 de febrero, fiesta tradicional de Santa Agueda, de los 75 coros que suelen salir a cantar en Vizcaya ese día sólo dos están dispuestos a hacerlo. 

	El 5 de enero de 1969, Gregorio López Irasuegui, acompañado de Javier Izco, penetra en la cárcel de Pamplona, y sacando sendas pistolas intentan liberar a la mujer del primero, Arantxa Arruti. En la refriega que tiene lugar, un guardián es herido de un culatazo, Izco recibe una bala en el pulmón derecho, y ambos militantes quedan detenidos. Se ha puesto la primera piedra para el proceso de Burgos. En el Consejo de guerra que tiene lugar el 30 de enero en Pamplona, Izco es condenado a 39 años de prisión y López Irasuegui a 20 años. 

	Un hecho ocurrido en Barcelona sirve de pretexto para extender la represión a todo el Estado. 

	El 17 de enero de 1969, los estudiantes barceloneses queman una bandera española y arrojan el busto de Franco desde el despacho del rector Albadalejo. El 24 de enero se decreta el estado de excepción en la península, que sólo se levantará el 25 de marzo. En Guipúzcoa se había prorrogado el estado de excepción en noviembre de 1968 por otros tres meses; así pues, la situación reinante en Guipúzcoa se generaliza en las otras provincias vascas. 

	La agitación y la represión consiguientes ganan la Universidad bilbaína. El 10 de marzo, el estudiante de Derecho Jesús Omeñaca es perseguido por la policía desde el bar de la Facultad y resulta alcanzado por balazos en el brazo y en la cadera. En la semana siguiente tienen lugar diversas huelgas en las Facultades de Derecho, Económicas y Medicina y en la Escuela de Ingenieros; la policía entra varias veces en los recintos y golpea a los estudiantes. 

	El 6 de marzo, es detenido en Eibar un procesado más de los del Juicio de Burgos, Javier Larena; el 8 de marzo, caen otros dos procesados más: Jokin Gorostidi e Itziar Aizpurúa, en casa de los padres de ésta. Gorostidi tiene que saltar desde un primer piso, quedando lesionado; Itziar Aizpurúa sale de comisaría con una costilla rota. Otro procesado, José Antonio Karrera, cae el 15 de marzo. 
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	Pero aún no se han producido las grandes caídas. Estas tienen lugar en el mes de abril. El día 9 de este mes, la policía penetra en la casa franca de Artecalle 54, en Bilbao, y dispara sobre sus ocupantes. Tras herir a José Abrisqueta en el vientre, consigue capturar a éste, a Víctor Arana y a Mario Onaindía. Mikel Etxebarría, aunque herido en el brazo y en el pecho, logra escapar, tomando un taxi propiedad de Fermín Monasterio. Según el Consejo de guerra celebrado meses más tarde, Etxebarría había ofrecido una cantidad de dinero al taxista Monasterio para que le llevara lejos; ante su negativa, le había disparado y arrojado después muerto a la calzada. Pero un escrito de ETA hacía constar que mientras que los proyectiles que habían penetrado en el cuerpo de Monasterio eran de calibre 9, las armas ocupadas en Artecalle eran del calibre 7,65, y que yendo Etxebarría en el asiento de atrás era inexplicable cómo las balas se habían alojado en la ingle y en el corazón del taxista. Etxebarría se refugia en el barrio de San Juan, de Orozco, y huye de allí al exterior. 

	El 11 de abril, tiene lugar la segunda redada importante de cuadros de ETA. La Guardia civil, en compañía de la policía de Eibar y de Bilbao, cerca una casa en Mogrovejo, en la provincia de Santander; en el tiroteo resultante, y tras herir a Enrique Guesalaga, son capturados éste, el sacerdote Jon Echabe, Eduarto Uriarte y José Dorronsoro. Y con ellos queda ya casi cerrada —falta sólo el sacerdote Julen Kalzada— la lista de los procesados en el Sumarísimo 31-69. 

	Otros grupos nacionalistas empiezan a tener víctimas en sus filas. En Navarra, el 6 de abril de 1969, mueren dos militantes de Euzko Gaztedi (EGI), Alberto Azurmendi y Joaquín Artajo, al explotarles en las manos unos artefactos explosivos que preparaban. A continuación son detenidos los restantes integrantes del grupo, Jaunarena, Armendáriz, Aparicio, Sadaba y Azazuri. 

	En Vizcaya, se suceden las detenciones y son capturados Txomin Ziloaga y Josu Bilbao. 

	Asimismo, en Ondárroa caen Andoni Arrizabalaga, Bedialauneta, García Adubarri, Aramayo y Uribe. El primero es acusado de haber colocado una bomba en un jeep de la po licía, que no ha llegado a explotar; el trato que se le da en su detención bate todos los límites imaginables de tortura y odiosidad. La policía está nerviosa esos días y le ha cogido gusto al gatillo. El 20 de mayo de 1969, el comisario en jefe de la Brigada social de Alava, Cabezas, ordena realizar unas pesquisas en el pueblecito alavés de Urabaín para apresar a Emilio López Adán, “Beltza” —quien, por cierto, se encuentra en el extranjero desde hace tiempo. El policía Fernando Montorio pide al sacristán Segundo Urteaga —hombre del Movimiento franquista y alcalde pedáneo del pueblo— que le acompañe al campanario; allí le mata de varios tiros. Procesado Montorio por el Juzgado n° 1 de Vitoria, es puesto en libertad al cabo de dos días, previo pago de una fianza de 25.000 pesetas. 
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	Con motivo de la huida de Mikel Etxebarría son detenidas unas 100 personas; entre ellas no pocos sacerdotes que por motivos humanitarios habían proporcionado protección y cuidados médicos al herido. Las caídas alcanzan hasta el vicario de la diócesis, Ubieta. El nuevo obispo de la diócesis de Bilbao, Cirarda, se opone a las detenciones; pero sólo conseguirá la puesta en libertad de Ubieta. En el sumarísimo 30/69, visto en octubre de este año, junto con los laicos Francisco Mimenza, Heliodoro Elcoro y Merche García, serán condenados tres sacerdotes: Martín Orbe a una pena de 10 años de cárcel, el párroco de Larrasquitu, Joseba Atxa, a una pena de 8 años, y Pedro Ojanguren a 6 años. Son procesados en rebeldía los padres Rementería, Gaztelurrutia y Arregui. 

	Estas detenciones del mes de abril constituyen la primera fase de la operación policíaca — la segunda tendrá lugar el mes de junio— que tiene por fin acabar con el movimiento del clero vasco. Tras la declaración del estado de excepción e n Guipúzcoa en agosto de 1968, éste no había hecho sino radicalizarse. 

	Del 16 al 24 de agosto de 1968, 40 curas vuelven a ocupar las oficinas del obispado de Bilbao, para protestar contra la actitud colaboracionista del obispo Gúrpide en la ola de detenciones que está teniendo lugar a lo ancho y lo largo de Euskadi. La denominación de “sindicato de curas” no había llegado a fraguar; en esta encerrona, el grupo hace suya la consigna “gogorkeriaren aurka, gogortasuna” [Contra la fuerza de la opresión, la fuerza de la respuesta] y pasa a denominarse “Grupo Gogor”. Gúrpide está enfermo y se encuentra en Pamplona. Se le pide la formación de una comisión de protesta contra la represión gubernamental; pero cuando ya la había concedido, se echa para atrás por presiones gubernamentales. En esta reunión se escinden definitivamente dos sectores del c lero. Uno es el grupo “Gogor” antes citado, de profundo carácter social y vasco; otro, mucho menor, es un grupo de carácter reformista que optaría por una democratización y la reforma de las estructuras diocesanas, y que ante el fin inminente de Gúrpide, desea un sucesor que al mismo tiempo que denuncie los excesos del Régimen franquista, ponga orden entre los sacerdotes, demasiado indisciplinados a su parecer. (Dos meses más tarde, un hecho marginal a este movimiento pone de relieve la persistencia de los recuerdos de la guerra: el 30 de octubre, muere ese hombre vacilante, pero profundamente honrado, que fue en vida Mateo Múgica, y millares de personas siguen su cortejo fúnebre en Vitoria).423 

	434

	El 4 de noviembre de 1968, 60 curas ocupan el seminario de Derio. Vista la inutilidad del recurso al obispo, esta vez se dirigen directamente al Vaticano. Reclaman el respeto de los derechos más elementales del pueblo vasco; exigen la destitución de Gúrpide, y afirman que es necesaria una reconversión total individual y colectiva de la diócesis, pues no se puede formar parte de una Iglesia opresora. Gúrpide, tras haberles suspendido a divinis y llamado a la policía, muere en el transcurso de la encerrona, el día 18. Le reemplaza monseñor Cirarda, hombre que se acerca a las exigencias del grupo reformista, y cuya popularidad en el resto del Estado no es ciertamente compartida por el sector más progresista y popular del clero vasco. 

	A partir de este momento, la punta de lanza de este movimiento, consecuentemente con la negativa a formar parte de unas estructuras eclesiásticas en las que reina la opresión, se desplaza hacia la formación de comunidades cristianas de base. Estas —que surgen en la margen izquierda y sobre todo en Ondárroa, donde cuentan con un intenso apoyo popular— no reconocen la autoridad del obispo (Cirarda acabará por intentar el traslado del cura de Ondárroa, Imanol Oruemázaga). 

	Las detenciones que siguen a la huida de Etxebarría son, como se ha dicho, el primer ataque frontal y masivo del Régimen franquista contra la fuerza y el arraigo popular del movimiento “Gogor”. 

	El 30 de mayo, cinco sacerdotes vizcaínos inician en las oficinas del obispado de Bilbao una huelga de hambre.424 Son éstos Jon Amuriza, Alberto Gabicagogeascoa, Josu Naberan, Nicola Tellería y Julen Kalzada. Firman un escrito dirigido al ministro de Justicia, a la Cruz Roja Internacional, a la ONU y al obispo Cirarda, en el que denuncian la Ley de Bandidaje y Terrorismo, las torturas y la opresión y violencia sufridas por el pueblo. En este escrito afirman, entre otras cosas: 

	«Los derechos humanos más fundamentales siguen siendo conculcados. Los ciudadanos, perseguidos, detenidos, torturados, se ven obligados a huir o son encarcelados indefinidamente por unos tribunales entregados a los intereses del régimen vigente [...] A raíz de los conflictos laborales [...] más de un centenar de obreros pasaron por las celdas de comisaría. Muchos de ellos han sido despedidos de sus puestos de trabajo [...] Nuestros pueblos, fábricas, iglesias, lugares de reunión y diversión, sufren la presencia de infinidad de chivatos, pagados por la policía [...] La TVE, radio, prensa y demás medios de información tergiversan estos hechos [...]» 
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	Tres días más tarde, la policía penetra en el recinto contra la prohibición expresa de Cirarda, y detiene a los cinco sacerdotes por propaganda subversiva. Se trata de hacer un escarmiento: en el Consejo de guerra celebrado en Burgos el 4 de julio de 1969, Tellería y Amuriza son condenados a 10 años de cárcel, por constituir el escrito firmado un delito de “rebelión militar” —no olvidemos el artículo 2º del decreto—; Naberan, Gabicagogeascoa y Kalzada son condenados por el mismo siniestro delito a 12 años de cárcel. (Kalzada será procesado de nuevo en el Juicio de Burgos, y con él se cierra la lista.) El movimiento del clero va a hacerse a partir de este momento más oculto, y va a refugiarse en las comunidades de base. 

	El mes de junio, al intentar escapar del cuartel de Garellano en el que estaba detenido José Orbeta, son heridos de disparos él y el conductor del coche en el que huía, Lucas Rodríguez. 

	El día 26 de ese mismo mes, son condenados a penas de varios años de cárcel por haber realizado sabotajes con dinamita varios de los futuros procesados en el Sumarísimo 31-69: Jokin Gorostidi, Arantxa Arruti, José María Dorronsoro, además de Jokin Aranalde y Ana Goicoechea. 

	El día 5 de octubre, un Consejo de guerra condena a José María Dorronsoro, Josu Ibarguc hi, Koldo Aizpurua y Francisco Jaka a 20 años de cárcel, por la colocación de un explosivo, el 29 de abril de 1968, en la corresponsalía en Eibar del periódico bilbaíno El Correo Español. 

	(Este periódico se había distinguido en la publicación de artículos especialmente insultantes sobre ETA a raíz de la detención a principios de enero de 1968 de Sabín Arana). Josu Ibarguchi retrasa la explosión para no herir a una mujer de la limpieza que estaba en el local, a resultas de lo cual queda herido grave y en peligro de perder una pierna. 

	El 27 de octubre, se celebra en Burgos el Consejo de guerra contra Arrizabalaga, Bedialauneta, García Adubarri, Aramayo y Uribe. Estos, reivindicando dignamente su condición de vascos — y arriesgando uno de ellos su vida— se niegan a hablar en castellano en la sala del tribunal. El Consejo condena a muerte a Andoni Arrizabalaga, por la colocación de un artefacto que no ha explotado. Una intensa conmoción sacude a Euskadi: Ondárroa en pleno sale a la calle, a resultas de lo cual la Guardia civil dispara y hace tres heridos; se producen paros obreros —sobre todo en la zona de Eibar— y surgen manifestaciones en todos los rincones del País. El Régimen se ve obligado a ceder y Arrizabalaga es indultado. 

	El día siguiente, 28 de octubre, la fuerza pública dirime el conflicto que opone a los vecinos de Erandio, población obrera al norte de Bilbao, contra los capitalistas, haciendo dos muertos en el seno del pueblo. 
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	Las empresas de esta zona, Dow Unquinesa, Indumetal, Remetal, industrias de productos químicos —al otro lado de la ría está Altos Horno— lanzan sobre este pueblo unos gases tan densos y asfixiantes que, ciertos días, los niños deben refugiarse en los sótanos para poder respirar. El 9 de septiembre de 1969, el Ayuntamiento había aconsejado a las empresas encontrar una solución, sin conseguirlo — mal podía conminarles la alcaldesa, Pilar de Careaga, hermana de Pedro Careaga, conde de Cadagua y presidente del Banco de Vizcaya, al que están vinculadas muchas de las empresas en cuestión. El día citado, 28 de octubre, la atmósfera se hace tan irrespirable que hombres, viejos, mujeres y niños, salen a la calle a manifestarse. Acude la policía armada y dispara sobre los manifestantes haciendo varios heridos, entre ellos Fernández Elorriaga, hombre de 54 años, asomado a la ventana de su casa, que muere poco después. Al día siguiente la fuerza pública vuelve a disparar y mata a Jesús María Murueta. Los días sucesivos, todas las ventanas de las casas de Erandio están cerradas y lucen festones negros en señal de duelo. 

	El balance de la represión que confecciona la sindical STV da cifras aterradoras. Sólo en el año 1969 han sido detenidas, en un país cuya población no excede de dos millones de habitantes, 1.953 personas (de las que 1.617 son trabajadores); de éstas, según informes de las organizaciones respectivas, que pecan más de defecto que de exceso, 890 han sido objeto de malos tratos, 350 han sido sometidas a torturas de primer grado y 160 a torturas de segundo y tercer grado. A estos números hay que sumar el de los tres muertos por la fuerza pública (Urteaga, Fernández Elorriaga y Murueta), los 150 exiliados y las 192 personas escondidas para no ser alcanzadas por la represión. 

	La proporción de vascos encarcelados es abrumadoramente super ior a la del resto del Estado.425 
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El resurgimiento de la cultura vasca 

	 

	La represión no impide —todo lo contrario— un florecimiento de la cultura vasca. Desde el comienzo de la década de los 60, el pueblo se vuelca en la celebración de las Fiestas vascas. 

	Pese a las dificultades administrativas de todo tipo, van resurgiendo publicaciones en lengua euskera. Estas dificultades consiguen sin embargo limitar el área de las publicaciones al terreno religioso, en el que menos problemas plantea; en esta década se imprimen cinco publicaciones totalmente en lengua vasca, 11 mensuales bilingües, 23 folletos de propaganda católica publicados por temporada y tres calendarios. Pero contra viento y marea renace la literatura euskalduna. En poesía destacan, al principio, Etxárriz, Zaitegui, Salbatore Mitxelena, Gandiaga, y más tarde Jean Diharce, Daniel Landart, Ibón Sarasola, José Arza, Xabier Lete y Gabriel Aresti. Escribe novela en euskera, además de Txillardegui, José Etxaide. Producen piezas de teatro, primero Labayen, Telesforo Monzón, Pierre Larzábal; más tarde, Daniel Landart y Salvatore Garmendia. En el campo del ensayo se cuentan el lingüista Koldo Michelena, Gurutze Ansola, José Azurmendi, Txillardegui y Joseba Intxausti. 

	Se apuntan dos tendencias sobre la dirección que deba seguir el euskera: una aconseja la ruptura entre el euskera hablado y el escrito y propone como modelo el lapurtarra; otra, encabezada por Michelena y Patxi Altuna, propone el empleo de un euskera unificado sobre el modelo del dialecto guipuzcoano y el navarro del norte.426 El grupo de poetas y cantantes del “Ez dok ama-iru” [No somos trece] entronca con la cultura popular vasca de los siglos pasados y moderniza las formas antiguas. 
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	Pese a las triquiñuelas seudolegales con las que intenta impedirse su floración —como la de exigir unos porcentajes de titulados, los establecidos por la ley, que ningún centro de enseñanza está en condiciones de cumplir—, las ikastolas, escuelas en las que se aprende, no el vasco, sino en vasco, surgen por doquier en el campo en el que son permitidas: el de la primera enseñanza. A fines de la década de los 60 estudian ya en ellas 9.600 alumnos; 500 en Navarra, 700 en Alava, 3.400 en Vizcaya y 5.000 en Guipúzcoa.427 (El año 1973, los alumnos son ya 20.000). 

	Donde el florecimiento es especialmente vigoroso es en las artes plásticas. En Vizcaya destacan Agustín Ibarrola, pintor que en una sociedad no fascista hubiera sido muralista, la delicadeza de Dionisio Blanco, la fantasía de Mari Puri Herrero; en Guipúzcoa, Marta Cárdenas, pintora de interiores bañados por una luz humilde y franciscana, el expresionismo desgarrado de Carlos Sanz, las investigaciones estéticas de los escultores Mendiburu y Basterrechea y de los pintores Ruiz Balerdi y Zurreta en el grupo Gaur. Por encima de todos sobresalen dos escultores guipuzcoanos. El significado de Oteiza ha desbordado el marco de sus esculturas; a través de la revalorización estética de la prehistoria vasca y de la categoría que estima consustancial a ésta, la del vacío, ha influido notablemente en la juventud. Pero quien constituye la cima de la estética vasca de todos los tiempos es el escultor Eduardo Chillida. Investigador de las leyes de desarrollo en el espacio de materiales tan diversos como el hierro, la madera, el alabastro y el cemento, poeta de los diálogos que se entablan entre la materia y los vacíos que aquélla delimita o encierra, a través de él el arte vasco ha adquirido dimensión universal. 

	El origen de este fenómeno, al igual que el del movimiento del clero, es por completo independiente del proceso de ETA; pero contrariamente a aquél, ambos no llegan jamás a confluir. Sin embargo, ETA sufre un curioso espejismo: preocupada con la teoría y la práctica de los cuatro Frentes, considera este fenómeno como la expresión y el resultado de las actividades de su Frente cultural. En un trabajo organizativo publicado en 1969 con el título Euzkadi, la Cuba de Europa, se atribuye la iniciativa de este proceso: la creación de ikastolas, la creación de grupos de artistas vascos y de comités de estudiantes, la creación de Escuelas sociales donde se enseña el socialismo a los trabajadores, el lanzamiento de campañas de alfabetización para adultos y el apoyo a toda manifestación folklórica... 
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	La pretendida iniciativa de ETA en estos campos es fa lsa. Pero en algunos terrenos — las escuelas sociales que desde 1966 proliferan en Euskadi, las campañas de alfabetización para adultos— sí se da su intervención directa. Y sobre todo, qué duda cabe de que existe una relación dialéctica entre el despertar de la conciencia nacional que la actividad de ETA desarrolla y este renacimiento cultural; y que, a su vez, estas manifestaciones culturales son un vivero de militantes para el Frente cultural de ETA. 

	 

	 

	El maoísmo y la transformación de ETA-berri en el Movimiento Comunista de España 

	 

	La represión reinante en Euskadi había asustado al pequeño grupo expulsado a raíz de la primera parte de la V Asamblea, y que, reivindicando la legitimidad de las siglas, se había seguido llamando ETA-berri [ETA nueva]. A raíz de las grandes caídas de marzo y abril de 1969, cambia este nombre por el de Komunistak [Comunistas]. 

	Esta organización había evolucionado, aproximadamente un año más tarde de su expulsión —a fines de 1967 y principios de 1968— desde su primitivo trotsquismo hacia posturas prochinas. 

	Pero su nuevo maoísmo no procede del contacto con la realidad, sino más bien de un proceso de conversión individual de sus dirigentes, haciendo abstracción del problema nacional vasco. 

	En el Estado español comienzan a existir grupos prochinos, opuestos al PCE —al que acusan de revisionismo— desde principios de 1964. Estas escisiones no son sino el reflejo de las divergencias reales que vienen existiendo entre el PC de la Unión Soviética y el PC chino desde la consolidación de Kruschef en el poder en la segunda mitad de la década de los 50. 

	Los comunistas chinos venían criticando en estos años una tendencia de los dirigentes soviéticos que consideraban revisionista, desde unas bases teóricas que habían sido elaboradas por Mao en su obra Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del pueblo, de 1956. Para Mao, en el periodo de construcción del socialismo, las relaciones de propiedad son socialistas, por haberse producido ya la apropiación colectiva de los medios de producción. Pero en las relaciones socialistas, no de propiedad, sino de producción existen factores que crean de continuo gérmenes capitalistas: éstos son la separación de los obreros de los medios de producción, y un tipo de relaciones ideológicas heredadas del capitalismo que  ligan el trabajo intelectual a la dirección de las empresas y el trabajo manual a la simple ejecución. Ello permite que un cuerpo de funcionarios domine el aparato del Estado y se convierta en propietario de los medios de producción poseídos por él. Así pues, durante esta fase de transición, no cesa la lucha de clases; la contradicción principal de este periodo es la que opone a las masas revolucionarias contra los dirigentes que toman la vía burguesa, y su objetivo es la lucha contra la separación entre las funciones de dirección y las funciones de ejecución, contra la separación entre el trabajo intelectual y el trabajo manual.428 (Esta lucha de clases específica tiene lugar de hecho en China a partir de 1964 con el nombre de revolución cultural). 
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	Los comunistas chinos consideran que esta desviación del socialismo ha tenido lugar de hecho en el equipo kruschevista. (Sin embargo, las bases ideológicas de esta desviación hablan sido puestas por Stalin mismo. Este no creía en la subsistencia de las clases y la lucha de clases durante todo el periodo de la dictadura del proletariado —afirmaba ya en 1936 que las clases explotadoras habían sido liquidadas—; lo que le obligaba a considerar las contradicciones de la sociedad soviética, no como internas, sino como externas, a calificar a las personas a través de las cuales se manifestaban éstas de agentes exteriores y espías al servicio del cerco capitalista, y a intentar solucionarlas, no mediante la persuasión y la educación, a través del contacto con las masas, sino mediante la represión policiaca). 

	Las divergencias entre los comunistas de la URSS y los de China popular se ponen de manifiesto ante el mundo el año 1963. El Comité central del PC chino resume las divergencias con el PC de la URSS en una carta abierta dirigida a ellos el 30 de marzo de 1963. 

	En esta carta, los chinos afirman que, como había n definido las Conferencias de Moscú de 1957 y 1960, las contradicciones fundamentales del mundo contemporáneo son cuatro: “La contradicción entre el campo socialista y el campo imperialista; la contradicción entre el proletariado y la burguesía en los países capitalistas; la contradicción entre las naciones oprimidas y el imperialismo; y la contradicción entre los países imperialistas y entre los grupos monopolistas”. 

	Los chinos acusan a los soviéticos —sin nombrarlos nunca expresamente— de reconocer sólo la existencia de la primera contradicción (la que opone al campo imperialista contra el socialista) y subestimar las contradicciones restantes, al sostener que la primera desaparecerá en el curso de la “emulación económica”, que las restantes desaparecerán con ella y que surgirá un mundo sin guerras, de cooperación general. 
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	Los chinos consideran, en contra de los soviéticos, que no puede definirse como línea general del movimiento comunista la “coexistencia pacífica”, la “emulación pacífica” y la “transición pacífica al socialismo”. Argumentan, con respecto a la transición pacífica, que ésta es preferible para los comunistas, pero que éstos deben prepararse para las dos eventualidades, la del desarrollo pacífico y la del desarrollo no pacífico hacia el socialismo; con respecto a la emulación, que la superioridad del socialismo con respecto al capitalismo juega sin duda un papel alentador ante los pueblos oprimidos, pero que no puede sustituir a la lucha revolucionaria; con respecto a la coexistencia pacífica, que este principio, definido por Lenin, se refería a la no intervención de unos países en otros con distinto sistema social; pero no a la lucha de clases, lucha de liberación nacional y transición del capitalismo al socialismo, que son luchas revolucionarias y a muerte. 

	Terminan con una crítica directa al PC de la URSS y a los partidos que le están subordinados: un partido comunista no puede imponer su programa como común a los partidos hermanos; y aquellos partidos que no aplican el marxismo-leninismo a la realidad concreta de su país y copian las experiencias ajenas dando virajes al compás que ellas les marquen, no pueden hacer la revolución. 

	A raíz de la escisión entre las dos tendencias en el seno del comunismo mundial, tienen lugar una serie de divisiones en cadena en los partidos comunistas de muchos Estados. Pero en el seno de estos grupos —en cuyas publicaciones no puede decirse que florezcan la sencillez, la precisión, la falta de palabrería y el conocimiento de su país que caracterizan a su maestro Mao— se multiplican a su vez las escisiones. En el Estado español aparecen en 1964 los dos primeros grupos maoístas, El Proletario y El Comunista, quienes se unifican al cabo de medio año en el Partido Comunista Marxista-Leninista (ML). Este se escinde a su vez el año 1966 

	entre el PC-ML y el PC (m-1).429 En todos estos grupos hay una incorporación del principio maoísta de la identificación entre el patriotismo y el socialismo; el patriotismo español, afirman, es un arma para luchar contra el imperialismo americano y contra el antinacional régimen franquista que le está vendido. Pero la pretensión de extender este patriotismo español a todas las zonas de un Estado donde el fascismo oprime despiadadamente a las minorías nacionales, no puede calificarse de muy dialéctica. 
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	Cuando la dirección de ETA-berri se acerca al maoísmo, hace suyo igualmente el patriotismo español —tras haber dejado de lado el problema vasco, calificando a este nacionalismo de pequeño burgués. Al cambio de nombre de ETA-berri por Komunistak en 1969, sucede en 1970 el cambio de Komunistak por el de Movimiento Comunista de España; su adhesión al patriotismo español no es ajena a esta nueva designación. Tras la incorporación de un pequeño grupo valenciano el año 1972, su política de alianzas se basa en el acercamiento al grupo ORT (Organización Revolucionaria de Trabajadores). 

	 

	 

	El Frente obrero de ETA. El movimiento obrero vasco y los Comités de Empresa 

	 

	En las concepciones maoístas incorporadas a ETA por José Echevarrieta, la lucha contra el enemigo adopta la forma de una alianza nacional; pero el protagonismo de esta alianza nacional corresponde a la clase obrera. Tras la muerte de s u hermano Txabi, se intenta, pues, contactar con el movimiento obrero, contacto que hasta entonces no había sido muy extenso ni muy profundo. Se hace necesario organizar un quinto Frente, un Frente nuevo que no había sido enunciado por Truong Chinh: el obrero. Antes de su muerte, el encargado de entroncar con las luchas obreras era precisamente Txabi Echevarrieta. 

	Hasta entonces, la base militante de ETA se había nutrido casi en exclusiva de vascos nativos. 

	Entre éstos, pese a la repulsa radical del racismo que desde sus comienzos había mantenido ETA, existía hasta estas fechas un cierto recelo hacia el emigrante. Este recelo estaba causado en no poca medida por la sensación de anegamiento étnico: la emigración interna hacia Euskadi arroja las siguientes cifras en las dos décadas que van de 1950 a 1970: 21.934 emigrantes en Navarra, 30.791 en Alava, 99.474 en Guipúzcoa y 214.581 en Vizcaya.430 Esta masa de emigrantes se encontraba con una población que debía luchar contra el régimen con uñas y dientes para salvaguardar los restos de su lengua y de su idiosincrasia; esta situación no podía originar sino fricciones, tanto en una comunidad como en la otra. No olvidemos que los acuerdos de la V Asamblea afirmaban que los emigrantes “en la medida en que dejaran al margen los elementos socioculturales del pueblo vasco, contribuían objetivamente a su explotación”, para evitar lo cual “debían participar activamente en la desalienación vasca”. 

	Pero la radicalización del movimiento obrero del año 1967 había ido haciendo caer los recelos; éstos desaparecen definitivamente cuando ETA se propone en serio la creación del Frente obrero, pues las acciones obreras son siempre unitarias e incompatibles con las exclusiones entre las comunidades. A partir de 1968, en la lista de detenidos de ETA abundan cada vez más los apellidos no vascos; euskaldunes y emigrantes comienzan a sufrir juntos las mismas torturas y los mismos encarcelamientos por el socialismo y por una patria vasca popular. 
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	En 1968, la represión no sólo no desanima a la juventud encuadrada en ETA, sino que multiplica el número de militantes. Se produce una transferencia emocional entre un gran sector del pueblo y ETA: las personas contra quienes ésta lucha, los símbolos que destruye, son las personas y símbolos contra los que el pueblo querría combatir, sin atreverse a hacerlo. 

	El aumento de la militancia se dispara en flecha tras el movimiento popular que sigue a la muerte de Echevarrieta. Cada Mesa de pueblo, cada Mesa de zona, cuenta —hecho absolutamente nuevo en ETA— con abundante dinero, información y material de propaganda. 

	Aumenta la importancia de la parte occidental de Vizcaya en la organización, pues en la zona obrera de la margen izquierda hay una afluencia masiva de militantes. Pero ETA no da con las formas adecuadas de actuación en el campo obrero; los trabajadores que afluyen a ella son encuadrados en actividades que tienen poco que ver con su vida cotidiana en las empresas. 

	Y sin embargo el Biltzar Txikia —pues el KET ha desaparecido— intenta solucionar este problema con empeño. Piensa que habiéndose conseguido la concienciación del pueblo mediante el activismo anterior, ha llegado ya la hora de detenerlo y de pasar a ser una organización de masas. Se llega a pensar en convertir al Frente obrero en la dirección de ETA. 

	(Aunque el exterior no tiene en esta época ninguna incidencia sobre la marcha de la organización, no han empezado aún sus críticas; la iniciativa que tiene como centro al Frente obrero no cuenta todavía con su desaprobación expresa). 

	ETA apoya los años 1968 y 1969 una experiencia obrera de la que ella no es en todo caso la protagonista, experiencia que tiene lugar principalmente en Vizcaya: el lanzamiento de unos organismos de masas en sustitución de las Comisiones obreras, que se llaman Comités de Empresa. En el seno de las Comisiones obreras habían surgido, ya en 1967, fricciones a raíz del endurecimiento político. El Partido Comunista no es la única fuerza que participa en ellas, pero sí es la fuerza preponderante, lo que provoca el recelo de sindicales de origen primitivamente cristiano, como USO (Unión Sindical Obera) y AST (Alianza Sindical de Trabajadores), de las ramas obreras de Acción Católica, y especialmente de la alianza establecida entre los socialistas y los sindicalistas vascos tradicionales. 
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	La sucesión de estados de excepción, primero en Vizcaya, luego en Guipúzcoa, por fin en todo el Estado, y la agudización consiguiente de la represión, crea grandes dificultades a la política mantenida por el PCE en el seno de las Comisiones obreras consistente en conquistar zonas de libertad. Asimismo, el intento de paliar la recesión económica con la medida habitual en toda dictadura burguesa, la congelación de salarios —el 17 de noviembre de 1967, éstos quedan congelados por un año; en 1968 se prorroga la congelación otro año más; en 1969 se levanta pero permitiéndose sólo un aumento salarial del 6,9 %— hace perder sentido a las negociaciones de los Jurados, inexistentes en este periodo, y al papel que la línea antes indicada atribuía a este organismo como enlace entre la Comisión obrera de la empresa y las reivindicaciones de las masas. 

	La jornada de protesta contra la represión propugnada por la línea del PCE en las Comisiones obreras para el 27 de octubre de 1967 es criticada por las restantes organizaciones. En Guipúzcoa —en el origen de cuyas Comisiones obreras, en agosto de 1966, se encontraban organizaciones como la que luego sería ETA-berri, AST, ESBA, USO y PC— se producen fricciones en el mismo sentido. En febrero de 1967, el propósito de algunos militantes guipuzcoanos del PC de nombrar una Comisión nacional es criticado por las restantes organizaciones como falto de realidad. En junio de 1967, se celebra en Madrid la “I Asamblea nacional de Comisiones obreras”. Asisten a ella, como representantes de Guipúzcoa, dos obreros adscritos a la línea antes citada, que no han sido delegados por la COPG (Comisión provincial de Guipúzcoa); a partir de este momento, ésta entra en crisis y desaparece en la práctica. Los nuevos intentos emprendidos el año 1968 de reconstrucción de las Comisiones obreras guipuzcoanas acaban con el estado de excepción que sigue el mes de agosto a la muerte de Manzanas. 

	En Vizcaya, las fuerzas opuestas al predominio del PCE en las Comisiones obreras lanzan a mediados de 1968 la iniciativa de los Comités de Empresa. Los ejes de actuación de éstos se basan en una mayor clandestinidad, no de las actuaciones de masas de estos comités, sino de su existencia como tales organismos; en un mayor recelo hacia el Jurado como enlace co n las reivindicaciones de masas; y en una mayor desconfianza a elaborar programas y a poner en pie coordinadoras antes de tiempo. Al contrario que en Guipúzcoa, estos comités ganan rápidamente en arraigo y en influencia; tan es así que en la segunda mitad de 1968, la línea PC abandona la concha vacía de las Comisiones obreras y se suma a la experiencia de los comités, haciendo ganar a estos organismos en unidad. Estos publican durante los años 1968 y 1969 una revista titulada Vizcaya Obrera. 
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	Huelgas como las que tiene lugar en Babcock-Wilcox en octubre de 1968, a consecuencia de la negativa a entregar a los obreros una anunciada paga extraordinaria con motivo del cincuentenario de la fundación de la empresa, consolidan el arraigo de estos organismos. 

	Coincidiendo cronológicamente con la implantación del estado de excepción, se inicia en Altos Hornos una huelga que supone la culminación de la experiencia de los Comités de Empresa, pero también su canto de cisne. El año 1966, las Comisiones obreras habían fracasado en la elección del Jurado de Empresa de AHV. La actuación contemporizadora del Jurado con la dirección había provocado los dos años siguientes numerosas protestas del personal y de los Enlaces sindicales. Cuando se inician a fines de 1968 las delibera ciones para negociar el convenio colectivo, el Jurado no informa de éstas al personal. Los obreros forman comisiones de taller —perfectamente legales y aceptadas por la empresa para discutir su situación, y empiezan a reunirse en diversos locales que la dirección les deja a través del Jurado el local de Aprendices de Altos Hornos—, para dejar al margen a los comisionados más combativos. El 23 de enero es expulsado uno de ellos, lo que provoca el abandono de los demás comisionados. El 25 de enero este trabajador es detenido, y se inicia una huelga general en Altos Hornos. (La diferencia con la línea anterior es clara: de utilizar al Jurado como enlace con las masas se pasa a denunciar su actitud de colaboración). La huelga se extiende a los astilleros de la Naval y a Babcock-Wilcox. 

	El ejemplo vizcaíno es secundado por Guipúzcoa. En febrero de 1969 —cuando ésta vive aún bajo el estado de excepción de agosto del 68—, 10 empresas entran en huelga, siendo las más importantes Michelín, de Lasarte, y Orbegozo, de Hernani. El 19 de febrero, se produce un paro de solidaridad en 12 empresas guipuzcoanas. Al calor de este movimiento cunde la experiencia vizcaína, y se forman los Comités obreros de Guipúzcoa. 

	ETA —cuyo Frente obrero ha apoyado calurosamente la experiencia de los Comités de Empresa, pese a que no son sus militantes quienes están llevando el peso de las acciones—, se vuelca en estas huelgas. Su aparato se pone al servicio de este movimiento; las Mesas de zona y de pueblo no paran de confeccionar y distribuir información y propaganda sobre los paros. 

	El mes de marzo se abate una fuerte represión sobre las empresas en huelga. 

	Numerosos trabajadores son despedidos, y en Altos Hornos, la Naval y Babcock-Wilcox, algunos de ellos son procesados en Orden público. Los Comités de Empresa reciben un golpe del cual no se van ya a recuperar. En Vizcaya desaparecen como organismos operativos en la segunda mitad de 1969; en Guipúzcoa, creados más tarde, tienen también una vida más larga. 
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	En noviembre y diciembre de este año, cuatro empresas guipuzcoanas entran en huelga, siendo la más importante Orbegozo. El 11 de diciembre, paran 22 fábricas en solidaridad con sus compañeros; el día 23 son ya 42 las empresas en huelga. En este movimiento, los Comités de Empresa tienen aún cierta incidencia; pero el protagonismo de los hechos se les ha escapado ya de las manos. 

	 

	 

	La nueva dirección del interior en ETA y la doble oposición de Células rojas y militaristas 

	 

	En los dos meses que siguen al fin de las grandes huelgas, en marzo y abr il de 1969, tienen lugar precisamente las grandes caídas de ETA, las detenciones de los cuadros que no habiendo sido elegidos la mayoría para la dirección en la V Asamblea, habían llegado a ella a través, muchos de ellos, de sus cargos de herrialdeburus. Otros miembros de la dirección escapan al exterior días antes —el más caracterizado de ellos es José María Escubi, que consigue huir en el mes de marzo, acompañado de su mujer, María Asunción Goenaga. Así pues, exilado hace tiempo el primer equipo directivo, encarcelado o huido el segundo, y barrida la mayor parte de los cuadros de la organización, la dirección de ésta queda en manos de estudiantes y de militantes del Frente obrero, carentes en ambos casos de experiencia organizativa. 

	Estos se dedican hasta otoño de 1969 a la penosa labor de reestructuración, de juntar los trozos desperdigados que han quedado de ETA. La debilidad organizativa impide de momento cualquier otra actividad —en especial la militar. Hay que esperar al mes de octubre para que le sea posible a ETA actuar públicamente y encuadrar la movilización de masas que tiene lugar con motivo del juicio de Andoni Arrizabalaga; pero sigue otro medio año de inactividad. La única excepción es la ayuda que se presta a los presos de Basauri para escapar el 12 de diciembre de este año de la cárcel; entre los 15 escapados, 10 son de ETA. En la primavera y verano de 1969, empieza a notarse una mayor atención a la calidad y continuidad de las publicaciones: se dedica un Kemen (publicación interna) al Frente obrero y otro al Frente cultural. La nueva dirección hereda la preocupación de la anterior por dotar a ETA de una política obrera. En la primera reunión de dirección, en el otoño de 1969, se define como principal tarea la conversión de ETA en el Partido Comunista Vasco. 
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	Pero a comienzos del año 1970 se produce en cambio de línea. Se propone como la tarea más importante la formación de un Frente nacional (el año 1970, se afirma, debe de ser el año del Frente), pasa a segundo término la tarea anterior, y se concentran los esfuerzos en lanzar una campaña de acercamiento a las restantes fuerzas nacionalistas, a un cierto sector del PNV, a EGI, a ELA-Berri, a Branka. La misma campaña que se lanzó el año 1967 con el nombre de Batasuna (Unidad). Se decide celebrar en el 26 de abril de este año, aniversario de la destrucción de Guernica, el día de la Unidad, Batasun Eguna; tras el 1 de mayo se decide también conmemorar el 7 de junio en memoria de Txabi Echevarrieta y de Artajo-Azurmendi muertos de ETA y de EGI (como símbolo de la unión de estas dos distintas fuerzas). El 26 de abril, acuden unas mil personas a Guernica (entre ellas hay gente convocada por el PC), y muchas otras se quedan en Durango; cuadros obreros son detenidos cuando iban a arrojar cócteles incendiarios en Amorebieta. El 1º de mayo y el 7 de junio no son días de combatividad popular. 

	Tras los atracos de 1970 de la Caja de una Banca en Elizondo, y de 5 millones de pesetas, el 29 de abril de 1970, en la sucursal del Banco de Bilbao en Zarauz —realizados por un grupo, el de Echave, que aunque considerándose de ETA, no reconoce la autoridad de la nueva dirección— se produce una ola de activismo los meses de julio y agosto, llevada a cabo por militantes que sí la reconocen. El primer acto de esta campaña es el atraco al Banco Guipuzcoano en Bilbao, el 17 de julio, que se lleva medio millón de pesetas. Un hecho ocurrido a los pocos días en un lugar muy lejano de la península, en Granada, va a servir de móvil para un acto de ETA inmediatamente posterior (símbolo de la nueva preocupación de ésta por la situación del pueblo en el resto del Estado). El 21 de julio, los obreros de la construcción de Granada se manifiestan pidiendo un aumento de salario; en esta manifestación, nada politizada, la fuerza pública ha ce tres muertos. El 23 de julio, dos días después, un comando de ETA ataca la Delegación vizcaína del Ministerio de la Vivienda (pues ETA relaciona a este Ministerio con el ramo de la construcción), y destruye parcialmente los archivos. El 30 de julio, un comando ataca las oficinas de los Astilleros de la Naval en Sestao, llevándose más de 3 millones de pesetas; en esta operación queda detenida una militante, Maite Arévalo, por no querer disparar sobre el empleado que la captura. El 4 de agosto, se atraca la sucursal de la casa Gestetner en Bilbao y se llevan 10 multicopistas. 

	Grupos que tampoco se consideran sujetos a la dirección de ETA realizan otros dos atracos: el 31 de julio levantan millón y medio de pesetas de la sucursal del Crédito Navarro en Vera de Bidasoa, y el 23 de agosto 376.000 pesetas de la Caja de Ahorros Municipal de Deusto.431 
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	Pero en estas fechas, inmediatamente anteriores a la convocatoria de la VI Asamblea por la nueva dirección, se han delimitado ya en el exterior dos tendencias de aquélla, una a la izquierda y otra a la derecha. 

	Los supervivientes exilados del equipo directivo inmediatamente anterior a la caída de marzo y abril de 1969 han seguido con recelo las andanzas de la nueva dirección. En Bayona y en París se crean grupos de estudio del marxismo. En septiembre de 1969, Larramendi, alcalde de Donibane (Saint-Jean-de-Luz) tiene la brillante idea de celebrar una Semana Grande en honor de España; para evitarse problemas, 12 refugiados de Euskadi sur son conducidos a la fuerza a la isla de Ré, y el matrimonio Escubi, expulsado del Estado francés, se exila en Bélgica. En las poblaciones belgas de Lovaina y Bruselas surgen también grupos de estudio similares. 

	En estos grupos se racionaliza la tendencia existente anteriormente, si bien de modo confuso, de convertir a ETA en un partido proletario, y se estudia el marxismo, aunque de un modo abstraído de la realidad del país. Sus componentes están marcados por la represión que ha caído sobre sus compañeros capturados, por los siglos de cárcel que gravitan sobre las espaldas de aquéllos; aunque algunos han sido valientes activistas en el periodo anterior, se produce en ellos un rechazo de la lucha armada (el sentimiento de culpabilidad, aunque no es la razón principal, no resulta ajeno a este rechazo). Este proceso intelectual les lleva a la convicción de que el activismo armado es consecuencia de la naturaleza pequeño burguesa de ETA, de que el nacionalismo en general y el nacionalismo vasco en particular es algo pequeño burgués y rechazable, y de que una fuerza que aspire a representar los intereses de la clase obrera no puede por menos que actuar en el marco del Estado. 

	(Aunque publicado unos dos años más tarde de las fechas en que tiene lugar este proceso, el número 3 de la revista Saioak, editado posteriormente por este grupo, contiene un párrafo muy descriptivo al respecto: 

	«El creerse suficientemente fuertes cuando se vive al margen y se posee una pistola, es, pues, el resultado mismo de la ideología que se profesa. La minoría aislada que considera a los demás, proletariado incluido, como una masa amorfa sin conciencia ni “rebeldía”, de la cual ella se autodefine la más avanzada y revolucionaria, es generalmente una minoría, ideológica y prácticamente pequeño burguesa. Este es el contenido doctrinal en que se baña y lo que le induce a despreciar cuanto suceda en su derredor (incluso la Guardia civil le parece un mosquito»).432 

	449

	En estos grupos, que acaban por llamarse Células rojas, se discrimina a los militantes que se consideran demasiado nacionalistas; ello constituye durante este periodo una fuente de resentimientos. 

	Cuando la dirección del interior anuncia a principios del 70 su intención de hacer de este año el del Frente nacional y prevé una reunión en la cima con diversas organizaciones para constituirlo, las Células rojas consideran que aquélla ha hecho de lo que en el anterior equipo era un principio puramente táctico un principio estratégico, y llegan a la conclusión de que ello obedece a que ETA sigue siendo un grupo pequeño burgués. La Carta a los Makos (la palabra mako es utilizada entre los militantes de ETA para designar las cárceles), escrita en mayo de 1970 por un miembro de la nueva dirección, confirma a las Células rojas en sus juicios. En esta carta —que se basa en los principios maoístas tal como vienen entendiéndose en ETA— hay afirmaciones que suponen un avance con respecto a las posturas organizativas de los años 1967 y 1968. En Euskadi, se afirma en ella, es necesario formar un partido del proletariado; y el proletariado que debe dirigir la revolución es todo el que trabaja en Euskadi, sin distingos entre nativos y emigrantes. 

	Pero el resto de la carta no es del agrado de las Células rojas. La carta afirma que en Euskadi la lucha de clases toma la forma de liberación nacional; que en esta lucha están tan interesados los sectores de la burguesía vasca patriótica [abertzale] como el proletariado; que hay que construir, pues, el Frente nacional, y que la vanguardia de este Frente debe de ser ETA convertida en partido del proletariado. De ahí que se imponga, según afirma literalmente la carta, 

	«Un doble movimiento: hacia la derecha (por decirlo de alguna manera) para hacer hueco y arrastrar a la burguesía abertzale (representada hoy por EGI, ELA) hacia posturas Frente. 

	Hacia la izquierda, atrayendo a toda la clase obrera vasca hacia una política obrera abertzale que la faculte como vanguardia del Frente». 

	Saioak n° 3 reflejará al cabo del tiempo la indignación de las Células rojas: 

	«Ello resulta absolutamente grotesco, pues toda la historia del nacionaIismo nos demuestra que la causa nacional que han estado llevando dichas fracciones burguesas vascas ha sido llevada independientemente de la práctica política del proletariado. Es más, ha sido positivamente llevada contra la práctica obrera».433 

	450

	Por fin, la ola de activismo del mes de julio les parece a las Células rojas la prueba irrefutable de que se ha vuelto al viejo activismo. La nueva dirección, que sufre un complejo de inferioridad intelectual ante los viejos dirigentes, va a intentar a partir de este momento acercarse a sus posturas, temerosa de ser criticada por la izquierda. No se acercará lo suficiente como para que aquéllos dejen de acusarla de pequeñoburguesa; pero sí lo bastante como para que un extenso sector de militantes, sobre todo en el exterior, la consideren infiltrada de españolistas y no quieran nada con ella. (Aunque en realidad el blanco de las críticas de estos militantes, ignorantes de las diferencias que separan a los otros dos sectores, es el sector de los viejos dirigentes que se ha exilado, y en especial Escubi). 

	El sector más enfrentado al grupo de Escubi y a la dirección del interior son los exilados de Donibane y Bayona encuadrados antes en actividades militares (los “milis”, tal como les llaman sus oponentes en el seno de ETA). Estos huyen en general de las definiciones teóricas, que consideran la mayoría de ellos estériles. En todo caso, pueden trazarse dos tendencias ideológicas en ellos, aunque aún poco precisas: por una parte, los que desean la subsistencia de una organización político militar subordinada a las necesidades del activismo, y se consideran marxistas, entendiendo el marxismo al modo de Krutwig en Vasconia y La cuestión vasca y al de Insurrección en Euskadi. Por otra parte, los que no se consideran marxistas y conciben la actividad militar como el motor de la Resistencia vasca —postura que puede considerarse la propia de un yagi-yagismo armado. El cabeza de fila de esta tendencia —minoritaria dentro de los militares— es Juan José Echave. Los “milis” no quieren nada con la dirección del interior, a quien consideran compuesta de estudiantes inexpertos. Cuando se enteran de que ésta ha decidido entregar un millón de los tres obtenidos en el atraco a la Naval a los familiares de los obreros muertos en Granada, una de las dos tendencias, la de Echave, opina que aquélla ha caído en el españolismo. 

	 

	 

	La escisión entre V y VI Asamblea y la dimisión de las Células rojas (o grupo Saoiak) 
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	Los “milis” se alían a comienzos del verano de 1970 con algunos miembros de la dirección salida de la V Asamblea. Madariaga y Krutwig opinan que los nuevos aires que soplan sobre ETA nada tienen que ver con los principios del nacionalismo revolucionario que, definidos por el segundo, fueron adoptados por la V Asamblea. López Adán, “Beltza”, está también enfrentado a la nueva línea de ETA. En Bélgica ha tenido ocasión de tratar a Krutwig, y, en marzo del 70, manifiestan ambos su ruptura con la línea seguida por la dirección de ETA. De la influencia de Krutwig le viene a Beltza su adhesión al antiautoritarismo en materia de organización. Pero Beltza es en esta fase, sobre todo, el teórico de la visión de Euskadi como colonia. En su trabajo Notas para una teoría del nacionalismo revolucionario, hay una asimilación más precisa de las tesis de Mao con respecto a la guerra de liberación nacional de las colonias: en la fase del capitalismo ascendante, repite Beltza, el movimiento nacional forma parte de la revolución burguesa; tras la primera guerra mundial y la revolución de Octubre, las guerras de liberación son parte de la revolución socialista mundial. Y Euskadi, precisa Beltza, es una colonia de los Estados español y francés: 

	«Nuestro enemigo no es “el imperialismo a secas”, sino los Estados español y francés, instrumentos al servicio de sus capitalistas que usan como factor estructurante sus idiomas (es decir, como factor destructor del pueblo vasco), el español y el francés (y no el ruso ni el arameo)».434 

	(Sin embargo, en los últimos trabajos de Beltza, y concretamente en s u reciente —y serio-trabajo Historia del nacionalismo vasco, hay una evolución con respecto a las tesis colonialistas.) 

	La alianza entre los militares y el sector desplazado de la antigua dirección encuentra dos apoyos externos a ETA. Uno es el de la tendencia etnicista —o culturalista—, agrupada en torno a Txillardegui, y que publica sus trabajos en Branka. Branka viene pidiendo últimamente la formación de un Frente nacional vasco. Pero este Frente nacional es muy distinto del propugnado por la dirección del interior: de orientación yagi— yagista, agruparía sólo a las fuerzas nacionalistas. 

	Otro apoyo es el de la asociación Anai— Artea [Entre hermanos]. Esta se había fundado en el año 1969 en San Juan de Luz como organización de ayuda al refugiado vasco. Durante el primer año de su existencia, el criterio de admisión es amplísimo. Pero cuando se empiezan a perfilar las diferencias en ETA, en el seno de Anai— Artea se dibujan asimismo dos tendencias: la que sigue manteniendo el criterio de amplitud en la admisión, y aquélla, encabezada por el padre Larzábal y por Telesforo de Monzón, que subordina la admisión al carácter abertzale del refugiado, entendiendo el abertzalismo con criterio restrictivo. La segunda tendencia logra eliminar a la primera, y Anai-Artea, mientras reduce la ayuda a la línea de la dirección del interior y a las Células rojas, se la presta de modo creciente a sus oponentes. (Por lo demás, el tipo de Frente nacional concebido por Telesforo de Monzón ape nas difiere del de Txillardegui). 

	452

	En estas circunstancias de gran tensión, la dirección del interior anuncia en el mes de agosto la celebración de la primera parte de la VI Asamblea. Convoca para ello a la dirección ejecutiva, los herrialdeburus, las mesas de los herrialdes, los liberados del exterior, todos los miembros del BT de la V Asamblea (menos López Adán, que se había dado de baja), un representante de cada Célula roja y cinco representantes de la tendencia militar. Asisten todos, menos la tendencia militar y tres miembros del BT de la V Asamblea (el único representante en la Asamblea de esta alianza de oposición es Julen Madariaga). Las ponencias presentadas reflejan la abstracción en la que se mueve esta Asamblea; además de la carta a los makos se presentan trabajos como “Estudio del movimiento obrero de masas en Euzkadi”, “Análisis del Frente obrero”, “¿Somos demasiados en ETA?”, “Principios ideológicos básicos”, en los que hay tanta abundancia de definiciones ideológicas como carencia de datos sobre la realidad. 

	Una vez iniciada la Asamblea, las Células rojas proponen la expulsión de Madariaga y de la alianza culturalista-colonial— militar que no ha asistido. Inmediatamente después de esta expulsión —en la que el interior ha participado pasivamente y contra su voluntad—, se entabla la polémica entre éste y las Células rojas. Estas consideran que las ponencias no descienden a la realidad; critican la Carta a los makos como la racionalización de una política pequeño-burguesa; y afirman ser ellos quienes defienden la política de una clase distinta: la del proletariado. Cuando proponen llevar esta política a las masas y piden para ello una publicación organizativa, el Iraultza, la dirección del interior se opone; como consecuencia, las Células rojas dimiten. Durante cierto tiempo, la actividad posterior de éstas se reduce a la publicación de la revista crítica Saioak. 

	Tras el abandono de las Células rojas, el poco tiempo que queda es distribuido entre la petición de responsabilidades y la distribución de tareas, sin discusión alguna. Se toman algunas resoluciones —pocas— en el sentido de convertir a ETA en una organización de masa, y se decide potenciar las comisiones (y comités) de empresa, los batzarrak [asambleas] de barrio y las juntas contra la represión.435 
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	Pocos días más tarde, cinco miembros del BT de la V Asamblea —Edur Arregui, Juan José Echave, Emilio López Adán, Julen Madariaga y Frederico Krutwig— lanzan un manifiesto negando, por una parte, la legitimidad de la Asamblea que acaba de celebrarse, y reivindicando una línea política que difiere de la adoptada el último año por la dirección del interior y en mayor medida por las Células rojas. Las acusaciones contenidas en el manifiesto contra la Asamblea que acaba de celebrarse son de dos tipos. Afirman, por una parte, que la dirección posterior a la caída de 1968 no es legal: el poder de ETA reside en la Asamblea y en el BT elegido por ella, y el KET, quien debe rendir cuentas al BT, no puede tener autonomía propia. Así pues, la Asamblea convocada por éste es ilegal. 

	Pero las acusaciones son también de tipo ideológico. Esta Asamblea es “la Asamblea de la facción marxista— leninista española de ETA”. Esta es considerada “españolista y liquidacionista”, y está caracterizada, en su opinión, “por la palabrería revolucionaria unida a la política de espera de la unidad de la clase obrera [española]”. La política que plantean los firmantes como la propia de ETA es “no una pura independencia formal, sino la liberación total del hombre vasco, a través de un gobierno nacional vasco como paso previo hacia el Estado nacional vasco socialista”. Sobre el Frente nacional afirman: 

	«ETA creó hace varios años la Nueva resistencia. Esta Resistencia [...] es el embrión del Frente Nacional vasco que va a conducir a Euskadi hacia su liberación final y definitiva. Las bases del FNV deberán ser: unidad de todo Euskadi, independencia de todo Euskadi; el euskera, única lengua nacional de todo Euskadi». 

	Añaden en fin: 

	«No se trata de matices; se trata de elegir entre Euskadi y Francia o España; a favor o en contra». 

	En septiembre, la dirección salida de la VI Asamblea —en la cual no hay ningún miembro del equipo dirigente de la V— publica un contramanifiesto. Es criticado en él el apoyo de los firmantes 
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	«a la aplicación mecánica de la estrategia de Truong Ching de lucha en cuatro frentes, [...] y que siendo válida para un país subdesarrollado y con mayoría de población campesina, no lo es para un país desarrollado, industrializado». 

	La actitud general de éstos se califica de “racismo y burguesía”, y se concluye que: 

	«Esto es luchar contra los verdaderos intereses del pueblo vasco. Esto es intentar que la clase trabajadora y el pueblo de Euskadi sur no luchen contra el Estado fascista español». 

	Pero junto a estas consideraciones políticas hay un cúmulo de acusaciones personales. La base de ETA en el interior, que con algunas excepciones ha reconocido la validez de la Asamblea, se siente disgustada por el carácter de ajuste de cuentas del contramanifiesto y se niega a repartirlo. 

	Este provoca la respuesta inmediata de Juan José Echave, en una Carta abierta a los militantes de ETA publicada en un Kemen. En ésta se acentúa la orientación marcada por el manifiesto, hasta extremos que no son aceptables por los restantes firmantes, en párrafos como los siguientes: 

	«Hoy en Euskadi hay que elegir entre hacer política o resistencia. Al hacer politiquería españolista, Escubi y su equipo se han convertido poco a poco en españolistas [...] En cuanto a la clase trabajadora: ¿no son acaso los trabajadores españoles los que consciente o inconscientemente completan actualmente el genocidio vasco comenzado durante la guerra del 36? [...] La clase trabajadora española es imperialista en Euskadi, pues el 99% consideran que Euskadi es España, y quieren una Euskadi española y españolizada». 

	Termina en fin con las siguientes palabras: 

	«Nosotros no os acusamos de haberos quedado con lo que resta del dinero requisado en la Naval, pese a haberos expulsado. Os acusamos del millón de pesetas que de habéis privado a la resistencia por haberlas enviado a los españoles de Granada; y basta de calumnias, ¡españolazos!». 

	 

	 

	El Proceso de Burgos 

	 

	En los meses que siguen reina la confusión en ETA-VI Asamblea; en una reunión de BT llega a hablarse incluso de la posibilidad de disolver la organización. Es en este momento cuando se anuncia la pronta celebración del Sumarísimo 31-69 contra los cuadros detenidos a fines de 1968 y de 1969; es en este momento cuando el Proceso de Burgos va a proyectar sobre el globo terráqueo y hacer universalmente conocidas las siglas de ETA. (Meses antes, un suceso aislado había atraído la atención del Estado sobre la cuestión vasca: el 18 de agosto de 1970, un antiguo gudari, Joseba Elósegi, se había arrojado en llamas ante Franco cuando éste asistía a unos encuentros de pelota en el Frontón Urumea). 
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	Ante el anuncio del juicio, la totalidad de las fuerzas políticas de Euzkadi, y aún del Estado, se moviliza, tanto las de izquierda como las de derecha. (El cambio ministerial que había tenido lugar el 29 de octubre de 1969 había dejado fuera a Alonso Vega y a oponentes del Opus Dei como Solís y Fraga Iribarne, y había supuesto el triunfo político de esta asociación). 

	El Partido Comunista cree llegada ahora la ocasión para impulsar una movilización masiva contra la represión. Cuando ETA comienza a hablar de la formación de un partido comunista vasco, el PC de Euzkadi, que desde 1948 ha sido dejado fuera del gobierno de Euskadi, intenta aproximarse a ella, como un primer paso, tal vez, para su inclusión en el gobierno vasco. Sus militantes están presentes el año 1970 en la conmemoración de Guernica y del Aberri-Eguna. En el exilio, por otra parte, algunos militantes de las Células rojas se han acercado a dirigentes del PC, más que por afinidad política, para pedir información sobre su línea. Estos contactos no producen frutos: ETA-VI Asamblea no se da por enterada de estos intentos de acercamiento, y las Células rojas, tras su dimisión en la Asamblea, siguen una línea política distinta en su publicación Saioak. (Sólo algunos miembros de éstas, tras el intento de formar unas Juventudes Comunistas Vascas, se afiliarán al PC, abandonando el grupo Saioak). 

	La Sexta reunión de la Coordinadora estatal de Comisiones obreras, celebrada en el verano de 1970, había convocado para el 3 de noviembre un día de acción pro-amnistía. El PC de Euskadi invita a diversas fuerzas a firmar un manifiesto conjunto contra la represión para ese día, y a formar juntas contra la represión. ETA— VI Asamblea es la única organización que lo firma. Pero los militantes no ven con buenos ojos esta alianza táctica, y la dirección tiene que dar marcha atrás y excusarse. Este día, en todo caso, tienen lugar paros en diversas empresas de Guipúzcoa y en las empresas vizcaínas Astilleros de la Naval, Babcock-Wilcox y Euskalduna. 
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	En situación de crisis los Comités de Empresa, esta movilización permite reestructurar las Comisiones obreras en Vizcaya dentro de la línea PCE. Pero el Partido Comunista no es el único en movilizarse ante este juicio en el marco del Estado. Nuevas fuerzas marxistas han hecho su aparición en éste, fuerzas que, junto con el FRAP (dependiente del PC pro-chino) y el Movimiento Comunista de España (antigua ETA-berri), critican al PCE desde la izquierda. El año 1968 se crean el PCI (Internacional), procedente de una escisión catalana del PC (PSUC) acaecida en marzo de 1967 con el nombre de “Unidad” y el grupo “Bandera Roja”, de origen también catalán, agrupado en torno a la revista del mismo nombre. Ambas organizaciones se nutren en los dos años siguientes con militantes del FLP, cuyas organizaciones se han hundido en 1969. En junio de 1970, la antigua AST (Alianza Sindical de Trabajadores), tras una lucha contra una tendencia sindicalista y otra trotsquista, se transforma en la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT) de tendencia maoísta, y que aspira a la formación de un partido marxista-leninista. (Esta organización tiene un origen más obrero que las restantes). 

	El PCI, ORT y MCE (Movimiento Comunista de España) están presentes en la constitución en el verano de 1970 en Guipúzcoa de unas Comisiones obreras que no siguen la línea PCE. 

	El movimiento obrero se bifurca en Guipúzcoa; esta última línea apoya la formación en estas fechas de un grupo llamado “Representantes obreros de 18 empresas de la comarca de San Sebastián” pero unos y otros se preparan lo mejor que pueden para el Juicio de Burgos. 

	¿Por qué este Sumarísimo —cuyos plazos procesales son en principio muy cortos— tras arrastrarse durante más de dos años, se ha convocado para el mes de diciembre de 1970? Se prepara un “otoño caliente” en el Estado; el gobierno del Opus Dei cree —y esta opinión se va a revelar totalmente errónea— que la manera de distraer la acción de las masas es la de desviar su atención con un escarmiento público: el juicio general contra ETA. El hilo conductor es el de la muerte del comisario Manzanas. La policía no ha sido capaz de descubrir al culpable, y arde en deseos de vengarse. Tras la detención de Izco, cuadro del Frente militar, en febrero de 1969, había creído llegado el momento de hacerlo. El 21 de marzo de este año, la mujer y la hija de Manzanas viajan al Penal del Puerto de Santa María donde aquél se encuentra; el reconocimiento del asesino en la persona de Izco que figura en el sumario no está firmado por las dos mujeres. Ello no es obstáculo para que el juzgado de San Sebastián que tramitaba el asunto se inhiba a favor de la jurisdicción militar. Se han encontrado ya a los culpables: Izco es el autor material del hecho, y los dirigentes de ETA encarcelados los inductores. Ha nac ido el proceso de Burgos. 
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	El 18 de agosto de 1970, el fiscal militar pide la pena de muerte y 50 años de cárcel para Jokin Gorostidi; pena de muerte y 75 años para Javier Izco; muerte y 70 años para Eduardo Uriarte; muerte y 60 años para Mario Onaindía; muerte y 40 años para Javier Larena; muerte y 30 años para José María Dorronsoro; 70 años para Víctor Arana; 80 años para Juan Abrisqueta; 64 años para José Dorronsoro; 70 años para el sacerdote Jon Echave; 70 años para Enrique Guesalaga; 30 años para Gregorio López Irasuegui; 15 años para Itziar Aizpurúa; 6 años para Julen Kalzada; 12 años para José Antonio Karrera. Están, pues, en juego, seis vidas humanas y más de siete siglos de cárcel. 

	Si dos de los procesados de este sumarísimo son sacerdotes, no es por casualidad. La cláusula XVI del concordato del 53 entre el Estado español y el Vaticano dice que los procesos de las autoridades civiles contra clérigos se celebrarán sin publicidad: su inclusión atrae, pues, la puerta cerrada sobre los demás procesados. Tras conocer la petición fiscal, Echave y Kalzada piden su secularización para impedir que esta estratagema dé resultados; pero el auditor militar deniega el 19 de agosto 1a puerta abierta. Este hecho da lugar a una sorda tensión entre el Estado y la jerarquía de la Iglesia, algunos de cuyos hitos —no todos— llegan a conocimiento del público. El 21 de noviembre, una pastoral de los obispos de Bilbao y San Sebastián, Cirarda y Argaya, pide que la audiencia sea pública, que el juicio se celebre ante la jurisdicción ordinaria y que si hay condenas de muerte, éstas sean conmutadas. La equiparación que establece la pastoral entre las violencias “estructurales, subversivas y represivas” provoca una respuesta indignada del ministro de Justicia, Oriol, en la que, por otra parte, se prejuzga ya la culpabilidad de los procesados. Pero el régimen franquista debe dar marcha atrás; el 25 de noviembre, la Auditoría decreta la vista pública, y el inicio del proceso, convocado en principio para el 3 de noviembre, se fija definitivamente para el 3 de diciembre. 

	El 2 de diciembre se suceden en Euskadi y en el Estado español huelgas obreras y estudiantiles, manifestaciones seguidas de detenciones, ocupación del palacio de Justicia por los abogados; un clamor de protesta empieza a levantarse en todo el Estado. Ese mismo día tiene lugar un hecho que aumenta la expectación pública mundial ante el juicio y añade a las circunstancias que lo rodean un carácter sensacionalista tal vez no demasiado congruente con la naturaleza de aquél: el rapto del cónsul honorario de Alemania en San Sebastián, señor Beihl, por un comando vasco. Los ejecutores del hecho han sido militantes agrupados en torno a Juan José Echave. Los procesados del juicio de Burgos no ven con buenos ojos esta acción; pero deciden reservarse su opinión. 
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	El 3 de diciembre comienza la vista. Cada procesado tiene un defensor; además de los 14 abogados vascos hay —simbólicamente— un abogado madrileño y otro catalán. Son éstos Solé Barberá (catalán), Peces-Barba (madrileño), Bagués, Ibarra, Barco, Letamendía, Ruiz Balerdi, Galparsoro (la única abogada del grupo), Camiña, José Echevarrieta (hermano de Txabi, a quien ya conocemos), Navascués, Castro, Castells, Ruiz Ceberio, Moreno Lombardero y Bandrés. 

	Kepa Salaberri describe el juicio en la obra El proceso de Euskadi en Burgos: 

	«La sala del Consejo es un retablo alegórico de las distintas fuerzas que operan sobre él, fuerzas de signo contrario [...] En la cabecera de la sala, sobre una plataforma que les sitúa a un nivel superior del resto de los concurrentes, los miembros del Consejo presidiéndola; al pie y junto a la presidencia, el jefe de la fuerza armada de custodia; a la izquierda, el fiscal [...] A un nivel inferior, tan inferior que nadie sino la fuerza armada y los abogados más próximos a ellos pueden contemplarlos, hasta el punto de parecer estar situados en un profundo foso, esposados por parejas, los 16 procesados, corderos pascuales de esta ceremonia expiatoria. A sus espaldas se levanta una nueva plataforma. Sentado sobre esta plataforma, sus pies a la altura de las cabezas de los procesados, un anillo de números pertenecientes a la Policía Armada crean un cinturón sanitario en torno a éstos [...] Termina la plataforma, y a los pies de ésta, amontonados en banquillos sin respaldos, teniendo que mezclarse codo con codo con docenas de policías secretas perfectamente identificables, las cien personas del público, en su mayor parte familiares de los procesados […] El fiscal y los miembros del Consejo visten el mismo uniforme; acusación y tribunal plásticamente se confunden [...] El público queda perfectamente aislado de los procesados [...] hay que evitar todo contacto entre la vanguardia revolucionaria y el pueblo».436 

	En los tres días siguientes, mientras el juez instructor lee el apuntamiento —resumen del sumario— tienen lugar en Euskadi y en el Estado español movimientos de protesta de una magnitud desconocida desde la guerra civil. En Vizcaya paran todas las grandes empresas de la ría, las pequeñas empresas y talleres de los pueblos del interior; se les unen los arrantzales [marineros], los empleados, los estudiantes, los artesanos, los pequeños comerciantes. Es todo un pueblo el que se levanta en defensa de una causa que es la suya, tras más de 30 años de calvario. En Guipúzcoa, la huelga general es acompañada de manifestaciones de una violencia hasta entonces inédita. En Rentería, mujeres, niños y hombres enlazados por los hombros aguantan sin retroceder las cargas de la policía; los comercios, cerrados, se abren para proporcionar vestidos y zapatos a los manifestantes. En Hernani, los jóvenes toman la cantera de Santa Bárbara y se hacen fuertes allá ante los ataques de la Guardia civil. En Tolosa se corta la carretera general con barricadas y árboles talados. En Mondragón, las masas combaten a pedradas contra la Guardia civil. En Eibar, el pueblo resiste tras las barricadas sin abandonar la posición; la policía les ataca a tiros y a bombas lacrimógenas, hiriendo de muerte a Roberto Pérez Jáuregui. 
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	El juicio se está ventilando en la calle, pues no se trata del esclarecimiento de la muerte de un comisario, sino de la confrontación entre el Régimen franquista y los pueblos del Estado, en especial el vasco.437 

	El régimen responde con el procedimiento que le es habitual, decretando e n Guipúzcoa el estado de excepción durante tres meses. Se suceden de nuevo las largas detenciones colectivas. 

	El 6 de diciembre comienza el interrogatorio de los procesados. Según Salaberri, 

	«Las respuestas de éstos a las preguntas de sus abogados, [...] se van a convertir en arietes que golpearán el cerco de silencio que el fascismo intentó trazar en torno a ellos [...] y en presencia de una prensa numerosa y atónita el régimen va a tener que encajar públicamente la requisitoria más violenta y totalizadora que contra él se haya levantado desde la guerra civil». 

	De sus respuestas se desprende que entre ellos ha habido un acuerdo previo para repartirse las tareas, para componer entre todos un retablo de la situación político-social de Euskadi, de la relación que une a Euskadi con ETA. 

	Las concepciones que éstos expresan derivan de lo acordado en la V Asamblea: pero ha desaparecido de ellos toda división entre trabajadores emigrantes y vascos nativos, toda referencia a los restos del yagi-yagismo que había en la visión de Krutwig; se ha acentuado el carácter maoísta que en la V Asamblea era aún incipiente, pero más avanzado en sentido obrero y marxista que en las concepciones de los hermanos Echevarrieta —no hay que olvidar los dos años de reflexión forzosa en las cárceles—. Por fin, no hay en ellos, contrariamente a las Células rojas, un rechazo del nacionalismo —del nacionalismo revolucionario— ni de la lucha armada. 
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	Expondremos lo esencial de las declaraciones de los procesados en el orden en que éstas tienen lugar: Josu Abrisketa declara que la clase protagonista de la revolución vasca debe ser el proletariado. Itziar Aizpurua expone la represión cultural y lingüística que sufre Euzkadi, y el papel de igualdad con el hombre que corresponde a la mujer en la lucha revolucionaria de su pueblo. Víctor Arana expone la situación de indefensión ante el régimen del obrero vasco. 

	El sacerdote Julen Kalzada afirma que el Evangelio le exige situarse del lado de los oprimidos y contra la represión, y denuncia la separación carcelaria de los curas con los restantes presos. 

	José Antonio Karrera expone la opresión capitalista que sufre Euskadi, y denuncia los obstáculos que levantan en las cárceles a sus padres —que sólo se expresan bien en euskera-para comunicarse con él. José María Dorronsoro descubre la ayuda que presta el pueblo a ETA, y declara ser enemigo a muerte del racismo. Arantxa Arruti describe el papel que juegan en el despertar cultural del pueblo las escuelas sociales. Eduardo Uriarte se declara marxista-leninista, describe el carácter antiterrorista de ETA y expone la hermandad de sus militantes con el pueblo español. Gregorio López Irasuegui se declara prisionero de guerra, y afirma la existencia de una lucha entre el fascismo y el pueblo. Javier Izko —sobre cuya acusación descansa proceso— se ve constantemente interrumpido por el Tribunal, y apenas puede apresarse. Xabier Larena afirma que el nacionalismo de ETA es revolucionario y va a la par con el internacionalismo proletario, precisando que son vascos todos cuantos venden en Euskadi su fuerza de trabajo. Jokin Gorostidi afirma que llegó a una actitud revolucionaria tras haber agotado todos los cauces legales en su actuación como representante sindical; describe sus contactos con todas las capas populares; expone que ETA lucha contra los símbolos del terror fascista, y que se inspira en Internacionalismo proletario; afirma, en fin, que por la revolución vasca está dispuesto a entregar su vida. Enrique Guesalaga afirma que es prisionero de guerra y se niega a responder. El sacerdote Jon Echabe expone cómo el sacerdote debe comprometerse políticamente y que si iba armado era para defender a su pueblo contra la policía; afirma que en defensa de su pueblo volvería a actuar del mismo modo. 

	El interrogatorio del último procesado, Mario Onaindía, tiene lugar el 9 de diciembre. Tras poner de manifiesto la falta de concisión de las preguntas del Fiscal, expone una vez más la identidad entre el nacionalismo revolucionario y el internacionalismo proletario, describe las actividades de los cuatro Frentes de ETA, afirma que su contacto con el pueblo convierte al militante de ETA en lo contrario a un bandido, y se declara asimismo prisionero de guerra. 
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	Ha terminado ya el interrogatorio; el resto de las pruebas no tienen sentido para los procesados, pues su carácter es de defensa, y éstos no desean defenderse sino atacar. 

	Onaindía, contra las órdenes expresas del presidente, se vuelve al público grita y “Gora Euskadi Askatuta”, que es coreado por parte del público. El presidente ordena desalojar la sala; el auditor, capitán Troncoso, desenvaina su sable, y algunos números de la fuerza pública desenfundan sus armas para reducir a los procesados. Salaberri describe así la escena que tiene lugar a continuación: 

	«Poco importan a los procesados las personas físicas de los miembros del Consejo […] Se trata […] de renunciar a una defensa imposible. Los procesados gritan: “Gora Euskadi Askatuta” [Viva Euskadi libre] y entonan a coro el himno vasco que sigue: 

	Eusko gudariak gara 

	Euskadi askatzeko 

	gerturik daukagu odola 

	bere aldez emateko. 

	(Somos guerreros vascos que libertaremos a Euskadi, estamos dispuestos a verter nuestra sangre por su causa). 

	Nunca este himno había estado más preñado de sentido que al ser cantado en esta ocasión. Su letra, en boca de muchachos sobre algunos de los cuales pende una petición de muerte, adquiere su carácter más épico y convincente [...] Estos jóvenes guerreros de Euskadi rompen estentóreamente el cerco de silencio que se les ha impuesto y proclaman a los cuatro vientos su intención irreductible de seguir luchando» (p. 255). 

	Los procesados han prohibido a sus abogados seguirles defendiendo a medida que iban saliendo, y éstos se niegan a defender. Cuando son llamados de nuevo a la Sala por si tienen algo que añadir, los procesados contestan en su mayoría en euskera. Estas son algunas de las frases pronunciadas: 

	«“Heriotzak ez gaitu bildurtzen” [la muerte no nos asusta] —José Mari Dorrosonsoro—. “¡Viva el pueblo trabajador español!” —Guesalaga—. “Iraultza edo hil” [Revolución o muerte] —Izko—. “¡Gora Euskadi Askatuta! ¡Gora Espaniako langilleak!” [¡Viva Euskadi libre! ¡Vivan los trabajadores de España!] —Gorostidi—. “Lucharé mientras viva contra el fascismo por la liberación de mi pueblo” —López Irasuegui—. “Nere herria da bakarrik ni juzgatuko nezakena” [Sólo mi pueblo puede juzgarme] —Itziar Aizpurúa» (p. 233 y 234). 
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	El juicio queda visto para sentencia. En un proceso sumarísimo, ésta debe ser inmediata. En el 31-69 ésta va a tardar en pronunciarse casi 20 días. 

	La prensa del régimen abruma en los días siguientes a los lectores con artículos en los que se presenta por una parte a ETA como el instrumento del comunismo internacional, y en los que se intenta por otra parte quebrar la solidaridad que está mostrando estos días con ella el nacionalismo vasco tradicional. Pero incluso estos intentos van acompañados de injurias hacia aquellos cuya opinión se pretende ganar. Buena muestra de ello es un artículo publicado el 10 de diciembre en el periódico gubernamental de San Sebastián La Voz de España: 

	«[...] Los separatistas, de triste memoria, que en 1936 condujeron al nacionalismo vasco a aliarse con el diablo [...] cuya aberración mayor consiste en alentar proyectos delirantes y anacrónicos contra la unidad nacional [...] tampoco pueden ni quieren identificarse con los terroristas de la ETA, verdaderos criminales a sueldo [...] la única política a la que sirve la ETA [...] es la maoísta de signo ateo, marxista e internacional. ¿Qué tiene ello que ver con el país vasco?». 

	La presentación de los militantes de ETA como los agentes del comunismo internacional alcanza extremos de virtuosismo en el discurso que Carrero Blanco pronuncia en las Cortes el 21 de diciembre. Afirma en él que el comunismo internacional se infiltra en las fábricas y en las universidades a modo de virus, corroyendo los conceptos tradicionales de religión, familia, patria, autoridad. Los militantes de ETA no son sino los hombres de paja de esta conspiración: 

	«El mundo occidental está siendo víctima de una progresiva escalada de la acción subversiva del comunismo [...] La táctica de la acción subversiva es clara: se trata de corromper, en el más amplio sentido de la palabra. Para ello se fomenta la disolución de los hábitos morales; se atenta contra las creencias religiosas, contra las tradiciones y la conciencia nacional, contra el sentimiento de patria y de independencia [...] ETA bajo la aparente filiación política de separatismo vasco, encubre la realidad de su verdadera función de agentes terroristas al servicio del comunismo» (p. 278 y 279). 

	Un enorme movimiento de solidaridad está teniendo lugar en estas fechas en todo el Estado y aun en el mundo. Trescientos intelectuales de la nación hermana, Catalunya, se reúnen el 13 de diciembre en Montserrat, en defensa de “los 16 militantes de ETA”, acusados de luchar por 

	“los derechos nacionales del pueblo vasco”, y tras denunciar la represión connatural al franquismo piden, entre otras cosas, “que se establezca un Estado prácticamente popular que garantice el ejercicio de las libertades democráticas y de los derechos de los pueblos y las naciones que forman el Estado español, comprendido el derecho de autodeterminación”. 
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	El 15 de diciembre, el papa pide la concesión del derecho de gracia en el caso de que se pronunciaran condenas a muerte. Pero el régimen ha extendido ya el estado de excepción a todo el Estado por una duración de seis meses. El Juicio de Burgos ha dado un resultado contrario al previsto: en vez de desviar la atención de las masas, se ha convertido en catalizador de sus protestas. Falange, Policía y antiguos combatientes de la guerra civil, hombres crispados y xenófobos que se sentían desplazados del centro del poder por el Opus Dei, van a aprovechar la ocasión para combatirlo, y para ec harle en cara su pretendida debilidad, al mismo tiempo que se convierten en los defensores del honor del Ejército —que, según ellos, ha quedado ultrajado—, y manifiestan su adhesión a Franco, única persona que simboliza la unión de cuantas fuerzas ganaron la guerra o viven de las rentas de esta victoria. 

	Estas son las fuerzas que están en la base de las manifestaciones de corte enteramente nazi que empiezan el 16 de diciembre y terminan antes del día de Navidad. La primera es la que tiene lugar este día en Burgos; presidida por el Capitán general de la Región, García Rebull, se expresa en ella lealtad a Franco, se enaltece al Ejército y se canta el Cara al sol. A l día siguiente se convoca una manifestación masiva en la plaza de Oriente; medio millón de personas según la prensa española, cien mil según la extranjera, enarbolando pancartas en las que se leen textos como: “Señor, líbranos de los gobiernos débiles”, “Fusilar a Izko”, o 

	“Españoles, uníos de cara al mundo”, vitorean a Franco, quien se dirige a ellos con estas palabras: “Españoles, no encuentro palabras para corresponder a esta afirmación de unidad de la patria y del destino de nuestra nación”. Los manifestantes vociferan lemas del estilo de 

	“Fuera el Opus Dei” y “Obispos rojos a Moscú”. El mismo día se celebra en el monasterio de la Encarnación una misa por las almas de Melitón Manzanas, José Pardines y Fermín Monasterio; asisten el presidente de las Cortes, Rodríguez de Valcárcel, el alcalde de Madrid, Arias Navarro, el yerno de Franco, Martínez Bordiú, y varios ex ministros; se enarbolan banderas españolas y se grita en la misa “Viva España”. La prensa extranjera habla de reuniones de capitanes, que la Vieja guardia quiere utilizar en su provecho —sin precisar si lo consigue o no. 

	En los seis días siguientes, en todos los puntos de la península, los cavernarios de la guerra civil exhalan su chovinismo en estas manifestaciones. El Movimiento pone a disposición de las gentes de los pueblos autobuses gratuitos para su desplazamiento a la capital. Grupos clandestinos —pero perfectamente invulnerables— lanzan a la población llamamientos como éste: 
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	«Españoles. Si es necesario y la patria lo necesita, no dudemos en empuñar las armas con el fin de arrasar la plaga maligna que carcome a España. ¡Viva España! Juntas Revolucionarias de Unidad Nacional». «Queremos justicia nacional en todos los órdenes. Ni marxismo ni separatismo, ni ETA, ni Matesa, ni Opus. Queremos desterrar de España los fraudes y la injusticia. Junta Coordinadora de Afirmación Nacional». 

	Fruto de este clima de violencia fascista, en Ondárroa —pueblo que normalmente, y aún más en estos días, da la impresión de estar tomado militarmente por la fuerza pública— aparece en un autobús una banda de energúmenos, se dirigen a los domicilios de los sacerdotes Iturrarán y Garay, les atacan con cadenas y regresan tranquilamente al lugar de donde vinieron sin ser en ningún momento molestados. 

	El 24 de diciembre, los abogados son convocados a Burgos. El 26, firman el acta del juicio. 

	Ese mismo día —antes de ser conocida la sentencia—, el cónsul Beihl aparece en Wiesbaden (Alemania) sano y salvo. En Donibane, portavoces de ETA publican el siguiente comunicado: 

	«Nuestro primer objetivo ha sido el de salvar la vida de nuestros compatriotas procesados en el proceso de Burgos. Ha sido nuestra intención la de hacer que el mundo entero conozca la existencia de nuestro pueblo y nuestra voluntad inquebrantable de luchar por su liberación integral, independencia nacional, reunificación del norte y el sur de Euskadi e instauración de un Estado vasco moderno, democrático y socialista [...] Al decidir devolver al señor Beihl sano y salvo a su familia hemos querido mostrar, a nuestro pueblo en primer lugar, y después al mundo entero, que ETA no es una banda irresponsable, fanática y ávida de sangre [...] Si cayera uno solo de nuestros hermanos, las represalias que tomaríamos serian instantáneas, y sus objetos serían aquellas personas que pertenecen al aparato imperialista de ocupación de Euskadi sur». 

	El programa antes enunciado es el del Frente nacional que los militantes de ETA que no reconocen la validez de la VI Asamblea — los de ETA-V Asamblea— quieren impulsar. En Euskadi norte, con motivo del Juicio de Burgos, y, sobre todo, del rapto del cónsul Beihl, un conflicto que no había superado el marco de rencillas entre antiguos dirigentes se convierte en causa de enfrentamientos y de enemistades encarnizadas entre sectores de militantes. Como en el año 1966, ETA-V se apoya en las viejas fuerzas vascas para luchar contra ETA-VI; gracias a su ayuda, es ETA-V quien goza de una amplia situación de fuerza en el exterior. 
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	Pero estas viejas fuerzas se benefician a su vez del apoyo que prestan. Estos días tienen lugar en Euskadi norte manifestaciones de refugiados en alguna de las cuales se grita: “Ni moscuteros — ni pekineros— Gora Euskadi Askatuta”. Anai-Artea, al convertirse en intermediaria entre los raptores de Beihl — militantes agrupados en torno a Echabe— y la prensa, catapulta su imagen y sus puntos de vista ante la opinión pública mundial. Por ello, el apoyo conseguido va a resultar incómodo al cabo de poco tiempo a más de un dirigente de ETA-V. 

	Los fascistas consiguen manifestarse por fin después del día de navidad en Euskadi; pero las masas congregadas son muy exiguas. En Pamp lona, apenas superan los 2.000 manifestantes; en Bilbao, una manifestación de unas 5.000 personas, pro fundamente representativas de lo más popular del país —esto es, funcionarios forasteros de policía, consejeros de los Bancos de Bilbao y Vizcaya, hermanos y hermanas de estos consejeros (como, por ejemplo, la alcaldesa), y niños bien de los lujosos barrios de Neguri y Las Arenas—, vociferan durante horas su odio contra el pueblo vasco. En San Sebastián, en cambio, pese a las repetidas convocatorias, no lograrán poner en pie una manifestación. 

	El 28 de diciembre, los abogados son de nuevo convocados a Burgos, para que les sea notificada la sentencia. El juez instructor no se atreve a leérsela, y se la deja encima de la mesa. Su dureza supera con mucho la de la acusación fiscal; ésta pedía seis penas de muerte, aquélla concede nueve. 

	Izco, Gorostidi, Uriarte, Onaindía, Larena y Dorronsoro son condenados a muerte por asesinato; los tres primeros lo son también por bandidaje. 

	Estas son las condenas: Gorostidi, 2 penas de muerte y 30 años de cárcel. Izco, 2 penas de muerte y 27 años de cárcel. Uriarte, 2 p enas de muerte y 30 años. Onaind ía, pena de muerte y 30 años. Dorronsoro, pena de muerte. Arana, 70 años. Abrisqueta, 64 años. José Dorronsoro, 50 años. Echabe, 50 años. Guesalaga, 50 años. López Irasuegui, 30 años. Itzíar Aizpurúa, 15 años. Kalzada, 12 años (la petición fiscal era de 6). Karrera, 12 años. Los presos dan a conocer el siguiente comunicado: 

	«No esperamos que se nos conceda el indulto. Somos revolucionarios y queremos morir por la dignidad del hombre y por la libertad de Euskadi». 

	La noticia corre como la pólvora. En Euskadi, los obreros de las empresas comienzan a parar; la vida se detiene en las poblaciones, no se ven signos de vida en las calles, y reina en todas partes la inmovilidad que precede en los cielos cargados de electricidad a la tormenta. La tensión es casi tan grande en el resto del Estado. Los gobiernos de Austria, Suecia, Noruega, Dinamarca, Alemania Federal, Italia, Francia, Bélgica y el Vaticano piden al gobierno español el indulto de las penas. Los Consejos de ministros, del reino y del Movimiento se reúnen el 29 de diciembre; no cabe duda de que sus reuniones giran en torno a este tema. En el Estado, personalidades de la jerarquía eclesiástica y colegios de Abogados de las distintas provincias piden indulto. Las fuerzas de extrema derecha, ignoradas —o, mejor dicho, alentadas— por la policía, cubren los muros de las ciudades con carteles como “ETA no”, “ETA al paredón” y “Obispos rojos a Moscú”. 
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	Las manifestaciones nazis que han tenido lugar se revelan ahora como una baza muy útil para cualquiera de las dos alternativas. Si no se concede el indulto, y se ejecuta la muerte de todos o alguno de los procesados, éstas pueden presentarse como la prueba de la existencia de un respaldo popular para medidas de dureza. Por el contrario, si por la presión de las masas en Euskadi y en el Estado y por la de la opinión pública mundial, Franco se ve obligado a indultar, aquéllas pueden hacerse valer como la demostración de que el Estado es fuerte y de que por tanto puede permitirse la clemencia. 

	Y ésta es la actitud adoptada por el régimen. Un decreto del 30 de diciembre 1970 conmuta la pena de muerte por la inferior en grado —30 años de cárcel—, pero “sin que puedan aplicarse los indultos generales que se dicten en lo sucesivo, ni los beneficios de penas por el trabajo”. 

	La prensa se deshace —como no cabía menos de esperar—, en elogios a la “clemencia” de Franco. He aquí lo que dice Arriba en su editorial del 30 de diciembre: 

	«[...] la decisión de Franco revela su excepcional estatura de político, la grandeza de su visión y la fortaleza segura y sin jactancia de su ánimo. Las penas eran grandes, como grandísimos eran los delitos cometidos [...] Con la violencia, el terrorismo y el asesinato los activistas de ETA pretendieron pegarle fuego a la paz de España [...] Pero la paz española era una torre firme y bien labrada que no se podía ir abajo, de la noche a la mañana, por la acción suicida de unos cuantos desalmados [...] Sólo los fuertes pueden ser generosos. En la prudencia del Caudillo, en su fino instinto y cavilosa responsabilidad, los españoles nos reconoceremos». 

	El mensaje de Franco, el 31 de diciembre, abunda, naturalmente, en el mismo argumento: 

	«Las clamorosas y multitudinarias manifestaciones de adhesión que me habéis ofrecido durante este año con ocasión de mis viajes y el inmenso plebiscito de adhesión en la plaza de Oriente de Madrid y en toda España [...] han reforzado nuestra autoridad en tal modo que nos facilita, de acuerdo con el Consejo del Reino, el hacer uso de la prerrogativa de la gracia del indulto de la última pena, pese a la gravedad de los delitos que el Consejo de guerra de Burgos, con alto patriotismo, juzgó». 
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	Los condenados a muerte, al serles notificado el indulto, lanzan esta proclama: 

	«El pueblo vasco y la solidaridad de los demás pueblos han salvado nuestras vidas. Esto, a nivel personal, debemos agradecerlo. Pero nosotros y muchos más patriotas vascos continuamos en las prisiones. La lucha del Pueblo vasco continúa. Pedimos la solidaridad de los demás pueblos hasta la victoria final. ¡Iraultza edo hil! [¡Revolución o muerte!]». 

	El Juicio de Burgos, como el movimiento estudiantil de 1956, como las huelgas obreras de 1962, marca una nueva fase de la historia del régimen franquista; pero esta vez la línea divisoria es más profunda. El juicio ha puesto de relieve que el declive de las anquilosadas fuerzas falangistas procedentes de la guerra no ha sido compensado por la formación de un equipo directivo coherente y capaz de resistir los embates de la crítica —tras el juicio, el Opus Dei aparece como una pompa de jabón. Sobre todo, es la primera vez que se produce un movimiento de masas sostenido y poderoso —no sólo en Euskadi, sino en todo el Estado— por un motivo que no es sindical sino directamente político. La concienciación política de los pueblos de la península ha dado un paso de gigante, y este paso es coetáneo al debilitamiento estructural del régimen.438 

	El partido único fascista, a raíz del Juicio de Burgos, se toma muy en serio el problema vasco. 

	Reunido en dos sesiones extraordinarias el 7 de enero y el 17 de febrero de 1971, esta última reunión a puerta cerrada, se ocupa de él en un informe titulado “Defensa de la unidad nacional”. Este informe menciona a las últimas manifestaciones nacionalistas, “de gran virulencia”, y dice al respecto: “Consideramos la situación actual como grave, principalmente en Guipúzcoa, después en Vizcaya, y en grado menor en Alava. La Comisión, en fin, está preocupada por la extensión de esta situación a Navarra”. Y añade: “el término ‘españolista’ ha acabado por convertirse en un verdadero handicap en las relaciones económicas, profesionales, sociales y culturales”. Cita como factores determinantes de la situación: “a) numerosos curas; b) los mismos vascos que han emigrado del campo a la ciudad; c) la sensación de opresión cultural y económica [...]”. Sobre los emigrantes españoles hace una consideración muy interesante: “Muchos de ellos, que no pueden, por sus orígenes, ser separatistas, pueden ser los compañeros de viaje de un separatismo desagregador”. 
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	Este problema es, para la comisión, “no un problema de policía o de orden público; es fundamentalmente un problema político [...] Puede calificarse este problema como uno de los más importantes, si no el más importante de los que debe afrontar el Estado”. ¿Y cuáles son las soluciones que recomienda la Comisión del Movimiento de cara a este problema ‘tan importante’ y que ‘no es policiaco sino político’? Un tipo de soluciones perfectamente congruentes con la naturaleza del Régimen franquista. Se recomienda entre otras cosas, citadas textualmente: “11°) acción sobre el clero. 17°) una represión máxima, aprovechando la supresión del artículo 18 del Fuero de los españoles” (artículo que establece las garantías procesales para el momento de la detención). 

	El movimiento popular vasco del mes de diciembre ha sido, en todo caso, más espontáneo que organizado por fuerzas políticas. Los militantes de ETA han participado, naturalmente, en él, en puestos de vanguardia y con gran valentía; pero como organización, ETA ha brillado por su ausencia. ETA-V Asamblea está empezando apenas a implantarse en el interior; en cuanto a ETA-VI, sus dirigentes no habían previsto siquiera que iba a haber una profunda movilización de masas. Más que la suya, entre los arrantzales, los campesinos, los pequeños industriales y comerciantes, una parte del clero y un sector de los obreros, se hace sentir la influencia del nacionalismo tradicional, en especial la del PNV. La influencia del Partido Comunista es asimismo determinante en aquellas zonas en las que está insertado, como la margen izquierda de la ría en Vizcaya, Beasain, Zumárraga y San Sebastián en Guipúzcoa. 

	(La policía se ceba precisamente en este sector político: en los días que siguen son detenidos en San Sebastián un grupo de personas acusadas de pertenecer al PC, entre las que se encuentra el abogado Paco Idiáquez; en Vizcaya se detiene a trabajadores acusados de pertenecer a las Comisiones obreras y de haber organizado los paros que han tenido lugar en diciembre, entre otras empresas en Altos Hornos, la Naval, Babcock-Wilcox y General Eléctrica.) 

	 

	 

	La nueva vía del movimiento obrero navarro, la evolución del carlismo y la abstención en las elecciones sindicales 

	 

	En Navarra comienza en el mes de enero de 1971 una huelga, la de Eaton Ibérica, que condensa las características de un movimiento obrero que venía manifestándose desde hace más de un año con unas notas muy acusadas de fuerza y de originalidad, y que venía sugiriendo a obreros y militantes de las restantes provincias vascas la existencia de nuevas vías de acción obrera. 
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	La Diputación foral de Navarra, mediante una política de exenciones fiscales, había permitido, desde fines de los años 50, la consolidación de las pocas empresas ya existentes y el surgimiento de empresas nuevas, sobre todo en el ramo de los transformados metálicos. En estas industrias de nuevo cuño, filiales muchas de ellas de las grandes empresas multinacionales, el capital de algunas familias indígenas —sobre todo el de los Huarte— se alía con el de los trusts internacionales. El campo navarro, sujeto a la crisis ya examinada, se despuebla, y nutre la mano de obra de estas industrias; ello explica el débil porcentaje de emigración obrera forastera. A fines de la década de los 60, en el cinturón industrial de Pamplona se alzan las chimeneas y las naves de Super-Ser, Imenasa, Potasas de Navarra, Inquinasa, Eaton Ibérica, Bendibérica, Industrias Esteban, Ingranasa, Urra, Pefrisa, Authi. 

	Falto de una tradición socialista y comunista, el movimiento obrero se había incubado en torno a las ramas obreras de la Acción Católica; al independizarse de ellas, los trabajadores navarros habían quedado, tal vez, más libres para adecuarse a nuevas formas de acción que otras zonas de mayor arraigo militante. En estos años, una organización, —ORT—, es especialmente influyente en el movimiento de las fábricas. 

	El carlismo navarro —tan de derechas antes de y durante la guerra civil— no se opone, todo lo contrario, a este movimiento obrero. En esta actitud confluyen tanto razones de tipo dinástico como de tipo social. El 22 de julio de 1969, Franco había acabado con la incertidumbre sucesoria, al nombrar como sucesor suyo a Jua n Carlos de Borbón. Previamente, para evitar posibles disturbios, el 20 de diciembre de 1968, había sido conducido a la frontera Carlos Hugo de Borbón Parma, el pretendiente carlista. Un sector de las juventudes carlistas adopta, sobre todo en Navarra, una actitud de repulsa del régimen. Surgen unos Grupos de Acción Carlista (GAC) de oposición. El director progresista del periódico carlista pamplonica El Pensamiento Navarro, Javier María Pascual, es expulsado a mediados de 1970. Como represalia, los GAC realizan un atentado contra este periódico el 23 de agosto. En diciembre de este año, dos días después de conocerse el indulto del Juicio de Burgos —el día 31— un comando de GAC que pretendía interceptar el discurso de fin de año de Franco es detenido cerca de la estación repetidora de televisión en la provincia de Burgos. 
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	Pero la razón principal de la evolución del carlismo navarro reside en la transformación de su medio social tradicional, el campo. Este está en crisis: el antiguo pequeño propietario campesino semiautárquico empuña ahora las herramientas industriales en los talleres y naves de los polígonos pamplónicas de Landaben y la Rochapea. Y este nuevo terreno no es el más apropiado para que florezcan semillas inmovilistas o teocráticas. El obrero navarro procedente del campo deja en gran medida de ser carlista, y quienes lo siguen siendo — incluyendo a los cuadros y a la dirección carlista— adoptan cada vez más firmemente puntos de vista anticapitalistas y socialistas. El antiguo foralismo —y no olvidemos que el nacionalismo vasco-es una rama del árbol foral— resurge de nuevo con fuerza; algún tiempo más tarde, el año 1972, en la concentración tradicional que tiene lugar todos los años en mayo en el Montejurra, grupos de carlistas gritan a coro “Gora Euskadi Askatuta”. 

	En Navarra, en las elecciones sindicales del año 1966, militantes procedentes de organizaciones católicas copan los puestos. En 1969, los grupos organizados de las empresas navarras empiezan a coordinarse con el movimiento estatal de las Comisiones obreras. Pero desde fines de este año, su línea difiere de la línea general de éstas. El anteproyecto de la Ley sindical publicado en la prensa convence a los navarros de la inutilidad de los cauces sindicales; dimiten en estas fechas los Jurados y Enlaces de las principales empresas (SuperSer, Urra, Potasas de Navarra, Morris, Industrias Esteban, Imenasa, Enasa y Eaton Ibérica). 

	Los grupos que se crean en estas empresas, ante la ausencia de Jurado, no pueden menos que ser aceptados por la dirección; reúnen por ello las ventajas de su reconocimiento público y de la ilegalidad, pues no quedan sujetos al estrechísimo margen de actuaciones que encajona a los Jurados, y concentran en sí las funciones que en la línea anterior quedaban divididas entre el Jurado y la Comisión obrera.439 

	En las huelgas que tienen lugar a principios del año 1970 en el cinturón de Pamplona, son estos grupos, ilegales pero públicos, quienes llevan la iniciativa. El 7 de febrero, entra en paro Industrias Esteban; con este motivo se desarrolla una manifestación de solidaridad de 2.000 obreros. El mes siguiente se producen paros en Authi, Arga, Chalmeta y Papelera Navarra. 

	471

	Esta experiencia da sus mejores frutos en la huelga de Eaton Ibérica. A principios 1970, estos grupos habían quedado consolidados en la empresa, al ser la misma dirección quien había pedido a los obreros nombrar representantes para fijar el calendario laboral. A finales de año había comenzado una recesión en la industria navarra, y algunas empresas habían decidido parar parcialmente su producción. En los medios obreros se pide, para paliar este problema, la reducción de la jornada semanal a 44 horas. Se pide también un aumento salarial, de modo que éste cubra, según un estudio realizado por el Consejo de Trabajadores de Navarra, las necesidades mínimas familiares. 

	Las empresas se niegan. El 8 de enero, los trabajadores de Eaton inician la huelga. Estos, en vez de diseminarse en sus casas, permanecen en el centro de trabajo; se organizan charlas de información, y un servicio de orden hace reinar la más perfecta disciplina. El 15 de enero, la dirección despide a 495 de los 625 obreros en plantilla; un gran movimiento de solidaridad, secundado por el cardenal, se produce en Navarra. Es tal la fuerza de este movimiento que Sindicatos cede el local para las negociaciones. En el juicio de los 500 despedidos que se celebra el 20 de febrero, al denegar el magistrado el testimonio de las autoridades pedido por aquéllos, los obreros deciden no asistir y prolongar la huelga. Los sindicatos les niegan el local, pero la dirección, que teme una continuación indefinida del paro, readmite a todos, imponiendo sanciones mínimas. 

	El triunfo de Eaton no es compartido por los huelguistas de Potasas de Navarra. Ante la negativa de la dirección de conceder mejoras, se inicia el paro el 8 de mayo. Las fuerzas del régimen han aprendido la lección; los Sindicatos no les ceden el local sino con la condición de que sea el Jurado quien negocie con la patronal, y la fuerza pública impide por la fuerza que los obreros se reúnan en el Seminario, cedido a tal fin por el obispo auxiliar. La huelga termina el 25 de marzo y fuera de Potasas quedan seis despedidos. 

	En todo caso, la experiencia navarra sirve de estímulo en Euskadi a los grupos políticos que critican la línea de participación —ambas ETA incluidas—, y refuerza la vieja actitud de rechazo de socialistas y sindicalistas vascos. En las elecciones a la mitad de los cargos sindicales que tienen lugar en los meses de marzo y abril de 1971, el porcentaje de participación, débil en todo el Estado, alcanza sus cotas más bajas en Euskadi. En Vizcaya, con la excepción de Laminación de Bandas, donde vota casi toda la plantilla, y de Altos Hornos, donde vota el 45% de los obreros, los porcentajes de participación son muy bajos: 19% en Firestone, 13% en Edesa, 8% en el centro de Galindo de General Eléctrica y 35% en el centro de Trápaga; 17% en Babcok-Wilcox, 20% en la Naval. En Guipúzcoa, con la excepción de la empresa Orbegozo, de Hernani, con un 60%, y del centro de Beasaín de la CAF, con un 44%, los porcentajes son ridiculamente bajos. En Navarra, paradójicamente, los porcentajes son algo más altos —aunque también pequeños: en Potasas vota el 40% del personal, en Industrias Esteban el 90%, en Authi el 75%. Por el contrario, en Super-Ser vota el 19%, en Imenasa el 2% y en Eaton Ibérica el 4%. 
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	Las conversaciones para el Frente nacional 

	 

	En estos meses, en febrero, marzo y abril de 1971, están teniendo lugar en Euskadi norte las conversaciones para la constitución de un Frente nacional. El núcleo agrupado en torno a Branka es el que lleva la iniciativa; secundado entusiásticamente por Anai-Artea, cuyo renombre ha aumentado tras el rapto de Beihl, y cuyo presidente, Telesforo de Monzón, mantiene la necesidad de un recambio al gobierno vasco desde hace años. ETA-V Asamblea presta su apoyo a la iniciativa. Los firmantes del manifiesto habían expresado ya su interés en llevar a la práctica tal proyecto. Un Zutik editado en octubre de 1970, el n° 59, ratifica esta intención y desarrolla los puntos mínimos que este Frente debería reunir: éstos son los de unidad de Euskadi norte y Euskadi sur, independencia vasca, euskaldunización, democratización y nacionalización de las industrias básicas. (Este programa coincide casi literalmente con el recomendado por EGI-Batasuna). 

	ETA-V Asamblea considera en el Zutik citado —y en esta opinión coinciden la mayoría de las organizaciones vascas invitadas— que tal Frente es necesario para sustituir al gobierno vasco, 

	“que no corresponde hoy a esta necesidad de unidad”, sino que “corresponde en realidad a la reunión en un solo organismo político de todas las fuerzas estatutistas de Euskadi”. 

	El PNV, por el contrario, se mantiene fiel a la postura ya enunciada en mayo de 1970, en un panfleto titulado Unión vasca: 

	«Consciente del nacimiento de nuevas fuerzas políticas en el País en estos últimos años, afirma el panfleto, el PNV, como organización demócrata, propugna abiertamente su incorporación al gobierno de Euzkadi». 

	Pero precisa: 

	«Es criterio del PNV que toda unión vasca [...] debe realizarse dentro del gobierno de Euzkadi». 
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	El PNV participa en las primeras reuniones preparatorias, pero pronto se retira. Asisten, con la excepción del PNV, la totalidad de las organizaciones y agrupaciones nacionalistas: Acción Nacionalista Vasca, Yagi-Yagi, Solidaridad de Trabajadores Vascos, ELA-berri, Enbata, EGI-Batasuna, Branka, Anai-Artea, Acción Patriótica Vasca (APV) —esta última organización, de carácter patriótico, había sido creada para ayudar a los presos y a los represaliados vascos. 

	ETA-VI Asamblea a duras penas consigue ser admitida, y ello gracias a la insistencia de APV. En el interior, sigue predominando ampliamente sobre ETA-V en cuanto a número de militantes; la carta de los presos de Burgos, en la que éstos reconocen expresamente la legitimidad de la Asamblea celebrada, apuntala su posición. Pero esta superioridad numérica se debe sobre todo a las rentas acumuladas en el periodo anterior, pues desde hace un año 

	-incluyendo el proceso de Burgos— su actividad organizativa se reduce a la publicación de panfletos. El 7 de marzo, además, son detenidos en la calle Elcano de Bilbao militantes que son acusados de constituir la Mesa directiva del herrialde de Vizcaya —Garitaonaindía, Goicoechea, Eguireun, Begoña, Arambarri, Hualde, González Batiz— y de los atentados realizados en julio de 1970. A su detención sigue la de 40 personas más. 

	Se obliga a ETA-VI a rectificar una información difundida en el mes de febrero en la que afirmaba haber sido excluida de las conversaciones para el Frente. Pero aunque se hace así, persiste la enemistad de las demás fuerzas hacia ellos. El programa presentado por ETA-VI, conscientemente distinto al de las demás fuerzas, no hace nada para mitigarla. Los cinco puntos presentados —que tienen más de programa organizativo que de bases mínimas para un Frente— son los siguientes: destrucción violenta del Estado e imposición de Consejos populares armados, derecho a la separación y a la reunificación de Euskadi mediante un gobierno popular vasco compuesto por estos Consejos, socialización de los bienes de la oligarquía, igualdad del euskera y del erdera, libertades políticas y sindicales. Insisten igualmente en la necesidad de que asistan a estas reuniones fuerzas con arraigo entre los obreros vascos, como el PC de Euskadi y Komunistak (antigua ETA-berri). 

	Este programa y estas posturas son poco del agrado de las restantes fuerzas, que las juzgan españolistas y que consideran que la única ETA es la V. ELA-berri considera que la presencia de ETA-VI Asamblea en las reuniones es incompatible con su permanencia en ellas y se ausenta, así como Yagi-Yagi. 

	La única fuerza que podría asegurar la continuación del Frente es ETA-V. Pero ésta va a abandonar en breve las posturas frentistas; y en ello va a tener no poca influencia la Carta de los Presos de Burgos, dirigida precisamente contra los firmantes del Manifiesto del que arranca ETA-V Asamblea. 

	474

	Al gobierno español le preocupan en todo caso los preparativos para la formación de este Frente nacional vasco. Sus gestiones ante el gobierno francés son, al parecer, atendidas, pues un mes más tarde éste pronuncia medidas de alejamiento de los departamentos fronterizos contra diversos refugiados, entre ellos Telesforo de Monzón y José Luis Alvarez Emparanza, “Txillardegui”. 

	No es la primera vez que el gobierno francés toma tal tipo de medidas; los fundadores de ETA el año 1964, los deportados a la isla de Ré con ocasión de la Semana española en San Juan de Luz en septiembre de 1969, habían tenido ya ocasión de apreciarlas. A raíz de una visita del ministro español López Bravo al gobierno francés en febrero de 1970, la situación administrativa de los refugiados vascos ha empeorado. A los fugitivos de la represión franquista que cruzan las fronteras no se les proporciona en muchos casos carta de refugiado político, sino unos resguardos (récépissés), que sólo les dan derecho a permanecer en este país de 15 días a tres meses y que deben renovar constantemente.440 

	Juan José Echabe había sido objeto de atenciones particulares. Ya a fines de 1968 es condenado, y posteriormente alejado de la frontera; tras una huelga de hambre de 15 días de duración consigue quedarse en una granja de Saint-Palais, en Benabarra. El 14 de marzo de 1970, la policía le encarcela por segunda vez; Echabe comienza una segunda huelga de hambre. Esta vez, en señal de solidaridad, 10 refugiados vascos y 13 militantes de Enbata le acompañan haciendo la huelga de hambre en la catedral de Bayona; gracias a ellos, Echabe puede permanecer en Euzkadi norte. 

	En esta ocasión, Telesforo de Monzón y Txillardegui inician también una huelga de hambre acompañados por otros refugiados (si bien se discrimina a los refugiados a quienes se considera españolistas); el gobierno francés no levanta las medidas, pero hace la vista gorda a la hora de su cumplimiento, y los refugiado s siguen viviendo en su país. 
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	Fuentes ideológicas de la nueva ETA-V Asamblea: los movimientos tupamaros, Septiembre Negro y la Carta de los presos de Burgos. El nuevo activismo y el secuestro de Zabala 

	 

	ETA-VI, convencida de estar en posesión de la llave de la sabiduría marxista, desprecia olímpicamente a ETA-V, y no ve en ella sino un reducto de “milis” sin porvenir alguno, en el que se concentran los restos del antisocialismo y hasta del racismo del pasado organizativo. 

	Pero este esquema, incorrecto ya desde mediados de 1970 —salvo en una pequeña parte de los firmantes del manifiesto— se aleja cada vez más de la realidad durante el año 1971, para hacerse rigurosamente falso en 1972. En estos dos años, ETA-V rompe amarras con el pasado; sus militantes son los hijos del proceso de Burgos, y aunque en sus planteamientos hay contradicciones que han acabado por hacer explosión recientemente, en casi tres años van a dar unas muestras de vitalidad y de intuición de los anhelos más profundos del pueblo que van a poner en sus manos en exclusiva las siglas de ETA, y a relegar a ETA-VI a la categoría de grupúsculo izquierdoso desgarrado en mil escisiones — y al emitir este juicio el autor no se identifica con los planteamientos ni las normas de actuación de aquélla organización. 

	Durante la segunda mitad del año 1970, la casi totalidad de la base milita en el interior en ETA-VI Asamblea. Pero el abandono progresivo por la dirección del nacionalismo y de la lucha armada genera desasosiego en los militantes. Este aumenta a resultas de la desorganización y pasividad de aquélla en el juicio de Burgos. En algunos puntos de Euskadi, la base se mantiene neutral en la rencilla entre ETA-VI y ETA-V Asamblea. 

	En el exterior, mientras tanto, el sector mayoritario de los militares, descontento de las tesis antimarxistas de Echave, se va apartando de éste desde el rapto de Beihl: la ruptura se consuma algunos meses más tarde. A raíz de la caída de los dirigentes de Vizcaya de ETA-VI, en marzo de 1971, las estructuras de toda la organización sufren un gran golpe: es éste el momento en el que algunos liberados de ETA-V atan los cabos sueltos en los distintos herrialdes y ponen en pie el aparato organizativo en el interior. 

	En el verano de 1971, cuando el número de militantes no es ya despreciable, ETA-V convoca una preasamblea. Esta designa el Comité ejecutivo (KET), y crea un Comité ideológico responsable de las publicaciones. Se plantea en ella la reanudación de la actividad militar, y se ratifica el interés de ETA en la formación y mantenimiento del Frente nacional. Pero entre los militantes no reina la unanimidad, y aún menos en este último punto. Un sector de los viejos cuadros —e incluso una parte de los nuevos militantes— ha reaccionado, ante la experiencia antigua de ETA-berri y la contemporánea de ETA-VI, identificando la lucha de clases con el españolismo. Pero la experiencia que marca al grueso de la nueva militancia es el Juicio de Burgos. El juicio, al mostrarles a la clase obrera como la protagonista de la movilización popular, ha fundido en sus mentes la exigencia de la lucha nacional con la de la lucha de clases; al presentarles el indulto de la muerte de los condenados como el fruto de la solidaridad con el pueblo vasco de los restantes pueblos del Estado español en primer lugar, y de las fuerzas progresistas de todo el mundo después, les ha inspirado un nuevo interés por la política que se desarrolla en el marco estatal. Les ha enseñado la identificación entre patriotismo vasco e internacionalismo. 
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	Esta nueva actitud de los militantes no se expresa en marcos ideológicos coherentes; se presenta como un estado de ánimo, y se alimenta de fuentes diversas, y algunas de ellas contradictorias entre sí. 

	Durante este periodo, y hasta la celebración de una nueva Asamblea en el verano de 1973, no se rechazan los planteamientos colonialistas, la convicción de que Euskadi es una colonia de España. De modo paradójico, esta concepción —que en ETA ha enarbolado siempre la derecha contra la izquierda— es apuntalada por una figura de la más alta categoría intelectual en el mundo, Jean-Paul Sartre. Este prologa el libro de Gisèle Halimi sobre el juicio de Burgos (antes había prologado el libro de Frantz Fanón, Los condenados de la tierra); su prólogo contiene apreciaciones interesantes sobre el problema vasco, pero tal vez por la fuerza de la costumbre, reproduce las tesis colonialistas. 

	Según Sartre, “Euskadi, etnia recientemente conquistada por España, ha rechazado siempre hostilmente la integración”.441 El panorama de clases sociales que esta conquista genera es el habitual en el Tercer Mundo: la burguesía industrial se ve oprimida por el dominador extranjero, quien se opone a la introducción de maquinaria moderna, necesaria para que la industria vasca sea competitiva, la explota fiscalmente, y le niega los créditos adecuados desde Madrid, en beneficio de Castilla. El proletariado vasco se ve sobreexplotado, y vive en peores condiciones que los obreros valencianos o madr ileños. El conquistador envía ex profeso una masa de emigrantes españoles a Euskadi, quienes se ven favorecidos en diversos campos, como por ejemplo en la prioridad para la concesión de viviendas. Existe una burguesía colaboracionista y “compradora”, que se aprovecha de la situación. No es ese el caso del grueso de la burguesía, pues la sobreexplotación de los trabajadores, afirma literalmente Sartre: 
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	«no beneficia a los capitalistas vascos, simples explotadores sobrecargados de impuestos y protegidos por un ejército extranjero; no beneficia más que a España, es decir, a una sociedad fascista sostenida por el imperialismo americano».442 

	Las tesis colonialistas siguen manteniéndose e n el año 1972. La colección Láuburu de la editorial Mugalde presenta' un trabajo de Laguna titulado Argumentos sobre el nacionalismo revolucionario en Euskadi, en el que aquéllas se mantienen. Pero para ello, le es necesario a Laguna dar al colonialismo un significado más político y cultural que económico: 

	«Lo que caracteriza a una nación colonizada no es su situación más o menos tercermundista, sino el hecho de que la explotación de esa nación, de sus riquezas, de su fuerza de trabajo, está hecha por una estructura social montada de acuerdo con parámetros extranjeros, caracterizándose ésa estructuración por la negación y el desprecio de la lengua, cultura, instituciones autóctonas [...] de la nación colonizada, y su sustitución por otras extrañas, colonizadoras. Independientemente de la época en que se haya realizado la incorporación, independientemente del grado de desarrollo o de atraso de la nación anexionada o mantenida por la fuerza, independientemente, en fin, de si dicha nación se halla en Europa o en los lejanos países de ultramar».443 

	Dentro de las fuentes ideológicas, más importancia tienen, como justificación de la lucha armada, las críticas de Zumbeltz a la falta de continuidad del activismo tras la muerte de Manzanas en agosto de 1968, expresadas en el suplemento al Iraultza, publicado a fines de 1970. Zumbeltz considera que desde esta fecha hasta mayo de 1969, ETA se colocó a la defensiva, diluyéndose en actividades de mantenimiento, y que en este periodo descuidó las normas de seguridad y la preparación técnica de los militantes. En estas condiciones, afirma, conservar lo existente supone un retroceso; de ahí las caídas de marzo y abril. Este trabajo contiene una afirmación de principios para justificar la lucha armada; “El fin de la lucha revolucionaria vasca en Euskadi sur es la destrucción del aparato del Estado español en el territorio nacional vasco”.444 
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	Otra consideración, referente ésta a la relación entre lucha de masas y lucha armada, y expresada en el Iraultza, va a servir de pivote a muchos de los desarrollos ideológicos de ETA-V en los años 1972 y 1973. Zumbeltz afirma que la represión, al caer sobre las masas, crea dificultades para la continuación de una línea de masas. Pero ello no importa; pues en este momento pasa esta línea a segundo término, difuminándose ante las actividades de masa indirectas consistentes en prestar apoyo al núcleo armado, a la organización.445 

	Sin embargo, Zumbeltz previene a los militantes, también en el Iraultza, contra la utilización mecánica de “las técnicas revolucionarias”; se refiere expresamente a los movimientos de liberación de Cuba, Argelia y Vietnam, y afirma que no pueden ser imitados tal cual en Euskadi. 

	De hecho, en esta nueva fase de la organización, la influencia en ETA de estas revoluciones victoriosas pierde importancia ante la de otros dos movimientos revolucionarios que —significativamente— no han triunfado aún, y siguen hoy su curso: el de los tupamaros en Uruguay y el de los palestinos de Septiembre Negro. 

	El movimiento tupamaro nace en Uruguay a principios de la década de los 60 entre los “cañeros”, trabajadores rurales desprovistos de todo, y gana las ciudades y las industrias en la ola de la enorme crisis uruguaya causada por la depreciación de los productos ganaderos. En 1964 existe ya el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaro. A partir de 1968, los tupamaros rubrican con sus acciones los movimientos de masas uruguayos: encierran en las cárceles del pueblo a los magnates Pellegrini y Pereyra Reberbell, secuestran a Berembaum, dirimiendo en favor de los obreros textiles el conflicto que les oponía a la patronal, roban los papeles contables de la familia Rockefeller y al descubrir sus fraudes comprometen a algunos de sus miembros. 

	Cuando el gobierno empieza a girar hacia el fascismo y la oposición democrática crea en septiembre de 1971 un Frente amplio, los tupamaros impulsan una organización de masas llamada “del 26 de marzo” y relacionada estrechamente con el núcleo tupamaro. Esta relación entre actividad armada y movimiento de masas, esta configuración político-militar de la organización, es sin duda el ejemplo que más influye en ETA en este periodo. (Sin embargo, en abril de 1972 se implanta definitivamente el fascismo en Uruguay, fruto de la complicidad del gobierno Bordaberry con los militares y la organización sufre un grave quebranto). 
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	Otra organización que cautiva la imaginación de ETA —aunque de momento no intente imitarla— es la palestina de Septiembre Negro. En 1947, a raíz de la emigración de judíos de todo el mundo a Palestina como fruto del movimiento sionista, una resolución de las Naciones Unidas divide a ésta en dos mitades, la árabe y la judía, y la población palestina de origen árabe se ve expulsada de sus tierras y obligada a vivir en campos de refugiados. El año 1959, se crea en la clandestinidad el núcleo de la resistencia palestina, el Fath. El 1 de enero de 1965, comienza la revolución palestina; los israelitas son apoyados por los judíos sionistas, los americanos y algunos de los países de capitalismo desarrollado; los palestinos, por los países árabes, el Tercer Mundo y el bloque socialista. En febrero de 1969, Yaser Arafat es elegido presidente de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP); el fin de ésta es el de crear un Estado palestino en el que las tres comunidades religiosas, árabe, judía y cristiana, convivan en paz. 

	En septiembre de 1970, el rey Hussein aplasta y expulsa de Jordania a los “fedayin” palestinos; algunos grupos extremistas, imposibilitados para actuar en Jordania, practican el activismo en todo el mundo (de ahí el nombre de Septiembre Negro). Estos grupos —con los que la OLP afirma no mantener relación— matan en noviembre de 1971 al primer ministro jordano Wasfi Tall, realizan atentados en la ciudad olímpica de Munich en septiembre de 1972, en el aeropuerto de Atenas en agosto de 1973, en el de Roma en diciembre de 1973, asesinan a tres diplomáticos en Jartún en marzo de 1973, toman rehenes en la embajada en París de la Arabia Saudita en septiembre de 1973 y en un tren que transporta judíos soviéticos emigrados a través de Austria en septiembre de 1973; además de varias acciones realizadas el año 1974 en Israel (Kyriath-Shnoneh, Maalot, Kfar-Chamir y Nahariya). 

	Estas acciones espectaculares, que ponen en juego poderosas fuerzas políticas en el mundo y no guardan relación alguna con movimiento de masas, fascinan igualmente a cierto sector de ETA.446 

	Pero la fuente ideológica que más influye en la nueva ETA es sin duda la carta que escriben durante el juicio de Burgos todos los presos políticos vascos de la cárcel de Burgos —no sólo los procesados en él. Este documento iba dirigido a la dirección de ETA-VI Asamblea. Pero la evolución política de ETA-VI se ha distanciado cada vez más de su contenido, y la de ETA-V, al contrario, se ha acercado, hasta que a fines del año 1971, el ala izquierda de ésta puede publicarlo —con la excepción de los ataques que en él se contienen contra los firmantes del manifiesto— y declararse de acuerdo con la casi totalidad de sus manifestaciones. 
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	Las conclusiones de esta carta se hacen derivar de los acuerdos de la V Asamblea, “el salto teórico más importante en ETA en toda su historia”. Se afirma en ella que de estos acuerdos se desprendía el que “la teoría con que la clase trabajadora debe llevar a cabo la dirección de la Revolución Vasca [...] no puede ser otra que el marxismo— leninismo”. Con respecto a la liberación nacional, se dice asimismo que su dualidad con la revolución social es falsa: 

	«El concepto de independencia en abstracto está vacío de todo contenido de clase [...] La cuestión no es “vascos contra españoles” [...] sino “pueblo vasco contra oligarquía”». 

	Concluye que, al apartarse de estos principios, los firmantes del Manifiesto se apartan también de los acuerdos de la V Asamblea. Se afirma que el objetivo de ETA antes de las caídas era el de convertirse en una organización socialista; tras una fase prefrentista, correcta porque “el nivel de luchas de masas era bajo, y por tanto era necesaria una etapa en que primase la lucha de la minoría activa”; se crea el Frente obrero, el cual se nos presenta hoy, a más de dos años vista, “como el primer embrión de lo que será el Partido de los Trabajadores Vascos”. 

	La carta ataca a los movimientos de la derecha vasca, cuya reacción explica en base a “esta evolución de la lucha de ETA, de la lucha del pueblo y, especialmente, de la clase obrera”, y a quienes acusa de que “la única política que han llevado hasta ahora ha sido una política de inactividad y espera” y de haber obrado “utilizando continuamente esa varita mágica que es la acusación de ‘españolismo elaborada a partir de la increíble estupidez (por llamarla de alguna forma suave) que es identificar marxismo— leninismo con españolismo”. 

	Ataca la insistencia de esta derecha vasca en la existencia de un “enfrentamiento” entre Euskadi por un lado, y España y Francia por otro. Por el contrario, los presos de Burgos afirman que: 

	«Pretender enfrentar de esta forma a las comunidades nacionales, por encima de las clases que las integran, es una monstruosidad y una salvajada burguesas. El pueblo vasco no se enfrenta al pueblo español, sino a la oligarquía española; el pueblo vasco es solidario con el pueblo español en su enfrentamiento con esta oligarquía española». 
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	Lo mismo se dice del pueblo francés. Y añaden: 

	«Porque no se trata, en lo que respecta a los pueblos español y francés, de ser únicamente solidarios con su lucha [...] El tener un enemigo común hace que la lucha de los pueblos español y francés tenga para nosotros especial relieve, pues el progreso de la misma va marcando el paralelo debilitamiento de la oligarquía [...] Al mismo tiempo, nuestra lucha ayuda de igual forma a la de los pueblos español y francés en cuanto que también debilita al enemigo contra el que ellos combaten». 

	Sobre el Frente nacional, afirma la carta que resulta del hecho de que “la clase obrera y la burguesía nacional vascas coinciden, en una primera fase del proceso revolucionario, tanto en sus intereses cultural— nacionales como en sus intereses económicos antimonopolistas. Este Frente, consideran los presos, difiere del Frente nacional impulsado por la derecha vasca. De este último se dice que: 

	«No es un frente de clases [...] es un frente en el que no se halla representada de ninguna forma la clase obrera [...] engloba sólo a organizaciones burguesas y pequeño burguesas [...] es un frente montado para llevar a cabo y dirigir, no una lucha de clases con forma de lucha de liberación nacional, sino el monstruoso enfrentamiento entre dos comunidades nacionales [...] limita los objetivos que hemos de conseguir a la unificación, la independencia y la euskerización de Euskadi». 

	Por el contrario, el Frente que propugnan los firmantes: 

	«Es aquél que englobe a todas las fuerzas políticas vascas representantes de todas las clases populares vascas para realizar la Revolución popular, esto es, para destruir completamente el poder económico, cultural y político de la oligarquía e instaurar al mismo tiempo un Estado independiente vasco en forma de democracia popular». 

	Las bases mínimas que plantean los firmantes son: “a) creación de un Estado vasco independiente que englobe a Euskadi norte y a Euskadi sur; b) euskerización de Euskadi [...] c) nacionalización de todos los recursos de la oligarquía”. 

	Esta carta está en la base del apartamiento de ETA-V del Frente nacional lanzado en el primer trimestre de 1971, apartamiento que se consuma a principios del año siguiente. 

	De este cúmulo de influencias, bastantes de ellas contradictorias entre sí, van a surgir los principios de funcionamiento de la organización que al cabo de muy poco tiempo va a ser la única ETA existente. 

	482

	A fines del año 1971 se elaboran los primeros planes de formación, de carácter marxista (son éstos materialismo dialéctico, materialismo histórico, problemática nacional, historia de Euskadi y economía política). 

	Paralelamente, se inicia el activismo. El Zutik 63 detalla estas primeras operaciones. Según este Zutik, en los meses de noviembre y diciembre de 1971, se quema en San Sebastián la boutique Gurruchaga, cuyo dueño pertenece al grupo fascista de los “guerrilleros de Cristo Rey”; se lleva a cabo la destrucción de la perfumería del alcalde de Ondárroa, Arrizabalaga, que había participado en la paliza propinada a los curas de Ondárroa; y se quema en Urbieta el caserío-bar de Recondo, chivato al servicio de la policía. 

	Pero la acción que acapara la primera plana de los periódicos del Estado, que resume la nueva actitud de ETA y que simboliza su intención de coordinar el activismo con el movimiento obrero, es el secuestro del industrial Zabala. 

	La empresa en la que éste es accionista, Precicontrol, emplazada en los dos centros de Eibar y Ermua, dedicada a industrias de precisión, tiene 154 trabajadores de plantilla. Ante la ausencia de convenio colectivo, la empresa procedía los meses de enero y julio de todos los años a unos reajustes salariales variables por obrero y que se prestaban a arbitrariedades. En noviembre de 1971, los obreros, a través de representantes elegidos al efecto, solicitan un aumento igual para todos de 1.000 pesetas mensuales. Ante la negativa de la dirección, para la mano de obra de los centros de Eibar y Ermua, el 23 de noviembre, la empresa ofrece un aumento total de 50.000 pesetas mensuales, en vez de las 154.000 pedidas. Vuelve a parar el personal el 26, y el 1 de diciembre reciben los trabajadores las cartas de despido. Los 13 

	representantes elegidos abiertamente por los obreros realizan una huelga de hambre de 10 días de duración en los locales de la parroquia de Eibar en la que se reunían, la de San Salvador. 

	La dirección no cede ni un ápice. 

	Es en estas circunstancias cuando un comando de ETA realiza el secuestro de Zabala. Este es accionista de la empresa Motobic y secretario del consejo de administración de Precicontrol. 

	Cuando se dispone a entrar a primeras horas de la mañana en la fábrica de Motobic en Abadiano, cuatro jóvenes le someten. Controles rigurosísimos de policía crean unos embotellamientos monstruos en toda Euskadi; pero no dan resultado alguno. ETA envía una nota al diario Hierro de Bilbao en la que expone las cuatro condiciones cuyo cumplimiento exige para liberar a Zabala sano y salvo: readmisión de todos los trabajadores sin pérdida de los derechos laborales anteriores al conflicto, pago de las jomadas de trabajo de los días perdidos en la huelga, aumento mensual de 137.900 pesetas para toda la plantilla (la cantidad solicitada por los representantes) y el reconocimiento oficial del Comité de Empresa creado al margen del Jurado. El día 22 de enero, los miembros restantes de la dirección de Precicontrol firman un acuerdo con los representantes en el que acceden parcialmente a estas peticiones: los salarios aumentarán en 120.000 pesetas mensuales, y se pagarán la mitad de las jornadas perdidas en la huelga. El acuerdo contiene una cláusula poco común en los contratos laborales que dice: “la empresa acepta estas condiciones siempre y cuando se dé la liberación del señor Zabala, sano y salvo”. Y en efecto, el día 22 Zabala es liberado. 
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	El blanco ha sido elegido cuidadosamente: no se trata sólo de un patrono que ha adoptado una actitud dura en el conflicto que le opone a sus obreros; se trata de un patrono que resulta ser vasco. Las críticas dirigidas contra ETA-V en el sentido de pactar con la burguesía vasca dejan de tener sentido. 

	El Zutik 63 expresa en efecto la finalidad de esta acción: 

	«Todos los patronos son iguales para nosotros [...] no cambia nada el que tengan o no apellidos vascos […] Tanto unos como otros son nuestros explotadores. Dicen que Zabala es vasco, pero explota a los obreros con igual saña que cualquier otro patrón, independientemente de su nacionalidad [...]». 

	A partir de este momento se inicia una fuerte expansión de ETA. Expansión en el marco de Euskadi. Ya antes del secuestro de Zabala, se había lanzado una campaña de acercamiento a los militantes de EGI-Batasuna, reanudando la interrumpida operación de principios del año 1970. Esta operación coincide con los intentos paralelos del grupo Branka, el cual animado por Txillardegui, carecía de base para captar la de EGI-Batasuna; la letra A, inicial de la palabra Aintzina, que llena en estas fechas los muros y los árboles de Euskadi, simboliza esta operación, a la que se suman los antiguos militantes marginados, como Juan José Echave. 

	Pero esta operación no da frutos. Tras el secuestro de Zabala se realiza la fusión entre las dos organizaciones, ETA y EGI-Batasuna, cuadros que van a tener una profunda influencia entran en ETA en este momento, procedentes de EGI-Batasuna. 

	Expansión hacia el exterior: ETA, apoyándose en el prestigio que le proporciona el éxito de la operación, busca contactos con organizaciones políticas en el resto del Estado. Pero la doble condición propuesta por ETA para el mantenimiento de estos contactos, la aceptación del derecho de autodeterminación de Euskadi y la práctica de la lucha armada, conducen estas búsquedas al fracaso. 
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	La grupusculización de ETA-VI Asamblea: el trotsquismo, mayoritarios y minoritarios 

	 

	La expansión de ETA-V (a partir del año 1972, el nombre más adecuado es simplemente el de ETA) coincide con el declive y la grupusculización total de ETA-VI Asamblea. En las fechas en las que están teniendo lugar las conversaciones para la constitución del Frente nacional, en el Kemen n° 6, publicación que desarrolla los puntos mínimos para el Frente presentados por ésta, se aprecia ya una ruptura con la línea expresada en la “Carta a los makos”: el nacionalismo vasco debe ser desechado, pues es incompatible con el internacionalismo propio de la organización proletaria a que aspira ser ETA. A partir de estas fechas, se hacen propias igualmente las críticas de las Células rojas contra el activismo armado: esta actividad comienza a considerarse minoritaria y de carácter pequeño burgués. Al triunfo de esta actitud ayuda no poco la caída de marzo de 1971 de los cuadros de Vizcaya. 

	En los meses que siguen, hay un periodo de inactividad total, interrumpida solo por la publicación de los Berriak —órgano dirigido al público en los que por primera vez hay una información bastante rica sobre los movimientos obreros y de barrios— y la de los Zutik, órgano teórico. El Zutik 52, publicado en mayo de 1971, informa de los sucesos que culminaron con la celebración de la VI Asamblea; el Zutik 53, aparecido en septiembre del mismo año, consuma la ruptura teórica con el nacionalismo vasco. Una publicación bastante posterior, el Zutik 55, de ETA (VI) dirá al respecto: 

	«La comprobación experimental de dichos límites (en particular [...] la necesidad de abandonar el estrecho campo del nacionalismo para poner en pie una estrategia de conjunto contra la dictadura, estrategia que sólo podrá tener realidad a nivel estatal), conduce al grueso de la organización al rompimiento con la línea nacionalista-activista tradicional». 

	Pero, en realidad, ¿quién había roto con el nacionalismo? No todos los militantes: un sector de éstos deserta, ya durante el año 1971, de las filas de ETA-VI, e ingresa en las de ETA-V. Y desde luego, no el pueblo, quien sigue expresando en forma nacionalista su protesta ante la opresión nacional de que es objeto. Esta ruptura era fruto del soliloquio que venía desarrollando la dirección. Ello le situaba además de un solo golpe en la cuerda floja en que bailan todos los grupúsculos, quienes para mantenerse sobre ella y hacer caer al adversario, entablan continuamente terribles batallas ideológicas de papel — y la mayor parte de las veces de marcado carácter estudiantil— por ver quién defiende mejor la verdadera línea del verdadero partido de la verdadera clase obrera. 
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	Durante este año, la grupusculización no es aún percibida por los militantes que siguen en sus filas; la carta de Burgos, que ha reconocido la legitimidad de la VI Asamblea, y las declaraciones de los presos vascos en los procesos que tienen lugar durante el año 1971 —en especial la de los militantes que pertenecieron al grupo del “Cabra”, Zubiaga, Ibáñez, Zumalde, Solaguren y Apráiz, que se celebra el 31 de julio— apuntalan su postura. Se produce incluso el ingreso de pequeños sectores hasta entonces ajenos a ETA y con un conocimiento extenso del movimiento de masas. 

	Esta grupusculización empieza a hacerse evidente a fines de 1971 y comienzos de 1972. Casi inmediatamente después del juicio de Burgos, un pequeño grupo de militantes de ETA-VI exilados en Francia se adhieren a las tesis de la organización trotsquista francesa Liga Comunista Revolucionaria —ésta procedía de las Juventudes Comunistas Revolucionarias, dirigidas por Alain Krivine, que habían tenido cierta participación en los sucesos del mayo francés de 1968. Este grupo va ganando a sus ideas a un número cada vez mayor de miembros de la dirección. (No es ajeno a este hecho el que un pequeño número de militantes que ha debido exilarse en Euskadi norte a raíz de las caídas de marzo de 1971 acuse a la dirección de burocratismo y abandone la organización.447 Este grupo, llamado “El Bloque”, edita durante algún tiempo una revista llamada Barnuruntz, y acaba por colaborar estrechamente en los años 1973 y 1974 con el grupo Saioak, procedente de las primitivas Células rojas, formando un nuevo grupo que le llama Unificació n Comunista.) 

	El Zutik 54, publicado a fines de 1971, y dedicado al movimiento obrero, responde ya enteramente a la óptica trotsquista. Los militantes empiezan a sentir malestar; no porque este trabajo sea trotsquista —cosa que no saben y que nadie les ha dicho—, sino a causa de las características de despegue de la realidad que presenta. Pero el malestar se hace más fuerte ante el fracaso de una campaña emprendida inmediatamente después por la dirección. El 3 de diciembre es el primer aniversario del juicio de Burgos. Aquélla prevé importantes movilizaciones obreras, con motivo de la renovación de los convenios colectivos que va a tener lugar, y considera que estos movimientos económicos deben politizarse encarándolos con el hecho de la represión: para conseguirlo, hace llegar a los presos la consigna de realizar una huelga del hambre a muerte. Estos, avisados con una antelación mínima, y al corriente de que las masas no sólo no han empezado a movilizarse, sino de que ni siquiera están informadas de esta acción, la emprenden sin ánimo y por disciplina —y no en todas las cárceles. El saldo de la operación es el de una serie de severísimas sanciones carcelarias a los huelguistas del hambre, de hasta 60 días de incomunicación en celdas de castigo. 
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	En febrero de 1972, los trotsquistas son ya mayoría aplastante en la dirección. Se inician los contactos con la Liga Comunista Revolucionaria española —que se ha creado después de la francesa y a su imitación, y que se nutre en gran parte de los supervivientes del hundimiento de las organizaciones FLP—, y se plantea la necesidad de convocar la segunda parte de la VI Asamblea, previo debate de la estrategia política a llevar en el marco del Estado. El órgano del debate se sitúa en el exterior, y sus miembros se dedican a exponer en las publicaciones de este órgano las concepciones de la IV Internacional trotsquista sobre estrategia mundial. En el mes de abril, tres miembros de la Comisión de debate publican una carta en la que expresan este punto de vista con claridad. ETA, afirman, ha carecido hasta ese momento de una teoría estratégica que aclare todo; se puede decir, pues, que ETA no tiene pasado y que carece de experiencia. El único camino válido para resolver la crisis de ETA —a quien identifican exclusivamente con la VI Asamblea— es, pues, el de “posicionarse”, esto es, el de adherirse a una estrategia ya elaborada que todo lo explique. En un trabajo posterior se afirma que es necesario el “transcrecimiento” de ETA —con esa palabra, un tanto complicada, se quiere indicar que ETA debe convertirse en un partido a nivel de Estado—; este núcleo revolucionario debe resultar de la unión de ETA con la Liga Comunista Revolucionaria. 

	Estas consideraciones suenan a música celestial a la base, descorazonada ante la inactividad de la organización y su pérdida de prestigio paralela al auge de ETA-V. Un grupo muy reducido de militantes piensa que la transformación de ETA-VI no puede resultar de 

	“posicionamientos” ni “transcrecimientos”, sino de la asimilación por ésta de las experiencias de las riquísimas luchas obreras y populares que están teniendo lugar en Euskadi, tras haberse sumergido en ellas. Sus tesis son bien acogidas por una gran mayoría de la organización. Pero este pequeño grupo desconoce la historia de ETA; ignora sobre todo que ETA-VI, tras más de dos años de inactividad, ha quedado tan débil y tan alejada del pueblo que ya no le es posible dar ese salto. En fin, un grupo más numeroso de cuadros medios siente la obsesión de disponer de un aparato para ellos solos, tentación que surge en todas las organizaciones cuando llevan bastante tiempo desconectadas del pueblo; postergados primero por los viejos dirigentes — los actuales miembros de las Células rojas— y después por la dirección trotsquista, creen llegado el momento (aunque sus ideas apenas difieren de las de los trotsquistas), de saldar viejos resentimientos. 
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	La Asamblea prevista debía celebrarse en el verano. Un mes antes de la celebración de la Asamblea, la dirección convoca una reunión a la que asisten miembros no dirigentes. Un grupo, que es minoritario en la reunión, de ahí su nombre posterior, pero que representa a la mayoría de la organización, pide la celebración inmediata de la Asamblea para dirimir el conflicto actual; el grupo trotsquista, mayoritario en esta reunión, se opone. La escisión está ya prácticamente planteada; ésta se consuma cuando la mayoría trotsquista de la dirección convoca una Conferencia de cuadros, y los cuadros minoritarios no asisten. 

	La ETA trotsquista definirá más tarde el conflicto, en el Zutik 55, de esta manera: 

	«Un sector de la dirección [...] defenderá la necesidad de basarse en nuestra propia experiencia organizativa como punto de partida para definir las tareas que deberíamos asumir, más o menos recubierto en una fraseología de prudencia y buen sentido. Otro sector de la dirección sostendrá, por el contrario, que sólo a partir de una comprensión global del cuadro general de la lucha de clases bajo el franquismo [...] y de una delimitación política precisa [...] es posible fijar cuáles son las tareas actuales de los revolucionarios». 

	En otoño de 1972 se celebra la Asamblea de los minoritarios, a la que una mayoría de la organización envía sus representantes. Las tesis del primero de los grupos son aprobadas por un amplio margen. Consisten éstas en cifrar la transformación de ETA-VI en la racionalización de las experiencias de las masas; se fijan unos temas de debate político, y se decide que sean aquéllas — las luchas de las masas— las que decidan de la validez de los resultados del debate. Entre este grupo y los cuadros medios surge por primera vez una polémica en la Asamblea a propósito de las tendencias. Aquéllos se oponen a ellas, por considerar que no existiendo aún una línea organizativa central, se corre el riesgo de la descomposición del grupo; los cuadros medios les acusan de aspirar a la hegemonía. 

	Son estos cuadros quienes constituyen la nueva dirección. Unas semanas más tarde, ponen a los primeros en el disparadero de su dimisión, tras haberse atribuido a sí mismos los trabajos de aquéllos. (En esta operación, al parecer, cuenta no poco el que los cuadros medios conocían la actitud de apoyo a la causa de la liberación nacional vasca del pequeño grupo al que quieren expulsar). 
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	La nueva dirección, confusa al aplicar unos acuerdos de Asamblea que, aunque afirma haberlos elaborado, no comprende, no tarda en proclamar que no son ya válidos. En el Zutik 55 que publica en marzo de 1973 considera que el deber de toda dirección que se precie es impresionar a los militantes y al público utilizando palabras complicadas. En consecuencia, llena las 64 páginas de este documento —que trata de explicar la crisis de ETA— con párrafos como éste: 

	«La multiplicidad de factores que animan la lucha de clases dotándola de un carácter de extrema complejidad, se manifiesta en todos los ámbitos que entraman la realidad social, no dando respiro en la constante y difícil tarea de definir y precisar las coordenadas histórico-sociales desde las cuales poder caracterizar los contextos que se suceden en el ininterrumpido desarrollo de la sociedad. Semejante torbellino que de manera multiforme repercute en todas las vertientes en las que se ramifica la actividad —economía, política, cultura— del colectivo social, no escapa al qué hacer del ejército de revolucionarios».448 

	Algunos meses más tarde, la ETA minoritaria se descompone como un fuego artificial en miríadas de pequeños grupos, casi tantos como cuadros. Un grupo, pequeño aunque mayor que los otros, tras haber luchado con uñas y dientes contra la dirección trotsquista, descubre, una vez que maneja un aparato, su profunda fe en el trotsquismo. Sólo uno de estos grupos, ETA comunista (pese a la ambigüedad de su nombre) presenta cierta consistencia. 

	En cuanto a los mayoritarios, celebran algo más tarde, a fines del año 1972, su segunda parte de la VI Asamblea. Transforman en ésta en acuerdos las enseñanzas de la IV Internacional, y deciden construir con la Liga Comunista Revolucionaria el partido que constituya la sección de la IV Internacional en el Estado español. Aunque desconectados de la dinámica del pueblo, el haberse refugiado en las verdades inmutables del trotsquismo les confiere una coherencia de la que ha carecido la ETA minoritaria, y si bien se han reproducido en su interior las escisiones que se iban produciendo en la Liga Trotsquista española, sus estructuras organizativas no se han resquebrajado más de lo que es habitual en grupúsculos de este tipo. 
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	La búsqueda de la relación lucha armada-movimiento de masas. Las acciones de 1972. Los muertos de ETA y las medidas administrativas contra los refugiados vascos en Francia 

	 

	ETA-V —a partir de ahora la llamaremos ETA a secas, como la llama el pueblo— inicia, a partir del secuestro de Zabala, una intensa fase de activismo, la más intensa que han conocido Euskadi y el Estado español desde la guerra civil, y que culmina, dos años más tarde, en diciembre de 1973, con la muerte del presidente del gobierno, Carrero Blanco. 

	Es el activismo el hilo conductor que durante más de dos años cohesiona a la organización. 

	Por lo demás, las distintas fuentes ideológicas que confluyen en la nueva ETA tiran de ella durante este periodo en sentidos distintos, y se producen tensiones —aunque éstas, en la mayoría de los casos, no salgan a la superficie— entre el ala adepta a la teoría colonial y el ala que no cree que Euskadi sea una colonia, entre la tendencia anarquizante y la tendencia centralista, entre los que dan el predominio al activismo y los que se lo dan a la línea de masas, entre el Frente cultural y el obrero por una parte, y el Frente militar por otra, entre los que desean una única organización politicomilítar y los que desean que los distintos Frentes formen organizaciones cuasi independientes. 

	A principios de 1972, se decide publicar la carta de los presos de Burgos y hacer suyos los principios contenidos en ella, y se acepta el marxismo como método de análisis. La organización, sin embargo, no se define como marxista; de hecho, se difunden como si fueran propios los trabajos de la revista Gataska, elaborados por unos refugiados de tendencia anarquista en Bélgica. La afluencia de miembros de EGI-Batasuna refuerza por un momento el peso de quienes anteponen una lucha que ellos consideran de liberación colonial a la lucha de clases. Ello no obsta para que, como se ha dicho, se rompa en estas fechas con el Frente nacional. 

	El Zutik 63, publicado en abril de 1972, condensa las concepciones de esta nueva fase. Se define en éste a ETA como una organización socialista, revolucionaria, vasca, de liberación nacional, que lucha “por la reunificación de Euskadi norte y de Euskadi sur en un Estado socialista vasco sin clases e independiente de los Estados francés y español”. Se citan las palabras de los presos de Burgos según los cuales “no se trata de elegir entre Euskadi por un lado y España y Francia por otro: ésta es otra alternativa burguesa”. 
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	Se aclara a continuación que esta línea se opone al “derechismo del PNY y el gobierno vasco, adictos al republicanismo español del 36”, al “derechismo disfrazado de izquierda”— Branka, Zuzen— que aboga por un Frente nacional vasco y socialista que agrupe a todas las fuerzas abertzales y a los “nacionalistas españoles” —VI Asamblea, Movimiento Comunista de España, Saioak— a quienes acusan, entre otras cosas, de “obrerismo reaccionario, postura errónea ante el problema nacional vasco, y abandono en la práctica de la lucha armada”. Se insiste en que el nacionalismo propugnado es el revolucionario, “el de la clase trabajadora”, distinto del nacionalismo burgués, que “basándose en una de las nacionalidades, la más grande, reprime a las demás nacionalidades”, y del nacionalismo pequeño burgués, el cual, “oprimido por la oligarquía, está sin embargo en contra de toda revolución social”. 

	Los conceptos de la carta de los presos de Burgos se agrupan por temas, intercalando comentarios propios. Se reproducen las tesis de aquéllos sobre la necesidad del marxismo-leninismo; se afirma que es la clase obrera quien debe dirigir la revolución vasca. (Este mismo Zutik da cuenta de las actividades internacionalistas de ETA: en febrero de 1972, ETA firma un comunicado conjunto con el movimiento palestino Fath y el Partido Democrático Kurdo; el 1 de mayo firma otro comunicado con el Frente de Liberación Bretón y la IRA irlandesa). 

	El apartado titulado “Razones de la lucha armada” refleja la nueva actitud al respecto. El Frente militar, se afirma, “debe servir como apoyo y complemento de la lucha de masas”. Ha quedado, pues, definitivamente superada la teoría de Krutwig y de La Insurrección en Euskadi sobre comandos de monte y de asfalto, sobre ETA como el embrión de un Ejército de Liberación colonial —teoría que, por otra parte, nunca empezó a ser puesta en práctica. Pero se afirma que “trabajando solamente en el movimiento de masas no puede hacerse la revolución; que es necesario ir “por delante, a la cabeza de las masas, dando una dimensión política a las luchas”; y que es “en esta estrategia revolucionaria donde nuestra organización se diferencia de todas las que coexisten con nosotros”. Se afirma por fin que “el Frente militar de ETA está llamado a constituirse más adelante en la armada popular si el proceso revolucionario así lo exigiera”. 

	Esta tesis, la del complemento y fortalecimiento mutuo entre el movimiento de masas y la lucha armada, es una constante en los posteriores trabajos teóricos de ETA. En el Hautsi n° 2, órgano dirigido a las masas y publicado en enero de 1973, se hace un trazado histórico de la relación de estos dos componentes en la evolución de ETA. Se dice en él lo siguiente: 
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	«Históricamente, ETA inició las acciones armadas como una reacción doble, tanto contra el inmovilismo y el pacifismo colaboracionista del PNV, como contra la realidad evidente de la presencia armada del aparato franquista de ocupación. Pese a que ETA se reclutó en un principio entre los nacionalistas intransigentes que desconocían la lucha de clases, continuando la línea pequeño burguesa de “Aberri ta Askatasuna” y del “Yagi-Yagi”, esta práctica real de la acción violenta hizo caer sobre ETA una represión a la que sólo pudo responder la solidaridad de las clases trabajadoras [...] La historia de ETA ha sido un perenne y difícil diálogo entre los nacionalistas de origen pequeño burgués pero partidarios de la lucha armada y los trabajadores [...] A partir de la V Asamblea, ETA se propuso convertirse en una organización al servicio de la clase trabajadora y de la revolución socialista: la ruptura con los orígenes pequeño burgueses se consuma aquí». 

	De la acción armada se dice en este Hautsi que tiene dos caras: 

	«La primera, de acciones tácticas destinas a responder a problemas concretos donde nuestros trabajadores vean frenadas sus capacidades de acción [...] La segunda, de desarrollo estratégico, cara a la preparación de las fases previas a la insurrección popular, sin olvidar la posible constitución de dicho ejército revolucionario vasco si el proceso revolucionario así lo exigiera». 

	El Zutik 64, publicado en mayo de 1974, insiste una vez más —con una insistencia casi patética— en el enriquecimiento mutuo de ambos componentes. Se afirma en él que la lucha armada de las masas no surge espontáneamente, sino que debe prepararse. Esta —según los autores del trabajo— pasa por distintas fases: en la primera, el núcleo armado sirve por una parte de detonador de la sensibilidad de las masas ante la represión y coordina los estallidos esporádicos de violencia; en la segunda fase, las acciones de las masas y las del grupo armado se coordinan y se enriquecen; en la tercera, la contradicción política entre las masas y el régimen se convierte en militar y se crea el Ejército revolucionario. 

	Los autores se defienden de la acusación de propugnar actividades complotistas. Afirman ser partidarios de la acción de masas, pero para ellos ésta se manifiesta de dos formas: 

	«1) En la lucha directa y abierta contra las fuerzas de represión; tales son las formas clásicas, comunes, de acción de masas. 2) Indirecta y ocultamente, colaborando a nivel logístico y nutriendo numéricamente a la organización revolucionaria [...] Según progresa el proceso revolucionario, las formas clásicas de acción de masas se hacen más difíciles y pasan a un segundo término, al tiempo que cobra una importancia mayor la actividad de éstas de carácter clandestino, en íntima relación con el núcleo político-militar». 
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	Se concluye que, puesto que la lucha armada está más desarrollada en Euskadi que en el resto del Estado, “Euskadi sur constituye el ámbito-vanguardia de la lucha revolucionaria en el Estado español”, y que esto “se debe fundamentalmente a la incidencia de ETA, y sobre todo de su dispositivo armado, sobre ella”. 

	Durante este periodo, el Frente cultural se desarrolla más rápidamente que el Frente obrero, y el Frente militar más rápidamente que los otros dos. La dirección ordena a los integrantes del Frente militar que no tengan contacto alguno con los militantes de los otros Frentes para evitar caídas; esta medida no siempre se cumple, y su incumplimiento está en la base de redadas masivas (más de 30 personas detenidas tras el secuestro de Zabala, unos 70 detenidos en el mes de septiembre de este año a raíz de los sucesos de Galdácano, numerosos navarros arrestados tras el secuestro de Huarte). 

	Con respecto a las numerosas acciones armadas llevadas a cabo el año 1972, y que culminaron en el secuestro de Huarte, el Hautsi n° 3 distingue tres etapas: 

	«La primera etapa supuso la culminación de la etapa política anterior. Se llevó a cabo una acción militar que supuso un cambio fundamental en la orientación política de ETA: el secuestro de Zabala. Con ella, la organización se afirma en su política de eliminación de las influencias pequeño burguesas y en su acercamiento a la clase obrera. En la segunda etapa, tras la unión con EGI [...] y la notable ampliación de la base militante, se inició la campaña de verano con vistas fundamentalmente a desarrollar las futuras etapas de la lucha». 

	La represión se abate sobre militantes y simpatizantes, especialmente tras los sucesos de Galdácano. Hautsi comenta al respecto: 

	«La represión nos obligó a cerrar filas dentro de algunos pueblos, aun ETA es más un “grupo de amigos” que una organización revolucionaria. A raíz de esto se han tomado drásticas medidas de reestructuración». 

	La tercera fase, que culmina con el secuestro de Huarte, se define del siguiente modo: 

	«Ahora y en adelante [...] las acciones a llevar a cabo serán de apoyo a la lucha obrera. Los objetivos son favorecer, proteger y apoyar a la organización de la clase obrera». 

	En efecto, desde principios de este año hasta comienzos del siguiente las acciones se suceden a un ritmo vertiginoso —y generalmente con éxito. El número citado de Hautsi las detalla. 
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	Algunas tienen como misión poner de manifiesto el apoyo de ETA a los trabajadores, entre ellas la quema de los locales del sindicato vertical en Beasáin el mes de mayo, el ataque a la  empresa Gipsa de Guernica y los atentados contra las casa s sindicales de Irún, Hernani, Rentería y Tolosa el mes de diciembre de 1972. Otras tienen por objeto atacar a la fuerza pública y a los colaboracionistas. Se cuentan entre éstas el atentado contra el cuartel de la Guardia civil de Basauri y contra el ayuntamiento de Eibar, la voladura de un refugio de Falange Española en Laga (Vizcaya) y de los coches propiedad del capitán y del capellán de la policía armada en San Sebastián; la quema de las salas de fiestas Candy, Maithuna y Zigor, propiedad de confidentes, y del chalet de Jesús Landaluce en Miravalles; la quema de la Oficina de Información y Turismo en Vitoria y de la Delegación de Información y Turismo en Zarauz, (Guipúzcoa); los atentados contra la emisora oficial La Voz de Guipúzcoa en San Sebastián, contra los diarios de derechas La Voz de España y El Diario Vasco, también en San Sebastián, contra la oficina de telégrafos de Tafalla (Navarra) y contra el paso de la vuelta ciclista a España por el alto de Lizarrusti (Navarra). Otras acciones se dirigen contra los símbolos del Movimiento: tales son las voladuras de los monumentos a los caídos del bando victorioso en la guerra civil en Hernani, Tolosa, Beasáin (Guipúzcoa) y Peña Lemona (Vizcaya), la de los monumentos al duque de Ahumada, fundador de la Guardia civil y al general Sanjurjo en Pamplona, y la del monumento a Tellería, vasco autor del himno fascista español Cara al sol, en su pueblo natal, Cegama (Guipúzcoa). 

	Otras acciones tienen por finalidad el mantenimiento de las necesidades del aparato: ta les son el levantamiento de 10 millones y medio de pesetas en la sucursal del Banco Guipuzcoano en Beasáin, de 12 millones seiscientas mil pesetas en la sucursal del Banco de Vizcaya en Pasajes, Guipúzcoa, y de 4 millones en la empresa Orbegozo de Hernani. Otro tipo de acciones tiene por objeto atacar los centros de esparcimiento de la oligarquía: así, la voladura del Club marítimo de pesca de Lekeitio y del Club marítimo del Abra en Algorta. Otras acciones tienen por finalidad conseguir los instrumentos necesarios para la actividad organizativa: así los robos de explosivos y artificios de voladuras en numerosas canteras de Euskadi, y el robo de multicopistas, máquinas de escribir y fotocopiadoras en San Sebastián y Beasáin. 

	Una de las acciones es particularmente audaz: en abril de 1972, un comando armado con metralletas irrumpe en la iglesia Andra-Mari de Galdácano, interrumpe la ceremonia y lee ante el público un manifiesto en el que hace constar la opresión qué sufren la clase obrera y el pueblo vasco. 
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	Los éxitos de estas acciones dan como fruto el resquebrajamiento de la adhesión anterior de los presos vascos a ETA-VI. Algunos se alinean ya decididamente con ETA-V, y otros lo harán más tarde. Entre los primeros están los tres presos de Cáceres —el antiguo dirigente Zalbide y dos de los condenados a muerte en Burgos, Onaindía y Uriarte—. Estos escriben un comunicado en el que, entre otras cosas, dicen: 

	«Nos han preguntado si somos de V o de VI. Tiene que estar confusa la situación en Euskadi para que alguien que nos conozca pregunte semejante cosa. Que nos pidan que comparemos entre los que mueren combatiendo con Zardin Zaharrak y los que se dedican a la literatura con el nombre de ETA [...] Tampoco es novedad que unos estudiantes jueguen en privado a ser de ETA, que digan que han superado el nacionalismo, y que ahora traten de decidir qué hacer primero, si tomar el poder en España o preparar la revolución mundial [...] Con eso lo pasan bien [...] Pero con eso no vamos a confundir cuál es el terreno en que hoy mismo y de forma material están planteadas políticamente las cosas en Euskadi». 

	El 29 de agosto, en Galdácano, unos guardias municipales intentan detener a unos militantes. 

	Tras pedir ayuda a la Guardia civil, aquéllos hacen uso de sus armas y consiguen escapar. En el encuentro ha quedado muerto el guardia municipal Eloy García Cambra. Sigue acto seguido una amplia operación policiaca; 70 personas son detenidas y muchas otras deben huir a Euskadi norte. Con tal motivo se celebra en el exterior una segunda preasamblea. 

	Predominan en ésta los elementos del interior acabados de llegar; pero la tendencia anarquista de Gataska, en colaboración con los liberados antiguos, logra imponer bastantes de sus tesis. 

	Los planes marxistas de formación son criticados por ésta. Se nombra el órgano de dirección, el Biltzar Txikia; el KET queda sustituido por éste. El Frente militar se estructura de modo casi independiente y prácticamente sin contacto con los demás Frentes; éste puede decidir por su cuenta la realización de ciertas acciones de represalias, aunque la decisión de las acciones importantes queda en manos del BT. 

	Las nuevas estructuras — fruto de la influencia Gataska— son descentralizadas y anarquizantes. 

	El Hautsi n° 2, publicado en enero de 1973, dice al respecto: 

	«ETA comienza una nueva etapa caracterizada principalmente por una descentralización organizativa, intentando conjuntar clandestinidad y operatividad: mayor poder a la base [...] flexibilidad a la hora de las decisiones [...] reducción de los órganos burocráticos al mínimo [...]». 
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	Se vigila a los dirigentes marxistas; se da un paso atrás con respecto a la anterior definición institucional de ETA como organización marxista— leninista. Sin embargo, la presencia de los militantes venidos del interior se hace sentir. Aparece por primera vez un ala claramente marxista que pide la moderación de la lucha armada para hacer posible la implantación de ETA en las masas. Se apunta, aunque todavía en ciernes, una disyuntiva sobre dos líneas distintas de concebir la organización: una, la que da más importancia a la naturaleza politico-militar de ETA; otra, la que pone el acento sobre el movimiento de masas. 

	Los numerosos muertos que hace la fuerza pública en las filas de ETA este año inclinan la balanza a favor de la primera alternativa. En el libro de Julen Aguirre sobre la “Operación Ogro” se dice al respecto: 

	«El régimen no quiere más “Burgos” y prefiere eliminar uno a uno a los responsables de ETA que capturarlos vivos y hacerles un proceso».449 

	El primer muerto, Jon Goicoetxea, “Txapela”, cercado por la fuerza pública en Elizondo el 16 de marzo de 1972, cae con un tiro en la nuca. El 2 de septiembre de este año, dos militantes, Benito Múxica, “Xanxi” y Mikel Martínez de Murguía, “Mikelón”, son cercados por unos 200 hombres de la fuerza pública en una casa de Lekeitio. El primero cae abatido al asomarse a la ventana; el segundo, tras pedir una ambulancia para su compañero, es matado por aquélla mientras intenta desatrancar la puerta de la casa. Días más tarde, el 20 de septiembre, en un paso de frontera, perece acribillado en Urdax Jonan Aranguren, “Iharra”, mientras sus compañeros Larreategui y Abaitúa se ponen a salvo. 

	El año siguiente, un alto responsable del Frente militar, Eustakio Mendizábal, “Txikia”, es muerto por la fuerza pública el 19 de abril de 1973 en Algorta. A fines de este año, el 28 de noviembre, otros dos militantes, José Etxeberría, “Beltza”, y José Luis Pagazaurtundúa, “Jon”, perecen en Las Arenas; esta vez no por la fuerza pública, sino de modo accidental, cuando manejaban un artefacto. El 6 de diciembre de este año, Josu Artexte, “Josu”, muere acribillado tras haber sido cercado en una casa de Alza por numerosos miembros de la fuerza pública. Algunos responsables de ETA se libran de la muerte de milagro. Tal es el caso de Zabarte Arregui, el cual, cercado y tiroteado por la policía en plena calle de Bilbao cerca de una escuela de niños, en el mes de septiembre de 1973, consigue salvarse, quedando sin embargo gravemente herido. 
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	El año 1974 cosecha nuevos heridos graves y muertos. Koldo Iztueta, cercado por más de 150 números en Pamplona, es herido de gravedad. El 20 de mayo, dos vascos que intentaban desembarcar, tras cruzar la línea fronteriza divisoria, en la playa de los Frailes, cerca de Fuenterrabía, son acribillados al llegar por más de 200 hombres de la Sección especial “Brigada anti-ETA”. ETA, sin embargo, publica en junio un comunicado en el que, “si bien expresa su solidaridad con esos patriotas”, hace constar que “José Luis Mondragón y Roque Javier Méndez dejaron ETA en 1970 y 1973 respectivamente”. 

	Las muertes y las detenciones no paralizan la actividad de ETA, ni dañan seriamente sus centros vitales de decisión. No existen ya “casas francas” en el interior, donde los principales dirigentes puedan ser capturados en bloque por la policía. El gobierno español, consciente de este hecho, ejerce, desde el otoño de 1972, todas las presiones imaginables sobre el Estado francés, a fin de crear todo tipo de dificultades y alejar a los refugiados vascos de la frontera. 

	Paralelamente, acciones de tipo terrorista que se llevan a cabo o bien en el Estado francés o bien en el Estado español contra súbditos franceses, y que no han sido realizadas por ETA, son atribuidas a ésta para debilitar la postura de sus militantes al otro lado de la frontera. Así, por ejemplo, las voladuras del cuartel de los CRS en San Juan de Luz y de la fábrica Zahor, que ETA no reivindica y que no son suyas. El 2 de noviembre de 1972, el consulado francés en Zaragoza es asaltado; el cónsul, M. Tur, muere poco después a consecuencia de las heridas recibidas. Las agencias de prensa españolas atribuyen la acción a ETA; la prensa francesa —y hasta periódicos serios como Le Monde— reproducen irreflexivamente la noticia sin citar su fuente de origen. Los acusados, que procesará y condenará después un Consejo de Guerra, nada tienen que ver con el movimiento vasco. 

	La campaña va dando sus frutos; sólo en el año 1972 se producen 35 expulsiones administrativas, mientras que el número total de expulsados desde el año 1963 era de 59 personas. 

	Esta represión contra los refugiados tiene la virtud de provocar el efecto contrario al deseado: la población de Euskadi norte, y en especial la juventud, empieza a simpatizar no sólo con las personas de los refugiados, sino también con sus ideas —que hasta entonces, salvo contadísimas excepciones, le eran indiferentes—. En el Aberri-Eguna de Mauléon se manifiestan más de 1.500 personas, se abren ikastolas por todas partes y surgen corrientes socialistas en sectores abertzales de Euskadi norte. 
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	La situación economicosocial del país favorece el resurgir de los sentimientos vasquitas. 

	Citamos textualmente al Hautsi n° 2: 

	«El País vasco continental comienza a vivir una nueva etapa, caracterizada por el renacimiento de una conciencia nacional vasca como respuesta a una situación política, económica, cultural y social de carácter represivo. Sometido al centralismo parisino, Euskadi norte se encuentra en una situación trágica de subdesarrollo: las industrias son casi inexistentes, las actividades portuarias y pesqueras, hasta hace poco fundamentales, son hoy muy débiles. El sector primario, agricultura, ganadería y pesca, ocupa el 56% de la población activa. No hay ningún centro universitario o técnico superior. 

	El VI Plan francés de desarrollo, al declarar a Euskadi norte “zona verde”, la ha condenado a convertirse en un “vergel estival” para el descanso de la burguesía parisino-bordelesa. 

	El problema del empleo es muy claro. La emigración es constante. Los jóvenes vascos en disposición de trabajar no tienen otra opción que ir a vender su fuerza de trabajo fuera del país. 

	Al mismo tiempo, la burguesía local trabaja activamente en la construcción de “un País vasco-museo”, donde los niños se disfrazan de “vascos” y bailan y cantan para el turismo». 

	Las últimas medidas represivas —8 expulsados del Estado francés y 13 alejados a más de 300 kilómetros de Euskadi norte— son la gota que desborda el vaso. El 10 de octubre, cuatro jóvenes de Laburdi inician una huelga de hambre en la catedral de Bayona; cuando son trasladados al hospital tras 17 días de ayuno, después de varias manifestaciones colectivas de apoyo, son los refugiados mismos quienes toman el relevo: 46 de ellos inician la huelga de hambre en la catedral de Bayona, 9 en Bruselas, 6 en la parroquia de Socoa, 2 en Saint-Palais, 6 en Mauléon y 13 en la iglesia de Saint André en Bayona. Entre la mayoría militante o simpatizante de ETA y la minoría trotsquista de la VI Asamblea surgen diferencias. Son los trotsquistas quienes se encierran en Saint André, y en la manifestación de apoyo del 9 de noviembre en Bayona entonan consignas e himnos distintos. Las reivindicaciones de los huelguistas son la anulación de las medidas administrativas, la concesión de un estatuto a todo refugiado político y el derecho de los vascos a vivir en su país. La policía francesa entra en tromba en la catedral de Bayona y en la iglesia de Saint André y obliga a los huelguistas a salir por la fuerza. 

	La huelga de hambre se reanuda en otras partes; se interrumpe al cabo de 24 días, cuando la Administración francesa da garantías de seguir las indicaciones del Consejo de Estado y del Consejo general de Soule, favorables a los refugiados. 
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	El movimiento obrero vasco: Navarra y el secuestro de Huarte 

	 

	Algo más de dos meses más tarde se produce un hecho que cierra esta fase del activismo de ETA, y que revela la manera cómo entiende ésta el apoyo a la clase obrera: el secuestro de Felipe Huarte. 

	Pese a las detenciones de líderes obreros en enero de 1971 en Vizcaya y Guipúzcoa, y en abril en Navarra, el movimiento obrero había continuado con fuerza en Euskadi, abriéndose nuevas vías de acción y extendiéndose a una provincia vasca hasta entonces no muy trabajada por él, la de Alava. 

	En Vizcaya, la negativa de la patronal a conceder aumentos salariales sustanciales en la renovación de los Convenios a fines del año 1971, había creado un gran malestar entre los trabajadores. En la zona de Basauri se producen huelgas totales o parciales: tal es el caso de Guinea Hermanos, en Basauri, y de la huelga de la sección de cubiertas en Firestone. En los Astilleros de la Naval, en la margen izquierda de la ría, los distintos contratados eventuales de la empresa se ponen por primera vez en movimiento: aunque 3.500 de ellos quedan despedidos, los 4.000 trabajadores fijos, en un rasgo de solidaridad, secundan su protesta y son suspendidos de empleo y sueldo. Tienen lugar asimismo en estas fechas conatos de huelga en otras empresas de la margen: los obreros de Altos Hornos se concentran en la explanada, y paran 500 obreros de la General Eléctrica. 

	Capas de trabajadores hasta entonces reticentes a movilizarse adoptan una actitud de enfrentamiento: el sector administrativo, en especial el bancario, se une a la lucha. En febrero de 1972, el Banco de Vizcaya consigue que el magistrado de Trabajo, Trueba, confirme el despido del secretario del Jurado, el traslado de dos miembros de éste y las sanciones a la casi totalidad de Enlaces y Jurados. 

	Movimientos huelguísticos que se inician en otras zonas del Estado tienen repercusión inmediata en Vizcaya. Así, la huelga de marzo de 1972 de los Astilleros del Ferrol, en Galicia, con motivo de la cual se producen dos muertos y 24 heridos, provoca paros de solidaridad en las empresas vizcaínas Naval, Babcok-Wilcox, General Eléctrica, Astilleros del Cadagua, Sade, Iberno, y Seida. El movimiento huelguístico que iniciado en el mes de febrero de 1973 tiene por centro a las empresas Naval y Euskalduna, tiene tal fuerza que provoca un inicio de huelga general en ambas márgenes de la ría. 
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	En Guipúzcoa tampoco se duermen los trabajadores. El movimiento huelguístico de octubre y noviembre de 1971 en Eibar abarca a más de 15 empresas —fruto de este movimiento es la huelga de Precicontrol. Del 4 al 7 de enero de 1972, los trabajadores de una empresa que apenas había conocido algún paro en toda su historia, la de Patricio Echeverría, se ponen en huelga. Los trabajadores de la zona portuaria de Pasajes paran en febrero y marzo de este año en casi todos los talleres. El 1º de Mayo de 1972 —así como el de 1973— se conmemora en talleres y empresas guipuzcoanas con paros obreros. En noviembre y diciembre de 1972, una docena de empresas de las zonas de Rentería y Eibar se enfrentan a la patronal. 

	En Alava, los 3.800 trabajadores de la empresa Michelín inician el 28 de enero de 1972 un movimiento, modelo de combatividad y de solidaridad popular. Los trabajadores presentan un programa de reivindicaciones salariales (10.500 pesetas mensuales mínimas, 22 días de vacaciones, jornada de 44 horas), la formación de una comisión mixta para la valoración de los puestos y la retribución de las primas, y cuando la empresa despide a 32 obreros, la readmisión de éstos. El movimiento se extiende a otras empresas, a los barrios populares; el día 12 de febrero, los obreros de Michelín van a buscar a sus camaradas a las restantes fábricas, y todo el pueblo de Vitoria — miles de trabajadores, oficinistas, empleados, estudiantes— se suma a la manifestación. La fuerza pública se lleva ese día una gran sorpresa: durante dos horas y media, el pueblo le hace frente a pedradas en el barrio de Zaramaga, levanta barricadas en la Desamparada, corta varias veces el tráfico; las bocinas no paran de tocar, y las mujeres salen a las ventanas a gritarles “¡asesinos!”, y a arrojarles botellas o alpargatas. 

	Pero donde el movimiento obrero sigue siendo más pujante y original es en Navarra. En Imenasa, empresa controlada por los Huarte, existía un acuerdo convenido entre los representantes obreros y la dirección: si durante el año 1970 tenía lugar un aumento del coste de vida por encima del 6%, se debían abrir negociaciones por encima de ese porcentaje. La dirección conviene en el mes de agosto de 1972 en abrirlas. Pero no con los representantes, sino con un Jurado que debe nombrarse al efecto, y sin reconocer que tal aumento se haya producido. El 18 de septiembre, los trabajadores inician el paro. El día 22, bajo la amenaza de dimisión de los dirigentes de la Unión de Trabajadores del Metal de Navarra, los Sindicatos ceden su local a los trabajadores. 
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	El día 25, esta huelga, limitada primero al marco de una empresa, se transforma en conflicto entre el proletariado navarro en su conjunto y la dase capitalista navarra considerada también globalmente. En los polígonos obreros de Landaben y La Rochapea, la clase trabajadora levanta barricadas y se enfrenta a pedradas con la policía. Ese mismo día, el presidente del Consejo de empresarios, Gortari Gorricho, envía una carta a Carrero Blanco en la que pide la intervención del gobierno —esto es, la acentuación de la represión—, dado que las huelgas están totalmente politizadas. El 6 de octubre, la empresa manda cartas colectivas de despido, haciendo por otra parte una oferta de aumento de 15.000 pesetas anuales. Al día siguiente, el personal decide en Asamblea, por 632 votos contra 17, no aceptar la oferta y continuar la huelga. El día 9, una masiva manifestación de solidaridad convocada por las Comisiones obreras de Navarra se desarrolla con éxito, pese a la presencia de numerosos “jeeps” de la policía. Los hermanos Huarte tienen que ceder, y readmiten a la totalidad del personal, imponiendo pequeñas sanciones que luego, ante la amenaza de una huelga, levantan. 

	En la familia Huarte se concentra el poder económico de Navarra. Controlan directa o indirectamente las empresas Imenasa, Perfil en Frío, Beaumont, Torfinasa, Industrias Metálicas Ligeras, Industrias Navarras del Aluminio, Papelera Navarra, Abonos Orgánicos Fermentados, Edifesa, la empresa de construcción Huarte y poseen el latifundio del Señorío de Sarriá. 

	El Convenio colectivo de una de estas empresas, Torfinasa (H), finaliza el año 1972. La dirección se niega a conceder mejoras, y cuando los trabajadores inician el paro el 17 de noviembre, los Huarte, curándose en salud, conceden mejoras al resto de sus empresas para evitar que se produzca un paro de solidaridad, y mandan cartas de despido a los 140 obreros de plantilla. La fuerza pública disuelve a los grupos de trabajadores, practicando algunas detenciones, y el paro continúa. 

	El 16 de enero de 1973, un comando de cuatro miembros de ETA penetra en Villa Adriana, domicilio de los Huarte, espera al matrimonio y a las diez y media de la noche, cuando llega Felipe se lo llevan en su propio coche. Previamente han dejado una nota en la guía de teléfonos de su casa en la que exigen, como condición de su puesta a salvo, el acceder a las reivindicaciones de los obreros. La dirección restante de la empresa cumple el día siguiente esta condición. Los obreros de Torfinasa vuelven al trabajo y reanudan las negociaciones en el punto en que estaban anteriormente, aunque esta vez en situación de fuerza moral. Otra condición retrasa la liberación de Huarte: el pago de un rescate de 50 millones de pesetas (pequeña parte de los 7 u 8 mil millones en que se calcula la fortuna personal de esta familia). 
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	Previa entrega de esta cantidad, Huarte es puesto en libertad. ETA dice al respecto lo siguiente en el Hautsi n° 3: 

	«La acción de ETA no es sustitutiva de los métodos clásicos de lucha obrera, sino, por el contrario, es de apoyo y complementaria [...] El arresto de Felipe Huarte ha sido el primer ataque directo que el pueblo vasco le ha dirigido a la oligarquía dominante, y la victoria ha sido total». 

	Esta acción, sin embargo, no consigue la unanimidad de las fuerzas políticas que actúan en Euskadi — ni siquiera la de los obreros de Torfinasa. Las Comisiones obreras de Navarra muestran su disconformidad; ORT, que en el seno de ellas tiene vara alta, afirma: “Ya se bastan las Comisiones obreras de Navarra para resolver los problemas de los trabajadores de Torfinasa”. 

	Los obispos de Navarra condenan este hecho. Sin embargo, 20 sacerdotes navarros firman una homilía en la que afirman lo siguiente: 

	«El hecho del secuestro del señor Huarte ha sido tratado exhaustivamente por todos los que hoy y aquí pueden hablar en público. Autoridades civiles y religiosas, Diputación, obispado, alcaldía, han condenado el acto de violencia que supone secuestrar a una persona, pero no han dicho ni una palabra de la violencia que oprime al pueblo, ni de las circunstancias que han provocado este acto violento [...] Muy poco, o nada, se ha dicho de la concreta situación laboral de Navarra en los días del secuestro [...] Por ejemplo, de los 47 días de paro en que se encontraba Torfinasa». 

	En el seno de las clases dominantes se abre también una áspera polémica. El diario Informaciones dice el 31 de enero: “Entre las metralletas y el diálogo de sordos hay vías de entendimiento que deben y pueden reconocerse”. Emilio Romero echa en cara demagógicamente a la familia Huarte su actitud, y ésta presenta una denuncia contra él. 

	Pero el movimiento obrero navarro no ha alcanzado todavía su cima. El año 1973, los trabajadores navarros hacen una vez más de pioneros abriendo cauces de lucha inéditos hasta entonces en el Estado. A fines de 1971, la empresa Motor Ibérica había suprimido una paga extraordinaria llamada “de final de campaña”. A principios de mayo de 1973, 14 trabajadores consiguen que la Magistratura de Trabajo declare obligatorio su pago; pero la dirección se la entrega —criterio totalmente ridículo— sólo a esos 14 obreros y no al resto de los 250 trabajadores que forman la plantilla. Se inicia la huelga, y durante un mes paran en señal de solidaridad otras empresas navarras. El 13 de junio, 14 camiones se llevan las piezas de utillaje de la empresa, señal inequívoca de que los obreros van a quedarse sin trabajo. Estos elaboran y difunden por toda la zona un escrito en el que se pide la solidaridad fraternal de los trabajadores navarros y se llama al paro general. 

	502

	Este es seguido unánimemente; en el polígono de Landaben, en el barrio de San Jorge, en San Juan Echevacoiz, en las industrias de la carretera de Zaragoza, la huelga es unánime, general. 

	El movimiento se extiende a las poblaciones de Izurzun, Zubiri, Huarte, Estella, Tafalla, Lumbier, Alsasua, y gana a la totalidad de las capas de la población. Paran los administrativos, los pequeños comerciantes no abren sus tiendas en señal de solidaridad, los bares mantienen las puertas cerradas; por primera vez desde la guerra civil, ha surgido en un punto del Estado español la Huelga general. 

	El arzobispo de Navarra da su consentimiento a la permanencia de los obreros de Motor Ibérica en la iglesia de San Salvador, describiéndolos como “un grupo de hombres honrados y pacíficos cuyo comportamiento dentro del templo ha sido irreprochable”. Tan importante es el conflicto que la Diputación foral de Navarra ofrece empleos a los 14 despedidos y el Consejo de empresarios de Navarra fuerza a la dirección de Motor Ibérica a hacer concesiones, pues su intransigencia está poniendo en peligro los intereses de conjunto de la clase capitalista navarra. 

	 

	 

	La VI Asamblea de ETA y la muerte de Carrero Blanco 

	 

	En ETA, durante el año 1973, reina la calma que presagia la tormenta. Tras la muerte de Eustakio Mendizábal en abril de 1973 y la captura de Zabarte en el mes de septiembre, la prensa del régimen canta victoria una vez más y anuncia su definitiva desarticulación. En el mes de septiembre de 1973, es cierto, se había atracado una sucursal bancaria en Pamplona, y habían sido detenidas 6 personas —4 de las cuales, ciudadanos franceses, catalogados como delincuentes habituales, habían declarado actuar en calidad de mercenarios—; pero ETA afirma en el Hautsi n° 5 que no es ella quien ha realizado esta operación. 

	Esta relativa inactividad es debida principalmente a los preparativos para la celebración de la VI Asamblea de ETA. Esta se celebra en el exterior en agosto de 1973, con predominio de militantes del interior. El Frente obrero encuentra resistencia en el Frente militar (aunque cada vez más elementos de este Frente aceptan el marxismo cómo método de análisis); es sobre todo el Frente obrero quien propugna que esta Asamblea tenga más un carácter decisorio en el terreno de las estructuras organizativas que en el ideológico, donde parecía difícil llegar a coincidencias. No se acepta el punto de vista anarquista sobre la organización. La Asamblea pone en pie unas estructuras que se derivan del centralismo democrático y se parecen a las de la V Asamblea de 1967. El grupo de Bélgica, que defiende ciertas posturas ácratas, y en el que se encuentra López Adán, “Beltza”, queda fuera de la organización. Se acepta la reivindicación de la independencia, que se califica de necesaria para la salvación vital del pueblo vasco. 
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	Así pues, en esta Asamblea no se dan definiciones ideológicas; éstas se posponen a los frutos que dé un plan de formación a dos años vista. Se establece cierta coordinación entre el Frente militar y la organización política, aunque en la práctica no se consigue y el Frente militar cobra una autonomía real. Las posturas de los que defienden una única organización político-militar y la de los que propugnan dos organizaciones, una política y otra militar, completamente independientes, empiezan a bifurcarse, aunque ambas se mantienen unidas aún ante el Frente obrero. 

	A finales de año se empiezan a percibir los primeros síntomas de la reanudación del activismo. El 6 de diciembre de 1973, momentos antes de la muerte de José Etxeberría y José Luis Pagazaurtundua, una explosión incendia el club en el que se reúne la más encopetada oligarquía vizcaína, el Club marítimo del Abra, provocando el íntimo regocijo de todas las clases sociales bilbaínas —especialmente el de la burguesía no directamente oligárquica. En el hotel Orly de San Sebastián estalla otro artefacto. En Beasain vuela al explotar una carga de dinamita el coche vacío de un Guardia civil, y en Oyarzun estalla una bomba en un bar de confidentes. 

	Esta fase culmina con una acción que va a modificar profundísimamente la evolución y el futuro del régimen franquista: la muerte el 20 de diciembre de 1973 por los cuatro militantes del comando “Txikia” del presidente del gobierno, Luis Carrero Blanco. 

	Luis Carrero Blanco, brazo derecho de Franco desde 1940 y garantía de la continuidad del franquismo, había sido nombrado vicepresidente del gobierno en 1967 en sustitución de Muñoz Grandes. El 1º de Mayo de 1973, el policía Martínez es muerto en Madrid, según la versión oficial, por militantes del FRAP. Fuerzas de extrema derecha se manifiestan llevando pancartas en las que se lee: “¡Basta ya de gobiernos débiles!”. Carrero Blanco es nombrado el 9 de junio presidente del gobierno; en el cambio ministerial del 12, el Opus Dei queda muy debilitado. 
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	Según Julen Agirre en su libro Operación Ogro, ETA había decidido desde fines del año 1972 el secuestro de Carrero.450 El Zutik 64 expone los motivos que buscaba con tal acción: 

	«1. La liberación, de los presos políticos [...] 2. Romper el equilibrio del ritmo de evolución del Estado español, forzándole bien a un salto a la derecha, lo que le aislaría aún más del pueblo [...] o bien forzándole a una cierta evolución aperturista [...] 3. La destrucción del mito de la invulnerabilidad de las personas que componen la dirección del Estado. 4. Responder adecuadamente a la muerte de nuestro militante Eustakío Mendizábal así como a las de Jon Goicoetxea, Benito Múxica, Mikel Martínez de Murguía y Jonan Aranguren». 

	Siempre según Julen Aguirre —como la totalidad de la restante información que sobre este suceso publica el autor, que recoge igualmente lo declarado por ETA en el Zutik 64—, un segundo comando se traslada a Madrid en enero de 1973, y observa la asistencia de Carrero a la iglesia de San Francisco de Borja en la calle de Claudio Coello. Se ha fijado como fecha límite para el secuestro el 18 de julio de 1973; pero el aumento de vigilancia consiguiente a su nombramiento como presidente entorpece la operación. 

	En el último trimestre del año, la dirección de ETA decide que, si el secuestro no es posible, se ha de proceder a su ejecución. El comando “Txikia”, encargado de esta acción, elabora un comunicado en el mes de agosto, en el que, entre otras cosas, dice: 

	«Nuestra liberación como clase y como pueblo será posible mediante la insurrección armada del proletariado y del resto del pueblo de Euskadi en una articulación táctica revolucionaría con los otros pueblos que componen el Estado español».451 

	El 10 o 12 de noviembre, el comando alquila el sótano del número 104 de Claudio Coello. El Zutik 64 explica los detalles de la operación: 

	«El trabajo técnico consistía en lo siguiente: excavar un túnel desde la base de la pared del sótano hasta el centro de la carretera, y a partir de allí extenderse en “T” varios metros, colocando una carga explosiva en cada extremo de la horizontal de la “T” y otra en el centro. Desde el detonador en contacto con las cargas se extendería un cable conductor de electricidad que, saliendo por la ventana del local, sería tendido siguiendo la línea de teléfonos hasta alcanzar Diego de León, donde quedaría conectado a una batería consistente en dos pilas de 4,5 voltios unidas en serie». 

	El sótano se construye entre los días 7 y 17 de diciembre. El Zutik citado dice al respecto: 
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	«El primer día se dedicó íntegramente a perforar los cimientos de la casa: tenían 60 cm de espesor. El sábado por la mañana se consiguió ver tierra. Por la tarde ya se había conseguido profundizar lo bastante como para que entrase una persona. La tierra estaba sumamente contaminada por emanaciones de gas, y el trabajo resultaba en extremo penoso y era tal la contaminación, que no se podía abrir puerta ni ventana alguna, pues el olor se extendería por la casa y la calle. Para disimularlo, el comando tuvo que utilizar ambientador en cantidades industriales, lo que hacía la atmósfera aún más irrespirable, causando dolores intensos de cabeza e incluso desvanecimientos». 

	Según Julen Aguirre, la dirección había fijado la acción para el día 13 de diciembre. Se aplaza después para el día 18. Una dificultad técnica pospone la fecha para un día más tarde; pero ése es el día de la visita oficial de Kissinger, la vigilancia ha aumentado, y se fija como fecha definitiva el día 20. 

	Este es justamente el día en el que diez líderes de las Comisiones obreras, a quienes el fiscal pide penas de hasta 20 años de prisión, van a comenzar a ser juzgados. El movimiento obrero en el Estado y la opinión internacional tienen puestos sus ojos en este juicio. ETA pasa por alto indudablemente este hecho, aunque lo explique después de la siguiente manera en el Zutik citado: 

	«El día 20 de diciembre comenzaba el Proceso 1001 [...] Con ocasión de ello se esperaban, por parte de algunos sectores políticos de oposición, importantes movilizaciones de masas en contra del régimen. La intervención de ETA podría frenarlas y aparecer como un intento de sustituirlas. En esta ocasión, ETA no creía en la posibilidad de lograr tales movilizaciones, pues no había sido realizada ninguna campaña previa de cierta efectividad [...] Decidimos esperar a que la práctica confirmase o corrigiese nuestra visión del momento. El sector de Comisiones obreras dependiente del PC había realizado un llamamiento popular para el día 12 de diciembre como protesta contra el Proceso 1001 […] En caso de ser positivo, relegaríamos la acción para el momento en que el flujo popular hubiese pasado; en caso negativo, sería realizada de inmediato [...] Ya había pasado el día 12 y nuestra previsión fue confirmada: el Proceso 1001 no daría lugar a movilizaciones apreciables, y la acción se fijó para el miércoles día 19». 

	Este Zutik describe así la realización de esta acción: 

	«El miércoles a la tarde, bajo una lluvia que calaba hasta los huesos, se instaló el cable. El jueves, a las siete de la mañana, se introdujeron las tres cargas de dinamita-goma, de unos 25 kilos cada una, en los extremos y centro de la horizontal de la “T”. Cada carga fue atada con cordón detonador, y éste fue extendido hasta el sótano. En medio de los tres cabos de cordón detonador se colocaron varios fulminantes; en el centro de éstos iba el fulminante eléctrico que mediante el cable tendido el día anterior se enlazaba con la batería. A ésta se acopló un timbre interruptor, apretando el cual se liberaría la energía contenida en la batería, causando la explosión del fulminante e inmediatamente la de las cargas de goma [...] Para indicar el momento en que pasaba el Ogro sobre la carga, así como para obligar a reducir la velocidad de su coche, se había situado un Austin 1300 color beige, aparcado en doble fila. A las 9 de la mañana del jueves día 20 todo estaba preparado [...] Una vez producida la explosión, los tres electricistas escaparon corriendo hacia el seat 1430, gritando: “¡Gas, gas, una explosión de gas!”. Ello desorientó al público y a la policía, facilitando la retirada prevista por el comando. Carrero Blanco acababa de saltar por los aires. El objetivo estaba cubierto». 
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	Las consecuencias se producen en cadena en los días siguientes. Cuando el hecho se hace público, en las calles de Madrid reina un silencio sepulcral, sólo interrumpido por las manifestaciones de la extrema derecha; el director general de la Guardia civil, teniente general Iniesta Cano, cursa órdenes a los destacamentos de ésta en las distintas capitales de provincia, que a última hora son impedidas por el jefe del Alto Estado Mayor, teniente general Diez Alegría; y la sentencia del tribunal de Orden público en el proceso 1001 se acomoda a la desorbitada petición fiscal. 

	Las reacciones de políticos y comentaristas ante el hecho son varias y contradictorias. El Partido Comunista español atribuye la acción a terceros misteriosos. Santiago Carrillo, secretario del PCE, dice en L`Humanité, periódico comunista francés, el día 21: 

	«Las circunstancias de la muerte de Carrero Blancos son muy extrañas. Las versiones dadas en torno a ella hasta el presente son contradictorias y sospechosas [...] Y al día siguiente, el Comité ejecutivo del PC español afirma: “La mano que ha decidido la ejecución todavía se desconoce; de todas formas, es la mano de profesionales experimentados y poderosamente cubiertos; no parece que sea la mano de los ῾amateurs’ que de manera irresponsable reivindican la paternidad del atentado, ayudando de esa forma a cubrir a los auténticos autores del mismo». 

	Jesús María de Leizaola, presidente del gobierno de Euskadi, mantiene una actitud similar: “El comunicado de ETA es falso”, afirma oficialmente. “No puede ser sino una acción llevada a cabo por unos elementos aislados”. (Posteriormente, sin embargo, precisa que ETA reivindica el atentado). 

	El n° 1 de Euskadi Roja, órgano del PC de Euskadi, reproduce la opinión de Carrillo:
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	«Rodean la explosión de Madrid demasiadas circunstancias oscuras y sospechosas para que pese a las versiones dadas, resulte evidente la personalidad de sus ejecutores y, sobre todo, de sus instigadores. Un día, quizás, se sabrá toda la verdad. Por el momento, lo que está fuera de duda es que la inspiración nada tiene de común con los intereses del pueblo vasco». 

	No es ésta la opinión de numerosos comentaristas extranjeros. Le Nouvel Observateur, en su número del 24 al 30 de diciembre de 1973, afirma: 

	«Mientras el Caudillo envejece, las familias del franquismo comienzan a entrechocar: Opus Dei contra Falange. Sólo Carrero Blanco, aceptado por el Opus, admitido por la Falange por su devoción a Franco, puede impedir el choque y preparar el terreno al futuro rey Juan Carlos [...] Para debilitar al régimen, la máquina franquista, los separatistas vascos no podían buscar mejor blanco». 

	Niedergang, comentarista de Le Monde, en el número del 3 de diciembre de 1974, pone en boca de “un antiguo embajador del general Franco, uno de los analistas más sutiles y más cartesianos de Madrid” las siguientes palabras: “La muerte del almirante ha acortado el proceso de la sucesión al menos en cinco años”. 

	La opinión de ETA misma al respecto no es muy distinta. Esta dice lo siguiente en el Hautsi n° 5: 

	«[...] La desaparición de Carrero Blanco no equivale a la entrada en barrena del franquismo, y menos aún del sistema fascista [...] Tampoco es cierto que la muerte de Carrero no representa nada políticamente [...] Aglutinaba y mantenía el equilibrio entre las diferentes tendencias fascistas, y entre éstas y otras más liberales [...] evitando que se desarrollasen peligrosamente las divergencias que dentro del régimen y sectores circundantes se incubaban». 

	 

	 

	El gobierno de Arias Navarro y el caso Añoveros 

	 

	Tras la muerte de Carrero, Carlos Arias Navarro, ministro de Gobernación del anterior gobierno, es nombrado presidente del gobierno el 4 de enero de 1974. Con él desaparecen del gobierno los últimos supervivientes del Opus Dei. Se rodea de antiguos colaboradores de los organismos donde ha hecho su carrera, el Ministerio de Gobernación (policía) y el ayuntamiento de Madrid, y da paso a hombres que no encajan con los esquemas clásicos del fascismo español, como el ministro de Información, Pío Cabanillas, y el de Hacienda, Barrera de Irimo. 
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	En su discurso a las Cortes del 12 de febrero de 1974, Arias Navarro afirma que 

	«Nuestro afán es sumar y no restar […] España cuenta en estos instantes con una sociedad mayoritariamente sana, culta y desarrollada, sin prejuicios y con escasas minorías disolventes o perturbadoras». 

	Y en otro lugar: 

	«Hace falta permitir el ejercicio del derecho de asociación a todos cuantos se muevan de manera general en el respeto de los principios y de las normas de nuestras leyes fundamentales». 

	Este espíritu, que la prensa española pasa a calificar del “12 de febrero”, se traduce en la práctica en el endurecimiento de la represión sobre la izquierda y la extrema izquierda; en cierta liberalización respecto a los medios de difusión del centro y la derecha no fascista, liberalización que queda en entredicho con la destitución de Pío Cabanillas el 29 de octubre y la dimisión de Barrera de Irimo; en ataques verbales contra los ultras partidarios de Blas Piñar, para hacer olvidar que es la extrema derecha española quien sigue en el poder; y en la gigantesca tomadura de pelo a todos los pueblos del Estado que consiste en hacerles creer durante casi un año que el estatuto de las Asociaciones, cuyo proyecto ha sido presentado por Arias Navarro el 2 de diciembre de 1974, y que no consiste sino en institucionalizar las divergencias de matiz dentro del Movimiento fascista, iba a suponer algo parecido a la autorización de los partidos políticos y el advenimiento de una democracia burguesa. 

	El nuevo gobierno va a dar pronto muestras de su verdadera naturaleza, de su dureza, y, al mismo tiempo, de su debilidad interna. 

	El clero sigue mostrando estos años en Euskadi su descontento, y sus voces de protesta van a acabar por ganar a parte de sus tesis a la jerarquía de las provincias vascas. En abril de 1971, 200 sacerdotes navarros leen en el 80% de las iglesias un documento denunciando las torturas; el obispo de Pamplona ha participado en la elaboración de este documento y dice haber comprobado personalmente la existencia de tales hechos. Es nombrado obispo auxiliar de San Sebastián José María Setién, de tendencias liberales. A fines de año se nombra obispo de Bilbao a Antonio Añoveros Ataún, de tendencia conservadora. Su nombramiento provoca protestas en las que participan 196 sacerdotes vizcaínos. Y, sin embargo, Añoveros —tan parecido a su predecesor monseñor Múgica, el antiguo obispo de Vitoria— es un hombre que, por encima de sus ideas, reviste cualidades de honradez y de preocupación por el pueblo, de las que pronto va a dar muestra. 
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	Los sucesos que tienen como centro a la cárcel concordataria de Zamora van a poner fuego a la pólvora. En el mes de noviembre de 1973 se encuentran en ésta siete sacerdotes; los cinco encarcelados, tras la huelga del hambre iniciada el 30 de mayo de 1969 en el obispado de Bilbao —Jon Amuriza, Alberto Gabicagogeascoa, Josu Naberan, Nicola Tellería y Julen Kalzada—, Jon Echabe, procesado junto con el anterior en el proceso de Burgos, y García Salve, jesuita procesado en el sumario 1001. El artículo 16 del Concordato, que trata sobre los arrestos de clérigos y religiosos, dice que “las penas de privación de libertad serán cumplidas en una casa eclesiástica o religiosa [...] o al menos en locales distintos de los que se destinan a los seglares”. 

	Los clérigos cumplían su prisión hasta 1968 en establecimientos religiosos, pero a causa de las tensiones producidas en éstos se habilita un ala de la prisión de Zamora. Desde entonces, los sacerdotes no habían dejado de reclamar, sin resultado alguno, que se les encarcelara con los demás presos. 

	El 6 de noviembre de 1973, cuatro de ellos, para atraer la atención sobre su situación y sus reivindicaciones, queman los enseres e inician una huelga de hambre. El día 8, cuatro obispos, Añoveros, Setién, Argaya y Palenzuela, solicitan su traslado de la cárcel de Zamora. 

	Numerosos sacerdotes vascos piden la supresión de la cárcel concordataria. Un grupo de sacerdotes vizcaínos inician el día 12 una huelga de hambre en el obispado de Bilbao; los alumnos de la Facultad jesuita de Teología de Deusto se encierran en ella, y 111 personas se recluyen en la nunciatura apostólica de Madrid por el mismo motivo. Los sacerdotes presos siguen sin embargo en Zamora. 

	El 24 de febrero de 1974 se lee en las iglesias de Bilbao una homilía redactada por un grupo de sacerdotes vizcaínos, que el obispo Añoveros ha revisado y de cuya responsabilidad se ha hecho cargo. La homilía afirma que hay un problema de convivencia en el País vasco, y que éste 

	«puede expresarse de esta manera: mientras que unos grupos de ciudadanos, aunque con matices distintos, afirman la existencia de una opresión del pueblo vasco y exigen el reconocimiento práctico de sus derechos, otros grupos rechazan indignados esta acusación y proclaman que todo intento de modificar la situación establecida constituye un grave a tentado contra el orden social». 
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	La homilía cita expresamente estas palabras de Juan XXIII: 

	«Hay que confirmar claramente que todo cuanto se haga para reprimir la vitalidad de las minorías étnicas viola gravemente los deberes de la justicia». 

	Y concluye: 

	«El pueblo vasco, lo mismo que los demás pueblos del Estado español, tiene el derecho de conservar su propia identidad, cultivando y desarrollando su patrimonio espiritual, sin perjuicio de un saludable intercambio con los pueblos circunvecinos, dentro de una organización sociopolítica que reconozca su justa libertad». 

	La reacción del régimen respecto a este texto notablemente moderado no se hace esperar. Una nota informativa del gobierno llama severamente la atención del obispo; la policía coloca en arresto domiciliario, “por razones precautorias”, a éste y al vicario, y les invita en dos ocasiones a abandonar la diócesis en un avión oficial. Añoveros se niega, de no mediar orden del papa o conminación de las autoridades, y deja entrever graves penas canónicas contra los responsables de una eventual expulsión de su diócesis. 

	Lo que en un principio era el reflejo automático de todo gobierno fascista ante la más leve actitud de defensa de una minoría nacional, se convierte en conflicto entre la Iglesia y el Estado. La Santa Sede adopta una actitud firme. La Comisión permanente de la Conferencia episcopal se agrupa en su defensa —si bien niega que Añoveros haya atacado la unidad nacional—, declarando lo siguiente: 

	«De algunas interpretaciones hechas públicas sobre la homilía [...] se seguiria que en su intención y en la de su vicario general de pastoral, con ellas se pretendía atacar la unidad nacional y sembrar la discordia entre los ciudadanos, lo cual es falso [...] La Comisión permanente manifiesta su fraternal y cordial comunión con el señor obispo de Bilbao en una situación como la presente [...] Es competencia de la Santa Sede juzgar c on autoridad las actuaciones pastorales de los obispos. Si el poder civil por su parte creyera encontrar en alguna de aquellas actuaciones concretas una violación de orden jurídico, a él correspondería ejercitar su acción utilizando los cauces concordados». 

	El gobierno, situado entre la espada y la pared, recoge velas, y Añoveros puede continuar al frente de su diócesis. 

	En el intermedio, el gobierno ha dado el visto bueno a la ejecución del anarquista catalán Salvador Puig Antich, la cual es llevada a cabo el 2 de marzo de 1974. Se suceden las manifestaciones de protesta en Cataluña, y en el resto del Estado; un clamor de indignación se eleva en todo el mundo, y el Parlamento europeo aprueba una resolución contra el gobierno español. 
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	A resultas de la muerte de Carrero Blanco, 1a administración francesa endurece una vez más su trato hacia los refugiados vascos, y les hace objeto de diversas medidas de expulsión y alejamiento. En marzo y abril de 1974, 26 refugiados llevan a cabo una prolongadísima huelga de hambre. Tienen el apoyo de numerosas minorías nacionales europeas; al mitin de San Juan de Luz celebrado en su apoyo acuden catalanes, occitanos, corsos, bretones y flamencos. Jóvenes socialistas de Euskadi norte forman un Comité de Apoyo a los Refugiados, que liga sus expulsiones con la emigración forzosa de los vascos del norte, denuncia la colaboración policiaca entre los Estados español y francés y defiende el derecho de todo vasco a vivir en Euskadi. 

	Entre estos jóvenes y otras fuerzas vascas de Euskadi norte —tales como Enbata— surgen diferencias; ETA ataca duramente a las fuerzas que califica de derecha vasca (Anai-Artea y Enbata) en el Hautsi n° 5. 

	El 4 de abril, ETA reivindica la muerte del cabo de la Guardia civil Gregorio Posadas, responsable de un departamento guipuzcoano de información policial política. El gobierno español —aunque no de modo oficial, sino oficioso— marca la diferencia de trato a las distintas fuerzas vascas. En el Aberri-Eguna del año 1974, el presidente del gobierno vasco, Jesús María de Leizaola, permanece en Euskadi durante 19 horas, y visita el árbol de Guernika (Leizaola confirma al diario Pueblo que su visita ha sido autorizada por las autoridades). El lendakari, a su regreso a San Juan de Luz, dice lo siguiente: 

	«He ido a Guernika, llamado de allá, para decir esto a la juventud: En octubre de 1936 nos reunimos allí los 11 [...] para llevar adelante la guerra y para lograr la libertad de Euskadi [...] Y he ido a decir a la juventud que ahí está el mandato para que se continúe y para que se perfeccione [...]». 

	En todo caso, tiene duras palabras para “los barbudos de ETA”, al mismo tiempo que alaba la labor realizada por el capitalismo vasco. 
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	El PCE y la autodeterminación. La doble crisis de ETA: el Frente obrero y las alas “tupamara” y “Septiembre Negro”. La Huelga general de diciembre de 1974 

	 

	El 25 de abril de 1974, un suceso ocurrido en un país vecino despierta muchas esperanzas en los pueblos del Estado español. Una insurrección del Movimiento de las Fuerzas Armadas acaba con el fascismo en Portugal; los dirigentes fascistas son expulsados del país, las organizaciones sindicales y políticas resurgen con fuerza a la superficie, y los derechos de la persona dejan de conculcarse sistemáticamente. 

	Este hecho provoca en ETA la maduración de una crisis que venía incubándose hacía tiempo. 

	Esta no deja de llevar a cabo acciones en los meses inmediatamente siguientes. En la primera semana de junio realiza un atraco en la empresa CAF de Beasaín, cuyo botín es recuperado sin embargo por la fuerza pública (un Guardia civil, Manuel Pérez, muere al intentar detener a uno de los sospechosos). Asimismo, el 6 de julio, un comando de cuatro miembros de ETA, armados de metralletas, entra en el hospital de San Sebastián, y se lleva, pese a la vigilancia policiaca, al militante Jon Urcelay. 

	Pero el movimiento potente y unitario que los sucesos de Portugal han ayudado a crear entre las masas obreras y populares del Estado español incide, por el momento, desfavorablemente en ETA. El eje básico de la ideología de ETA en este periodo había sido la fe en la armonía entre las actividades armadas del núcleo revolucionario y el desarrollo del movimiento obrero y popular, la fe en el enriquecimiento mutuo de la lucha armada con el movimiento de masas. 

	Y sin embargo la realidad es muy otra: el activismo armado de ETA durante esta fase ha tenido efectos duraderos y de hondo alcance, no ya en Euskadi, sino en todo el Estado; sin embargo, la presencia de ETA en la organización del movimiento de masas en Euskadi, pese a la simpatía evidente del pueblo, sigue siendo poco importante —aunque cada vez lo sea más, de lo que es muestra el movimiento posterior de diciembre de 1974—, ETA, pese a su deseo ardiente —y sincero— de volar muy alto en su apoyo a la clase obrera, es en 1974 un pájaro con un ala gigante y otra enana, y que consigue a duras penas despegar del suelo. (Y ello no es fruto de reflexión alguna del autor sobre la compatibilidad o incompatibilidad en general de la lucha armada con el movimiento de masas; es, simplemente, la constatación de un hecho). 

	En estos meses en los que es necesario dar a la clase obrera y al pueblo ideas claras y normas de actuación, el simpatizante que ayuda e n la infraestructura a los activistas de ETA tiene miedo de actuar abiertamente para no poner en peligro su actividad, el militante obrero no se atreve a dar a conocer en las Asambleas de la fábrica o del barrio la postura de ETA sobre las luchas en marcha para no atraer sobre sí una represión desproporcionada y decenas de veces superior a la que arriesgan sus restantes compañeros. En las filas del Frente obrero y del Frente cultural se oyen críticas contra la “pretendida lucha armada” y contra el Frente militar, y se hacen llamadas para la constitución de un Partido Comunista Vasco. Estas tensiones culminan cuando en el III BT, celebrado en el mes de junio, queda fuera de la organización una gran parte de los Frentes obrero y cultural. Un sector del Frente obrero comienza una actividad organizativa propia. 
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	Otros dos hechos, uno interno y otro externo, disparan la movilización de cuantos desean el fin del fascismo y el advenimiento de la democracia. Franco ingresa en el hospital el 9 de julio. Para casi todo el mundo, este hecho es el anuncio de su muerte inminente. Por otra parte, en este mismo mes, a resultas de la descabellada aventura expansionista de los militares griegos en Chipre, cae el fascismo en Grecia, y Caramanlis es llamado al poder. En el Estado español, las masas se agrupan por la base y las organizaciones de oposición inician un movimiento de acercamiento — luego truncado— por la cima. 

	En Cataluña existía desde el 1 de diciembre de 1969 una Comisión coordinadora de Fuerzas políticas; ésta da paso el 7 de noviembre de 1971 a la formación de una Asamblea de Cataluña, a la que asisten 300 delegados. Los cuatro puntos mínimos del programa de ésta eran la concesión de una amnistía, un régimen de libertades fundamentales, la vuelta al Estatuto catalán de 1932 y la coordinación con los demás pueblos de la península. La fuerza animadora de la Asamblea había sido el PSUC (Partido Socialista Unificado de Cataluña, equivalente a Partido Comunista Catalán). La Asamblea —si bien habían sido detenidos, en noviembre de 1973, 113 de los asistentes a una de sus reuniones— seguía desarrollando sus actividades. 

	En Euskadi, las dos fuerzas que constituyen los principales —en la práctica, los únicos— pilares del gobierno vasco, el PSOE y el PNV, seguían manteniendo hacia el PC la misma actitud ininterrumpidamente desde el año 1948. Este último lamenta los obstáculos que se alzan para la constitución de una Asamblea de Euskadi similar a la de Cataluña. Santiago Carrillo, en su informe de abril de 1974 al Comité central del PCE, se queja amargamente de esta situación: 

	«En Euskadi, la situación es muy peculiar. Aquí todavía sigue teniendo peso el gobierno autónomo exilado, como consecuencia de la participación en éste de dos fuerzas políticas tradicionales vascas con arraigo, el PNV y el PSOE [...] Hasta ahora [...] no ha tenido una influencia feliz sobre la situación. El gobierno vasco, bloqueado por la política estrecha y pasivista de la derecha nacionalista, ni ha sido capaz de dirigir la lucha, ni ha dejado que surjan órganos unitarios eficaces para dirigirlas en el interior. En realidad, ha a provechado la resonancia de las acciones de ETA y de las luchas obreras para hacer olvidar su inactividad».452 
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	El PC de Euskadi —cuya autonomía con respecto al PCE español es mucho menor que la del PSUC— reproduce como un eco en su publicación Euzkadi Roja de junio de 1974 los reproches de Carrillo: 

	«El señor Leizaola ha evocado el nacimiento del gobierno de Euskadi [...] Mas se nos ocurren a simple vista algunas consideraciones: Los “once” que en octubre de 1936 se reunieron en Guernica para constituirse en gobierno de Euskadi representaban a todas las fuerzas nacionales y democráticas de que se había dotado el pueblo vasco [...] Y bien, ¿sigue siendo hoy el gobierno de Euskadi, que el señor Leizaola preside, aquella unión amplia y combatiente,..? Entre los “once” que en Guernica se reunieron en octubre de 1936 se hallaba Juan Astigarrabia, dirigente del Partido Comunista de Euskadi [...] Pero hoy el Partido Comunista de Euskadi no forma parte del “gobierno vasco”, ¿Y qué decir de las nuevas fuerzas surgidas en nuestro País en estos largos años de lucha contra la Dictadura...? El gobierno de Euskadi, que el señor Leizaola preside, no se halla al frente de las luchas que diariamente libra nuestro pueblo [...] Nosotros, los comunistas vascos, criticamos esta situación». 

	La actitud oficial del PCE de cara al problema de las minorías nacionales había quedado expresada en el informe presentado por Dolores Ibárruri al Comité central del PCE en septiembre de 1970,453 titulado España, Estado multinacional. Las tesis de la Pasionaria se basan en las tesis de Lenin sobre la autodeterminación de las naciones antes de que la primera guerra mundial y la revolución de Octubre pongan sobre el tapete el problema colonial, en la época en que los problemas nacionales son problemas entre burguesías, y la clase obrera, oponiéndose a toda opresión nacional, guarda sin embargo ante ellos una actitud de neutralidad —y mucho antes, por supuesto, de que Mao teorice sobre la inserción de las luchas de las naciones oprimidas en la revolución socialista mundial y como parte de ella. 

	La Pasionaria expresa en varias partes de su informe el reconocimiento del derecho de autodeterminación entendiendo por tal el derecho de los pueblos a decidir sobre su unión o separación de un Estado determinado. Así, se manifiesta partidaria de la 452 Santiago Carrillo: Hacia el post-franquismo, Ebro, París, 1974, p. 60. 
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	«[...] defensa del derecho de las nacionalidades existentes en nuestro país a la autodeterminación, ya que, entre las cuestiones que en la lucha por la democratización de España deberán ser resueltas con prioridad a otras más generales, está el problema nacional, que es en sustancia el derecho de Cataluña, Euskadi y Galicia a disp oner libremente de sus destinos» (p. 7). 

	Y también: 

	«¿Qué entienden los comunistas por derecho de libre determinación? La respuesta es clara y concluyente: el derecho de libre determinación significa el derecho de Euskadi, Cataluña y Galicia a formar parte del Estado español o a separarse de éste y constituir Estados nacionales independientes» (p. 18). 

	Sin embargo, esta exposición clara del pensamiento leninista de una cierta época queda moderada en el resto del informe por frases ambiguas. Así: 

	«[...] España es Cataluña, es Euskadi, es Galicia. España es Aragón, es Navarra, es Castilla, es Asturias y León, es Extremadura y Andalucía, es Valencia, es Murcia y Albacete. Es la España multinacional y multirregional» (p. 11). 

	Y también: 

	«Debemos mostrar que el reconocimiento de los derechos nacionales de Euskadi, Galicia y Cataluña no significará la desagregación y la ruina de España» (p. 16). 

	En el informe, el caso de Navarra queda separado del problema nacional de Euskadi: 

	«Existen problemas muy específicos, como los de Navarra, Valencia, Baleares y Canarias, a los que habría que dar, en ese marco, una solución que corresponda a los deseos de sus habitantes libremente expresados» (p. 15). 

	La política inmediata que propone la Pasionaria es el restablecimiento de los Estatutos: 

	«El Partido Comunista propone [...] como objetivo democrático inmediato el restablecimiento de los Estatutos aprobados por los pueblos de Cataluña, Euskadi y Galicia antes de la guerra civil, como marco legal provisional mientras se proceda a la estructuración democrática y federal del Estado español» (p. 58). 

	Cuando comienza la hospitalización de Franco, se acelera el proceso de reagrupación de fuerzas en Euskadi. El grupo Branka y ELA-Berri se proponen la formación de un Partido Socialista Vasco. Sobre todo, tiene lugar la primera reunión de un amplio abanico de fuerzas, que podría haber constituido el embrión de la Asamblea de Euskadi. 
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	Pero este proceso se interrumpe. El 29 de julio de 1974, un día antes de que Franco sea dado de alta en el hospital —y cuatro días antes de que reasuma los poderes de la Jefatura del Estado— se constituye la Junta Democrática de España. Sus protagonistas principales son Santiago Carrillo, secretario del PCE, y Rafael Calvo Serer, representante de cierto sector liberal de la oligarquía; sectores carlistas se adherirán más tarde. 

	El punto noveno del programa de la Junta dice textualmente: 

	«La Junta propugna: el reconocimiento, bajo la unidad del Estado español, de la personalidad política de los pueblos catalán, vasco, gallego, y de las comunidades regionales que lo decidan democráticamente» (el subrayado es del autor). 

	Esto no es, ciertamente, lo que decía Lenin sobre el derecho de autodeterminación. El pueblo vasco tiene perfecto derecho a decidir respetar la unidad del Estado español como también lo tiene a decidir lo contrario; pero es él, y no terceras personas, quien debe decidir si quiere unirse o separarse. Si no, ¿qué sentido tiene una autodeterminación que excluye una de las dos alternativas de la opción? Tampoco es lo que decía la Pasionaria en su informe. Esta concesión —pues de concesión se trata— tiene que tener forzosamente un sentido; pero lo que es seguro es que este sentido no va en la dirección de los derechos del pueblo vasco ni de los restantes pueblos del Estado. 

	El PNV participa en los meses de septiembre y octubre en los intentos de formación de una Conferencia Democrática que agruparía a las fuerzas no comunistas interesadas en una democracia burguesa, tales como la Democracia Cristiana, diversos grupos socialistas y nacionalistas catalanes. 

	En el mes de septiembre, los cuatro partidos que integran el gobierno vasco — las dos fuerzas reales que son el PSOE y el PNV y las dos entidades fantasmales que constituyen Acción Republicana de Euskadi y Acción Nacionalista Vasca— publican un Manifiesto al pueblo vasco en el cual, 

	«“conscientes de la responsabilidad que les toca asumir ante su pueblo en la circunstancia del final irreversible a que está abocado el franquismo”, recuerdan el origen del gobierno vasco, y afirman que “las fuerzas vascas colaborarán con otras organizaciones no vascas en cualquier plano de afirmación eficaz para derrocar al franquismo e iniciar la instauración de una situación democrática”. Establece las siguientes condiciones de participación: “1. Posibilidades razonables de éxito. 2. La constitución de un gobierno provisional que garantice todos los derechos de la persona humana y todos los democráticos en el Estado español [...] 3. El reconocimiento explícito por parte de las demás fuerzas de un régimen provisional en Euskadi [...] [la] adhesión a los pueblos que reivindican su libertad nacional, y en especial a Cataluña y Galicia [...] 6. La liberación de los presos políticos y sociales en todo el Estado español”, Añaden por fin que, “conscientes de la existencia de otras nuevas fuerzas políticas en el País, las organizaciones políticas del gobierno de Euskadi consideran importante llegar a la unión nacional vasca y que su representatividad sea actualizada institucionalmente tan pronto como sea posible». 
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	El 13 de septiembre de 1974 tiene lugar un hecho absolutamente inaceptable, lo hayan hecho las izquierdas o las derechas. Una bomba explota en la cafetería Rolando situada en la calle madrileña del Correo; la explosión provoca el hundimiento del piso de arriba, pone en peligro de derrumbe al edificio entero y afecta a la Oficina de Prensa de la Dirección General de Seguridad. A resultas de ella mueren 11 personas y resultan heridas 71. 

	La policía detiene el 16 de septiembre a diversas personas, entre ellas a la siquiatra Genoveva Forest y a Antonio Duran. La tesis de la policía es que el atentado ha sido cometido de común acuerdo entre ETA y el Partido Comunista —tesis delirante para quien conozca las relaciones entre ambas fuerzas, que no se caracterizan por su cordialidad. (Por otra parte, no es difícil deducir cuál es el objetivo político que persiguen estas declaraciones). Los detenidos permanecen incomunicados durante periodos de tiempo que superan el mes y medio y hasta los dos meses, sometidos a un trato que es fácil imaginar, y son inculpados asimismo de participación en la muerte de Carrero. 

	Tras el IV BT, realizado en el mes de octubre de 1974, ETA publica un comunicado en el que afirma, entre otras cosas: “ETA niega totalmente la responsabilidad de la preparación y ejecución del atentado de la cafetería Rolando [...] Intentar determinar quién o quiénes eran los responsables auténticos de la explosión ha sido la razón de nuestro silencio”. 

	En este mismo BT se produce una escisión entre los “politico-militares”, o “tendencia tupamara”, que parece ser el grupo mayoritario, y los “militaristas”, o “tendencia” 

	“Septiembre Negro”, Los gérmenes de esta escisión estaban contenidos ya en la primera parte de la VI Asamblea de 1973; los últimos acontecimientos no han hecho sino precipitar su maduración. 
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	La primera ala, unitarista o tupamara, permanece fiel a los esquemas que ETA viene manteniendo en los últimos tiempos, esto es, a la estructuración político-militar de la organización y a la convicción de que es posible la armonía y el enriquecimiento mutuos de la lucha armada y el movimiento de masas. Tras este BT, se expresan e n distintos trabajos las divergencias con el ala oponente y se propone un programa político para la organización. Los ejes de la ideología y la actuación del ala “Septiembre Negro”, según los cuales “la organización militar debe organizarse aisladamente de toda la organización de masas” y “la actividad armada debe acelerar la crisis del sistema”, los considera la tendencia “político-militar” una actitud liquidacionista del papel de ETA como vanguardia revolucionaria en Euskadi; esta línea, se afirma, supone 

	«Disociación de la lucha armada y luchas populares; romper con la función actual de la lucha armada que ETA desempeña desde la V Asamblea [...] Privarle [al pueblo trabajador vasco] de una vanguardia e instrumentos de contrapoder organizado y abandonar las luchas populares en manos de españolistas y derecha vasca; [...] Subordinar el problema de Euskal-Herria a una serie de eventuales cambios a nivel del Estado español. Se explica que esta línea es opuesta a la de unos cuadros nuevos de militantes, con una nueva fuerza de lucha y unos nuevos planteamientos políticos e ideológicos; éstos se resumieron en una palabra clave [...] Esta palabra era “cuadros político— militares”». 

	El programa que los político-militares proponen comprende dos apartados, el de la actividad de masas y el de la actividad armada; y unos principios organizativos. A nivel de actividad de masas se propone potenciar una plataforma obrera abertzale “en la que tengan cabida todos aquellos trabajadores con conciencia de clase de pueblo oprimido”, con un programa en el que se comprenden puntos varios para la conquista del poder y de las libertades mínimas, para la liberación de la clase obrera y para la liberación del pueblo vasco. También en el apartado de la actividad de masas se propone la creación de una plataforma popular “unificando a todas las fuerzas abertzales de izquierda en torno a un programa común [...] que suponga una alternativa válida cara al futuro inmediato de nuestro pueblo”. Este programa —para cuya puesta en práctica se lanza la campaña BAT, que significa “uno” en euskera, y que expresa la idea de unidad— comprende puntos como la constitución de la República de Euskadi a través de la formación de un gobierno provisional resultante de la conjunción de grupos políticos, culturales y sindicales, disolución de las fuerzas represivas y medidas de castigo contra el aparato franquista en Euskadi, bilingüismo oficial y real, nacionalización de las industrias básicas, adopción provisional de una Confederación con los restantes poderes surgidos en el Estado español, libertades mínimas y estatutos que garanticen los derechos de inmigrantes y extranjeros evitando toda discriminación. 
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	En el apartado de la actividad armada se propone garantizar por una parte la relación y enriquecimiento de la lucha de masas y la lucha armada, y la especialización de ésta, creando comandos especiales para realizar acciones dirigidas contra el Estado franquista y que reviertan asimismo en beneficio del proceso revolucionario vasco. 

	Con respecto a las estructuras organizativas, se propone, sí, una compartimentación funcional en la base —esto es, la separación en la base de las actividades militares y las de masas—, pero, al mismo tiempo, una coordinación a nivel de zona y de herrialde, y una centralización en la dirección ejecutiva y en el BT. 

	La tendencia “Septiembre Negro” publica un manifiesto en el mes de noviembre de 1974 en el que expone sus puntos de vista. Tras un análisis de las clases sociales en Euskadi sur y Euskadi norte, se afirma que “el fascismo se derrumba, y el proceso es irreversible a corto plazo, como lo demuestra su carencia casi absoluta de base social”. Se describe la actitud hacia el fascismo de las diferentes clases sociales en el conjunto del Estado: la oligarquía no apuesta ya por él, pues le perjudica “en aras de una política económica irracional al servicio de las familias y clanes próximos al aparato del poder” y, sobre todo, “se está mostrando incapaz de controlar las luchas obreras y populares”; la Falange “se descompone en un abanico de grupos y grupúsculos”; el carlismo “forma en las filas de la oposición democrática”; la Iglesia fascista “está en vías de desaparecer”, y “son innumerables los sacerdotes que en los últimos años se han visto multados y encarcelados”; del Ejército se afirma que “en gran parte, siente que el país está en manos extranjeras, no sólo económicamente, sino también militarmente”, y que “un número considerable de sus componentes ansia los cambios político-sociales que le permitan ocupar lo que cree corresponderle en justicia”. 

	Pero aunque “de momento, la relación de fuerzas es favorable a la alternativa democrática 

	[...], un nuevo enemigo intenta tomar cuerpo”, y es el del aperturismo desde el sistema franquista. Se afirma que “del triunfo de una u otra alternativa depende el que en un futuro difícil de precisar la iniciativa quede en manos de la oligarquía o de las fuerzas fascistas”. 

	La estrategia que se propone para ETA resulta de este planteamiento. Se exponen las fuerzas políticas que operan en Euskadi sur (PNV, PSOE, PC de Euskadi, ORT, MCE, Liga trotsquista-VI Asamblea); al margen de estas fuerzas hay “un hetereogéneo conglomerado [...] cuyo común denominador es la reivindicación de la total independencia política de Euskadi reunificada y de un socialismo aún sin definir [...] Imperan en ellos dos líneas ideológicas maestras, la socialhumanista y la marxista”. 
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	ETA se había propuesto históricamente articular a este sector hasta “hacerlo derivar en una guerra popular de liberación”. En este orden, el fracaso ha sido grande. 

	«La labor de los frentes se ha mezclado; se han producido intercambios de cuadros de un frente a otro [...] Todo ello, unido a la represión que acarrea la actividad armada, nos ha abocado a sufrir caída tras caída sin conseguir realizar una labor constante». 

	Pero son otros los frutos conseguidos: 

	«El desarrollo de la estrategia aceptada en la V Asamblea no nos ha llevado a una situación de guerra popular, sino que, junto a la lucha del resto de los pueblos del Estado español, nos ha conducido a las puertas de un proceso democrático burgués. El pueblo vasco no ha conseguido crear un ejército popular de liberación, pero su lucha, junto a la de los pueblos vecinos, [...] impide a la oligarquía continuar sosteniendo el sistema fascista». 

	El problema de ETA es, pues, doble: por una parte, qué posición debe adoptar “ante un pacto que se nos impone a todos”; por otra (cómo no) “liquidar al único elemento verdaderamente inasimilable por la burguesía, la única garantía de conseguir nuestros objetivos finales: la lucha armada”, y, como consecuencia, “cómo estructurar la organización para cumplir ambos objetivos”. 

	Para solucionar este problema, se rechaza la estructuración político-militar de la otra tendencia: “[...] una organización que desarrolla la actividad armada centra sobre sí toda la represión y se ve obligada a sufrir constantes caídas, imposibilitando la creación de organismos de masas estables”. Y se añade: “Si la represión hasta ahora nos ha destrozado a causa de la mezcla de frentes, ¿qué sucedería si los responsables fuesen únicos o mantuviesen relaciones de convivencia?” Se concluye que “la estructura político-militar es totalmente elitista, y el aceptarla por la totalidad de lo que es ETA significa renunciar a participar en la legalidad democrática”. 

	La solución que se da a este problema es “hacer un llamamiento a todas las organizaciones, grupos y personalidades de los sectores independentistas, obreros y populares (antioligárquicos) a buscar la unidad de acción en un frente común de cara a la posición política a tomar con respecto a la alternativa democrática”; pero este grupo se retira como tal grupo armado de toda actividad de masas. En el manifiesto se afirma expresamente: “un grupo de militantes de ETA dentro del que forma la casi totalidad del Frente militar: [...] 2. Decidimos no entrar en la legalidad democrática y mantener nuestra estructura en la clandestinidad. 3. Por ello nos separamos del aparato de masas, y tácticamente limitaremos nuestras funciones al desarrollo de la lucha [...] con el fin de: a) sustraer al citado aparato de masas de los efectos de la represión [...] b) mantenernos independientes de todo compromiso...” 
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	En el mes de diciembre de 1974 tiene lugar un hecho transcendental en la historia política de Euskadi: Por primera vez, la derecha nacionalista se ve totalmente desbordada por la izquierda —concretamente, por ETA—, no en las simpatías del pueblo, batalla que había perdido hacía muchos años, sino en la capacidad de movilización y organización de las masas; otro tanto cabe decir de la izquierda obrera “civilizada”, que se ve superada por la extrema izquierda —por el tándem ORT-MCE— en cuanto a la repercusión que las consignas de esta última tienen en las masas obreras. 

	El detonador de este extenso (y terriblemente combativo) movimiento de masas obreras y populares lo constituyen las huelgas de hambre iniciadas el día 24 de noviembre por los presos políticos —en su gran mayoría vascos, militantes de ETA— en la mayoría de las cárceles del Estado español. El día anterior, 23 de noviembre, había sido detenido José María Apalategui, según la policía responsable del Frente político en la zona de San Sebastián y Rentería, detención a la que siguen las de otras 20 personas; pero este hecho no detiene en absoluto el movimiento de huelgas. Los presos piden una vez más la amnistía, la libertad para todos los presos políticos del Estado, el regreso de los exilados, la liberación de todas las nacionalidades del Estado español y la libertad para Genoveva Forest, Arrumbarrena, Garmendía y sus compañeros. El número de presos en huelga de hambre —algunos han realizado ya cuatro huelgas en este año— es de unos 154; al cabo de unos días, ingresan en la enfermería 16 de Basauri, 19 de Carabanchel y los 4 de Martutene que han sido trasladados al Hospital penitenciario de Madrid. Un quinto preso es devuelto a la cárcel tras una corta estancia en el Hospital provincial; 30 médicos internos de este Hospital inician una huelga por la ingerencia de la fuerza pública en el libre ejercicio de la medicina. 

	ETA amplifica las reivindicaciones de los presos, y lanza para los días 2 y 3 de diciembre consignas de huelgas, manifestaciones y boicots con los objetivos de libertad de los presos políticos, independencia de Euskadi y unidad del pueblo vasco. Estas consignas encuentran un eco sorprendente en la población. Le Monde habla de 200.000 personas en paro en Euskadi, cifra notablemente superior a las proporcionadas por la prensa española. La campaña de ETA es apoyada por la extrema izquierda obrera, aunque no media ningún compromiso expreso; pero no por las Comisiones obreras línea PCE que critican la acción lo que no impide que algunos sectores de su base y algunas empresas controladas por esta tendencia secunden las huelgas. 
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	En Guipúzcoa, la huelga es general. Muchos comerciantes cierran sus negocios, pese a las presiones en contra del gobierno y a las amenazas de la extrema derecha. Paran 18 empresas en la zona de Goyerri, incluyendo a la gran factoría de la CAF en Beasaín; la huelga se extiende a Lazcano y Villafranca, y en el área de San Sebastián a Rentería, Lasarte, Irún y Usúrbil. Tres mil estudiantes de enseñanza superior, se solidarizan con las consignas y se manifiestan por las calles, junto con numerosos sectores del pueblo. En la iglesia de San Antón, en Bilbao, y en la capilla de los Estudios Universitarios Técnicos, en los jesuitas, se encierran grupos de personas, en su gran mayoría parientes de los presos; son expulsados por la fuerza pública y posteriormente multados. Se suceden los avisos de bombas, siendo desalojados edificios públicos; algunas de ellas explotan, sin daños personales, en sucursales bancarias, un campo de fútbol, un trolebús, y al costado del Gobierno civil, Delegación de Hacienda, Jefatura del Movimiento y Audiencia provincial de Vitoria. 

	Desde hace algunos meses, a raíz de las muertes de militantes de ETA, venían cayendo muertos guardias civiles. El 2 de junio es matado en Ergoyen el guardia civil Manuel Pérez Vázquez; el 15 de septiembre, en Zorroza, Martín Durán; el 29 de octubre, en Pasajes, Jerónimo Vera; este mes de diciembre se suceden sus caídos. El día 14 es herido grave el sargento Rúa en Beasaín; el martes 17 caen en Mondragón Luis Santos y Argimiro García Estévez; el miércoles 18, tras un atraco frustrado en la factoría de Urdúliz de Mecánica La Pena, en el que se dejan a última hora los 25 millones del botín, son heridos dos números de la Guardia civil. 

	Los controles se hacen numerosísimos, interminables y peligrosos. El miércoles 18, son ametrallados en el control de Recalde, en Hernani, los ocupantes de un coche que regresaban de una cena de camaradería, según la policía, por no haber hecho alto a la señal de paro, a resultas de lo cual muere José Ignacio Salegui. Sus funerales el día 20 en la parroquia de Santa María de San Sebastián constituyen una auténtica manifestación popular de duelo y de indignación. 
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	El día 11, ORT y MCE lanzan una consigna de huelga general en Euskadi, con unos objetivos en los que, a los expresados por ETA los pasados días 2 y 3, se suma n los de lucha contra la carestía de la vida, eliminación de los Tribunales especiales y abolición de las fuerzas represivas. ETA apoya a su vez tácitamente esta consigna, al contrario que la izquierda 

	“civilizada”. De nuevo, la consigna es unánimemente seguida; las amas de casa se aprovisionan de víveres el día 10 —sin protesta alguna— en previsión de los acontecimientos. 

	La huelga enlaza en distintas partes de Euskadi con diversos movimientos que venían produciéndose de antes. El sector bancario inicia un movimiento de huelga el día 5 de diciembre; en San Sebastián, paran los empleados de los Bancos de San Sebastián, de Bilbao, Guipuzcoano y Crédit Lyonnais; paran sectores bancarios de Pamplona y Eibar; en Bilbao, los empleados solicitan permiso para celebrar una Asamblea. 

	En Navarra, el movimiento huelguístico venía también de antes, y afecta, entre otras empresas, a las de Super Ser, Authi... Los obreros, o bien manifestaban su protesta contra la carestía de la vida, o bien mostraban su disconformidad con el convenio. Los profesores navarros de unos 20 centros habían entrado también en huelga. 

	En Vizcaya, el movimiento huelguístico enlaza con alguna huelga iniciada también anteriormente. La empresa controlada por el “prócer” vizcaíno Olarra, y aspirante a procurador, Aceros Olarra, muestra más interés por e levar sus beneficios (que alcanzan este año a un 40% del capital invertido) que por mejorar las condiciones de vida de sus obreros, los cuales, carentes de Convenio, se ven forzados a realizar jornadas obligatorias de hasta 10 

	horas y media. Iniciada la huelga el 30 de octubre, deben realizar sus asambleas en la calle por negarles Sindicatos sus locales. 

	Euskadi, pese al empeño despiadado del fascismo, ciertamente no ha muerto; su pulso late cada vez con más vitalidad y fuerza. 
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	Epílogo. Reflexiones sobre socialismo y patriotismo vasco 

	 

	 

	Desarrollo capitalista y evolución política en Europa occidental. Las minorías nacionales 

	 

	Euskadi cabalga entre dos de los Estados, el español y el francés, más antiguos de Europa; esos Estados en cuya consolidación burguesa o en cuya formación de nuevo cuño, Marx y Engels, recogiendo la herencia de los jacobinos franceses, veían el triunfo del progreso sobre el oscurantismo; esos Estados de la Europa occidental que Lenin y Stalin, al igual que los restantes teóricos de la II Internacional, consideraban nacionalmente homogéneos. 

	Euskadi es un ejemplo típico de lo que Engels, reproduciendo el criterio de Hegel, denominaba “nacionalidad no histórica”; y, sin embargo, la historia posa hoy su mirada sobre esas minorías nacionales “no históricas” de Europa occidental, sobre escoceses, galeses, corsos, occitanos, bretones, flamencos, catalanes, gallegos; el viento de la historia, convertido en huracán, viene soplando desde hace decenios sobre Euskadi. 

	Y si ello ocurre así, si estas minorías étnicas, desdeñadas por los teóricos socialistas en una primera fase e ignoradas en una segunda, se han convertido hoy —como mantiene el autor— en factor de progreso, no es por casualidad, pues ello resulta del diverso papel jugado por estas minorías en fases diversas del desarrollo del capitalismo y en fases distintas de la evolución histórica de la Europa occidental. 

	En esta zona de Europa, la constitución de los Estados ha sido previa al desarrollo del capitalismo y a su predominio como sistema económico dominante, anterior incluso a la acumulación originaria que ha sentado las bases de este desarrollo. Estos Estados se han creado paralelamente a la formación de grandes compañía s mercantiles que expoliaban colonialmente al mundo entero, y en la medida en que se hacía necesaria la constitución de grandes ejércitos para asegurar el asentamiento colonial y defender el botín de la codicia de los restantes Estados rivales. La rapiña del mundo exterior coexistía con una notable benevolencia hacia las minorías étnicas interiores, cuya autonomía política y cuyos sistemas económicos de producción se preservaban, y cuyos hombres servían con frecuencia de punta de lanza para la conquista y el despojo del mundo. Nada más lejos de la realidad que calificar en esta fase las relaciones entre el Estado central y estas minorías de relaciones coloniales; es esta armonía lo que ha permitido a los nacionalistas burgueses de estas minorías lamentar siglos después la pérdida de su soberanía inmemorial. 
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	Este esquema empieza a modificarse cuando los efectos de la acumulación originaria, la proletarización de campesinos y artesanos, antiguamente independientes, y la formación de una élite de capitalistas industriales, empiezan a hacerse sensibles; la modificación se consuma cuando triunfa la revolución burguesa. La trinidad política que los burgueses revolucionarios elevan a los altares constitucionales — impuestos uniformes, Ejército único y lengua única para todo el Estado— destruye el antiguo statu quo. La amargura del pueblo en las minorías étnicas se acerba, y su resistencia tanto mayor cuanto mayor cohesión presentaran las relaciones patriarcales precapitalistas, cuanto menor sea la consistencia del desarrollo capitalista que está sirviento de base a la revolución burguesa. 

	Pero esta resistencia —que adopta con frecuencia la forma de guerras campesinas—, en cuanto que es un residuo del pasado que lucha contra los factores del progreso, en cuanto que se a lía con frecuencia con fuerzas feudales, no cuenta con el beneplácito de los primeros socialistas, quienes consideran indispensable el triunfo de la revolución burguesa y el desarrollo capitalista para que éste genere las contradicciones que caven su propia tumba. De ahí el desprecio de Marx y de Engels por las nacionalidades “no históricas”. 

	En este periodo las relaciones entre la nacionalidad que sirve de centro de gravedad al Estado burgués moderno y las minorías nacionales son de opresión, pero no de colonización. La colonización imperialista es un fenómeno ligado no a esta fase, la del capitalismo competitivo, sino a la posterior, a la de formación de monopolios. Aquí, el colonizador se presenta desde el primer momento como un invasor, y la acumulación capitalista y el desarrollo del país colonizado, incompatibles con los intereses del colonizador, se interrumpen. Por el contrario, en las minorías nacionales de Europa occidental, los factores que desencadenan o impiden su desarrollo capitalista en la fase juvenil de la burguesía son internos, muy pocas veces debidos a dificultades impuestas desde el exterior. Otro hecho decisivo es que muy pocas de estas minorías tienen entidad suficiente para convertirse en el marco estatal adecuado de un mercado. Por ello, salvo contadas excepciones, cuando en una minoría se constituye una burguesía industrial y financiera, la opción de ésta es la del Estado central, y no la de la minoría nacional. 
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	La conversión del capitalismo competitivo en capitalismo monopolista acaba con lo que de revolucionario y progresista tenía la burguesía en la fase precedente. Al abrir un abismo en el seno de la burguesía entre una élite monopolista y una masa de burgueses arrinconados por aquélla, da libre cauce a la formación de nacionalismos no estatales; en el seno de las minorías nacionales, pequeños y medios burgueses se convierten en la avanzadilla de un movimiento que propugna la reconquista de una mítica independencia antigua, pero que salva al mismo tiempo del olvido en el que la burguesía estatal las había sumergido a la idiosincrasia y la lengua minoritarias. 

	Esta nueva resistencia —totalmente distinta de la antigua, de carácter campesino y patriarcal— es tanto más fuerte en aquellos Estados en los que los monopolios no se han desarrollado lo bastante para emprender la aventura imperialista. Por el contrario, en aquellos otros que forman en esta época grandes Imperios mundiales, a los monopolios les es posible encandilar a todas las capas sociales de los pueblos del Estado con la promesa del reparto del botín, y hacerles comulgar en la unión sacrée, y las reivindicaciones nacionales de las minorías duermen con frecuencia en esta época el sueño de los justos. 

	En Europa oriental, el escenario el distinto. Aquí, grandes Estados multinacionales en los que la revolución burguesa se ha iniciado más tarde que en la zona occidental se desgarran en luchas nacionales de signo muy distinto que en el oeste; aquí, las distintas burguesías tienen fuerza similar y competen furiosamente por la formación de Estados nacionales — mientras que en el Occidente, la prepotencia de la nacionalidad central en el Estado gravita demasiado pesadamente sobre las restantes minorías. De ahí el interés de la II Internacional y de Lenin por estas luchas; de ahí, las denuncias leninistas de la opresión nacional y su defensa del derecho de autodeterminación, acompañadas de sus recomendaciones a la neutralidad de la clase obrera ante ellas; de ahí, su convicción de que los Estados de Europa occidental son nacionalmente homogéneos. 

	El fin de la primera guerra mundial y la revolución rusa de Octubre modifican una vez más los papeles del drama. El cambio fundamental, por supuesto, poco tiene que ver con las minorías nacionales occidentales. Los habitantes de las colonias, las tres cuartas partes de la población del globo, desempeñan por primera vez el papel protagonista de la historia. Sus movimientos anticoloniales de liberación nacional, en los que los campesinos y la incipiente clase obrera luchan junto a una burguesía impedida de desarrollarse por arrojar del país a un invasor ayudado por unos cuantos burgueses compradores y unos gobiernos títeres, forman parte de la revolución socialista mundial. 

	527

	En las minorías nacionales europeas, el cambio de la situación no es inmediato; pero se sientan las bases para que éste tenga lugar. Y estas bases coinciden con la implantación del fascismo. Desde la revolución de Octubre, el único enemigo cuya organización teme a muerte el capitalismo es la clase obrera. Cuando éste se siente gravemente amenazado por ella, recurre automáticamente al fascismo: a un sistema basado en la represión violenta, en el que el capital monopolista se identifica con el Estado, no existiendo más partido que el suyo ni más sindicatos que los controlados directamente por él. La armazón irracional de este monolitismo fascista es el chovinismo nacional, necesario pues es el cemento sentimental que permite hacer olvidar a las distintas capas sociales su opresión a manos de los monopolios. 

	Por ello, el odio con el que el fascismo reacciona ante la más pequeña manifestación de los nacionalismos minoritarios es intenso, pues éstos atacan el flanco más sensible de la bestia, el único contacto posible entre el fascismo y las masas. 

	Durante esta fase, la posterior a la revolución de Octubre, los nacionalismos minoritarios siguen nutriéndose de los esquemas ideológicos de la etapa anterior. Pero allá donde el fascismo se implanta, estos esquemas se resquebrajan; pues el fascismo, al unir en su mismo odio al proletariado y a las minorías nacionales, une paralelamente a ambos en la misma lucha. Sobreviene así un periodo ambiguo en el que los elementos de la fase anterior se mezclan y entrechocan con los de la nueva, a veces de modo pacífico, pero casi siempre de modo violento. Esta situación no puede por menos que desembocar en el hecho de que el proletariado de las minorías haga suya la causa de la liberación nacional, y el proletariado de la nacionalidad central considere esta lucha como parte de la que él lleva contra los monopolios y el aparato fascista estatal. Y de este modo, la lucha de las minorías nacionales se convierte, como la de las colonias —aunque de un modo totalmente distinto—, en parte de la revolución socialista mundial. 

	 

	 

	El patriotismo minoritario y el chovinismo de las izquierdas 

	 

	Los esquemas de Lenin sobre el problema nacional, válidos para una cierta fase de las luchas nacionales en una cierta zona de Europa, dejan, pues, de ser adecuados; el proletariado no puede observar ya ante estas luchas una actitud de neutralidad, sino que debe hacer suya su causa; y el marco de las fuerzas políticas que protagonizan la lucha no puede ser ya el del Estado, sino el de la minoría nacional. Por último, el patriotismo de los ciudadanos de estas minorías no sólo no es un estorbo para la causa de la clase obrera, sino que se identifica con los intereses de ésta. 
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	En nuestro caso, un socialista vasco no sólo puede sino debe ser abertzale (patriota) al mismo tiempo que internacionalista. Para un socialista vasco, el patriotismo debe significar cultivar la lengua de su pueblo y si no la conoce, aprenderla, estudiar su historia y su idiosincrasia, amar entrañablemente a su país y luchar por la liberación nacional de Euskadi; para un socialista vasco, el internacionalismo significa no oprimir ni desdeñar jamás a ningún país, estrechar los lazos de fraternidad con todos los pueblos, especialmente con aquellos que luchan su misma lucha contra el Estado de la oligarquía y los monopolios (los españoles, catalanes y gallegos para el vasco de Euskadi sur, los franceses, bretones, corsos, catalanes y occitanos para los vascos de Euskadi norte) y desear ardientemente la implantación del socialismo, no sólo en su pueblo sino en todos los pueblos del mundo. 

	En aquellos Estados en los que el fascismo no se ha implantado, la mudanza de la piel de estos nacionalismos minoritarios es mucho más tardía, y en muchos de ellos permanece la vieja cáscara en la actualidad. Pero el desenlace de la situación no puede ser sino el descrito anteriormente. En estos Estados, el proceso de las minorías nacionales está pasando aceleradamente por las fases por las que han atravesado las más desarrolladas minorías del Estado español. Si estas nacionalidades resurgen con fuerza en la actualidad no es casual; en la medida en que las colonias de los antiguos imperios de los Estados en los que se encuentran se independizan o pasan a gravitar en la órbita del infinitamente más poderoso imperialismo americano, la unión sacrée que mantenía a aquéllas dormidas pierde sus bases mundiales de apoyo, y las nacionalidades centrales de los Estados inglés y francés se encuentran ante los escoceses, galeses, occitanos, corsos, bretones y vascos en la misma situación de indefensión ideológica en la que se encontraba el Estado español ante catalanes, vascos y gallegos tras la derrota de Cuba. 

	Las izquierdas de estos Estados miran con recelo —cuando no con franca hostilidad— el resurgir de estos nacionalismos. Observando superficialmente este fenómeno, parece haber razones que lo apoyen. Bastantes de estos nacionalismos presentan un aspecto burgués y antisocialista; en los miembros de la Resistencia antinazi de estos Estados existe un recuerdo amargo al respecto, pues algunos de estos movimientos nacionalistas, llevados de su odio al Estado centralizador, llegaron a colaborar en la segunda guerra mundial con el ocupante fascista. 
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	Pero este recelo procede de poner los ojos no en el devenir, sino en los archivos de la historia. 

	Hoy el peligro fascista no viene de fuera sino de dentro; el fascismo no es un espantajo exclusivo de hombres de cabeza cuadrada, ni de países de sangre caliente, ni de repúblicas bananeras. El fascismo es el instrumento al que recurre el capital en todas partes, desde la primera revolución socialista triunfante, cuando se siente seriamente amenazado por la clase obrera. Antes de la implantación universal del socialismo —y el autor cree firmemente en su triunfo final—, muchos de los Estados capitalistas pasarán por experiencias de implantación o por intentos de implantación de regímenes fascistas. (Este momento no está aún cercano, pues los países capitalistas se siguen nutriendo, aunque en menor medida, de la expoliación de los países coloniales; pero se hará tanto más próximo cuanto que estos últimos transformen sus independencias formales en una independencia real). Y en previsión de ese momento, los nacionalismos minoritarios suponen un excelente apoyo al movimiento de la clase obrera contra las tentativas fascistas; pues al ser, por naturaleza, incompatibles con el fascismo, no sólo todo intento de implantación de éste fundirá la causa de estos nacionalismos con la del proletariado, sino que el conjunto de las capas sociales de estas minorías queda totalmente inmune a los cantos de sirena de aquél. Por ello, no es sólo un deber de justicia ante las discriminaciones históricas sufridas por estas minorías el que debe dictar la actitud de apoyo de las izquierdas de estos Estados a su causa; este apoyo es necesario para la misma supervivencia de estas izquierdas. 

	Por lo demás, este recelo de las izquierdas no es casual; hay razones históricas de peso que lo explican. Las minorías nacionales no han sido ocupadas por los Estados centralizadores cuando la burguesía estaba ya en decadencia y era una casta reaccionaria e irracional, como es el caso en la fase del capitalismo monopolista; por el contrario, las minorías han sido discriminadas en la adolescencia de la burguesía, cuando ésta ampliaba el horizonte del arte y de la ciencia, rompía las cadenas del feudalismo y del oscurantismo, alumbraba el nacimiento de los Estados modernos y era factor de progreso. Este periodo heroico —si bien contradictorio— ha sido asumido, aunque de forma distinta, tanto por las derechas como por las izquierdas europeas. La izquierda siente una instintiva repugnancia a aceptar en sus esquemas mentales elementos que desdoren esta parte de su herencia cultural, pues algo anclado en los sustratos más hondos de la conciencia del hombre occidental queda en entredicho. Y, sin embargo, a la izquierda europea le es tan necesario aceptar este hecho como a nosotros, las minorías nacionales, que lo acepte. Y le es necesario porque es un residuo burgués del cual, si quiere ser realmente socialista, debe librarse. Y por esta razón, mientras no se someta a la operación quirúrgica necesaria para digerir nuestro derecho a conseguir nuestra liberación nacional, estos restos momificados de la herencia burguesa le impedirán a ella misma hacer su propia revolución. 
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	El espejismo colonial (arraigo popular de ETA) 

	 

	A la inversa, la suerte de las izquierdas en la nacionalidad central en modo alguno nos es indiferente a las minorías nacionales, pues nuestra liberación nacional —y ahí radica la diferencia fundamental con las colonias— se identifica con el triunfo de la clase obrera en el conjunto del Estado. En las colonias, en efecto, el Estado imperialista se presenta desde el primer momento como invasor; la burguesía nativa, impedida de desarrollarse, no ha tenido ninguna participación en la formación del Estado ocupante; los burgueses compradores son una casta servil y no desarrollada que recoge las migajas de la expoliación. De ahí que la tarea de los movimientos coloniales sea el arrojar de su suelo al invasor, pero no destruir al Estado burgués de éste; estos movimientos pueden triunfar — y han triunfado históricamente— sin alterar la naturaleza de clase del Estado imperialista. 

	No es ése el caso de las minorías nacionales en Europa occidental. La nacionalidad central no se presenta como invasora; en los siglos previos al capitalismo, su convivencia con las minorías ha sido en muchos casos armoniosa. Ha sido la transformación del Estado semifeudal en Estado burgués el factor de alienación lingüística y cultural, de discriminación étnica y de opresión nacional de las minorías. Y con frecuencia, allá donde en el seno de las minorías ha podido desarrollarse una burguesía poderosa, ésta, lejos de ser oprimida por el Estado central, se ha identificado con él y se ha convertido en instrumento de desnacionalización de sus propios compatriotas. 

	La tarea de la liberación nacional de las minorías pasa de nuevo, pues, por la pérdida del carácter burgués del Estado en el que se hallan. Pero ya no para volver a la situación patriarcal anterior; el desarrollo burgués ha generado, sí, su opresión nacional, pero también un desarrollo de las fuerzas productivas y el surgimiento de una conciencia nacional que permiten que estos pueblos puedan ser por primera vez dueños de sus propios destinos. 
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	En consecuencia, la suerte de las minorías nacionales europeas no se juega en una guerra por arrojar del suelo al invasor; se juega en el marco del Estado, y se presenta como una tarea a realizar en colaboración con los restantes pueblos del Estado —incluyendo el de la nacionalidad central— para acabar con el carácter burgués de aquél —en nuestro caso, concretamente con el carácter monopolista y fascista del Estado español. Ningún temor debemos abrigar las minorías nacionales hacia las fuerzas de izquierda de los Estados centrales, pues en la medida en que luchen contra los monopolios y el fascismo, luchan, consciente o inconscientemente, contra sus propias tendencias chovínas gran-nacionales; y aunque no se den cuenta de ello, y aunque incluso no lo deseen subjetivamente, sientan las bases para el fin de la opresión nacional de las minorías. 

	Si el fascismo mantiene el espejismo colonial en algunas minorías nacionales es porque crea en ellas, con su control policiaco y el aumento desorbitado de la fuerza pública, la ilusión de estar éstas ocupadas por un invasor. Es esta situación peculiar la que mantiene durante largo tiempo el espejismo de que la lucha por la liberación nacional es una lucha anticolonial, una guerra para arrojar al invasor del suelo patrio; es esta opresión desmedida del fascismo la que crea las condiciones para que los luchadores de las minorías, sinceramente anticapitalistas, puedan olvidar que al opresor no se le puede expulsar sin destruirlo en su centro, pues esta lucha es una lucha civil, y el enemigo se halla dentro. La táctica guerrillerista de ETA debe su nacimiento a este espejismo tan hondamente anclado en la óptica del pueblo, a la convicción de estar librando un tipo de lucha propio de los países del Tercer Mundo. Pero al llevar esta experiencia hasta sus últimas consecuencias, ETA se ha convertido en el horno de ensayo donde los elementos contradictorios de este espejismo, tras entrar en ebullición, han explotado en mil pedazos. Descartada últimamente la visión colonial de Euskadi, se han mantenido, sin embargo, métodos de lucha armada consustanciales a esta visión. En su búsqueda patética de la inserción de esta lucha en el movimiento de masas, ETA ha intentado reforzar éste con sus acciones; pero al no haber encontrado la fórmula que permitiera ser ella quien canalice la relación entre ambos factores, el que sus acciones hayan perjudicado o favorecido a la clase obrera y al pueblo ha sido la mayor parte de las veces —pese a la voluntad de sus protagonistas— fruto del azar. 

	Pero el fascismo no sólo está en la base de la larga pervivencia del espejismo colonial, sino también de los factores sicológicos que llevan a unos hombres amantes de su pueblo a la lucha armada. Quien no ha vivido en un Estado fascista —surgido, además, a raíz de una guerra civil particularmente asesina— no puede darse cuenta de la impotencia y de la rabia sorda del pueblo que gime bajo su bota. El pueblo es el eterno perdedor. Los obreros deben sufrir en silencio las humillaciones, los salarios de miseria y la disciplina carcelaria de las empresas: controlados los sindicatos por los fascistas y faltos de los más mínimos cauces de defensa, si se les ocurre rebelarse e ir a la huelga, no les queda más que el hambre y el despido; si elevan su voz para protestar en nombre de sus hermanos los demás obreros, la inclusión en la lista negra y tal vez el procesamiento. El pueblo en Cataluña, en Galicia, en Euskadi, se ve privado de los medios más elementales para desarrollar la lengua que ha aprendido en sus hogares y para cultivar las costumbres y la idiosincrasia populares; una historia fascista y mentirosa intenta borrar los más mínimos vestigios de amor a su país; y cuando éste resurge pese a todo y se expresa de algún modo, a estos hijos del pueblo no les aguarda otra cosa que las torturas en las comisarías, que el camino de la cárcel o el exilio. Un esqueleto legal al servicio de quienes ganaron una guerra contra los obreros, los campesinos y todas las naciones del Estado sigue asegurando al cabo de más de treinta años la derrota permanente del pueblo.
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	No es de extrañar, pues, que haya sido en Euskadi donde con más fuerza se entremezclan las opresiones obrera y popular, allá donde un sector del pueblo ha sentido la necesidad de no ser siempre él el que pierde, de golpear al enemigo cuando menos se lo espera, de poder sentir alguna vez —aunque a costa de los mayores peligros y sacrificios— la sensación de haberse apuntado triunfos a su costa mediante el activismo armado. Ello explica la transferencia emocional de los sentimientos del pueblo hacia ETA; ello explica que sus militantes no sean maleantes ni marginados, como pretende el régimen franquista, sino los hombres más estudiosos y entregados de los grupos juveniles de todos los pueblos, de todos los barrios populares de las ciudades de Euskadi. 

	(Aquí no acaba el efecto de sus acciones; aunque basadas en planteamientos que el autor considera fruto de un espejismo, si hoy toda la oposición del Estado español, tanto la de izquierdas como la burguesa, coincide en el postulado mínimo de su futura estructuración federal del Estado, ¿por qué es, sino porque las acciones de ETA les han obligado a ello? En fin, ha sido la dinámica de ETA lo que nos ha obligado a los socialistas vascos, tanto a los que militan dentro de ella como a los que estamos fuera, tanto al sector que procedía de posturas sólo nacionalistas, como al que procedía de posturas sólo socialistas, a considerar como idénticos los problemas del patriotismo vasco y del socialismo). 

	El régimen franquista no se cansa de describir en la prensa y en la televisión la repulsa sentida contra ETA en el País vasco. Y hay que reconocer que ello es cierto; en efecto, no hay más que entrar en los bares de la calle bilbaína de Gordóniz, frecuentados por los policías, o en los aristocráticos clubs del Tenis y de la Hípica en San Sebastián y del Marítimo y del Golf en Bilbao, para oír comentarios de la más honda desaprobación. Pero que entren en los hogares de la inmensa mayoría de las familias vascas y que escuchen sus opiniones en el momento en que saben que nadie les escucha; verán entonces cómo el sentimiento unánime es el de profunda simpatía, simpatía que comparten quienes, como el autor de este libro, no se identifican con parte de los planteamientos de ETA ni con algunos de los métodos de acción que de ellos resultan. 
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	El pueblo vasco considera como hijos predilectos de Euskadi a cuantos se pudren hoy en las cárceles y en el exilio por amor a su patria y por fidelidad al socialismo. Y si las fuerzas interesadas en una democracia burguesa —cuyo advenimiento pudiera ser inminente— no sacan a todos, absolutamente a todos, de las prisiones, no permiten el regreso de todos sin excepción del exilio, el pueblo no creerá que ha habido cambio alguno, el pueblo no admitirá que no ocupen todos ellos el lugar de honor que les corresponde en la construcción de la patria vasca. 

	 

	 

	Los Frentes nacionales y la liberación nacional. Derecho de autodeterminación y poder de autodeterminación 

	 

	Pero el requisito indispensable para que los frutos de esta lucha en el Estado se cana licen hacia la libertad y la autodecisión de los pueblos de las minorías nacionales, es que existan fuerzas políticas cuyo marco sea el de las minorías y que hayan nacido en su seno —y no sucursales en ellas de partidos de la nacionalidad central—, como también es indispensable que en el seno de éstas se formen Frentes nacionales dirigidos por los obreros, y animados no por el objetivo utópico de arrojar al invasor del suelo patrio, sino de confundir en un mismo abrazo la lucha contra el carácter burgués del Estado central y la causa de la liberación nacional. 

	La herencia de la fase anterior de los nacionalismos sigue pesando fuertemente en el abanico político de las minorías nacionales; algunas de las fuerzas que actúan en el seno del proletariado de estas minorías —con frecuencia las más poderosas— son simples sucursales de partidos estatales y presentan adherencias chovinas. Pero de ellas cabe decir lo mismo que de las fuerzas de la nacionalidad central: en la medida en que luchan contra los monopolios y el fascismo, cavan la tumba de su propio chovinismo. Además, excluirlas del Frente nacional es suicida; supone en la práctica quitarle a éste el carácter de Frente, y dejarlo reducido a límites no mucho más amplios que el de un partido de la pequeña burguesía nacional. Por supuesto, el requisito mínimo a exigir a las fuerzas que formen parte de él es el respeto del derecho de autodeterminación, del derecho del pueblo a unirse o a separarse del Estado — ningún Frente es posible sobre la base de una impuesta “unidad del Estado central”. Pero en el seno de este Frente, los socialistas de la minoría debemos ir más allá del derecho de autodeterminación. 
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	Nuestra época no es ya la época de Lenin, en la que las luchas nacionales eran luchas entre burgueses; en nuestra época, la causa del proletariado se identifica con la causa de la liberación nacional, no sólo de las colonias, sino también de las minorías nacionales. 

	Los socialistas vascos debemos exigir en el seno del Frente el autogobierno del pueblo vasco, con la seguridad de que es ésta, en una perspectiva socialista, la única puerta dejada abierta por la historia. Fieles tanto a la causa de la liberación nacional como al internacionalismo, debemos propugnar una vez que llegue el momento en el que el pueblo pueda autodeterminarse, que si decide permanecer unido a los restantes pueblos de la península en un mismo Estado lo haga no en un plano de subordinación, sino de estricta igualdad con estos pueblos; y que si decide formar un Estado separado e independiente, no sólo no rompa sino que estreche los lazos con los pueblos vecinos, emprendiendo conjuntamente con ellos la tarea de construcción del socialismo. 

	La autodeterminación no se hará realidad mientras los obreros y el conjunto de los pueblos no hayan destruido las estructuras fascistas y el poder de los monopolios en el Estado. Mientras siga la burguesía en el poder, tanto en un Estado fascista como en una democracia burguesa, ésta se opondrá con uñas y dientes a la autodeterminación, pues va en contra de lo más profundo de su naturaleza perder un solo ápice del territorio que controla. La bandera de los socialistas vascos no puede ser, pues, el derecho de autodeterminación; debe ser el poder de autodeterminación. ¿Qué significan los derechos de un hombre o de un pueblo cuando la relación de fuerzas les es adversa, sino votaciones cuyos resultados serán siempre conculcados? ¿Dónde se ha visto que los votos de un pueblo sin fuerza prevalezcan sobre la fuerza de sus enemigos sin votos? ¿Acaso en Chile? Todo derecho que no vaya acompañado del correspondiente poder no es sino palabrería. Sólo cuando el pueblo de Euskadi, dirigido por la clase obrera, se haya dotado de organizaciones populares y estas organizaciones tengan en sus manos la fuerza suficiente para atacar y defenderse de sus enemigos, los monopolios y el fascismo, sólo entonces Euskadi será autodeterminable y podrá decidir de sus destinos; sólo entonces el derecho de autodeterminación, convertido en poder de autodeterminación, podrá ser ejercido. La independencia de un pueblo (esto es, su no dependencia de ninguna fuerza ajena al pueblo mismo), independencia que no cabe confundir, como lo hace la burguesía, con la situación puramente formal de un Estado separado y protegido por fronteras, y que así como puede darse en un pueblo que no forme un Estado legal puede no darse en otro que lo forme, no es, pues, uno de los posibles resultados del derecho de autodeterminación, sino el obligado requisito previo para el ejercicio de este derecho. 
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	Pero si la presión popular provoca en el Estado español el advenimiento de la democracia burguesa y se coloca sobre el tapete la cuestión de la concesión de los Estatutos, los socialistas vascos no podemos oponernos a lo menos en virtud de lo más. Tendremos que apoyar la campaña estatutista, pero exponiendo sus insuficiencias, y el carácter burgués de esta solución, contraponiéndola a la solución socialista que exige modificaciones mucho más profundas: la liberación nacional total del pueblo vasco. 

	En ese Frente nacional deben de estar presentes junto a los obreros, naturalmente, los campesinos, los marineros, los empleados, el sector cooperativo, los estudiantes. Pero también deben formar parte de él la pequeña y media burguesía industrial y comercial. La lucha por la liberación nacional se identifica con la lucha contra el fascismo y los monopolios. Hace falta ser miope para no ver que estas capas están siendo estrujadas y arrinconadas por los monopolios; pero, sobre todo, hay que estar completamente ciego para no ver que el maltrato permanente de los sentimientos nacionales les opone irremediablemente al fascismo. Siempre que sean los obreros quienes controlen el Frente, la actitud de estas capas no sólo supondrá un aporte a la lucha por la liberación nacional, sino que contribuirá por lo mismo a la ca usa de la clase obrera. 

	La presencia de estas capas en el Frente nacional nos obliga a plantearnos seria mente cuáles son los fundamentos de la moral socialista. Algunos grupos que son —o que dicen ser— proletarios conciben la relación con éstas como una relación de utilización. Algunos grupos llegan más allá; al tenerse por la vanguardia del proletariado, consideran que lo que es bueno para ellos — lo que es bueno, con frecuencia, para un pequeño círculo de amigos— es bueno para el proletariado, y viceversa. No es infrecuente, en el seno de estos grupos, la convicción de que valores tales como el altruismo y la sinceridad son propios de la moral burguesa, a consecuencia de lo cual los apartan de su vida cotidiana en su trato, no sólo con la pequeña burguesía dispuesta a ayudarles, sino también con los demás grupos y hasta con los obreros. 
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	Pero esta actitud no sólo crea personajes amorales, inhumanos y especialmente peligrosos en un Estado como el fascista, en el que la cárcel y el exilio acechan a la vuelta de la esquina a quienes quieren ayudarles; constituye, sobre todo, una aberración en el terreno de la moral socialista. Es cierto que ésta rechaza la idea de que existan valores morales universales y comunes a todas las clases; pero en una lucha por la liberación nacional y el socialismo, nuestros únicos enemigos, con los que no existe valor moral común alguno, son los monopolistas y los integrantes del aparato estatal fascista. Pero en el seno del pueblo, por el contrario, estos valores siguen teniendo perfecta vigencia. Y con respecto a la burguesía nacionalista, la actitud del socialista debe de ser doble: en la medida en que ésta explota a su vez a los obreros, en este campo no puede haber acuerdo (aunque en un futuro, la explotación de los obreros por estas capas habrá de desaparecer, no mediante la violencia, sino mediante la persuasión benevolente y su inserción pacífica en la patria vasca socia lista); pero en los restantes campos comunes de la lucha, el trato del socialista hacia ellas debe revestir las características de altruismo, de sinceridad y —no hay que avergonzarse de usar esta palabra— de bondad. 

	 

	 

	La base étnica única o plural de la nación. La inserción nacional de los inmigrantes 

	 

	El Frente nacional vasco debe de ser controlado y dirigido por los obreros. Pero en Euskadi, un sector importante de la clase obrera es inmigrante. Ello plantearía problemas si, como han venido manteniendo algunos, la etnia fuera la base de una nación. Pero ello no es así. La nación es una alianza de clases o de grupos de clases dirigidas contra otra clase; allá donde el patriotismo se identifica con el socialismo, la clase obrera entra siempre en su conjunto dentro de la alianza nacional. En las minorías nacionales de Europa occidental la nación puede tener una única base étnica; pero puede ser de base étnica plural, si la clase social que forma la base de la alianza nacional, la obrera, se reparte entre distintas etnias. 

	La burguesía estatal tiene intereses objetivos en discriminar étnicamente a los pueblos; la clase obrera no tiene ningún interés en ello. Por eso, está de más la insistencia en que los inmigrantes den garantías de que han de respetar las características étnico nacionales del pueblo vasco; las adherencias chovinas que la educación burguesa ha creado en éstos saltan hechos pedazos en las primerísimas fases de la lucha conjunta. Ello no es óbice para que los socialistas vascos realicemos entre ellos una labor de educación y, sobre todo, de información. 

	Debemos decirles que existe un patriotismo español, el del campesino andaluz que lucha contra los señoritos de los cortijos, el del obrero madrileño que lucha contra la patronal, el del pueblo de España que se yergue contra la prepotencia de los monopolios y el predominio americano, que nos parece legítimo y perfectamente respetable; pero que en Euskadi el chovinismo españolista es un sentimiento propio de los oligarcas financieros que les chupan la sangre y de los policías que les maltratan en las comisarías, y que el patriotismo vasco es, por el contrario, patrimonio del pueblo, de ese pueblo del que les consideramos a ellos, los inmigrantes, parte esencial. 
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	En el terreno cultural nada hemos de temer de ellos los socialistas vascos, pues las culturas se enriquecen con las aportaciones de los distintos pueblos cuando éstas no se basan en relaciones de opresión. En Euskadi sur, por supuesto, existe en este campo una urgencia — y no hay ninguna razón para que los inmigrantes no lo entiendan—; la lengua vasca ha sido perseguida con un ensañamiento increíble, la cultura y la idiosincrasia vascas, destrozadas bestialmente. Es tarea de todos los socialistas de Euskadi dedicar preferentemente nuestros esfuerzos a su resurgimiento. Pero, ¿es que acaso la cultura española de los inmigrantes no ha sido adulterada por el régimen para uso de turistas? ¿Es que acaso el fascismo no ha intentado secar las riquísimas fuentes de su inventiva popular? El socialismo debe procurar preferentemente, de momento, el renacer de la cultura étnica vasca; pero también devolver la autenticidad a la cultura de la comunidad inmigrante. Cuando no existan diferencias entre ambas comunidades, la cultura vasca no podrá sino quedar enriquecida por las aportaciones de ambas etnias. 

	 

	 

	Euskadi sur y Euskadi norte. La reunificación vasca 

	 

	Pero Euskadi no es sólo Euskadi sur; es también Euskadi norte, y sus territorios se reparten entre el Estado español y el Estado francés. El planteamiento colonial concibe la lucha de liberación de ambos territorios protagonizada por un mismo Ejército revolucionario que arroje de su suelo a ambos invasores a la vez. Es aquí donde el espejismo se revela más impracticable, pues este esquema no ha comenzado siquiera a llevarse a la práctica. 

	Es más: hasta hace pocos años apenas se habían manifestado en esta parte de Euskadi los sentimientos nacionales. De un tiempo a esta parte, resurge aquí el nacionalismo vasco; hay que favorecer este resurgimiento, pues por las razones antes indicadas tal hecho es factor de progreso. Aquí también, como en Euskadi sur, como en las restantes minorías nacionales de Europa occidental, la liberación nacional de Euskadi norte se identifica con el triunfo del socialismo en el Estado francés; sólo entonces se abrirán aquí posibilidades reales para que el pueblo vasco decida de sus destinos. 
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	La liberación nacional del conjunto de Euskadi presenta, pues, tres fases, siendo indiferente el orden en que se produzcan las dos primeras: triunfo del socialismo en el Estado español y, al mismo tiempo, autogobierno del pueblo de Euskadi sur; triunfo del socialismo en el Estado francés y, paralelamente, autogobierno del pueblo de Euskadi norte: por fin, referéndum, simultáneo o sucesivo, de ambas comunidades —partiendo siempre de una situación de fuerza popular—, para decidir sobre la permanencia de la separación de ambos trozos de Euskadi o — lo que debemos impulsar los socialistas vascos— su unión. 

	 

	 

	La patria vasca socialista 

	 

	La población de Euskadi es muy exigua, y su territorio muy pequeño. Este hecho provoca el que, a las tradicionales críticas de la derecha — " ¿cómo puede haber locos que quieran volver a los reinos de taifas en un siglo en el que todo tiende a la unidad?”— se unan críticas de izquierda: “Euskadi no puede constituir una patria socialista, Euskadi es demasiado pequeña para la construcción del socialismo”. Y ello es muy cierto. Pero, ¿es que los Estados español y francés no son también marcos totalmente insuficientes para la construcción del socialismo? 

	Una patria no es una realidad física, como los lagos o los montes; una patria tampoco es un hecho económico. Una patria es el marco en el que un pueblo decide de sus propios destinos; una patria socialista es el marco en que un pueblo libre, ni oprimido ni opresor, tiende sus brazos hacia los pueblos restantes para la construcción conjunta del socialismo. Y este marco es resultado de factores muy diversos: desde aquellos que tienen relación con la actitud de un abanico de clases hacia fases concretas del capitalismo, hasta factores culturales, religiosos, lingüísticos e históricos. Euskadi ha pagado con sangre el derecho a decidir de su propio destino. 

	Las naciones no son esencias eternas. Las naciones son categorías históricas; ha habido una época en la que la sociedad de los hombres no conocía las naciones, y llegará otra época en la que el mundo de las naciones tocará a su fin. Las naciones nacen cuando un conjunto de clases o de grupos de clases aspira, mediante la exclusión de otra clase, a la representación de toda la sociedad. Las naciones nacieron cuando una clase, la burguesía, se erigió en portavoz de toda la sociedad en contra del feudalismo, y durarán mientras duren las clases; así pues, durarán hasta la implantación del comunismo en todo el mundo, pues durante toda la fase de construcción del socialismo perdurarán las clases y la lucha de clases. Hasta este momento, pues —y este momento está lejano—, habrá nacionalismos; y éstos serán revolucionarios o reaccionarios, progresistas o retrógrados, según la alianza nacional en que se basen persiga o no la implantación del socialismo, se acerque o no a la meta última del comunismo. En esta fase última, desaparecidas las clases y con ellas las naciones, es posible que las entidades que subsistan sean comunidades étnicas que vivan entre ellas en perfecta paz y armonía; pero esta fase no está, ni mucho menos, al llegar, ni llegará en varios siglos y bastante tenemos los socialistas con preocuparnos de la presente. 
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	Durante muchos años, demasiados, la antorcha de la causa vasca la han llevado manos que querían dar marcha atrás al reloj de los tiempos. Es hora ya de que levantemos a Euskadi sobre nuestros hombros y la lancemos en la dirección en la que sopla sobre los pueblos el viento de la historia. Brazos poderosos han comenzado ya esta tarea; a nuestra generación corresponde terminarla. 
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En un informe elaborado en marzo de 1972 hay datos más precisos —aunque también incompletos, pues faltan muchos obreros vascos encarcelados — sobre los presos políticos de Euskadi, que no valen para el periodo que examinamos. En esta fecha, en el Penal de Zamora (“Residencia Sacerdotal Penitenciaria”) se encuentran los sacerdotes Amariza, Kalzada, Naberán, Gabicago geascoa, Tellería , Echabe, Bereciatúa, Berrioategortúa, totalizando 124 años de cárcel. En el convento de Villagarcía de Campos se encuentran los sacerdotes Acha y Ojanguren, con un total de 18 años de cárcel. En el Penal de Mujeres de Alcalá de Henares se encuentran Merche Aguirre, Itziar Aizpurúa, Jone Dorronsoro, Arantxa Arrutí y Maite Arévalo, con un total de 108 años de cárcel. En el Penal de Cáceres se encuentran Onaindía, Uriarte y Zalbide, con un total de 191 años de cárcel. En el Penal de Alicante están José Abrisketa y Xabier Larena, con un total de 119 años de cárcel. En el Penal de Burgos están Agráiz, Arana, Karrera, Guesalaga, Harreguy (de nacionalidad oficial francesa), Ibáñez, Ibarguchi,  Isasa, Solaguren, Urkizu, Zapirá in, Zubiaga, Zumalde y Orbeta, con un total de 285 años de cárcel (algunos de ellos están procesados en sumarios cuya vista no ha tenido aún lugar). En el Penal de Córdoba se encuentran Izco, López Irasuegui y Santoyo, con un total de 225 años de cárcel. En el Penal de Jaén se encuentran Arazuría, Bilbao Cos, Echegaray, Guisasola, Isasti, Jaunarena, Mimenza y Otaegui, con un total de 97 años de cárcel. En el Penal de Lérida se encuentra Aparicio, con una pena de 12 años. En el de Ocaña, Caloca, García, Arambarri, Loroño, Sa rasola y Sarasketa, con un total de 121 años de cárcel. En el Penal de Palencia se encuentra Elcoro, con una pena de 6 años. En el Penal del Puerto de Santa María, en Cádiz, está n Arana, Beguiristáin y Dorronsoro, con un total de 185 años de cárcel. En el Penal de Segovia están Abad, Arrizabalaga, Armendariz, Aya, Bedialauneta, Garaygorta, Lotina, Jaca, Olabarría , Pérez Ayala, Rodríguez, Viar, Zabala y Ziloaga, con un total de 215 años de cárcel. En el Penal de Soria están Gorostidi, Idoyaga, Vegamendía y Zuriarrá in, con 114 años de cárcel. En el Pena l de Alcalá de Henares está Zugadi, con una condena de 10 años. En la Prisión de Basauri, Vizcaya, se encuentran en situación preventiva, esto es en espera de juicio, Pujana, Tellería, Ríos, Lopategui, Artabe, Lasarte, Santacoloma, Oyonarte, Sertucha, Azaola padre e hijo, Arribas, Gutiérrez, Fernández Trincado, Recalde, Muñoa, Lejarreta, Urkizu, Urcelay, Imaz, Ordorica; y las mujeres María Angeles Diago, Arantxa Sa mpedro, Zuriñe Tellechea y María Luisa Hospital. En la prisión de Martutene, San Sebastián, se encuentran en situación preventiva Roldán, Zaratiegui, Astobía, Telaeche y Barriola. Hay que tener en cuenta que, salvo los sacerdotes, la edad de los condenados oscila entre los 18 y los 30 años, y que las condenas se cumplen en viejos caserones sin calefacción, en los que el preso pasa —salvo excepciones — de 16 a 20 horas al día en celdas minúsculas y mal iluminadas; la información se reduce a la prensa local, y aún ésa mutilada, y el contacto con el mundo exterior a unas visitas con un máximo de media hora de duración, reducidas a los fa miliares, de quienes quedan separados por una doble fila de rejas, siendo vigilados estrechamente por funcionarios que están presentes en las entrevistas. 
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